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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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TOMO VIII. 


MADRID. 
imprenta de Frias y compañía , Misericordia, 2. E 
1867. | | E 


DÉCADAS ABREVIADAS DE LOS DESCUBRIMIENTOS, CONQUISTAS, 
FUNDACIONES Y OTRAS COSAS NOTABLES ACAECIDAS EN LAS IN- 
DIAS OCCIDENTALES DESDE 1492 A 1640 (19) 


O ame.. 


DÉCADA I. 


El incomparable D. Christóbal Colon (los italia- 
nos llaman esta casa Colombo) revisnieto de 
Ferrario Colombo, señor del castillo de Cu- 

saro, no hallando arrimo en el Rey Enri- - 
que VI de Inglaterra, ni el Rey D. Juan 
el II de Portugal, ni segun algunos, en 
Cárlos VII, Rey de Francia, para los descu- 
brimientos que pretendia hacer en el Ponien- 


(1) MS. de la Biblioteca Nacional, señalado J. 37.—Creemos 
interesánte la publicacion de estas décadas, formadas sin duda 
por persona, que merced á aficion ó posicion oficial habia mane- 
jado documentos y se hallaba por lo general bien enterada. Esto 
no quita que cometa á veces errores de fecha y de nombres, que 
no rectificamos, ya por ser harto conocidos, ya por recargar de- 
masiado el texto con largas notas. Este trabajo, por otra parte, 


es de mera curiosidad y puede servir principalmente para com- ` 
"paracion. | | j 
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te, en fin lo halla, despues de siete años de 

porfia, en los Reyes Católicos, D. Fernan- 

do el V y Doña Isabel, con el favor de los' 
duques de Medinaceli y Medina-Sidonia, y 

sale de Palos de Moguer con tres navíos, á 

3 de Agosto, año de. . . hb r 1492 

La primera isla que D: Christóbal Colon descubrió 
fue la de San Salvador: cuando tomó tierra en ella hizo 
esta devota oracion: 

Domine Deus, eterne et omnipotens, sacro tuo 
verbo coelum et terram et mare criasit: benedicatur 
et glorificetur nomen tuum, laudetur nomen tuum, 
agnoscatur et praedicetur in hac altera mundi 
parte. 

La misma oracion hicieron despues el adelan- 
tado Balboa, Cortés y Pizarro, por instruc- 
cion de lós Reyes de Castilla. Y luego tomó 
. posesion por los Reyes Católicos y juntamén- - 
te para sí el titulo que Nevaba entonces de 
Almirante y Virey perpétuo, conforme á lá 
capitulacion de 17 de Abril del año 1492, 
que despues tuvo alguna mudanza por varios : 
conciertos, 11 de Octubre. . . . . ., 1492 
Guacanagari, rey de la Vega Real, se quita su 
corona de oro de la cabeza, y la pone á Don 
Christóbal Colon en la suya. . . . . . M92 
Vuelve D. Christóbal Colon 4 España dentro | 
de siete meses, con muestras de lo que ha- 
bia descubierto: desembarca en Lisboa; 
aconsejan al Rey D. Juan el II le mande 
matar, y en lugar de executarlo, le hace | 
merced. . . . . . . . +. ... +. 1493 


C 
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D Christóbal Colon vá á dar cuenta de su viaje en 
Barcelona á los Reyes Católicos, los quales le honran 
con hacerle sentar en su presencia y confirmar la mer- 
ced de su perpétuo Almirante mayor y Virey y Capitan 
general de las Indias descubiertas y po: descubrir, para 
él y sus descendientes en su casa y estado: añaden á las 
insignias de su linage las armas Reales de Castilla y Leon 
- con esta letra: | | 

Por Castilla y por Leon 
Nuevo mundo halló Colon. 

Estos privilegios se dieron á 30 de Abril de 1493, y 
se le firmaron á 28 de Mayo. El Rey le llevó á su lado 
- cuando salia por Barcelona, El Gran Cardenal le dió el 
primer asiento en su mesa y le hizo servir con salva. (1) 
Con la gente que truxo consigo D. Christóbal 

Colon, se dice haberse divulgado en España 

el mal que llaman francés ó de Nápoles, 

como viruelas acá. . . . . . . . 1493 
Gerónimo Fracastorio (2), que ha. escrito escelente- 


a) Salva se llamaba á la prueba que se hacia de la comida ó 
bebida, cuando se servia á los reyes y personas de distincion, 
para asegurarse de que no habia peligro algnno en tomarlas. En 
España la Macia, y aun no sabemos si la hace, el mayordomo ma- 
yor, ó la persona más distinguida de las que sirven á la mesa. 

(2) En la sesion inaugural, celebrada por la Rea! Academia de 
“Medicina de Madrid en este mismo año de 1868, ha leido el señor. 
D. Eusebio Castelo y Serra un discurso en que se examina bi- 
bliográfica y científicamente el poema de Frascator á que aquí se 
alude y que lleva por título SypAilidis, sive de morbo gallico, así 
como otros dos poemas consagrados al mismo asunto, y que son 
el Tratado de las pestíferas bubas del doctor español Francisco 
Lopez de Villalobos, y la Siphilis, poeme par Barthelemy. Reco- 
mendamos el erudito trabajo del Sr. Castelo y Serra á los que 
deseen más noticias sobre la indicacion que aqui se hace. 


S 
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mente desta enfermedad, la atribuye á una influencia 
universal de aquel tiempo. Una india, muger de un 
castellano, halló el remedio, que es palo santo, que 
llaman Guyacan. 

Los Reyes Católicos dan, como en primicias, á la 
Santá Iglesia de Toledo un pedazo de oro de veinte mil 
escudos, que fue lo primero que D. Christóbal Colon 
traxo de las Indias: hízose dél la custodia de oro en que 
se lleva en procesion al Santísimo Sacramento dentro 
de otra muy grande de plata. > | 
Los Reyes Católicos envian embaxada al pon- 

tífice Alexandro VI; con un presente del pri- 

mer oro que vino de las Indias, y relacion 

del viage de D. Christóbal Colon. Á gloria de 

Dios y. conversion de los fieles, hizo enton- 

ces Su Santidad gracia de que todo lo quela 
Corona de Castilla descubriese á la parte oc- 
cidental de un meridiano que echó de polo 4 
polo, cien leguas al Occidente de las islas 

que se llaman hoy de los Azores y de Cabo 
Verde, fuese de la Corona de Castilla; y lo 

que estaba de la otra banda, fuese de la Co- 
rona de Portugal, 4 de Mayo (1). . . . 1493. - 

Otra division hizo el año siguiente de 149£, adjudi- 
cando á Castilla cuanto se descubriese á trescientas y- 


(1) Puede consultarse acerca de esta division de los dominios . 
ultramarinos entre España y Portugal la escelente «Disertacion 
histórico y geográphica sobre el meridiano dé Demarcacion entre 
` os dominios de España y Portugal, y lcs parages por donde passa 
en la América Meridional, conforme á los Tratados, y derechos de 
cada Estado, y las mas seguras, y modernas observaciones:» por 
D. Jorge.Juan y D. Antonio de Ulloa; Madrid, 1749, en 8.” 
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sesenta de la misma isla de Cabo Verde, á fin de que el 
Brasil cupiese á la Corona de Portugal. 

Bula particular en que el Pontífice dá á los Re- 

yes Católicos todos los privilegios que se ha- 

bian otorgado á los Reyes de Portugal en la 

conquista de la Guinea y de la India Orien- 

' tal, 4 de mayo.. . . 1493 
Parte D. Christóbal Colón de la bahía de Cádiz 

para su segundo viaje. Uno de los que'le 

acompañaron, fue el célebre Alonso de Oje- 

da, natural de la villa de Ojeda, en la me- 

rindad de Bureba, capitan de una carabela, 

25 de setiembre. . . . . 1493 
El Pontífice concede á los Reyes Católicos las 

otras tierras hácia el Oriente, que sus mi- 

nistros y vasallos navegando hácia el Ponten- 

te y Mediodía descubriesen, con que no es- 

tén ocupadas por otros príncipes cristianos, 


2 de setiembre. . . so... 1493 
D. Christóbal Colon llega á la Isla Española y 
4 Jamaica. . do . . .' . 1493 


Descubre la tierra de Cuba, el Jardin de la Reina: dá 
- título de adelantado á D. Bartolomé, su hermano, y fue 
el primero que lo tuvo, y se lo confirmaron los Reyes al- 
gunos años despues, 1494 en Abril. 


Llega segunda vez á Castilla. .. . . . .. 1496 
Los Reyes ofrecen á D. Christóbal Colon título 
de marqués ó dugue. E E 
Tercero viaje de D D. Christóbal Colon; sale de la 


barra de San Lúcar, 1498, 30 de Mayo, y descu- 
-bre la isla de Trinidad, la Tierra Firme, la tierra de 
Pavía, la boca del Dragon, el golfo de las Perlas, la 
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isla Margarita, las perlas de Cubagua. 
Principio de -los repartimientos y encomiendas por 

D. Christóbal Colon, en la isla de Santo Domingo, 1499; 
si bien en 1496 ya hubo algo desto. 
Descubrimiento de perlas en Curiana. . . . 1499 
El capitan Alonso de Ojeda, caballero de sumo ` | 

valor, fidelidad y ' cristiandad, arma la pri- 

mera vez en Sevilla para ir á descubrir (pro- 

siguió el descubrimiento de Tierra Firme) y 

llevaba á Juan de Cosa consigo, vizcaino, - 

por piloto, y á Americo Vespucio por mer- 

cader y como sábio en las cosas de cosmo- 

grafía y de ła mar.. . . . . . . . 1499 


DÉCADA. II. 


El Cabo de San Agustin y otras tierras descu- 
biertas por Vicente Yañez Pinzon: fueron los 
primeros castellanos que atravesaron la lí- 
- nea equinocial por la banda de la Tierra 
Firme. . . 1500 
D. Christóbal Colon llega pes 5 Cádiz. conh sus 
hermanos, con gran sentimiento de los Re- 
yes, que le mandaron luego sonan 5 No- 
viembre. . . , . . 1500 
Rodrigo Bastida dá el caba AN . 1501 
El Pontífice concede á los Reyes de Castilla en 
Indias los diezmos de todos sus najurales y 
* habitadores, señalando primero sus bienes) 
é á las iglesias señalando suficientemente 
dote, 17 Marzo. . . . 1501 
El rio de la Plata y Solís, descubierto Do J uan ii 
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Diez de Solis. © . . o. . 1501 
` Cuarto viaje de D. Christóbal Colon, 9de Mayo. 1502 
-Descubrió la punta de Cassinas, el Cabo de Gracias á 
Dios y á Portobelo. 
La. religion de San Francisco pasa á Indias para 


asentar de propósito. . . +... . 1502 
Principio de la Casa de Contratacion en Sevilla, 
14 de Febrero.. . . 1503 


Veragua descubierta por D. Christóbal Colon... 1503 
Confirmacion pontificia de todo lo concedido á 
- los Reyes de Castilla, 2 de Noviembre. . . 1503 
Los caribes dados por esclavos, por el pecado ` 

. de sodomía y de idolatría y de comer hom- 


bres. . . . 1504 
Huyuguata en la isla Española y Mangua y Ba- . 
yuna hechas obispales, 16 de Novimbre. . 1504 


- Fallecimiento de D. Christóbal Colon en Espa- 

ña, en Valladolid, desgues de cuatro viajes á 

las Indias. . . . . . 1506 

Yace en la iglesia Mayor de Sevilla. Fue D. Christó- 

bal Colon varon de grande capacidad ,,de altos pensa- 
mientos, de gran confianza èn la providencia de Dios, 
- fácil emr perdonar injurias, paciente en los trabajos, fide- 
lísimo.á los Reyes Católicos, muy devoto y católico cris- 
tiano; -confesaba y comulgaba á menudo, encmigo de 
- blasfemias, devoto de Nuestra Señora y de San Francis- 
co, gran celador de la conversion de los indios. 

“Las primeras cañas de azúcar que hubo en las Indias 
fueron en fa isla Española, 1506; habíalas llevado de 
Canarías un vecino de la Vega, llamado Aquilon: el ha- 
chiller Villosa y Pedro de Atienza fueron los primeros 
que sacaron azúcar dellas: dieron tan bien, que en poco 
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ña, en Valladolid, despues de cuatro viajes á 

las Indias. . . . . . 1506 

Yace en la iglesia Mayor de Sevilla. Fue D. Christó- 
bal Colon varon de grande capacidad, de altos pensa- 
mientos, de gran confianza èn la providencia de Dios, 
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fueron en fa isla Española, 1506; habíalas llevado de 
Canarías un vecino de la Vega, llamado Aquilon: el ha- 
chiller Villosa y Pedro de Atienza fueron los primeros 
que sacaron azúcar dellas: dieron tan bien, que en poco 
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tiempo hubo cuarenta ingenios de agua y caballos en la 
isla. El primero le hicieron Christóbal y Francisco de 
Tapia, en el Luguate. 
El Rey detiene á Americo Vespucio « en Sevilla para 
hacer las marcas, y fué el primero á quien se dió el títu- 
lo de piloto mayor, 1507, 12 de Marzo, y de examinador. 
de los pilotos, 6 de Agosto. 
De aquí principalmente toniaron estas Indias el nom- 
bre de América, contra el cual hubo declaracion en el 
Consejo Real; porque Americo Vespucio no fue su descu- 
bridor ni conquistador, ni aun de Tierra Firme, la cual 
fue la primera llamada América. Unos quieren que esta 
cuarta parte. del orbe se llame Isabélica, otros Jerisabéli- 
ca, otros Atlántica, otros Colonias, otros Columbina, 
otros Ibérica, otros Nuevo Mundo, otros Orbe Carolino 
ó de: Cárlos por haberse la mayor parte descubierto y 
fundado con buenas leyes en el reinado del Rey D. Cár- 
los I, emperador V. D. Christópal Colon la llamó Indias 
para más encarecer su distancia, magnitud y riqueza. 
Escudos de armas dados á la isla Española y á 
sus villas de Santo Domingo, de la Concep- 
cion, de Santiago, de Bonao, de Buenaven- 
tura, de Puerto de Plata, de San Juan, de 
Compostela , de Villanueva, de la Verapaz, 
de Salvaleon, de Santacruz, de Salvatierra, E 
de Puerto Real, de Larez, 6 de Diciembre. 1507 

- Concesion apostólica del patronazgo de todas | 

las Indias, que no se puedan edificar ni eri- 

- gir iglesias metropolitanas ó catedrales en Ig- 
dias sin expresso consentimiento de los Re- 
yes de Castilla y confirmacion del poder 
presentar los arzobispos y obispos al Pontífi- 
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ce y las dignidades, prebendas y beneficios 
á los prelados de las iglesias; que si dentro 
de diez dias no tienen la institucion, la pueda 
dar otró cualquier obispo, 28 de Julio. . 1508 

El capitan Alonso de Ojeda, en su cuarto viage á las 
` Indias con Diego de Nibesa, fue el primero que hizo el 
solemne requerimiento á los indios y la protesta de la 
fée, 1509.—El Doctor y célebre jurisconsulto, Juan Lo- 
pez de Palacios Rubios, compuso la fórmula de dicha re- 
querimiento. 

Repartimiéntos ó encomiendas de indios por 
= naborias ó tapias, quiere decir servicio de 
indios, no por vida, sino por uno ó dos años. 1509 


DÉCADA IIl. 


Los padres de Santo Domingo asientan en In- 

dias. . . . . 1510 
Privilegio que los Reyes de Castilla ı no pugna | 

diezmos de oro, plata ni otros metales, 8 ae 

Abril. . . . 1510 
La metropolitana Hyaguatense a las catedrales 

Bayunense y Magiiense suprimidas por no - 

ser ya el sitio apto, 8 de Agosto. . . . 1511 
Santo Domingo y la Concepcion de la Vega, 

ambos en la isla Española, y Puerto Rico, en 

la de San Juan, hechas obispales y sufra- 


gáneas de Sevilla, 8 de Agosto. . . . 1511- 
La Audiencia de Santo Domingo fundada con , 
título de Tribunal de apelaciones. . . 1511 


Escudo de armas dado á la isla de San Juan de | 
Puerto Rico. . . . . . . +. +. . 1511 
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Florida descubierta por Pascua de flores, por 
Juan Ponce de Leon. a 

Antonio de Abreu y Francisco Serrano descu- 
bren ¿as Molucas. 

Basco Nuñez de Balboa désculire el edek 


de tierra junto al golfo de Uraba, que divide 


los grandes mares del Norte y del Sur. 

El mismo descubre las perlas en el Golfo de San 
Miguel. 

Abadia de Jimaa seie da; 

El insigne milagro de la Santisima cruz de la 
Concepcion de la Vega, que los indios 
no pudieron empecer con instrumentos ni 
fuego, por más que hicieron, 

Título de ciudad y escudo de armas dado á 
' Santa María de la Antigua de Darien, en la 
provincia de la Bética áurea , Ó Castilla del 
oro, en Tierra Firme, que fue la primera que 
en aquella iglesia se fundó, 20 de julio. 

El soñor de Tararegui, isla de Perlas, se pone 
debaxo de la proteccion del emperador rey 
Cárlos, con tributo de cien márcos de perlas, 
cada un año. 

Tres Padres Gerónimos « env ados á gobernar 
las Indias por el cardenal D. Francisco Xi- 
menez de Cisneros, arzobispo de Toledo y 
. gobernador de España. | 

Poder de inquisidores dado á los ooo: 

El adelantado Diego Velazquez de Cuellar eg 
autor del descubrimiento de la Nueva Es- 
paña.. 

Yucatan descubierto p Francisco Hernandez 


1512 


1512 


1513 


1513 
1514 


1514 


1520 


1515 


1516 


1517 


1517 


a 
a 
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de Córdoba. . `. 1517 
El capitan Juan de. Grijalva dá asilo al des- 

cubrimiento de la Nueva España. . . .. 1518 


Santa María de los Remedios hecha obispal, 
con título de Carolense, que despues se . > 
ejecutó en Méjico, 27 de Enero. . . 1518 : 
La iglesia de la Asuncion en la isla de Cuba 
hecha catedral... . . 1518 
- Reino de México es la Nueva España, dat 
bierto por Hernando de Cortés, estremeño, 
natural de Medellin. . . . . . . . 15I8 
Edificó en el puerto de San Juan de Ullua, ó villa rica, 
el lugar de la Veracruz, así llamado por haber llegado el 
Viernes Santo. | | 
Yucatan hecha obispal, 24 Enero. . . . . 1518 
Hernando de Magallanes, portugués, parte de | 
Sevilla con cinco naos á descubrir el estre- l 
cho austral, 10 de Agosto. . . . 1519 
Gerónimo de Aguilar, natural de Écija, fue el 
primero que predicó la fée de Cristo en Mé- 


xico.. . . . . +. 1519 
Rebelion de los idos de aná +. +. 1519 
Varias batallas entre los castellanos y ls dẹ 

Tláscala: paces y confederaciones. . . . 18519 
El gran Motezuma, rey de México, recibe á 

Hernando Cortés en la ciudad. . . . . 1519 
ed 


DÉCADA IV. 


Cortés echa grillos á Motezuma acusado de ha- 
ber mandado matar á dos castellanos, y he- 
, cha justicia del matador, se los quita. . .- 1520 


e”: 
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Gonzalo de Ocampo reprime ` la rebelion de 


Cumaná.. . . . 1520 
Hernando Magallanes descubre el estrecho de 
su nombre, 8 de Agosto. . . . 1520 


Hace amigo y cristiano al Rey de Zabú, su 
muger é hijos, y vasallo del Rey Católico. 
Es muerto y despedazado por los bárbaros 
—socorriendo al Rey de Zebú contra el de 
Matan. ,¡Motezuma, herido por los suyos, 
muere por no querer comer y no dejarse 
curar. . . 1520 
La Nueva Cádiz edificada DU Mona Castellon. 1521 
El Rey Quatimoc, de México, preso por Garcia FOEN 
Holguin, soldado de Cortés, 30 de Agosto. 1521 
Ciudad de México ó Tenochtitlan, quiere decir 
lugar edificado donde estaba el Tunal, cuya 
- fruta se llama noctli otuna, tomada por 
Fernando Cortés, 13 de Agosto. . . . 1521- 
Varios potentados hacen vasallage á la Corona de 
Castilla er manos de Fernando Cortés en el puerto de la 
Veracruz. ` 
La ciudad de Panamá con título A ciudad y 
escudo de armas: el título fue la Nueva 


Ciudad de Panamá, 15 de Setiembre. . . 1521 
Los compañeros de Hernando Magallanes lle- - 
gan á las Molucas, 8 de Noviembre. . . 1521 


El reino de Mechoacan descubierto por Mon- 
tano, capitan en el exército de Hernando 
Cortés. . . . o. . + 152 
Segura, de la Nueva España, fundada por Pedro de 
Alvarado, natural de Badajoz, 1522, y Zacatula por el 
capitan Villafuerte. 
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Gil Gonzalez de Ávila descubre. por la.Nueva . España 
la mar del Sur, 1522; y Andrés Niño, seiscientas y cin- 
cuenta leguas de costa por la del Norte. 
Pedro de Alvarado a. los mistecas . rebe- 


lados. -. . . . . » 1522 
Entra en Tututepec ye en Quanthimalan ó Gua- 
timala, 12 de Abril. .. .. °... . . 1523 


Una de las cinco naves de Hernando Magallanes 
vuelve -á España con.no más de diez y ocho personas, 
despues de haber pasado seis veces la zona tórrida, na- 
vegado doce mil leguas germánicas, que ‘son catorce mil 

- de España, y dado la vuelta al mundo en tres años. Fue 
por esto confirmado el nombre que tenia de Victoria, y 
por memoria dicen, se guarda en Sevilla. Al piloto Sebas- 
tian del Cano, natural de Guetaria, en Vizcaya, el empe- 
rador rey Cárlos le dió por insignias un o globo geográfico 
con esta letra: . 

Hic primus Geometres. 
Este es el primero que haya medido la tierra; otros 
despues dieron la vuelta en menos tiempo. 
Suprímese la catedral de la Asuncion en la 
isla de Cuba: Santiago de la misma hecha 
obispal, 28 de Abril. . . .. . 1523 
Adriano VI concede á los religiosos Mm y la 
omnímoda autoridad á los prelados sobre 
ellos y sobre los demás cristianos, 9 de 
Mayo. . . . 1522 
Referunt Fr. Manuel ModHanés, Sia H, Bu- 
llarú, etc. Veracruz in Append, 22 de Oc- 


. (1) Ein duda deben faltar algunas palabras omitidas po: el 
* copiante, en que se dijera qué es lo que se concedió. 
Towo VIII. | 2 


18 DOCUMENTOS INEDITOS. 
tubré. (1) >. A 
Orden para las. EE de Nueva España. 1523 
Jácome Castellon recobra á Cumaná y -rehace la pes- 
queria de las perlas, 1523; puebla Cubagua. 
Escudo de armas dado á Ja ciudad de México, 
á Villarica, á la villa dé Medellin y á la vi- 


lla del Espíritu Santo. . . . 1523 
Leyes de làs encomiendas ó repartimientos ess. 

tinguidos, 20 de Junio. .. . . . . .1523 
Principio de repartir tierras por peonía y cae- 


ballerías, 26 de Junio.. . . 1523 

' Hernando Cortés fue. el primero que repartió E 
encomiendás con lítulo, es á saber, de de- "E 
pósito, 1523 ó. . . . 1524 

Ciudad de Santiago de los Caballeros e en Chis e 
timala, fundada por el adelantado D. Pedro 


de Alvarado. . . . . 1524 
Rodrigo de Bastidas descubre, coda y 


puebla á Sarita Marta. . Sy 1524 
Villa de Bruzuelas, en el asiento de Brolina nes E 
blada, y la Nueva Ciudad de Granada en Ni- 
caragua, fundada por Francisco Hernandez 
de Córdoba.. . . . co... 1524 
Grandes instancias del Rey de Portugal que los, caste- 
llanos le dexen las Molucas, 1524, y nómbranse jueces 
para componer las diferencias de la demarcacion. 
Hernando Cortés, partiendo de México para el 
descubrimiento de tierras, envia al empera- 


(1) Parece que aquí se indica que la concesion mencionada en 
el párrafo anterior se halla referida con esta otra fecha en las' 
obras citadas. 
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dor rey Cárlos una culebrina de plata, que :..; 
valia veinte y cuatro mil pesos de oro,: bien 
.Tabrada, con ave fénix pe religye, 60n, cier- .. 
tas letras... .. y... ca e» ¿1524 
El Supremo Consejo. de Indias instituido. e 1.1524 
La órden de San Francisco en México, 1524, fue la 
provincia de San Gabriel de Estremadura, > o.i 
Chiapa conquistada, 1524; otra vez,:.. . . 1523. 
D. Francisco Pizarro, natural de Fruxill, - -COA - 
Diego de Almagro y.. Ferdinando de Luquer: +: | 
hicieron compañía para descubrir, el Pirú; . 1525 
La Natividad de Nuestra Señora poblada. .. ....1525 
La riquísima mina de plata de Mocnoi per- io, 
dida. (1). EA E E O 1525 
No consienten al Nuncio cabrar los sapalios de . 
los obispos difuntos y frutos de los obispa- 
dos vacantes. . . do e 1525 
Fundacion de la villa de. Santa María ai la Vi- 


aS 


(1) Acerca de este aċontecimiento dice Herrera, Déc. m, libro 
octavo, lo siguiente. 

»En fin de este año. se halló en la.provincia de: —Mechoacán 
»aquella riquísima mina de plata tan nombrada; y no se conten- 
>tando los oficiales reales de sacar el quinto de ella, dicen que 
>por fines particulares la aplicaron toda al fisco; y fué cosa ma- 
>ravillosa que jamás pareció desde aquél dia ni se pudo tornar á 
»ver, sunque se usó de estrema diligencia pn buscarla. Quien 
adice que cayó una sierra encima: otros, que los indios la cegaron: 
otros, que lo permitió Diós, porque la tomaron al que la des- 
»cubrió, y porque no se perdiese la tierra; porque habiendo á la 
>»sazon pocos castellanos, dexaban á México por causa de la ri- 
»queza de la mina y se iban á Mechoacán, y. en los indios habia 
>gana de alterarse, especialmente los de Mechoacán, que son be- 
»licosos, robustos y diestros, que á cien pasos no yerran con la 
- vflecha á un pequeño blanco.» | 
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toria de Tabasco. . . oo. 1585 
Se llamó así por haberse fandado dia de- la Virgen, 
en que Hernando Cortés ganó la victoria con los de Poto- 
chan, cuando iba en demanda de Nueva España. 


Orígen que los mercaderes cargadores dè Se- 


villa elijan prior y cónsules al modo “de 

Búrgos, 1525, ' 1543 
Aconsejan la servidumbre de los indios por sus | 

horrendos vicios y falta de capacidad. 1525 * 
El rey Quatimoc ahorcado por conjuracion | 

contra la vida de Hernando Cortés y caste- ; 

llanos. 1523 
Aprobacion y confirmacion que la Nueva Es- "i 

paña y la ciudad de México se pueda señalar j 

al Obispo de la iglesia carolense, y que se 

intitule de Tenochtitlan, 13 de Octubre. 1525 
Tláscala hecha obispal. 1526 
Orden que no vengan naves sino en flota. 1526 
Tierra de Tumbez descubierta por D. Francisco 

Pizarro. ' 2526 
El Pirú, así llamado joi la semejanza deln nom- 

bre del cacique Birú. i . 1526 
Audiencia de Santo Domingo, hecha Chanci- | 

llería de sello real, aunque en Indias no se 

diferencian hoy estos nombres de chancille- 

ría y audiencia y sí en España. 1526 
Francisco Monteso descubre y conquista á Yi- 

catán, y es hecho su Adelantado. 1526 

Ley de las encomiendas renovada. 527 
La Chancillería de México instituida en 1527 
Alvaro de Saavedra, toma posesion de las Fi- | 

lipinas por la Corona de Castilla. 1527 
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Los religiosos. de Santo Domingo ilegan á ja 


Nueva España. . . . 1527. 
La catedral de la Concepción de. la Vega unida. e 

á la de Santo Domingo, « .. 1324 
Sello dado al Supremo Consejo de las Tadias, u R 

15276 . . F 1528 


El primer canciller fue Mercurino. de. Galtina- i 
ra, gran canciller del imperio, 12 de. Abril.. 1528. 
Nueva España así llamada. . . . . . 15% 
Religiosos agustinos van á las ladias . -.. . 1528. 
Villareal, fundada por Diego de Mazariegos,  * 
trasladada á otro sito. > .... 1528 
Antequera, en el valle de Guayaca, poblada. 1428 
El primero de los estrangeros que -los reyes . - 
consintieron ir á las ladiías, fue Ambrosio de. 
Alfinger, aleman. . . - 1588 
Fué á Venezuela por primer gobernador: en nombre 
de los Belzares, mercaderes, á quienes el del ador 
rey Cárlos empeñó esta tierra, 


Comisarios de la Inquisicion en Indias. e 3 1 528. 
Orden que se haga repartimiento de indios en | 
la Nueva España, 15 de Junie. . . . . 1528 


Santa Fé de Bogotá, en el Nuevo Reino de Gra- 
nada, edificada por SORRU Ximenez de . 
Quesada, . . o. . 1528 
Hernando Cortés hecho por, al ade rey ; 
Cárlos gobernador de la Nueva España en 
lo político y en-lo militar, marqués del Valle 
de Guaxaca, con yeiate mil vasallos tributa- k 
tarios, 6 de Julio. *:. .. + ; 1529 
La órden de Santo Domingo. en el Pirú. E 1529 | 
Luego las de San Francisco y de la Merced. 
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Escudo de armas dado'4:don Francisco Pizar- 
ro, demás de las de su linage, 26 de Julio. 1529 
Y otras grándes mercedes á él y 4 sus compañeros. 


Coro poblada por -Juan de Ampiés.- ~ 1529 

La villa de Bruzuelas hecha: Goberpadon d de Ni- 
caragua.. = ce n * . 1529 

Nueva pesquería de peras descubierta .en r la pd 
isla deCoche < .' +0: - 1529 


Los portugueses quedan señores , del trato de 
la 'especeria, por treséientós y cincuenta mil 
ducados, en que'el emperador 'rey Cárlos | 
empeñó las islas Molucas al Rey de Portugal. 1529 
Bula 'de' la Crozada, eoncétlida para las Indias ` 
con un pesode oro de limosna (es el 'escu- À>- 
do), 24 de Agosto:1529 y 1."de Noviembre. 1543 
Los que fueren nombrados -obispos en lasm- < 
- dias Occidentales por los Reyes de España, 
pueden antes de la consagracion hacer en  “' ~ 
sus diócesis todas las funciones que: no la * o o 
piden. E E Ps o 01529 
- DÉCADA! v. p 
D. Francisco Pizarro parte de España, lłevan+ 
do consigo á sus cuatro hermanos, Fernan- °` *** 
do, Gonzalo y Juan ios y á Juan mann Aii 
de Alcántara. gr E - 1530 
Prende en: Batalla 8 Atofinalpacá Atabolipa, el cual 
aunque preso, manda matar á Huascár' rey "del Pirú, Su 
hermano mayor y prisionero de guerra;' y Él poco' des- 
pues es ahorcado en un madero, recibido el batitismo. 
Mudanza 'ó segunda chancillería' de: Nieva `“ 
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España. . -. . a ts. > ¿1990 
Su presidente, D. ` Sebastian Ramirez de! Fuenleal, 
obispo de Santo Domingo y de-la Concepcion, ‘acaba de 
desterrar el uso delos esclavos: intróduce:que enseñen 
- gramática latina á algunos indios, y salió bien fundada. la 
ciudad de los Angeles, donde está la catedral de Tlásca:- 
la: instituye el Consejo de Mesta. 
La ciudad de Coru en: Venezuela hecha ise 
pal, con la advocacion que el pa la 


pusiese. . . is 1530 ; 
Fundacion Re la ciudad: de Santiago de. les Ca. 
balleros... .-. co. io. 1830 


Desoabritinta des las esmeraldas Gi Bogotá, por 
Gonzalo Ximenez. 
Múdase el nombre de Villarreal enel de Villa. p 

viciosa y luego en el de San Christóbal- de E 


los Llanos. -. .. io... 1531 
Titulo de ciudad dado á la. villa de Antequera, | | 

25 de Abril.. E . 1531 
Santa Marta en Tierra Firme: hecha obispal. 1531 
Mechoacán con título de ciudad. . .... ...-:1531 
San Miguel fundada por D. Proacip Pizarro, a 

y poblada. . . . . Ses ai 1831 


“Dicen se hizo aquí el. printer. bi en honra: del ver- 
dadero Dios en el Pirú ó Nueva Castilla. 
Christóbal de Oñate puebla el a i Santo. . 1531 


Compostela fandada. > . . s - 1531 
Juan de Oñate funda á Guadalaxara. z 1531 
Otro informe en pró e los Scion acerca des ser: 

libres. -.-. ` 1531 . 


El segundo canciller det fadias: D. Diego de los. 
Cobos, 28 de Enero. -. -. -.. : . ¿-. 1532 
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Por su muerte se suspendió este oficio, 24 de 

Diciembre. .. . 1533 
Escudo de armas dado á la ciudad de Santiago | 

de la provincia de Guatimala, 28 de julio. . 1532 - 
La órden de San Agustin en la Nueva España. 1532 
Francisco de Heredia funda la ciudad de can 

tagena. . . . 1532- 

Hasta el año 1532 los clas no sacaron plata en 

la Nueva España, sino solamente oro. Lo mismo ea el 
Pirá hasta el año 1533. 
Cédula que para las parroquiales de indios se 

saque de las encomiendas y encomenderos, 

con que no esceda de la cuarta parte de los 

tributos, 12 de Agosto. . . 1533 
La ciudad de Truxillo fundada - y así llamada 

por su fundador D. Francisco dii en 

memoria de su patria.. . . . 1533 
Cartagena hecha obispal, 24 de Abril. . ec. 1534 
Privilegio á Alonso de Torres, electo obispo de 

Santa Marta, que se pueda consagrar con dos 


obispos y dos dignidades, 8 de Mayo. . . 1534. 
La ciudad de Leon, en la provincia de Nicara- = 
gua, 18 de Diciembre.. . . . °. 1534 

La ciudad de Guatimala hecha obispal.. > . 1534 


Tórnase á restaurar la ciudad del Cazco. . . 1534 
Santiago de Tolú, Santa Maria y Santa Cruz de i 
Monox fundadas por Francisco de Heredia. - 1534 
San Francisco de Quito fundada por Sebastian 
de Belaleázar. . . . . 1534 
Lima, córte del Pirú, fundada pof D. francisco 
Pizarro, y llamada ciudad de los Reyes, sus 
patronos, 18 de Enero. . . . . . . 1535 
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La Chancillería de Panamá. en Tierra dl 


instituida. 


Confirmacion de la omnimoda. y estension. 4 í 


los lugares donde vivieren obispos, con que 


haya consentimiento suyo;. y el Obispo de - 


México es executor, 15 de Febrero. . .. 
La ciudad de Antequera, en la provincia de 


Guaxaca, en la Nueva España, hecha obis- . 


pal, 21 de Junio. 


Puerto Viexo, fundada por Francisco Pacheco, e 
Título de marqués dado á D. Francisco Pizar-. 


ro, gobernador del Pirú ó Nueva Castilla. 


Escudo de armas dado á la villa de San Chris- : 


tóbal de los Llanos. 


Vuélvenle el nombre de Villarreal ec con a título de | 


ciudad, 7. de Julio. . i 
Mándase poner easa de moneda en México. 
Y en Santo Domingo. . 
Veragua hecha ducado con preeminencia de 
grandeza, 19 de Enero. . .. : 


La Vega en Jamaica hecha. marquesado, 19 de 


Enero. ; 
La ley célebre, que. llamaron de la sucesion 


universal para todas las Indias, acerca de ` 


los repartimientos y encomiendas pa dos 
vidas, 26 de Mayo.. ii 

Promulgada en 1539. ( | 

Mechoacán hecha obispal, 3 de Agosto. 

Cuzco hecha. obispal. . 7 

El mariscal Alonso de Alvarado conquista la 
provincia. de los Ad Dap j 
ciudad de la Frontera.. 
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Rebelion de Mango Inca contra los españoles. 1536" 
Bula de Paalo Ill sobre que los indios no ten- | 
gan obligacion de ayunar más de los viernes 
de Cuarestua, la vigilia de Navidad y el Sá- 
bado Santo, ni guardar más fiestas que los 
domingos, el primer dia de Navidad, la Cir- 
cuncision, los Reyes, la Ascension del Se- 
ñor, el Corpus, Navidad, Anunciacion, Pu- 
rificacion de Nuestra Señora, San Pedro y> ~ 
San Pablo, 1."de Junio. . . ` 1537 


Escudo de armas dado á la ciudad del Nombre | | 
de Dios, 7 de Diciembre. . . . . :1537 


Escudo de armas dado á la ciudad de Dina ó 
de los Reyes; tres coronas de oro en campo 
azul con un lucero de plata, 7 de Diciembre. 1837 
Breve apostólico, sobre que los:indios son ra: E 
cionales y Jor de a 10 de . 
Junio. . . e 1537 
Otro del mismo dià y año" “al Arzobispo de Toledo que 
sea conservador del suso referido. | 
Ciudad Real de CNDA heċha opiSpät, 19 de 


Mayo. `. "e. . 1538 
Título de ciudad dado á la villa de Popayan, 

25 de Junio. . . . . 1538 
Escudo de armas.dado á la ciudad de los Ár- 


geles, 20 de Julio. . > ; 1538 

La ciudad de la Plata, ó de los Cliarcas; ' Ó e 
Chuquisaca, fundada por el cápitan Pero 
Ansurez, por ds de D.. ias il | 
zarro. 0." l 1938 

La célebre batalla de las Salinas, media goa E 
de Cuzco, entre los Pizarros y Almagros; >> ' 
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quedó la victoria por los Pizarros. | . . 1538 
La ciudad de Truxillo hecha Obispal.. . . -. 1539" 
Los novenos de los diezmos de nuevo re- 
servádos para el Rey en las erecciones de 
las iglesias, por cédulas de 3'de Octubre de o 
1839 y 13 de Febrero... . Sd 1540" | 
Declaracion de la jurisdiccion de la Casa de a 
Sevilla en la ciudad de Leon dé Guanuco. 1539 
Su primer restaurador, Pedro Barrosa, y el segundo 
Christóbal Vaca de Castro, el que la asentó del todo Pedro 


-, de Puelles.—Preso el tirano Illatopa. 


La ciudad de San Juan de la Victoria, de Gua» 
manga, fundada por D. Francisco Pizarro! “1539 | 
Desgracia de muerte de D. Pedro Alvarado contra 

los rebeldes indios de, Catlan. 


j 


tan A £ ni = S E 
O DÉCADA Vio 


“Descubrimiento del Nuevo- México por Pámphi- 
lo Narvaez... . `. da i 1540. 
Privilegio de la ciudad del Cuzco, que sea la i 
principal de todo: el- Pirú y renga el pri- 


mer voto, 14 de Abril. AE 18807 
Confirmado, 5 de Mayo. . “. “. C. C. Ñ 1593 | 
Escudo de armas dado á la: ciudad del € uzcO, - o 

19 de Jalio. “. -. ”. E: 01580 > 
Título de cudad dado å Santa Fé, del Nuevo a: 

Reino de Granada; 27 de “Julio. . * 1540 
Jorge Robledo, hate. grandes descubrimientos ES: 

en el Pirá, 15%0. . *.*.. oeei My 42' 
Fandi Å Cartagena. O O 


A Antioquia... $ 0.0.0. BA 
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Juan Cabrera la muda á otro sitio. 


- Francisco de Orellana, descubre el gran rio de | 


las Amazonas, llamado por error comun rio 
de Marañon, y de su nombre rio de Orellana. 
Vuelve á él otra vez. . . 
Título de ciudad dado á Tumja, 9 de Mario: T 
La ciudad de los Reyes ó Lima hecha i 
15de Mayo. . . 
La ciudad de Santiago de Chile, fundada por 
= Pedro. de Valdivia. ; 
Título de ciudad dado á Arequipa, 22 de Se- 
tiembre. ; ; 
Y escudo dé armas, 7 de Octubre. 


Alvar Nuñez Cabeza de lama vá al rio de la. 


Plata. 

Don Francisco Pizarro, Di ser fiel al Rey, 
muere á puñaladas, que le dió un traidor. 

La célebre batalla de Chupas, entre Christóbal 
Vaca de Castro y Diego de Almagro: quedó 
la victoria por Vaca de Castro. 

Sierras Nevadas descubiertas en la entrada 
de Chile. 


Tiguer descubierto por Francisco Vazquez de 


Coronado. . 
Nueva Valladolidf undada. 
Las nuevas cuarenta leyes, de las cuales la vi- 


gésima quinta, trata sobre el servio personal. 


de los indios, 20 de Noviembre. 

El Pirú alborotado suplica de ellas. 

Título de ciudad dado á Teztuco en 1." "de 
Mayo. ; 

Priacipio de los entretenimientos de los hijos 


DEL ARCHIVO DE INDIAS. 29 


de encomenderos muertos, en Junio de . 1343 
El capitan: Villalobos, llega á las ice sin 

efecto... . . 1543 
El Paraguay el Guaraní descubiertos e Do- 

mingó de Trala. . . . . 1543 


Alvar Nuñez Cabeza de Vaca prosigue el déscubri- 
miento. 


Ereccion de la Chancilleria del Pirú. . . . 1543 
Llega por su presidente y virey Blasco Nuñez 
Vela, 10 de Enero. . .  . . 1544 


Grande aparato y solemnidad de la ciudad de Lima 
en el recibimiento del Sello Real, 1.* de Junio, 
Las nuevas leyes pregonadas, y el Virey no 


guiere oir la suplicacion. . . . 1544 
Es preso por los Oidores, por áspero, y echado | 
del Pirú. . . . . 1544 


Gonzalo Pizarro aceta el oficio de Procurador 
del Pirú, alborotado contra el vigor del Vi- 
rey en no querer admitir la suplicacion de 
las nuevas leyes, y luego le dan el de Go- 


bernador. . . . . 1544 
Título de” ciudad dado á Antiogaiá, 1 SS de 
Abril. . . . 1544 


El virey Blasco Nuñez Vela vuelve del navío, 
y es mutrto en la batalla de A Maai Gada 


por Gouzalo Pizarro. . . ao.. 1544 
Quito hecha obispal, 8 de Enero. E 1545 
La ciudad de los Reyes, ó Lima, hecha aobis 

pal, 31 de Enero.. . . 1345 


El rico cerro de Potosí descubierto por Gual- 
ca, indio: otro indio de Xauxa le avisó á su 
amo Juan de Villarroel: hízose su primer re- 
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gistro, 21 de Abril. E 
Trabaxan en él cada dia seis mil hombres. 
Ley de Malinas para la segunda suplicacion. 


Ley de Malinas para el conocimiento de o” | 


sobre encomiendas. | 

Santo Domingo de la Española hecha Macopol: 

La Serena, fundada por Pedro de Valdivia. 

El licenciado Pedro de la Gasca, clérigo natural 
de Navarregadilla, es enviado por presiden- 
te de la Audiencia del Pirú, en lugar de Blas- 


co Nuñez Vela, á revocar las leyes 29 y 30 , 


de las cuarenta ordenanzas acerca de las en- 
comiendas y pacificar la tierra. . 
Lorca fundada por Alonso de Mercadillo. . 
Popayan hecha obispal. 
D. Hernando Cortés fallece en España, 4 2 de 
Diciembre de. A dl 5 da 
Chancillería en Granada del Nuevo Reino. . 
Gonzalo Pizarro, desamparado de su gente en 
la batalla de Xaquixaguana, se rinde para 
morir más cristianamente, y por haberla 
dado es degollado, 9 de Abril. .:. . . 
-No dexó descendencia. 


Audiencia asentada en los Reyes por Pedro de 


la Gasca.. 
Compostela en la Galicia de la Nueva España, 
hecha obispal, 13 de Juiio. | 
Chancillería de Guadalaxara instituida. ; 
Título de muy noble dado á la ciudad de Mé- 
xico, 24 de Julio. 
Chuquiabo, ó ciudad de Nuestra Saioa de La- 
pas, fundada por el presidente La Gasca y 


1545 


1545 


1545 
1545 


1545 


1546... 


1546 
1547 


1547. 


1547 


1548 


1548 


1548 
1548 


1548 
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Alonso Mendoza. . ... eo... 1849 
Chancillería de Santa Fé en el Nuevo Reino, Es 
instituida. . . .:. . . ...o..., 1849 
| DÉCADA vi. i E 
La órden de San Agustin en el Pirú. a a `. 1550 
La silla obispał de Tlascala puesta en la Puebla 
de los Ángeles.. . . . - 1850. 


La Audiencia de los Confines radladida 4 o 
ciudad de Santiago de Guatimala. . . . 1550 
Cédula real, que los indios deprendan la len- 


gua castellana. . . . 1550 
La ciudad de la Concepcion de Chile fundada 
por Pedro de Valdivia. . . . . . . 1550 


Los Contreras vencidos: pacificacion del Pirú por el 
licenciado de la Gasca, en poco más de cuatro años: llegó 
de vuelta á España en Julio de 1550, y fuera de los gas- 
tos de la guer ra, truxo un millon y medio para el rey 
Cárlos y otro tanto para particulares, dexando seiscien- 
tos mil pesos en Panamá por no tener en qué traerlos: 
habia entrado en el Pirá con cuatrocientos ducados sola- 
mente: fue luego obispo de Placencia, y en 1561 de Si- 
gienza. 

La Real Universidad de Sar, Márcos de Lima, 
que tuvo algun principio el año de 1549, es 
fundada por cédula, 12 de ba y 12 de Se- 


tiembre.. . : . 1551 
Y por Bula y por los mismos indultos que la o 
de Salamanca, 15 de Julio. . . . . . 1571 


Incorporada con la de Salamanca con sus pri- 
vilegios, por cédula de 7 de Julio. . ¿ . 1572 
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Trasladada del convento de los predicadores, 


en 12 de Octubre, 1576, al sitio donde o. 


está hecha del patronazgo Real. 

Confirmada y con jurisdiecion civil, por cé- 
dula de. 

Concede el Pontífice á la igesa de Santiago de 
Guatimala todas las gracias é indulgencias 
concedidas á la iglesia de Po en Espa- 
ña, por los años. j 

La ciudad de la linperial fundada por Pedro de 
Valdivia.. i 

La Real Universidad de México, fundada io 
cédula de 21 de Setiembre. 

Confirmada por bula, 1555 y 1595, 7 de Oc- 
tubre, con los privilegios‘ de la de Salaman- 
ca, por cédula de 12 de Mayo. 

Con las gracias y preeminencias de la de Lima, 
por cédula de 22 de Junio. 

Título de ciudad dado á la Concepción de 
Chile, 2 de Marzo. . 

Titulo de ciudad dado á Cholula, 19de Marzo. 

Cédula, que en las partes donde hay colonias 
de españoles en las catedrales que se edifi- 
quen, el Rey contribuya la tercera parte, 
los indios de la diócesis otra tercera, y los 
españolesencomenderos, aunque sea el Rey, 
otra; y ayuden los españoles ricos que allí 
moren. ", “. 

Titulo de noble y leal dado á la ciudad de 
Santiago de'Chlle,'31 de Mayo. . 

La Plata ó ciudad de los Charcas hecha e 
pal, 27 de Junio. 
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La ciudad de Valdivia fundada ¿eo ade de 
Valdivia, y Villarrica. ; 
Chiapa incorporada en la Corona Real por 
sentencia definitiva. . 


Escudo de armas dado á la ciudad de Mechoa- | 


can, 25 de Julio. A 

El Marqués de Cañete, D. Andrés Hurtado de 
Mendoza, el viejo, virey del Perú, instituye 
para guarda del reino los caballeros, lanzas 
y la guarda de arcabuces. . 

- Título de ciudad dado á Valdivia, e y 
Villarrica, en el reino de Chile, 9 de Marzo. 

Y escudo de armas, 14 de Marzo. 


Título de ciudad dado á Pamplona, en el Nu uevo * 


Reiuo de Granada, 3 de Agosto.. ; 
Cédula Real, sobre que á los indios se les con- 


serven y guarden las leyes antiguas suyas 


que fueren justas, y no otras, 6 de Agosto. 
Á la ciudad de San Francisco de Quito conce- 
dido que pueda tener estandarte Real y sa- 


carle uno de los dias festivos del año que 


señalase el cabildo, con que la persona que 
le:sacase no fuese comprendida en las alte- 
raciones de aquellas tierras, 14 de Febrero. 
Muchas cédulas Reales, que se habian dado en 
favor de los religiosos, tienen valor y deis 
de breves apostólicos. : 
Bartolomé de Medina en la Nueva España in- 
ventó el beneficio de la plata por azogue, 
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1552 


1552 


1553 


1554 
1554 
1554 
1555 


1555 


1556 


1556 


que hasta entonces no se sabia en el mundo. + 1557 


La Vega hecha ducado, con preeminencia de 
grandeza, 16 de Marzo. 
Tomo VIII. | 


3 


1557 
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Título de ciudad dado á la Nuuva Valladolid, 
22 de diciembre.. . . . . 1557 
Universidad de Santo Domingo A con 
los privilegios de la de Salamanca, 23 de 


Febrero.. . . . 1558 
Título de muy noble y muy leal; dado á la 2 

ciudad de Popayan, 23 de Octubre.. . . 1558 
Escudo de armas dado á la ciudad de Popa- 

yan, 10 de Noviembre. . . . . . . 1558 


Chancillería de la Plata, en los Charcas, instituida, 
1559. 
La catedral de la Concepcion de la Vega, en la 
Española, suprimida, y sus bienes y mesa 
unidos al Arzobispado de Santo Domingo dé 


la misma isla, por los años de. . . . . 1559 
Título de ciudad dado á Tepeaca, 27 de 
Enero. . . . . < . 1559 


Y escudo de armas, 99 de Febrero: ; y título de no- 
le ciudad, 4 de Marzo. 
Título de noble ciudad dado á Chuchimilco, 4 
de Marzo... . co. . . 1559 
Y escudo de armas, 15 de abi 
Escudo de armas dado á la ciudad de Call y de 


San Juan de Pasto, 17 de Junio... . . 1559 
Principio de vender los oficios sin jurisdiccion, 
17 de Junio. E a ©. . . 1559 - 


La catedral «de Truxillo, en: Honduras, trasladada á 
Valladolid de Comayagua. | 
Título de leal ciuaad dado á Cali,24 de Julio. 1859 
Cédula, que los vireyes no puedan dar privile- 
glo de hidalguía. . . . . . .. . . 1559 
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DÉCADA VIII. 


Título de ciudad dado á Cacingo, 19 de Fe- - 
brero. . . - 1560 

Pio IV ordena treinta ducados y la tercera e 

te de uno, de media anata, por cada ARS É 

de Indias, cerca de los años. . . 1560 


` La silla obispal de Xalisco, ó Compostela, tr as- 
ladada á Guadalaxara.. . . 1560 


Antonio de Rivera, vecino de Lima, fue el pi 
mero que llevó olivo al ld ld de Se- 


villa.. . 1560 
Título de muy noble y muy leal dado 4 la ciu- | 
dad de los Ángeles, 24 de Febrero. . . 1561 
Santiago de Chile hecha obispal, 27 de Junio. 1561 
Santa Fé, del Nuevo Reino, hecha obispal. . 1561 


Breve apostólico, que los indios en todo tiempo pue- 
dan recibirlas. bendiciones nupciales, 12 de Agosto 
de 1562. | | 
Declaracion apostólica, que los 'prelados en CA 

dias puedan consagrar ólio y crisma con 

bálsamo de aquella tierra, 12 de Agosto. . 1562 
Concesion apostólica, que el Real Consejo de- 

Indias pueda mudar ó enmendar las erec- 
-. ciones de las iglesias, sia le pare- ` 

ciere, 12 de Agosto. . . . -1562 
- Creacion de la chancillería de Ouito « en el Perá. 1563 
Santa Maria, de omapar nocan peca se ? | 

de Marzo... . 1563 
Título de muy leal ciudad dado 4 í Tocuyo, 2 

de Abril. A E o . .. o. 1563 
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Ordenanza de 1563, que las audiencias conozcan de 
las fuerzas, como se practica en las chancillerías de Va- 
lladolid y Granada. 
Ordenanzas de chancillerías.. . . . . . 1564 
Provision Real, que la Audiencia de Guatimala 
se traslade á Panamá, 4 de Mayo. . . . 1564 


Publícase en Guatimala, 9 de Noviembre. . . 1564 
Título de ciudad dado á Tacupan,'y escudo de 
armas á Tacubal, 3 de Marzo de. . . . 1564 


Santa Fé, del:Nuevo Reino, hecha arzobispal. 1564 
Mándase poner casa de moneda en Lima.. . 1565 
Escudo de armas dado á la ciudad de Carta- 
go, de la provincia de Costa Rica, 17. de .. 
Agosto. >. E 1565 
Título de muy noble y muy. leal dado i la | 
ciudad de Santa Fé, del Nuevo Reino, 17 de 


Agosto. . . . 1565 
La isla de Zebú poblada por Miguel Lopez de 

Legaspi.. . . ace . 1565 
Otros dicen. . . 1566 
Fundacion de la villa de San 1 Miguel, o Mi- 

guel Lopez de Legaspi. . . - 1565 
Ribaut, francés, levanta un fuerte en la Florida. 1565 
Rebelion de los chiles. . . . 1565 


Entrada de los Padres de la Compañía de Jesus 
en la Florida con el adelantado Pedro Me- 
lendez de Avilés, que la recobró /así) la 
heregía desterrada con los predicantes cal- 
vinistas. . . 1566 - 
Título de muy noble Y muy leal dado á la 
ciudad de Santiago, de la provincia de Gua». 
timala, 10 de Marza. . . . . +. . . 1566 
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Nueva Guinea, islas de. Salomon y de los La- 

drones, descubiertas por Álvaro de Men-. -` 

daña. co ha dieras aa a a a B66 
- Otros escriben.. . . . co... 1567 

Y despues por el mismo m por Pedro Fernandez de 

Quirós, buscadas y no halladas. 
Entrada de los Padres de la Compañía de Jesus se 

en el Pirú. . . .. f . 1567 
Dícese que al. mismo tiempo me setin los 

piés en tierra hubo un fuerte y largo tem- . 
- blor de tierra, que los moradores tomaron 

por pronóstico de las grandes conversiones 

que esta llegada habia de hacer entre fieles 

é infieles; y así sucedió que el Virey hizo 

instancia en la córle enviasen muchos de 

esta órden, así para el bien espiritual de 

aquellos reinos, como para asegurarlos á la- 

obediencia de S. M. El Rey pidió de nuevo 

al beato Francisco de Borja, entonces gene- 

ral de la Compañía, otros sugetos, y partie- i 

ron á 9 de Marzo. . . . 1569 
Islas llamadas, del nombre deFilipo r, Filipinas, 

- conquistadas por Miguel Lopez de Legaspi. 1567 
Enviado por adelantado D. Luis de A: | 


virey de Nueva R: o dy e a 10009 
Otros dicen. . . . . . . e156£ 
Comercio de Filipinas con la China. . . . 1566 


Privilegio, que los obispos de Indias puedan 
dispensar con los ilegítimos para todas órde- 
nes, 12 de Enero.. .. . . 1566 

Privilegio que los prelados en Indias. puedan 
dispensar en grado simple ó dúplice, en ter- 
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cero y cuarto dúplice, y en cuarto dúplice 
y simple, por tiempo de diez años , dl de 
Junio. . . A i 
Principio de las correrías del famoso corsario 
Francisco Drake, inglés. 
Los bajos de la Candelaria, así llamados por 
haberse descubierto víspera de su dia. . 


Juan Aquines, inglés, llega á la Margarita y á 


la Veracruz.. 


Orden que la chancillería de Panamá. vuelva 4 


Guatimala. : 

La provincia de Socontsco Ela vez des- 
membrada de la chancillería de Nueva Es- 
paña, para la de Guatimala, 25 de Enero. . 

La primera vez fue 20 de Enero. . 

Descubrimiento del cabo de Fortunas. . 


DÉCADA IX. 


El oficio de la Santa Inquisicion asentado en 
las provincias de la Nueva cid y reinos 

= del Perú. . y 

Sala del crímen instituida en la Audiencia de 
México. 

Tucuman hecho obispal. . i 

La Audiencia de Panamá vuelve á Goatimala: 


Pedro de Orsua, yendo. por órden del Virey - 


del Perú á descubrir el gran rio de las 
Amazonas, es muerto á traicion por el tira- 


no Lope de Aguirre, el cual-fue ruuerto : 
poco despues á arcabuzazos, hecho cuartos 


y sus casas sembradas de sal, 1570. y. . 


1566 


1568 


1568 


1568. 


1568 ` 


1569 
1553 
1569 


1570 


1570: 


~ 1570 


1570. 


1571 
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La catedral de Mechoacán trasladada á la ciu- 
dad de Guayangarco. 
- La catedral de Honduras, que antes Fosa en 
la ciudad de Truxillo, trasladada á la ciudad 
de Nueva Valladolid. 


Escudo de armas dado ‘á la. ciudad de Loxa, | 


5 de Marzo. a 
Los obispos de Indias pueden disponer en 

'- -ellas de, irregularidad contraida por cual- 
quier delito, como' no sea homicidio volun- 
tario, fuera de guerra, ni simonia, y con 
que los absueltos por el confesor, que el 
Obispo nombrare, cumplan las penitencias, y 
hasta tanto no quedan absueltos en el fuero 
interior, 4 de Agosto. a E 

Pedro Fernandez de Velasco fue el pinea 
que dió en sacar la plata del Potosí por 
azogue. 

El Arzobispo de Lima, primado en el Pirú; s0el 
de México en la Nueva España, por los 
años. 

asleción de la catedral de Pascua 4 la de 
Guayangarco en Mechoacán, 12 de Noviem- 
bre. l 

Pio V manda gie se i dignidad patriarcal 
de Indias, y resida en España. À 

La ciudad de Manila, en la isla de Luzon, to- 

- mada por los españoles, y puesto en ella el 
gobierno de las Filipinas. 

La casa de la moneda de Lima subida á Potosí, 
para evitar la plata corriente que andaba 


por peso, dando nueve reales por ocho, de 
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1571 


1571 


1571 


1571 


1571 


1571 


1572. 


1572 
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que sucedió el llamar pesos los reales de á 


ocho.. . . . . 1572 
- Tribunal de la Cruzada en lima y México. . 1573 
Ordenanzas de poblaciones y pacificaciones, 

que llaman del bosque de Segovia. . . 1574 
Ordenanzas de patronazgo Real. . . . . 1574 


La armada Real del Océano tuvo principio por el 
Consejo de Indias, por los años de 1574, y la administró 
, Algunos (años) hasta que se agregó al Consejo de guerra. - 
Cédula, que ro se funden nuevas casas de reli- 

gion sin licencia del Rey, 19 de Marzo. . 1574 
- Manila con título de insigne y siempre leal, 


21 de Junio.. . . o... . . 157£ 
Ordenanzas de desclipelones. ma 1574 
Alcabala de dos por 100 admitida en la Nueva 

España. . . 1574 
Escudo de armas dado á Cartagena, 23 de Di- 

ciembre.. . . o... 1574 > 
Y título de ciudad, 6 de Marzo. e 1575 - 
El corsario Limahon, chino, entra y saquea á 

Manila, aun no fortificada.. . . . 1575 
- Embaxada de los castellanos de Filipinas F la | 

China; es bien recibida. . .-. - 1575 


Nuevo título de muy leal dado á la ciudad de 
los Ángeles, demás del que tenia de muy 


noble y leal, 6 de Febrero. . . . 1576. 
Minas de azogue de Guancavélica descubier- 

tas por Enrique Garcés, portugués. . . 1576. 

` Y la de Amador de Cabrera ó de los Santos. 
Truxilio obispal, 15 de Abril. . . . 1577 . 


Y con efecto, desmembrada de Lima 6 de 
Quito. a a e e ds a a TLR 
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La izleda abadenga de la ciudad de Santa Mar- 
ta erigida en obispal, 15.de Abril.. . . 1577 
Los navegantes que tienen bula de la Cruzada, 
haciendo oracion delante de alguna imágen, 
ganan todas las indulgencias por là bula 
concedidas... . . . i . . .. «1577 
Manila hecha obispal. ..... . 1578 
Bula, que las causas eclesiásticas. de Jas Indias: 
se fenezcan en ellas en todos los grados é 
instancias, sin apelacion ni recurso 4 Roma, 
15 de Mayo. . . v 1578 
Concédese á los moradores de la isla de lso 
que puedan quitar al diezmo, es á saber, de 
los metales que sacan en ella, 12 de Agosto. - 1578 
Breve que solamente de dos en dos años se- | 
predique la Bula de la Santa Cruzada, 5 de 
Setiembre. . . „=. 1878 
. Y que la limosna de los indios sea dos tomines de 
plata, de los españoles ocho, de los que tienen oficios 
reales y los encomenderos diez y seis, ensayados. ' 
El príncipe Tupac-Amaru, inca degollado en la playa 
- del Cuzco, recibió el bautismo poco antes y se llamó Fe- ' 
lipe. El Rey Felipe II sintió esta muerte. - 
Pedro Sarmiento de Gamboa descubre la plaza 
de Nuéstra Señora del Rosario, y toma- po- 
- sesion della en nombre del Rey Felipe II... 1579 - 
Correrías y robos del eorsario Francisco Drake, 
inglés, en el mar del Sur. . . . < . 1579 
Casa de moneda en Panamá y sus ordenanzas: 
PUTO poco. e A 1579 


-42 DOCUMENTOS INEDITOS 
DÉCADA X. 


Pedro Sarmiento y Antonio Paulo, enviados por 
el virey del Pirú, D. Francisco de Toledo, 
á tomar el paso á Francisco Drake y á reco- 
nocer el estrecho. . . . 

Cédula de 29 de Marzo de 1581, muy Dpto: 
sada , y confirmacion de las de 1543, 51 y 
63, quenoseadmitan colectores de espolios. 

Privilegio, que los oficios de pluma que se 
venden en las Indias, sean renunciables, 13 
de Noviembre 1581 y 10 de Febrero de. 

Título de muy noble y muy leal, dado á la 

- ciudad de Panamá, 3 de diciembre. 


Primera institucion de la Chancillería Real de . 


Manila, 5 de Marzo. . 
Asentada. ; 
Descubrimiento del Nuévo México e en la Nueva 
España, por el adelantado Juan de Oñate. 
Arequipa asolada por un temblor. . 


1580 


1601 
1581 


1582 
1584 


1582 
. 1582 


Breve, que los obispos de Indias y los por ellos . . 


nombrados puedan absolver á los indios, en 
ambos fueros, de crímen de heregía; y no 


pertenesce al Tribunal de la Inquisición, 


- por ser aun lós indios tiernos en la féé y de 
menos capacidad: hállase en el confisionario 
del concilio limense. 

La ciudad de Manila, edificada de Taa da 


abrasada; ni el fuerte se libró; en gue se . 


perdió casi toda la hacienda de los vecinos, 
27 de Febrero. 


1583 


1583 
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El fuego se prendió en la iglesia de San Agustin, que 
era de madera, en las hooras del Gobernador. Tórna- 
se á edificar toda de cantería en el mismo año. 
D. Alonso de Sotomayor hace guerra en Chile 
y prende á. Alonso Diaz, famoso capitan mes- 
tizo.. . . co. . « 1584 
Mata á Chanamallen, otto célebre mestizo; y los chi- 
les piden paces. . 
Descúbrese un levantamiento que quenda ha- 
cer los naturales de Manila. ..... . . 1585 
El inglés saquea la isla de Santo Domingo. . 1585 
Título de muy noble y.muy leal y escudo de  - 
armas dado á la ciudad oe Tunja, 18 de 
Enero. . . 1585 


Título de muy mobie Y muy leal dado á la 
ciudad de Tlascala, 10 de Mayo.. . .: . 1585 
La religion de los Carmelitas descalzos fundada 
en la Nueva España. . . . 198G 


Tomás Candi, inglés, roba y grema la. nao TR 
Santa Ana, de Filipinas, que iba á Acapulco. 1587 
Y entra en Lóndres con velis de camasto y jarcia de 
seda. i 
Han multiplicado ta tanto pa vacas en la India, á donde 
— llevaron algunas de España, que antes no las habia, que 
- en flota del año 1587 trajeron de Santo Domingo 35.444 
cueros, y de la Nueva España aquel mismo año 74.354 
cueros vacunos, que por todos son 99.794. 
Extincion de la Audiencia Real de Manila, 9 de 
Agosto: . . e o. +. . .« . . 0. . 1589 
Execulada. . Eo g oa. 1890. 
Facultad que el pm de Manila. pueda traer 
guarda de alabarderos. . 


+ 
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DÉCADA XI. 


Manila cercada de cantería por Gomez Perez 
das Marinas. . . e. « 1590 
El obispo de Santa Marta aufragáneo del arzobispado 
del Nuevo Reino y no del de Lima. 
Tay-Cossama, emperador del Japon, pide tri- 
= buto y reconocimiento á las Spina, y es 


despedido. . ... . e. . ` 1591 
Instruccion para la venta de los oficios sin ju- 
risdiccion. . . . 1591 


Cédula Real para ae totalmente e cese a co- 
mercio de las Filipinas con el Pirú, 8 de di-. 


ciembre.. . . . . 159Y 
Y con Tierra Firme y Guatimala, 12 de Enero 

de 1593 y 5 de Julio. . . . . . 1595 
Cédula general de la alcabala 2 par 100. . . 1887 
En fin admitida en el Pirú. . . . . 1592 


Orden para armada de averías en Sevilla. Avería 
quiere decir lo que se reparte en la plata y mercadurías 
que se traen de las Indias ó se llevan á ellas, para costear 
las armadas que van y vienen en su guarda y defensa. 
La panzada (es el comprar en monton de los - 

- chinos y japoneses y repartirlo entre los ve- 
cinos de Manila) instituida, 17 de Enero. . 1593- 
Empresa de Ternate (ó Terrenate), desbarata- 
da por la muerte de Gomez Perez das Mari- 
nas, gobernador de Filipinas, á quien unos 
- remeros chinos mataron para alzarse consu , - 
galera. . . . 1593 
Título de ciudad dado á la villa de Castro- 
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vireina, en el Fir, 8 de Noviembre. 
Ricardo Aquines, inglés, hijo del célebre cor- 
sario Juan Aquines, pasado el estrecho de 
Magallanes, es preso en batalla naval por 
D. Beltran de Castro y de la Cueva... 


El corsario Guateral, inglés, infesta la costa de | 


Tierra Firme. . . . . . 
Armada inglesa rechazada de Canarias y y Puer- 
to-Rico con gran daño suyo. : 
Manila hecha arzobispal, 14 de Agosto. i 


Nueva Cáceres, en Filipinas, hecha Pe 14 


de Agosto. 

Santísimo Nombre de Jesus, ó Zebú, en urit 
nas, hecha abispal, 14 de Agosto. ; 

Nueva Segovia, en Filipinas, hecha obispal, 14 
de Agosto. 

Título de cabeza de las Filipinas dado á la ciu- 
dad de Manila, y que goce de los privilegios 
de todas las que son cabezas de reinos, : 19 
- de Noviembre. . > . 

Y escudo de armas, 20 de Marzo. ; 

Con jurisdiccion de cinco leguas. en contorno, 
8 de Mayo. | 

Vuelven á erigir la Audiencia Real de Manila, 
21 de Diciembre. 

Asentada. DE e. 

El corsario Francisco Drake muere de su en- 
fermedad en Portobelo. 

Su madre le habia parido en un navío. 

Empresa sobre Mindanao, desbaratada. 

Sujetada por D. Juan Ronquillo.. . . . 
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DÉCADA XII. 


.- Nuevo México descubierto- por D. fian de 
Oñate. . 

La catedral de la Concepcion de la Vega su- 
primida. . ; 

Francisco Navarro dá la noticia del sueno de 
Santo Tomás de Castilla, y D. Estéban de 
Alvarado lo funda. . 


Contadurías de cuentas iada en o Lima; en 


México y en Santa Fé; del Nuevo. Reino. 
Sus primeras y segundas ordenanzas, 1608 y. 
La Baranca, Ó Santa Cruz de la Sierra, hecha 

obispal, 4 de Julio.. r 

Desmembrada de la de los Charcas: 

Los oficios vendibles son renunciables. 
Institucion del Tribunal de la Contaduría ma- 
yor de cuentas en la ciudad de los Reyes, 
para tomar las de la Real Audiencia de ese 

reino y de las provincias de Tierra Firme y 

Chile, 27 de Febrero. .' 


. 1600 


1602 


1604 


1605 
1609 


1605 


1606 


1607 


Por haberse recuperado la fortaleza de Ternate por 
las Filipinas, y teniendo en ellas el más cierto socorro, 
por acuerdo de las dos coronas de Castilla y Portugal y 
por cédula Real, 29 de Octubre 1607, se asentó que el 


-= Maluco sea del gobierno de Filipinas; y por otra de 17 


de Noviembre 1607 que el comercio del clavo se trate 


por la India. 

El obispado de Verapaz suprimido y unido al 
de Santiago de Guatimala.. 

El arzobispo Je Lima, pone juez metropolitano 


1608 
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-en Chile, por bula de 11 de Julio de. . . 1608 
Principio de las confirmaciones Reales de encomien- 
das, 20 de Setiembre de 1608 y 17 de Enero de 1617. 
En los conventos de Santo Domingo, del reino de Chi- - 
le, del Nuevo Reino de Granada y las Filipinas, puede 
haber estudios y se pueden dar grados, por bula de 11 
de Marzo de 1609. | 
Chuquiago, ó La Paz, hecha obispal . . . 1609 
Fue dividida de la diócesis de la ciudad de la Plata. 
Cédula de 14 de Abril, 1609, que se dén los curatos 
de los españoles por oposicion, y la presentacion delega- 
da á los vireyes y gobernadores. | 
Cédula que dió la última forma contra el ser- 
- vicio personal de los indios, 26 de Mayo. . 1609. 
Paces entre el Emperador del Japon y las Fili- 
pinas, y presentes de una pia á otra cada 


año, 4 de Julio.. . . 1609 
La ciudad de la Plata, ó de jos EER E | 
arzobispal, 20 de Julio. . . . . . . 1609 
. Ordenanzas del servicio de los indios. . . . 1609 
Chancillería de Chile instituida. . . . 1609 
Consulados de mercaderes en Lima y en a Mé- | 
XICO. . . . 1609 


Arequipa y uan: desmembradas del 
Obispo del Cuzco y hechas ero 20 


de Julio... . . ; 1609 
Mándase se ñalen sus AN + a a o 1612 
Ejecútase. .. . . 1614 


Cédula Real en que se Dem la contratación 
de China y Japon á los vecinos de Manila, ` 
25 de Julio. . . . . . . . . a . 1609. 
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DÉCADA XII 


Inquisicion en Cartagena para el Nuevo Reino 

y Tierra Firme.. . . o. e 1610: 

Concordia, llamada del año 1610, entre los ministros 

del Rey y tribunales de la Santa Inquisicion. 
Bula, que los arzobispos y obispos de las In- 

dias no se pueden consagrar en España, sino 

en ellas, lo cual pueden hacer un obispo y ¡ 

dos prebendados, 7 de Diciembre. . . . 1610 
Descubrimiento del'Nuevo Reino de Mayre, ó ` 

de San Vicente, poi Bartolomé García de 

Nodal y su hermano, por órden del Consejo 

supremo de Indias. . . . 1619 
La villa de San Miguel, ó Piura, «may lastimada 

y la ciudad de Truxillo asolada por un ter- 

remoto. . . 1619 
El sueldo de.los caballeros lanzas y T ib 

de arcabuces del Perú, reformado: queda- 

ron gozando. del privilegio militar. , . . -1619 
Prohíbese á los presidentes, oidores, alcaldes | 

del crímen y fiscales de las Audiencias, - de 

casarse en los distritos donde tuvieren sus 

oficios, ellos y sus hijos, so pena de perder 

las plazas desde el dia que lo trataren; aun- 

que de los hijos aleguen que no lo supie- 

ron, ó que lo contradijeron, 1575, 1592, y 1619 
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DÉCADA XIV. 


Casa de moneda en Santa Fé, del Nuevo Reino, 


erigida con oficina en Cartagena, . . . 1620 
El puerto de Buenos-Aires, provincia del rio 


de la Plata, hecha obispal. . . . 1620 
La ciudad de la Concepcion, en el reino de pS 
Chile, hecha obispal, en lugar de la Imperial, 


destruida por los infieles. . . . . . 1620 
Guadiana, ó Durango, de la Nueva Vizcaya, he- 
cha obispal.. .. . +... 1621 


Desmembróse de úadalesaca, 

Por bula, en los colegios de la Compañía de Je- 

sús, que están doscientas millas de universi- 

dad, en las Indias, se pueden ganar cursos y 

dar grados, 8 de Agosto. . . . 1621 
Oficio de gran Canciller y Registrador de las | 

Indias renovado en el excelentísimo Sr. don 

Gaspar de Guzman , conde-duque de Oliva- 

res, etcs, y vinculado perpetuamente en su 

casa, 27 de Julio.. . . o... 1632 

Y sobre-carta de 16 de Octubre: del mismo año. 

Principio de la mesada para c! Rey, que es la- 

renta del primer mes, de los oficios, salarios 

ó encomiendas y repartimientos que sedanó  . 

reparten en Indias. . . . . . 1625 
Bula de la Concepcion, de la mesada de todos 

los beneficios, dignidades y prelacias ecle- 

siásticas á los Rey es de Castilla, 12 de 

Agosto. . . . 1625 
Declarada y confirmada, 22 de Diciembre de 1626 

Tomo VII. Ed 


X: 
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Diego de Espina, descubre en Camarines la 
rica mina de Paraculí, en Spas que cor- 
re nueve leguas. 

Declaracion apostólica, que los grados die en 
las Indias se dieren, fuera de las universida- 
des de Lima y México, sólo valgan en las di- 
chas Indias, 7 de Enero. 

Concesion apostólica, que en cada aa me- 
tropolitana y catedral de las Indias se supri- 
ma una canongia y prebenda, cuya venta se 
aplique para los oficios de la Inquisicion de 
aquellos reinos, 10 de Marzo de.. 

Su declaracion, 13 de Setiembre de. . 

La Universidad de Lima jura con grande so- 
lemnidad por estatuto la pura Concepcion de 
Nuestra Señora, 2 de Febrero. ; 

Confirmada por el rey Filipo IV, 3 de Sai 
bre de... noaa a a a 


- DÉCADA XV. 


' La mesada en los oficios seculares quitada, 
cuando se introduxo la media anata. 

Principio de aplicar la tercia parte de las va- 
cantes á las iglesias, otra al prelado futuro, 
y Otra á obras pías que el Rey reparta 
por consultas del Consejo. 

- Concordia última entre los tribunales de la San- 
ta Inquisicion y ministros del rey. 

Ultimo descubrimiento de las Californias. 

Los precedentes, 1529, 33 y 94. 
El emperador del Japon, por medio de los ho- 


1626 


. 1627 
1627 
1629 
1529 


1624 


1631 


1631 


1633 
1633 
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landeses, irritados, dexa la amistad y persi- 
gue á católicos en su reino. . . . 1634 
Ordenanzas del Consejo Real de Indias 7 de la 
Junta de Guerra recopiladas y establecidas. 1636 
Mándanse guardar en Filipinas los privilegios. 
de los mineros, 22 de Setiembre. . . . 1636 
La conquista de Mindanaos, conforme á la órden y 
cédula Real de 16 de Febrero, heróica y milagrosamen- 
te ejecutada, á 18 de Marzo del mismo año, por D. Se- 
bastian Hurtado de Corcuera, gobernador de las islas Fi- 
lipinas, con el patrocinio de San Francisco Xavier y asis- 
tencia del santo varon el P. Marcelo Francisco Mastrilli, 
de la Compañía de Jesus, que poco despues, á 17 de Oc- 
- tubre de 1637, fue martirizado en el Japon. 
Los indios cumanagotos conquistados, y las ciu- 
dades de Nueva Barcelona y Nueva Tarrago- 
na fundadas por D..Juan Orpin. . . . 1637 
Nuevo descubrimiento del gran rio de las Ama- 
zonas por el capitan Pedro Texeira; y los PP. 
Christóbal de Acuña y Andrés de Artieda, de 
la Compañía de Jesús de Quito, inviados por | 
provision Real.. . . . . : 1639 
Y relacion destos dos á S. M. y. al Consejo. - 1640 
El cautivar á los indios paraguayos los vecinos 
de San Pablo en el Brasil hecho caso de In- 
quisicion, y cédula general de libertad para 
todos los indios que fuesen esclavos, 16 de - 
Setiembre... . 1639 
D. Sebastian Hurtado de io: ido 
de las Filipinas, deshace treinta y einco mil | 
sangleyes levantados contra Manila... . . 1639 


52 DOCUMENTOS *INEDITOS 


DÉCADA XVI. 


Obispado en el Rio Janeiro para defensa de los 


indios paraguayos contra los vecinos de San 
Pablo, en el Brasil. E 

El primero grande de España, que ha idé á las 
Indias, es el Excmo. Sr. Don Diego Lopez de 


Salcedo Pacheco, marqués. de Villena, du-. 


que de Escalona, etc.: fué por virey de 
México. 


1640 


1640 


Hay relaciones 1 improsió des su sólemne rescibimiento 
con estraordinarias fiestas del reino; justo agradecimien- 
to á S. M. de haberle enviado un tan gran príncipe por 
virey, y muchas veces grande' por sus títulos, muchas 
por su sangre y descendencias reales y por sus grandes 
partes; su generosidad no admitió los palios prevenidos 
en varios lugares para recikirle, conforme á la licencia 
que S. M. habia dado. No quiso recibir nada de lo mucho 
precioso que le ofrecieron, ni aun los gastos de su casa 
por el camino, ni pasar á caballo en medio de la clerecia, 


apeándose luego que de lexos la descubrió. 

El Sr. D. Juan de Palafox y Mendoza, obispo 
de los Angeles, prelado ejemplar y grande 
ministro, visitador general de la Nueva Es- 
paña. . 

La deseada anada de kanlovenib, Sonte los 
corsarios y para la seguridad del comercio 
de la Nueva España, e. luego por el nue- 
vo Virey. ; 

Papel sellado recibido en _ todas las Indias. 


a 


1640 


1640 
1640 
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Apéndice de las riquezas de las Indias Occidenta- 
les en general. 


El oro, perlas y nicas preciosas, que han venido de 
varias partes de las Indias á España, no se pueden contar 
ni valuar. En cuanto á la plata, el licenciado y relator del 
Supremo y Real Consejo de Indias, Antonio de Leon 
Pinelo, de cuyas curiosísimas noticias y doctísimas obras, 
así impresas como manuscritas, me he valido mucho 
para hacer y disponer estas tablas eronológicas de las 
Indias Occidentales, en su tratado «del Paraiso en el Nue- 
vo Mundo», lib. 3.°, dice y prueba son más de tres mil y 
doscientos y ciarenta millones de pesos de ocho reales, 
y por cuenta aritmética, que desde las Indias á España, 
suponiendo que haya dos mil leguas, que es lo más re- 
moto, se podia hacer un camino cubierto de barras de 
plata, de cuatro dedos de grueso y de catorce varas de 
ancho, con sólo la plata que han dado las Indias. 


De la riqueza del cerro de Potosi en particular. 


El Padre Josef Acosta, de la Compañía de Jesus, se- 
- gundo provincial que fue de la provincia del Pirú, de su 
órden, tan práctico en las cosas de aquel reino y tan 
sábio, que el rey Filipo II le hizo venir á España, para 
consultar con él gravísimos negocios tocantes al buen 
gobierno del Pirú y descargo de su real conciencia, es- 
cribe en su «Historia de las Indias», libro IV, capítulo 7, 
que han sacado del cerro de Potosí, en el espacio no más 
de cuarenta años, esá saber, desde el de 1545, que se 
descubrió , hasta el de 1585, ciento y trece millones de 
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pesos, ensayados á trece reales y cuartillo, por lo que 
toca al quinto del Rey, que vienen á hacer quinientos y 
cincuenta y ocho millones y medio de ducados de á once 
reales, fuera de otro tanto que se 'ha sacado sin quintar 
y en plata corriente; y pues han pasado cincuenta y seis 
años sacando plata, es de creer se han sacado más de 
tres mil millones de ducados, de á once reales de plata; 
si bien es verdad que todo aquello no ha venido á Es- 
paña. 

Una maravilla tienen las minas del cerro de Potosí, 
que con pasar muchas dellas de doscientos estados de 
profundidad, nunca han dado en agua, ysu virtud pa- 
rece indeficiente y sin término. De la cruz que está en la 
cumbre del cerro de Potosí, comun dicho es que el Rey 
de España tiene una preciosa cruz, cuya peana vale más 
de cien millones. e 

En solo el Pirú, desde el año de 1585 hasta el de 
1630, se han descubierto doce minas de oro, seis de 
oro y plata, diez y siete de plata, seis de azogue, tres 
de cobre, una de estaño, dos de azufre, muchas de sal. 
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ORDENANZAS Y COPILACION DE LEYES HECHAS POR EL MUY 
ILUSTRE Sr. D. ANTONIO DE MENDOZA, VISOREY É GOBERNA- 
DOR DESTOS REINOS DEL PIRÚ, Y? PRESIDENTE DEL AUDIENCIA 
REAL DE S. M., QUE RESIDE EN ESTA CIUDAD DE LOS REYES, 
Y POR LOS SEÑORES LICENCIADOS ÁNDRÉS DE CJANCA, DOCTOR 
BRAVO DE SARAVIA, LICENCIADO HERNANDO DE SANTILLAN, 
OIMORES DELLA, PARA LA BUENA GOBERNACION Y ESTILO DE 
LOS OFICIALES DE ELLA. AÑo DE 1552 (1). 


Scrivanos. 


Primeramente, que los scrivanos que recibieren tes- 
tigos en el lugar donde estuviere la córte y chancillería, 
no lleven salario por dias por recibir testigos en Ja causa 
que ante ellos pasare; pero si el interrogatorio fuere 
grande y la causa árdua, la justicia les tase una suma ra- 
zonable, demás de sus derechos, por el trabajo de tomar 
y escrebir las depusiciones de los testigos, é areg sola- 
mente puedan llevar é no más. 

Que los scrivanos, cada vez que se concluye el pleito, 
pongan al pié de la conclusion los derechos que ha de : 
haber el relator, y que el relator muestre á la parte 
aquella tasa y asiente en el proceso lo que recibe; so 
pena que pierda los derechos y el scrivano incurra en 


(1) MS. de la Biblioteca Nacional, señalado J.—37. Copia 
sacada del original, autorizada por un escribano, en el año 1562, 
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pena de cuatro pesos por cada vez que no lo hiciere, 
para los estrados desta Real Audiencia. 

Que los scrivanos no den á las partes los rollos de 
los pleitos de importancia, ni las escripturas originales, ni 
á los abogados, salvo el traslado; so pena que sean sus- 
pendidos por dos años, sino les fuere mandado el con- 
trario. e | 

Que el scrivano que guarda la sala, esté presente á 
las relaciones y no descargue con el que por él escribe; 
so pena de dos pesos para los estrados. 

Que el scrivano que guarda la sala, ponga en los 
acuerdos las penas que fueren impuestas en las suyas de 
prueba; so pena de dos pesos para los estrados. 

Que ningund scrivano reciba auto de procurador, sia 
tener el poder; so pena de dos pesos para los estrados. 

Que cuando algund receptor hobicre de hacer alguna 
probanza, que el scrivano de la causa, despues que fuere 
dada copia della á las partes, despues que se la tornaren, 
dentro de tres dias, la lleve ante el presidente y oidores 
para ver si las tiras son defectuosas; so pena de dos pe- 
sos para los estrados. j 

Que el scrivano del juzgado no dé carta de recepto- 
ria á receptor alguno, sin cédula de un oidor; so pena de 
ocho pesos para la cámara. | 

Que entre indios ó ó con ellos no se hagan procesos 
ordinarios. i 

Que tengan los registros cosidos y los signen en fa 
de cada año; so pena de treinta pesos para la cámara. | 

Que habiendo copia de scrivanos, las demandas que 
pusieren entre las justicias, no se pongan ante testigo al- 
guno que sea hermano, ó primo hermano del que así 
pusiere la tal demanda; los scrivanos de cámara, de con- 
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cejo ó chancillería, de aquí adelante, mo pidan ni lleven 
derechos algunos de los «procesos eclesiásticos que se 
traxeren al concejo ó chancillería, á pedimiento de los 
corregidores ó jueces de residencia, sobre cosas que to- 
caren á la defensa de la jurisdiccion Real, ni de los autós 
que ante ellos pasaren y próvisiones que sobre ello se 
dieren; so pena del cuatro tamto para la cámara; y man- 
damos que el fiscal asista á las tales audiencias. 

Que no escriban por abreviaturas, poniendo A por 
Alonso, ni C por ciento; so pena que no valga la tal es- 
criptura y que pague el interese á la parte. 

Que no lleven derechos al fiscal ni á otra persona en 
su nombre, en caso que la condenacion sea para la cáma- 
ra, ni de la execucion que sobre esto se hiciere. 

Que antes que se libre la causa por el audiencia, la 
traiga corregida el scrivano y asentados los derechos su- 
yos y del sello y registro, en parte donde no se pueda 
quitar;.so pena de dos pesos, por cada vez que Jos dexa- 
ren de poner, para los estrados. 

Que el scrivano del pleito sea receptor para los testi- 
. gos, que se tomaren en el lugar donde estuviere el au- 
diencia, y por ello no lleve salario, sino solamente sus 
derechos, comó dicho es; y si fuere fuera del lugar, que 
sea receptor el scrivano quel presidente y oidores nom- 
brare, y no otra persona, iii el thenor y forma des- 
tas ordenanzas. 

Que cuando dieren algund proceso en grado de ape- 
lacion ó remision ó en otra manera, no lo den con autos 
- menguados; so pena de perder el oficio y del interese de 

la parte; y si les fuere pedido alguod auto del proceso 
- por sí solamente, que se deba dar, que no lo den sin: 
mandado de juez; y cuando así lo dieren, haga mencion 
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en él cómo se dió el auto del proceso y que quedan los 
otros en su poder. | 

Que si hobieren de dar testimonio alguno con res- 
puesta de juez ó de otra parte, yue lo hayan de dar y 
dén dentro de tres dias, aunque el juez ó la parte no res- 
ponda; so pena de pagar el interese á la parte y el daño 
que se le recresciere por no se lo dar, y de dos pesos, 
por cada dia de los que más se lo detuviere. 

Que notifiquen al fiscal todos los áutos y sentencias, 
si el fiscal no estuviere presente; so pena de dos pesos 
para los estrados. 

Que los scrivanos y relatores desta qn en lo 
cevil y criminal, lleven los derechos que les pertenescie- 
re conforme al arancel; é para questo se guarde y cum- 
pla assi, mandamos que de aquí adelante los susodichos 
` y cualquier dellos asiente en el processo y scripturas 
los derechos que recibieren de las partes, assí de la vis- 
ta de los procesos, como los demás, ó de sus proeurado- 
res ó fatores, declarando la cantidad que reciben y por 
qué se los dan, especificadamente, y lo firmen de sus 
nombres, juntamente con la parte ó procurador ó fator . 
que pagare los tales derechos, por manera que ambos 
firmen lo que assí recibieren en el dicho proceso y serip- 
- tara; y si el que paga los dichos derechos no. supiere 
firmar, que firme otro por él. É fenecido el pleito ó ne- 
gocio, jure el tal scrivano ó relator y la parte, ó su pro- 
curador ó fator, que no han llevado ni se les han dado 
más derechos por el tal pleito ó negocio, de lo que allí 
está asentado y firmado; y que si más llevaren ó les fue- 
ren dados, los asentarán y firmarán, como dicho es; so 
pena de volver lo que de otra manera se llevare, con el 
cuatro tanto para la cámara, por la primera vez, y por la. 
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segunda. la mesma pena y privacion de oficio; y la parte 
ó el procurador, que hobiere pagado los dichos derechos, 
que no estuvieren assí asentados y firmados, sea creido 
por su juramento, para cobrar los de los dichos scriva- 
nos ó relator, de cualquier dellos: y si el tal scrivano 
diere la scriptura de balde, assí mismo lo asienten y 
firmen; so pena de privacion de sus oficios. 

Que los'scrivános, ni sus oficiales, ni relator, direc- 
té ni indtrecte, no puedan recibir dineros adelantados | 
-= por los derechos que hobieren de haber, salvo aquellos 

que se les debieren ó hubieren corrido al tiempo que los 
reciben; so la pena contenida en. la ordenanza antes 
desta. | 

Que pidiendo el fiscal algun -proceso ó blema, di- 
ciendo que lo quiere ver ó que le está mandado que lo 
vea, para alegar y procurar el derecho del fisco y.cá- 
mara de S. M., quel scrivano, ante quien pasa ó ha pasa- 
do, lo. entregue ó envie al dicho fiscal, el mesmo dia que 
lo- pidiere ó mandare el Audiencia que se lo lleven, ó 
otro dia siguiente; so pena de cuatro pesos para los es- 
trados, por cada vez que hobiere falta en lo susodicho. 

Que cuando fuere mandado que se lleven al Audien- 
cia algunos autos, que toquen al fisco ó al derecho de 
S. M., elscrivano ante quien pasa lo lleve luego otro 
dia siguiente; so pena de dos pesos para los estrados. 

Que cuando viniere á poder de algun secretario ó 
scribano algun proceso ó informacion que toque al dere- 
cho del fisco de S. M., el tal scrivano sea obligado de 
dar noticia della al fiscal, luego que por el Audiencia le 
fuere mandado; so pena de dos pesos para los estrados. 

Que los: procesos fiscales, que estuvieren conclusos 
para prueba, el scribano ahte quien pasan los lleve 4la 


e 


60 DOCUMENTOS INEDITOS 

tabla para la primera audiencia, despues de la conclu- 
sioh, so pena de dos pesos para los estrados, por cada 
proceso en que no hiciere la dicha diligencia, y notifique 
luego á las partes las sentencias de prueba, so la dicha 
pena. | | | 
Que estando conclusos para definitiva, los entreguen 
dentro de tres dias al relator; so la dicha pena. 

Que en los procesos sentenciados en definitiva noti- 
fique el scrivano, ante quien pasa, la sentencia á fas par- 
- tes el mismo dia á otro luego siguiente; so la dicha pena. 
Y la tal notificacion se haga al fiscal.en todas las causas, 
salvo si el fiscal estuviere presente, porque en tal caso, 
basta dar por fée el scribano cómo estuvo presente al 
‘pronunciamiento. 

Que los scrivanos del número desta ciudad, en cual- 
quier pleito ó negocio de que las partes ó cualquier de- 
llas apelare para ante esta Audiencia y- Chancillería, si la 
tal apelacion fuere de auto interlocutorio, sea obligado 
el scrivano ante quien pasa, de venir á hacer relacion á 
los estrados de la dicha Audiencia, luego otro dia prime- 
ro siguiente, que, no sea feriado, sin que el tal scrivano , 
aguarde á que la parte ó partes que apelaron se presente 
en grado de apelacion ni por otra via en la dicha Au- 
diencia, y sia aguarder que por mandado de la Audien- 
"cia les sea notificado, côn pena ni sin ella, que vengan á 
hacer relacion; so. pena de seis pesos para los estrados, 
por cada vez que lo contrario hicieren, demás del daño 
é interese de las partes. á 

Que ningund scrivano, ni receptor, ni oficial, en los 
negocios y causas que les fueren cometidos por esta 
Real Audiencia, no tomen ni examinen testigos algunos, 
sin que la tal comision vaya señalada de los oidores;. so 
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pena de suspension de oficio por dos años, por la primera 
vez, y de cient pesos para la cámara y estrados, é por 
la segunda, privación de sus oficios, demás que la dicha 
-probanza, que de otra manera se hiciere, sea en sí nin- 
guna. 

Que no reciban de las partes sobre autos interlvcuto- 
rios, en vista ó en revista, más de una peticion de cada 
parte, y con ellas se traigan los autos á la tabla para que 
se vean; so pena de dos pesos para los estrados, por cada 
vez que lo contrario hiciere, sino fuere habiéndolo man- 
dado la Audiencia y constando dello. 

Que ningund scribano ni oficial del Audiencia ponga 
ni asiente-en las peticiones, ni escriptos, ni autos, por 
suma ni cuenta ni abreviatura, el dia, mes y año de las 
presentaciones ni autos ni cosa alguna dello, sino que lo 
pongan y asienten 'por letras, clara y abiertamente, de 
manera que se pueda leer y entender, y se escusen frau- 
des, que de lo contrario podrian subceder; so pena de 
veinte pesos para la cámara y estrados, por cada vez que 
así no lo hicieren, demás del daño é interese de las partes. 

Otrosi, que cuando se recíbiere á prueba en cual- 
quier pleito criminal, el scrivano ante quien pase sea 
obligado á enviar dentro de tercero dia al fiscal la memo- 
ria de los testigos que están por rectificar en el tal pleito 
ó negocio, si se siguiere á voz del fiscal; y si el tal pro- 
ceso se hace de.oficio, se dé la dicha «memoria dentro 
del dicho término al oidor semanero, para que se dé ór- 
den cómo se traigan los testigos y se ratifiquen en tiem- 
po y los delitos no queden sin castigo; so pena que, por 
` cada vez que hubiere falta en el tal scrivano y no cum- 
pliere lo susodicho, pague: de pena cuatro pesos para sus 
estrados. 
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Que los scrivanos, en cualquier informacion que to- 
maren, agora sea cevil ó criminal, que se haga de oficio 
ó á pedimento de parte, pregunten á los testigos que 
examinaren por las preguntas generales, como de la edad 
y otras semejantes, como si fuesen examinados en juicio 
plenario, porque cesen fraudes, que de lo contrario po- 
drian subceder; so pena de dos pesos, para los estrados, 
por cada vez que no lo hicieren. 

No reciban cosa de comer, ni aves, ni otras cosas en 

satisfaccion de sus derechos, so pena de volver lo que 
- assí llevaren, con el cuatro tanto para la cámara. . 

No lleven derechos del demandado ante alguna jus- 
ticia, si siéndole pedido que jure, jurare que no debe 
cosa alguna, y lo mismo siendo recibidos á prueba, el 
demandador no probare que se le debe lo que pide, sino 
que el demandador los pague; so la pons contenida en la 
ordenanza antes desta. 

Luego que se pronunciare la da dén traslado 
della á la parte que se lo pidiere; so pena de dos pesos 
para los estrados. ` 

No confien los procesos ni EE de i letrados 
ni procuradores, sin tomar dellos conocimientos; so pena 
de cuatro pesos para estrados y de pagar el daño é inte- 
rese á la parte. 

Que lleven los procesos fenecidos al archivo. 

Notifiquen las penas al fiscal cada semana, y las 
multas al que tiene cargo de cobrarlas; so pena de dos 
pesos, cada vez que no lo hicieren, para los estrados. 

Tomen los testigos de los pobres con la presteza y 
cuidado que deben. | 

Cuando se mandare á algund scrivano que venga á 
hacer relacion en el Audiencia de auto interlocutorio ó 
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definitivo de poca cantidad, notifiquen á las partes ó á 
sus procuradores, si los tuvieren, que se hallen presen- . 
tes á la relacion, si quisieren; so pena de dos pesos para 
los estrados, cada vez que no lo hicieren. 

xaminen por sus personas ante los alcaldes los tes- 
tigos en las causas criminales, y asi mesmo vayan en 
persona con los alguaciles á la execucion de la justicia; 
so pena de suspension del oficio. | 

Tengan arancel en sus posadas donde usan los ofi- 
cios, en lugar que todos lo puedan ver y leer: los dere- 
chos que han de llevar; so pena de cinco pesos para los 
pobres de la cárcel. 

No lleven derechos á las par tes por el guardar ni bus- 
car de los procesos; so pena de tornar lo que así lleva- 
ren con el cuatro tanto para la cámara. 

« Den traslado de las penas al fiscal y el memorial de 
los procesos fiscales cada semana; so pena de seis pesos 
para la cámara por cada vez que no lo hicieren. 

—_Scrivanos y receptores pongan en las probanzas el 
dia que examinan *los testigos, por los inconvenientes 
que de no ponerlo resultan, é no cumplan con poner el 
dia que se presentan y juran; so pena de cuatró pesos 
para los estrados. 

En las pesquisas y probanzas que hicieren, pongan 
treinta renglones en cada plana,-y eń cada renglon diez 
partes, y hagan buena letra, y pongan al pié de la tal 
pesquisa y. probauza los derechos que llevan por razon 
della; so pena de cada ocho pesos para los estrados desta 
Audiencia al que lo contrario hiciere, y así pongan en las 
compulsorias que dieren para traer cualesquier pro- 
Cesos. 


Por la , presentacion de una scriptura no VEN más 
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derechos de por una scriptura, aunque en ella estén in- 
sertas y incorporadas muchas scripturas de diversos 
signos, por cuanto no es más de una scriptura debaxo 
de un signo; so pena de pagar con el cuatro tanto, lo que 
así llevaren, para la cámara. 

-— Notifiquen al procurador fiscal los procesos que an- 
tellos vinieren, en que no hay parte tocante al fisco y 
Real patrimonio, para que los siga, y que en esto tengan 
especial cuidado. 

Que no lleven derechos á los que litigan por pobres, 
pero débenlos pagar teniendo de qué; y desto hagan 
obligacion, y siendo condenado el contrario en costas, 
páguelas el pobre al scrivano y délas en el memorial de 
las costas y se le pongan en executoria para que las co- 
bre de su contrario. l 

No lleven los derechos de la vista de los procesos 
que antellos se presentaren, sì la parte no los llevare á 
su letrado, ó por sí ó por su procurador los viere; so 
pena de volver lo cdo con el cuatro tanto para 
la cámara. 

Pongan en los procesos los jäclados de los poderes y 
sentenċias y otras scripturas importantes, concertados 
con la parte, guardando en su poder los originales, y no 
lleven derecho á las partes por los traslados que han de 
poner en el proceso de las dichas scripturas; so pena de 
veinte pesos para los estrados del Audiencia. 

Scrivanos ni receptores no reciban interrogatorios sin 
ser firmados de los abogados, y pongan en las recepto- 
rías que ei dicho interrogatorio vá firmado de letrado 
desta Audiencia, y que por él y no otro examinen los 
testigos; so pena de cuarenta pesos para los estrados, á 
cada uno que no guardare io susodicho. 
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No reciban ninguna presentacion de proceso ni de- 
manda ni olrás cosas que se hayan de partir, aunque di- 
gan que les pertenece por pendencia ó remision, sino 
que lo envien con la persona que lo truxere al reparti- 
dor; pero puedan asentar la presentacion, con que luego 
lo lleven ó envien al dicho repartidor, siendo hora con- 
viniente; so pena que en dos meses primeros siguientes 
no se le repartan pleitos algunos y que pierdan el nego- 
cio; y habiendo diferencia entre ellos sobre la poes 
nombre serivanos que lo determinen. 

No confien los procesos y scripturas de las partes ni 
de los solicitadores, so pena de cuarenta pesos para los 
estrados y del interese y daño de las partes; pero que los 
puedan dar á los procuradores v letrados, tomando dellos 
conocimiento, é no de otra manera. Y mandamos á los 
dichos procuradores y abogados que no saquen los di- 
chos procesos desta córte ni los confien de persona algu- 
na para los llevar fuera della, sin licencia del presidente 
y oidores, ni los fien de las partes, so la dicha pena; y 
que el procurador sea obligado dentro de treinta dias, á 
volver el dicho proceso al serivauo, so pena de dos pe- 
sos por cada: vez que en los dichos treinta dias no los 
volviere, 

En lascausas de veinte pesos abaxo, no se e hagan 
procesos ni los scrivanos reciban scriptos de los aboga- 
dos de las partes, en la dicha contía, y por lo que pasare 
y se hiciere en razon de la dicha contía, no lleve más de 
medio peso de cada parte; so pena de volver lo que más 
llevare, con el cuatro tanto para la cámara. l 

No lleven derechos de vista de los procesos que por 
via de fuerza se truxeren á la audiencia de los jueces 


eclesiásticos, si se devuelve á los dichos jueces, aunque 
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sea en caso que las partes Ó sus letrados los hayan de 
ver y vean; so pena de volver lo que así llevaren, con el 
cuatro tanto para la cámara. 

Cuando algund auto de algund proceso se presentare 
antellos, y para este efecto se presenta todo el proceso, 
no lleven derechos de más de lo que se presentare por 
. la parte; so la pena contenida en la ordenanza antes 
desta. 

Que acudan cada sábado al fiscal, con todas las penas 
que aquella semana ante ellos se hobieren puesto, so 
cargo del juramento que tienen hecho; y si assí no lo hi- 
cieren, el fiscal los acuse del juramento, y assí mesmo, si 
alguno llevare derechos demasiados. | 

El dia de audiencia vengan media hora antes, y los 
procuradores les den las peticiones que hobieren de dar, 
antes que el presidente y oidores se sienten en los estra- 
dos; y despues de asentados, ni los procuradores las den 
ni los scrivanos las reciban; so pena de dos pesos de oro 
para los estrados á cada uno que lo contrario hiciere. 

Vengan á manifestar y firmar de sus nombres al apo- 
sento del presidente, en un libro que tenga en su cámara, 
las condenaciones que por sentencia de revista se hicie- 
ren ante ellos por el presidente y oidores contra cuales- 
quier personas para la cámara y fisco de S. M., dentro 
de tercero dia, primero siguiente despues que las tales 
condenaciones fueren hechas en revista, porque se sepan 
y en ellas no pueda haber fraude; so pena de las pagar 
con el doblo para la cámara. z 

Scriban de su mano las sentencias, mayormente en 
los negocios de importancia, porque de escrebirlas sus 
oficiales, viene muchas veces á no tenerse el secreto que 
conviene; so pena de seis pesos para los estrados. 
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- Scrivanos de la Audiencia ni del crímen no lleven . 
derechos de los pleitos en causas que se trataren ante el 
presidente y oidores y alcaldes entre los fiscales con cua- 
lesquier personas, aunque se dé sentencia en favor de 
los dichos fiscales con condenacion de costas, ni las pon- 
gan en el memorial que de ellas se diere, ni las cobren de 
los reos condenados, pues los dichos fiscales no las han 
de dar ni pagar; so pena de cuarenta pesos al que lo con- 
trario hiciere, para los estrados desta Audiencia, y devol- 


ver lo que así llevare, con el doblo, para la cámara 
de S. M. | 


Scrivanos de provincia. 


Tomen por sí los testigos, cuando se les cometiere por 
los alcaldes, sin los encomendar á otra persona alguna; 
so pena de seis pesos para estrados. 


+ 


Relatores. 


Que los relatores, cuando fueren á hacer relacion en 
definitiva, lleven la relacion por scripto de las probanzas 
y scripturas y escepciones y otros autos sustanciales; so 
pena que no les sea pagado más de la mitad del salario. 

Que los relatores saquen por sí mesmos las relacio- 
nes, Ó por lo menos lean ellos por el original á sus escri- 
bientes, y que lo juren y firmen; so pena de veinte pe- 
sos para cámara y estrados. 

Que los relatores. vean ellos'mismos el proceso origi- 
nal, y que informen á los scrivanos cómo han de sacar 
la relacion, y despues de sacada, la concierten ellos mes- 


? 


68 DOCUMENTOS INEDITOS 
mos en sus posadas y no fuera; so pena de veinte pesos 
aplicados como dicho es. 

Que los relatores no pidan procesos, so pena de dos 
pesos para los estrados, y que los scrivanos dén los pro- 
cesos á los porteros para los encomendar, sola misma 
pena, aplicados como dicho es. 

Que el relator, que no estuviere presente con sus pro- 
cesosá la hora quel presidente y oidores se asientan, 
paguen dos pesos para los estrados. 

Que el relator, que encosa sustancial errare el hecho 
en la relacion que biciere, pague diez pesos'para' los es- 
trados; y si errare en las otras cosas, sea al arbitrio del 
presidente y oidores. 

Item, que ningund relator dé ni venda los procesos 
á otro relator, so pena de privacion del oficio; y so la 
misma pena, que otro no los tome sin se los encomendar 
el presidente y oldores. | 

Item, que demás de la ordenanza que habla cerca del | 
sacar de las relaciones, se saque la replicacion y triplica- 
cion en que hobiern nuevo aditamento; y si no que lo 
digan en la relacion cómo no lo hay, y que en los con- 
tratos y scripturas traigan apuntados los pasos y puntos 
principales; so pena que no les sea pagado más de la 
mitad del salario. 

“Item, que pongan todas las hojas de proceso por nú- 
mero y cuenta; so pena de dos pesos para los estrados. 

Item, que todos los autos interrogatorios, testigos y 
sentencias concierten con el número y cuenta que tuviere 
hecha en el proceso, y pongan en la relacion á cuántas 
hojas sẹ hallará cada auto de aquellos; so pena de' dos 
pesos para los estrados por :a primera vez, y por. la se- 
gunda, demás de aqueilo, pierda el salario, y por la ter- 
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eera, suspenso por un mes; y que los procesos que tu- 
viere, que en aquel tiempo se hobieren de ver, se enco- 
mienden á otro. 

Item, que en principio de cada testigo pongan en las 
espaldas: su edad y de dónde es vecino, y si padecen ta- 
chas; so pena de dos pesos para estrados. 

liem, que el relator diga “en las relaciones las penas 
con que las partes fueron recebidas á peheni; so pena de 
un peso para los estrados. ` 

Item, que cada y cuando cualquier relator quisiere 
dexar el oficio, irse fuera del Audiencia, no pueda ven- 
der ni disponer de los procesos que tuviere á ningund re- 
lator ni otra persona, mi hacer concierto alguno sobre 
eilo, salvo que en tal caso el presidente y oidores los 
puedan dar al relator ó relatores de la dicha Audiencia 
que quisieren y bien visto les fuere. Y que en caso de va- 
cacion por muerte del tal relator, el interese de los dichos 
procesos sean de la muger é hijos del tal relator difunto, 
pero que no los puedan vender ni hacer ningund con- 
cierto sobre ellos, sino que el presidente y oidores los 
puedan mandar dar al relator 6 relatores que les pare- 
ciere y fuere bien visto, pagando por el interese dellos á. 
la muger y herederos del difunto lo que fueren estima- 
dos, con juramento, por persona que nombraren; y en 
caso de conformidad, el tal relator no pudiendo usar el 
oficio Ó dexándolo por otro y residiendo en la dicha Au- 
diencia, que haga la misma. tasa y estima, é pagando 
aquelía, se dén los procesos á quien por los dichos presi- 
dente é oidores fuere acordado y mandado; pero que sa- 
liendo de la dicha Audiencia á residir á otra parte, no 
pueda llevar ningund interese por los dichos procesos, ni 
hacer ningund concierto sobrello, sino que en tal caso el 
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presidente y oidores los puedan dar libremente y sin 
ningund interese á quien les paresciere. | 

Que ningund relator pueda dar ni encomendar á otro 
ninguno de los pleitos que les estuvieren encomendados, 
sin licencia y mandado del presidente y oidores, so pena 
de sesenta pesos; y queso la mesma pena ningund rela- 
tor ni otra persona los tome’ ni reciba de otro, sin prece- 
der la dicha licencia y mandamiento, y sea la dicha pena 
para cámara y estrados. 

Que al tiempo que los relatores hicieren relacion de 
los procesos en definitiva, digan y hagan relacion si 
ellos mesmos y los abogados, scrivanos, procuradores 
y receptores, que han sido del tal pleito de que hacen 
relacion, enteramente han cumplido y guardado lo que 
son obligados por estas ordenanzas, así en la manifesta- 
cion de lo que han recebido de las partes, como enel con- 
certar y jurar y firmar las relaciones, como en lo demás 
que incumbe hacer á cada uno de ellos cerca de su oficio, 
que segund las dichas leyes y ordenanzas han de pares- 
cer por scripto en el proceso de cada pleito; lo cual 
- allende de lo relatar, lo saquen y pongan por scripto los 
dichos relatores en la relacion que sacaren; é que lo ha- 
` gan y cumplan, so pena de tres pesos, para los estrados, 
por cada vez que así no lo hicieren. 

Que el relator muestre á la parte la tasa de los dere- 
chos que ha de haber, la cual ha de estar asentada al 
pié de la conclusion del proceso; so pena que si así no lo 
hiciere, pierda los derechos. 

Que el relator no haga relacion de los dichos de los 
testigos, en causa criminal, al tiempo de la publicacion, 
porque los han de ver por sí los oidores, sin-cometerlos 
å persona alguna; so pena que el relator que hiciere la: 
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tal relacion, incurra por cada vez en pena de treinta pesos 
para la cámara y estrados. 

Que jure que hará bien y fielmente su oficio, é que 
no llevará más de sus derechos; so pena de inhábil y de 
las demás -penas en estas ordenanzas contenidas. . * 

Que no lleve derechos al fiscal, ni á quien su poder 
hobiere, en las causas fiscales que ante ellos pasaren; 
y que así mesmo no lleve derechos de las execuciones 
que se hobieren de hacer ó hicieren en los bienes y rai- 
ces que se aplican ó aplicaren á la cámara los corregido- 
res y Otras justicias y alguaciles y merinos y scrivanos y 
otros oficiales; so las dichas penas. 

Que procuren tener su casa cerca de la Audiencia, el 
relator y los demás oficiales que no tienen casa de suyo. 

Que si el pleito estuviese en interlocutoria, haga el 
relator la relacion de palabra; y si estuviere en definitiva, 
sáquela por scripto; si fuere la contía de la demanda de 
doscientos pesos, ó dende arriba; y si fuere la contía de 
los dichos doscientos pesos abaxo, no sea obligado el 
relator á sacar la relacion por -scripto, salvo si le fuere 
mandado que la saque. * ` 

Acaece muchas veces, que por no verdaderas relacio- 
nes se dañan los pleitos y los jueces reciben engaño, y 
las partes no alcanzan justicia: por esto ordenamos que 
los pleitos que pendieren en el Audiencia, el relator trai- 
ga por scripto la relacion, firmada de su nombre, para 
que se ponga en el proceso; y que los procuradores y abo- 
gados de los pleitos sean llamados y se haga la relacion 
antellos, por si alguna parte contradixere; la relacion sea 
- vista y concertada con el proceso del pleito; y desque 
la relacion fuese acabada, fírmenla de sus nombres los 
procuradores y abogados y ei relator con ellos; y si los 
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procuradores y abogados no quisieren venir al término 
que les fuere asignado por el relator, quél haga relacion ' 
por scripto, sin ellos; é queaquel que no viniere al térmi- 
no que fuere asignado, que pague en pena el diezmo del 
pleito, tanto, que la pena no esceda de veinle pesos; y 
desta pena sean las dos partes para quien hiciere la rela- 
cion y la tercera parte para el alguacil que la executare; 
y esto se guarde en todos los pleitos criminales y ceviles 
que pendieren en esta Audiencia. 

Que no reciban dádivas en poca ni en mucha canti- 
dad; so pena del doblo y perjuros: y po de 
oficio. 

Que el relator, acabando de poner el caso en cual- 
quier pleito y negocio, manifieste al presidente y oidores 
si los procuradores avisaron á sus partes que en segunda 
instancia no hiciesen interrogatorios sobre los mesmos 
artículos, ó derechamente contrarios; so pena de diez 
pesos para los estrados. | 

No abogue en esta Audiencia en ningun pleito' ni 
causa que en ella pendiere; y firmen de sus nombres en 
los procesos, en lugar que se pueda ver y leer, los dere- 
chos que recibieren de las partes, y dello les dén cono- 
cimiento, aunque no se lo pidan; lo cual todo cumplan, 
so pena de veinte pesos por cada vez que contra ello 
fueren. 

Sean obligados, al tizmpo que se recibe á prueba, de 
hacer relacion si hay poderes bastantes y si están los: 
traslados en los procesos y guardados los originales, y lo 
mismo digan cuando se pone el caso en difinitiva. Y así 
mismo digan si hay algun defecto, porque no se pueda 
veren difinitiva, antes que pongan el caso; so pena de 
dos pesos para los estrados por cada vez que no guarda- 


£ 
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ren lo susodicho, y despues de puesto, digan si están 
asentados los rua Ma so la dicha pena. 

No cobren de las partes que siguen los pleitos en re- 
beldía los derechos que han de pagar las partes ausen- 
tes, ni de una parte cobren los derechos de la otra parte; 
so pena de los volver con el doblo para la cámara. 

Cuando solamente lee una peticion ó dos para recibir 
á prueba, no haciendo relacion de las probanzas, lleve 
un peso y no más, con que despues lo tome en cuenta de 
la relacion principal en la definitiva. 

Sean pagados de sus derechos de ambas partes, por 
mitad, por el sacar las relaciones, y que no las dexen de 
. sacar, con decir que alguna de las partes no les quiere 
pagar, porque pidiéndolo, se dará mandamiento para 
executar en ellas ó en sus procuradores; so pena de dos 
pesos para los estrados. | 

En relacion que hace en revista sobre si ha de rece- 
bir 4 prueba ó no, diga si la parte en la suplicacion ale- 
- ga alguna cosa de nuevo; so peña de dos pesos para los 
- estrados. 

Del audiencia ni del cřímen no lleven derechos de 
los pleitos y causas que se trataren antel presidente y 
oidores y aicaldes, entre los fiscales con condenacion de 
costas, ni las pongan en el. memorial que dellas se diere, 
ni las cobren de los reos condenados, pues los dichos 
fiscales no las han de dar ni pagar; so pena de cuarenta 
pesos á cada uno que lo contrario hiciere, para los estra- 
dos, y devolver lo que hobieren llevado, con el doblo 
para la cámara. e 


Repartidor. 


Haya de derechos de cada pleito que repartiere dos 


74 DOCUMENTOS INEDITOS 
tomines , escepto de los pleitos de los pobres y otros que 
no han de pagar derechos; los cuales dichos dos tomines 
reciba el scrivano á quien cupiere el pleito, en cuenta de 
los derechos que hobiere de haber de la parte. 


Tasador. l 


Haya un tasador que tase los procesos, y si de la ta- 
sacion quél hiciere, alguno se agraviare, determínelo el ` 
semanero, y lo quél determinare se execute. 


Abogados. a 


Que los que hobieren de pedir restitucion, la pidan 
antes que la relacion del pleito sea dada por concertada; 
so pena de veinte pesos para los estrados. 

Que los letrados firmen las peticiones que hicieren, 
de cualquier calidad que fueren, poniendo en ella su 
nombre, so pena de dos pesos para los estrados, é que 
los procuradores, que las presentaren sin firma, paguen . 
un peso para los estrados.  *? 

Que los abogados concierten por sí mismos las rela- 
ciones de los pleitos, y las firmen y juren; so Bana de 
veinte pesos para'los estrados. 

Que los abogados de los pobres estén presentes los 
sábados á las vistas de los pleitos, y los tengan bien vis- 
tos, so pena de dos pesos para estrados; y que los pro- 
curadores despues de conclusos se los lleven para que 
los puedan ver dos ó tres dias antes, so penao de un peso 
para los pobres de la cárcel. 

Que ningund abogado hable sin licencia, so pepa de 
dos pesos; y que el abogado que en el hecho dixere ó 
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alegare cosa que no sea vercaDer pague dos pesos 
- para estrados. 

“Item, que porque mejor se guarde la ordenanza, 
que habla sobre el tasar de los salarios de los abogados. 
y procuradores, que el scrivano de la causa, despues de 
pasada la tasacion de costas en cosa juzgada, vaya con la 
parte luego, so pena de dos pesos para estrados, al abo- 
gado y procurador, para que en su presencia le torne lo 
demasiado; so la pena en la dicha ordenanza contenida; 
y cuando no hobiere condenación de costas, así mesmo 
se. tasen los salarios. | 

Que cada y cuando que se ofiecieren negocios en 
“que haya de ir receptor, dentro de seis dias de cómo se 
recibiere en ellos á prueba, los letrados y procuradores 
que ayudaren en ellos, dén hechos y despachados los in- 
terrogatorios y saquen el receptor; y si así no lo hicie- 
ren, que todo el tiempo que dende en adelante los detu- . 
vieren sin los sacar, les paguen el salario, con tanto que 
dén peticion sobrello, los dichos receptores que fueren | 
nombrados para los tales negocios, ante presidente y oi- 
dores, é seyenllo mandado por ellos y no de otra ma- 
nera. 

Que los abogados y procuradores no puedan pedir - 
por scripto-ni por palabra ninguna restitucion, por trans- 
gresion de tiempo pasado en ningunos pleitos y negocios, 
durante los“términos asignados para las probanzas ordi- 
narias, salvo que los puedan pedir durante el término de 
los quince dias despues de mandada hacer la publicacion; 
porque no se dén peticiones baldías y sin propósito, con 
apercibimiento que ninguna de las restituciones, que fue- 
re pedida durante los términos de la probant, será con- 
cedida ni admitida. 
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Que los abogados déa conocimiento á los procurado- 
res de cualquier procesos y scripturas que. les dieren, si 
se lo pidieren, bien como ellos los dan á los scrivanos; 
so pena de cada ocho pesos por. cada vez que no lo hi- 
cieren, para los estrados. 

Que juren que no ayudarán en causas injustas ni 
aconsejarán injustamente á sus partes; y luego que cono- 
cieren que su parte no trae justicia, desampararán la 
causa. Y si acaeciere que por negligencia ó ighorancia 
de abogado, que se pueda elegir de los autos del proce- 
so, la parte á quien ayudare perdiere su: derecho, man- 
damos que el tal abogado sea tenudo de pagar á su parte 
el daño que por este le vino con las costas, y el juez ante ` 
'quien pendiere el tal pleito lo haga luego pagar sin di- 
lacion. 

El abogado que una vez tomare cargo de ayudar á 
la parte, no sea osado de lo dexar hasta ser fenecido, y 
silo dexare, pierda el salario, y cualquier daño que le 
viniere al señor del pleito sea tenudo de lo pagar; pero 
si dexare el pleito, conociendo. que la causa es. injusta, 
que lo pueda hacer. 

Que no há lugar lo que ya tienen alegado, replicando 
ó repilogando lo que ya está dado por scripto en el pro- 
ceso, so pena de cuatro pesos, los dos para el que lo acu- 
sare, y los otros dos para el juez ante quien anduviere el 
tal pleito, y si fuere en esta Real Audiencia para los es- 
trados; y mandamos que los scriptos que se presenta- 
ren, vengan firmados de letrado conocido, y que no sean 
‘recebidos más de dos scriptos hasta la conclusion, y si 
más fueren presentados, no sean recebidos, y si de hecho 
se recibieron, séan ningunos, y si alguna probanza se hi- 
ciere sobre ello, no haga fée ni prueba. 
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Que ningund abogado sea osado de avenirse con aquel 
que ha de ayudar, para que le dé parte de la cosa que 
demandare; y si lo hiciere, no pueda usar el dicho oficio 
con él ni con otro. 

Que ninguno sea ni pueda ser abogado en la córte y 
chancillería, sin que primeramente examinado y aproba- 
do por los oidores de chancillería y scripto en la matrí- 
cula de los abogados; y cualquier que lo contrario hicie- 
re, por lá primera vez, sea suspendido del oficio de abo- 
gado por un año y pague cincuenta pesos para la cámara, 
y por la segunda, que se doble la pena, y por la tercera, 
que quede inhábil é no pueda usar del dicho oficio de 
“abogacía. Y mandamos que las otras personas que no 
fueren graduados, no hagan peticiones algunas de los 
pleitos y procesos, agora sea peticion nueva ó sobre los 
autos de lo procesado, ó- requerimiento ó suplicacion ó 
- de otra cualquier manera, para quese presente en la Au- 

diencia ni ante otros jueces algunos; y si se presenta- 
ren las tales peticiones, que no sean recebidas, y los 
que la hicieren y presentaren sean púnidos segund el 
arbitrio del juez ante quien la causa pendiere, salvo 
si el dueño del negocio hiciere peticion en su causa 
„propia. 

Otrosí, mandamos que los abogados tengan cuidado 
de ayudar fielmente y con mucha diligencia en.los plei- 
tos que tomaren á'su cargo, alegando el hecho lo mejor 
que pudieren y procurando que se hagan las probanzas 
que convengan, ciertas y verdaderas, y vean por sí mis- 
mos los autos del proceso, concertando la relacion cuan- 
do fuere sacada con el proceso original, y en otra mane- 
ra no la. firmen ni digan que está sacada la relacion. Y 
mandamos que no aleguen cosas maliciosas, ni pidan 
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término para probar lo que saben ó creen que no ha de 
aprovechar, ó que no se puede probar, ni dén consejo ni 
aviso á sus partes para que sobornen testigos, ni pongan 
tachas ni objetos maliciosos, ni dén lugar, en cuanto en 
ellos fuere, que se haga otra mudanza de verdad en todo 
èl proceso; y que lo juren así todo, so pena de perjuros, 
é que por ese mesmo hecho, demás de las otras penas 
del derecho, sea suspendido del oficio de abogado por el 
tiempo que fuere visto á los jueces que de la causa co- 
nocieren, considerada la calidad de la culpa que hobieren 
cometido. 

Que el abogado ó abogados paguen á las partes los 
daños que hobieren recebido y recibieren por su mali- 
cia, culpa, negligencia ó impericia, así en la primera 
instancia como en grado de apelacion y suplicacion, con 
el doblo, y que sobre esto les sea hecho brevemente 
cumplimiento de justicia. | 

Otrosí, que los dichos abogados puedan hacer sus 
igualas y conciertas de los dichos sus salarios, luego a] 
principio de los pleitos, oida la relacion de las partes; 
pero despues que hobicren visto sus scripturas y co- 
menzado á hacer peticiones, scriptos ó otra cosa alguna 
en los dichos pleitos, que no puedan avenirse ni igualar 
sus salarios con las dichas partes, porque ya estarian 
prendadas y necesitadas y no ternian libertad de hacer 
la iguala como les cumpliese; y cualquier que lo con- . 
trario hiciese, pierda el salario del pleito y sea sus- 
pendido del oficio de abogado por tiempo de cuarenta 
meses. í 

Que ningund abogado, que hobiere ayudado á alguna 
parte en la primera instancia, no ayude contra la tal par- 
e en la segunda ni tercera instancia; so pena que por el 


. 
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mesmo hecho sea suspendido del abogado (1) por diez 
años y caiga en pena de cincuenta pesos para la cámara. 

Que sean obligados en el principio del pleito de tomar 
. relacion por scripto, de la parte, de todo lo que le perte- 
nece á su derecho cumplidamente, para que cuando fuere 
_nescesario de mandarles cuenta si no han hecho lo que 
deben por su parte, por su culpa, que lo puedan mostrar 
para se aprovechar dello; y esto lo tomen firmado del 
nombre del señor del pleito ó de quien se confie la parte, 
sino lo supiere leer. 

Otrosí, que si algunos abogados descubrieren el se- 
creto de su parte á la parte contraria ó á otro en su fa- 
vor, ó si se hallare aconsejar á ambas las partes contra- 
rias al mismo negocio, ó si no quisiere jurar lo contenido 
en estas ordenanzas y en las leyes y premáticas destos 
reinos, que demás de las penas sobre esto en derecho 
- establecidas, por ese mismo hecho sean privados y desde 
agora los privamos del dicho oficio de abogacía; y si 
despues usaran dél en cualquier manera, que pierdan la 
mitad de sus bienes para la cámara y fisco de S. M. 

Que guarden entre sí la antigüedad del tiempo que 
fueren recebidos por abogados, cuando se asentaren en 
los estrados, y ninguno tome á otro su lugar; so pena de 
suspension del oficio por un año. 

Que no hagan preguntas impertinentes al negocio y 
causa en que: abogaren; so pena de diez pesos para los 
estrados, irremisibles. | 

Firmen de sus nombres los poderes de sus partes, y 
no articulen en segunda instancia los mesmos artículos ó 


(1) Así en el original: parece quere Aebiera decir ¿suspendido 
del oficio de POENOS l 
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derechamente contrarios; so pena de seis pesos para es- 
trados; y con esto cesa la examinacion de los dichos po- 
deres y artículos que los oidores eran obligados á hacer, 
conforme á las nuevas leyes y ordenanzas. 

Ningund kachiller, sin ser examinado enel Audiencia 
abogue en ella, ni se asiente en los estrados donde se 
asientan los doctores y licenciados; so pena de cuarenta 
pesos para los estrados. - 

Los escribientes de abogados no lleven derechos por 
las peticiones que hicieren á las partes, ni por trasladar 
las que estuvieren borradas; so pena de volver lo que así 
llevaren con el doblo para la cámara. 


Procuradores. 


Que haya número cierto de procuradores y no más. 

Que los procuradores ho hagan peticiones, salvo de 
rebeldía y para concluir -los pleitos y otras semejantes; 
so pena de dos pesos para estrados, y las yue hicieren y 
presentaren vengan firmadas, so la dicha pena. 

Que los procuradores ante el scrivano de la causa de- 
claren qué dineros les envian las partes, y acudan á los 
scrivanos y letrados y relatores con lo que les envian, y 


. que muestren las scripturas al letrado dentro de tres 


dias; so pena de priváacion de los oficios, y que paguen 
lo que enviaren en las sentencias. 

Que los procuradores no hablen sin licencia en la 
Audiencia; so pena de un peso para los estrados. 

Que el procurador, que en el hecho dixere cosa no 
verdadera, pague un peso para los estrados. 

Si hablando el abogado en el derecho, el procurador 
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de la causa ó su contrario atravesare ó hablare, que pa- 
gue un peso para los estrados. 

Si hablando el scrivano ó abogado ó procurador ó re- 
lator ó otra persona, atravesare alguno dellos antes que 
acabe el que habla, que pague de pena un peso, y si 
quisiere hablar algo, pida licencia, so la dicha pena. 

El procurador que sin tener poder y presentarle, hi- 
ciere auto, que pague dos pesos para estrados. 

Ningund procurador no presente peticion de letrado 
alguno que aquí reside, no siendo recebido por. letrado; 
so pena de dos pesos para estrados. - 

El procurador que no fuere á ver tasar las costas, 
siéndole notificado por el scrivano, pague un peso para 
estrados. 

.Concluso el pleito para en provision, el scrivano lo 
encomiende al primer acuerdo, so pena de tres pesos 
para estrados: y el procurador, en cuyo favor está pedi- 
da la provision, lleve el proceso al mesmo dia al rela- 
tor. y el relator lo traiga en provision á la audiencia pri- 
mera, so la dicha pena á cada uno. 

Que el procurador que pierde alguna scriptura, de- 
más del interese de la parte, pague seis pesos para estra- 
dos y esté preso en la cárcel al arbitrio del presidente é 
oidores; y esto haya igar contra otros cualesquier ofi- 
ciales. . 

, Que en todas y cualesquier peticiones, que los dichos 
procuradores presentaren para conclusion ó publicacion 
ó autos y sentencias interlocutorias y difinitivas, nombren 
especificadamente los procuradores de las otras fpartes 
para que se oigan nombrar y se puedan defender, y que 
no se reciban de otra manera las dichas peticiones; y 
que los scrivanos asienten en las cabezas de cualesquier 
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autos ó sentencias los nombres de los dichos procurado- 
res; so pena de cada veinte pesos á cada uno para es- 
trados. 

Que los procuradores, luego que sus partes les envia- 
ren Cualesquicr dineros para los negocios que ayudaren, 
luego el mesmo dia los lleven y depositen en poder de 
los scrivanos de las causas, realmente, sin encubrir cosa 
alguna, so pena de pagar con el cuatro tanto lo que pa- 
resciere haber encubierto, para ła cámara de S. M., sin 
ninguna remision ; y que los dichos scrivanos reciban los 
dichos-maravedis y los tengan en su poder por via de de- 
pósito, y no en otra manera, para que dellos se pague 
lo que cada óficial hobiere de haber, y tengan un libro 
y memorial aparte los dichos scrivanos, de cargo y des- 
cargo de lo tocante al dicho depósito, para dar.cuenta y 
razon por él cada y cuando conviniere; y para ver y sa- 
ber si el dicho depósito se guarda y cumple, cada scriva- 
no, por su antigüedad y órden, lleve en fin de cada mes 
á mostrar el dicho libro al oidor, que lo viere y lo visite y 
sepa cómo se guarda y cumple el dicho depósito; so pena 
de veinte pesos, para la cámara, á cada uno que lo con- 
trario hiciere. | 

Que no lleven más del salario que les fuere modera- 
do por presidente y oidores, especial en negocios y plei- 
tos de indios y con ellos; so .pena del doblo As la 
cámara. 

Que antes que usen sus oficios, se presenten ante el 

_ presidente y oidores, para que vean y examinen si son 

-— hábiles para exercer los dichos oficios; y siendo tales, 

dén facultad para ante scrivano , y juren que harán bien 
y fielmente su oficio, 

“Que no hagan partido con-alguna de las partes de se- 
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guit los pleitos á su costa; so pena de ciento y veinte 
pesos para la cámara, en la cual pena eaigan luego que lo 


-hieieren, sin otra sentencia. 


Que en segunda instancia, estando recibidos á pine. 
ba, escriban ó avisen á la parte que ayudare ó á los pro- 
caradores que allá tuvieren, que no hagan probanzas 
por los mismos artículos ó derechamente contrarios, eon 
apercibimiento que si no traxeren certinidad, por testi- 
monio de scrivano, cómo -se lo escribieron ó avisaron, . 
que serán bien castigados, demás que la probanza que de 
otra manera se hiciere, será en sí ninguna. 

Que los scriptos y peticiones que presẹnataren los 
procuradores ó otras cualesquier personas, las presenten 
de buena letra, y que no estén enmendadas ni raidas en 
parte alguna, y las preguntas de los interrogatorios que 
se presentaren, estén cerradas al fin de cada pregunta;' 
so pena de dos pesos para los estrados por cada vez que 
lo contrario hicieren. 

No reciban dádivas ni presentes de las partes porque 


- dilaten las causas en que procuran; so pena de privacion 


de los oficios. 
| Solicitadores. 


Solicitadores y otros procuradores sustituyan sus po-- 
deres en procuradores del Audiencia, porque dellos no 


se han de recebir autos algunos. 


Procurador fiscal. 


Que tome la voz y el pleito de las causas, concernien- 
tes á la execucion de la justicia, de que se apelare de los 
corregidores ó de, otros jueces. 
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Que no acuse sin que preceda delator, salvo en he- 
cho notorio, Ó cuando fuere hecha pesquisa. 

Que no ayuden contra el derecho del fisco ni contra 
el Rey en manera alguna; so pena de perdimiento de ofi- 
cio y mitad de bienes para la cámara. 

Que salga.á los pecados públicos y á la ofensa de la 
jurisdiccion Real, y sobre ello haga todas las diligencias 


- necesarias. 


- Si recusare al presidente ó alguno ó algunos de los 
oidores, que de las penas de cámara deposite la mitad de 
la pena que la ley manda depositar al que recusare pre- 
sidente y oidores; y que del dicho depósito no se excuse 
ninguna de las Órdenes ni otra persona previllegiada. 

No aboguen en causas ceviles ni criminales en la di- 
cha corte ni en la ciudad ni villa donde estuviere, ni en- 
tienda sino solamente en los negocios y causas tocantes á 
el fisco é patrimonio Real, y ansí lo jure antel Presidente. 
y oidores; y asista á las Audiencias y sirva por sí mismo 
el oficio y no por sustitutos, salvo si con justa causa se 
ausentare con licencia del presidente, ó diere poder á 
otro para hacer algunos autos en su lugar y en nuestro 
nombre fuera de la dicha nuestra corte, sobre los pleitos 
que en ella penden, y no sobre otras cosas. 


Receptores. 


Que los receptores no dén las probanzas más de una. 
vez, sin licencia y mandado del presidente y oidores; so 
pena de cuarenta pesos para la cámara. ' 

- Que los receptores y scrivanos estraordinarios que 
van á receptorías y los procuradores no jueguen ningu- 
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nos juegos, salvo cosas de comer para luego; so pena 
que los privarán de los oficios. 

Que los receptores pongan la presentacion y jura- 
mento del primer testigo por estenso, y no los otros, sal- 
- vo sumariamente; so pena de un peso para estrados. 

Que los receptores asienten'al pié de la probanza los 
derechos que llevan del salaria y tiras y autos; so pena 
de ocho pesos para los estrados. 

Así como saliere la receptoría, la lleve el receptor á 
quien viniere; so pena que sea habido por entregado. 

Que los receptores ordinarios y estraordinarios no se 
. ausenten sin licencia del presidente y oidores, y dexen 
razon de sus registros, si fueren menester; so pena de 
cuarenta pesos para cámara y estrados, y esto se estien- 
da tambien á otros oficiales. . : 

Item, que todos los maravedises é otra aiie 
cosa, que por sus derechos recibieren , lo asienten en fin 
del proceso; so pena del doblo para la cámara, por la 
primera vez, y la segunda, demás de aquella privacion 
del oficio, é questo mesmo hagan los scrivanos y relato- 
res; so la pena contenida en estas ordenanzas en el título 
de los scrivanos. o 

Que los scrivanos estraordinarios no pidan recepto- 
res, so pena que no se les dé ninguna causa. 

Luego, como vengan ¿os dichos receptores de cuales. 
quier negocios á que fueren enviados, saquen é hagan 
sacar en limpio todas é cualesquier causas, así de pobres 
como de ricos, que ante ellos han pasado, y las dén en 
pública forma á las partes á quien toca, ó á los scrivanos 
de las causas; y que hasta que las hayan entregado, no 
se partan ni ausenten desta córte á otro ningund nego- 
cio, so la pena de la ordenanza. Y que todos los scri- 
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vanos de la Audiencia, así de asiento como del crímen, 
antes que entreguen ninguna causa de receptoría á cua- 
quier receptor, reciban dellos juramento si han entrega- 
do las dichas probanzas, y que no les queda ninguna por 
entregar; y constando haberlas entregado, las dén las di- 
chas receptorías y de otra manera no; so pena de veinte 
pesos para la cámara. 

Item, que los scrivanos de las causas, dentro de ter- 
cero dia de como les fuero entregado las dichas proban- 

zas, las lleven á ver y tasar, cada scrivano al oidor sema- 
nero; y si declarare haber llevado derechos demasiados, 
así de salario como de falta de seriptura, luego lo torne 
la parte á quien pertenesciere, é lo deposite en poder del 
scrivano de la causa para que se lo dé, y que no se va- 
yan ni partan á ningund negocio hasta lo haber restituido, 
so las penas que les han sido puestas; y que les apercibe 
que todo lo que llevaren demasiado, lo tornarán con el 
- cuatro tanto, y que si se agraviaren de la tasa quel tal 
oidor hiciere, el primero acuerde el scrivano de la cau- 
sa venga con las probanzas y tasa ante el presidente y 
oidores y con el dicho receptor que así se agraviara, 
para que informados dello, provean lo que les paresciere 
que cerca dello se debe hacer, y que hasta haber hecho 
y cumplido y pagado lo susodicho, no se partan á nin- 
gund negocio; so pena de veinte pesos, para la cámara, á 
cada uno que lo contrario hiciere. 

Otrosí, que los dichos receptores, cuando fueren des- 
pedidos de lcs negocios, asienten por auto el dia que los 
despidieren, para que conste dello; s0 pena de seis pesos 
para los estrados. 

Que ningund receptor, que fuere deudo ó pariente de 
los scrivanos de las causas ó de los procuradores dellas, 
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6 vivan con ellos, ó sean sus paniaguados al tiempo de da 
provision, ó lo hayan sido un año antes, no puedan ir á 
receptoría alguna de negocios y causas en que sean sori- 
“vanos y procuradores los susedichos; so pena que no lo 
manifestando, tornarán lo que dellos llevaren, con el doblo 
para la cámara. Y otrosí, que el receptor, que fuere pa- 
riente por via de consanguinidad ó afiaidad del tetrado 
ó letrados de las partes, no pueda ser proveido de la re- 
eeptoría de la causa ó causas en que fueren letrados; so 
pena de ocho pesos á cada uno, por caga vez que no lo 
manifestare, para los estrados. 

Que cuando en segunda instancia fuere PP” de 
ta córte á cualquier negocio ó que se le cometa, no pas- 
da hacer probanza alguna, si no fuere por interrogatorio 
firmado de abogado desta córte y señalado del scrivano 
de la causa, y no por otro alguno; so pena de diez pesos 
para los estrados, y demás que la probanza que de otra 
- manera sea ninguna. É que so la dicha pena los scrivanos 
_ de las causas pongan en las receptorías que dieren, qué 
se hagan las dichas probanzas como dicho es, y que los 
abogados no hagan ninguna pregúnta impertinente, so la 
- dicha pena irremisible. Y que si las probanzas se hobie- 
ren por ante scrivanos públicos y no por receptor, los 
- procuradores que en ello ayudaren en esta córte, escri- 
ban y avisen á sus partes ó å los procuradores que allá 
tavieren, que no hagan tas dichas probanzas por los mes- 
mos artículos que se hobieren hecho ó derechamente 
contrarios, con apercibimiento que si no traxere certini- 
dad por testimonio de scrivano, en manera que haga 
fée, como se lo escribieron ó avisaron, que serán bien 
- eastigados sobrello, demás que la probanza, que de otra 
'manera se hiciere, será en sí ninguna. Y que los relatores 
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luego en acabando de poner el caso en cualquier pleito ó 
negocio, digan y manifiesten á presidente y oidores si 
está hecha esta diligencia en cada pleito que hobiere pro- 
banza hecha ante ellos, para que lo vean y prueben lo que 
les pareciere; lo cual hagan y cumplan so la dicha pena. 

Que el repartidor de los receptores sea obligado á 

decír el negocio ó negacios, que salieren, á los otros sus 
compañeros, en todo aquel dia que saliere, y que el re- 
ceptor que viniere por la tabla, y otros los otros que en 
esta chancilleria hobiere, sucesivamente sean obligados 
de aceptar el tal negocio ó negocios, salidos dentro de 
tercero dia; y sino la aceptaren, que sea habido por en- 
tregado y que no lo pueda aceptar más aunque quiera; 
y que el dicho repartidor sea obligado dentro de otro 
dia á dar la cédula al presidente ó al oidor más antiguo, 
para que provea del tal negocio; so pena que el reparti- 
dor, que así no lo hiciere, caiga é incurra por cada vez 
en-pena de ocho pesos para los estrados. - . 
* Que despues que cualquier negocio sea aceptado 
por cualquier de los receptores, no lo pueda dexar por 
ninguna causa; é que si lo dexare, que sea habido por 
proveido en aquel turno, y que no se pueda proveer en 
otro negocio hasta que venga otro turno, Poapuag de ser 
proveidos todos los otros. 

Si algund mandamiento diere el receptor para llamar 
testigos, no lo ha de encorporar en las probanzas, ni 
tampoco el pedimento que hicieren las partes para que 
se le dé. | 

Tomen los testigos ante las justicias, si se pidiere. 

Que estando los receptores ó alguno de ellos en al- 
gunas receptorías, se les cometan las probanzas, que en 
aquellas partes Ó comarca donde estuvieren se hobieren 
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de hacer, pidiéndolo las partes ó sus procuradores; é no 
lo pidiendo, en cualquier manera que se haya de cometer, 
no lo queriendo los otros receptores que aquí estuvieren, 
conforme á las dichas cédulas; y que no se dé provision 
de receptoría, que se cometa generalmente para cual- 
quier receptor que allá estuviere, sino señaladamente di- 
rigida á cualquier receptor del número que allá estuvie- 
re; y en su defecto, á cualquier otro estraordinario, no lo 
- pueda tomar sin quel receptor del número que allí estų- 
viere, sea requerido primero con la dicha provision. Y 
quel receptor del número, responda luego aquel dia, y si 
lo aceptare, que sea obligado á dar ó enviar las proban- 
zas del primer negocio, que estuvieren dentro de veinte . 
- dias quel término se cumpliere, y lo mesmo haga del ne- 
gocio cometido; so pena de cuarenta pesos para los estra- 
dos, y el receptor estraordinario que tomare la probanza 
del negocio cometido, sin guardar la forma susodicha, 
que pague ocho pesos de pena para la cámara. Y si no lo 
aceptare el receptor del número, ó si no respondiere el 
dia que fuere. requerido, quel receptor estraordinario 
pueda tomar la probanza, conforme á la receptoría y co- 
mision. | T 
Que pasen ante los receptores del número las proban- 
zas que se hobicren de hacer dentro de la ciudad donde 
residiere la chancillería, no tomando los testigos los scri- 
vanos de asiento por sus personas; con que tomen los de 
los pobres, sin llevarles derechos, ellos ni otros oficiales. 

Que se den las informaciones y negocios que salieren 
á los dichos receptores dentro de las cinco leguas, y los 
scrivanos sean obligados á se lo notificar. 

Que ningun scrivano de los dichos juzgados dé nin- 
guna provision de receptoría para ningun receptor del. 
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número ó estraordinario, aunque sea negocio cometido 
sin cédula de repartidor; so pena de ocho pesos para tła 
cámara. 

Que no se pueda nombrar receptor despues que fue- 
ren nombrados dos scrivanos ó uno por la justicia, por 
escusar fraudes que podrian subceder. 

El receptor siendo recusado, tome por acompañado á 
uno de los scrivanos del número de la ciudad, villa 6 
lugar donde se hiciere la probanza. 

Que el receptor ordinario se prefiera al estraordina- 
rio, y lo que se hobiere de hacer en la mesma Audien- 
cia, sea y pase ante el scrivano de la causa, si fuere to 
que así se hobiere de hacer dentro del lugar donde esta- 
' viere el Audiencia; y si fuere fuera del tal lugar, que 
sea receptor el scrivano quel presidente y oidores nonr- - 
braren, 6 á otra persona, segund el tenor de las leyes y 
ordenanzas que sobre esto disponen. 

Otrosí, que cada y cuando algund receptor hobiere de 
ir fuera de la chancillería á hacer alguna probanza, que ' 
antes que se parta ni sea dada la carta de receptoría, 
venga ante los jueces que le proveyeron, y por ante el 
scrivano de la causa jure de se haber bien é fielmente y 
sin parcialidad alguna en aquel cargo que lleva, y de no 
tomar ni llevar cosa alguna demás de sus derechos y 
salario que le fuere tasado; y quél no ha dado ni dará 
dineros ni interese ni cosa alguna .á juez alguno ni seri- . 
vano ni á otras personas directé ni indirecté para aque- 
lla receptoría; y que no llevará más salario á las partes de 
lo que justamente montare en los dias que estuviere y 
se ocupare en tomar los testigos y en la ida y venida, m 
á sabiendas deterná en ello más tiempo de lo que buena- 
mente fuere menester; y si despues fuere hallado que 
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hace lo contrario, caya en pena de perjuro é torne lo que 
- hobiere llevado demasiado, con las setenas. 


Que los receptores y scrivamos escriban por sí mis- 


mos los dichos y depusiciones de los testigos, sin que esté 
presente persona alguna; pero si estuviere legítimamente 
impedido, que el presidente y oxdores pongan otro scri- 
vano suficiente que sea del Audiencia, cual AS el 
mesmo scrivano impedido. ` 

Que no sea nombrado receptor extraordinario alguno 
por presidente y oidores, sin que sea primero examinado, 
y que dé fianzas de la administracion de su oficia; y que 
no pueda ser nombrado para les dichas receptorías cria- 
do ni doméstico de los dichos presidente y oidores; so 
pena quel serivano, que de otra manera fuere á la tal re- 
ceptoría, pierda todo el salario é derechos del tiempo 
que en ello se ocupare. ` | 

En las pesquisas y probanzas pongan treinta renglo- 
mes en cada plana y en cada renglon diez partes, y hagan 
buena letra, y pongan al pié de la tal pesquisa y proban- 
za los derechós que llevan por razon della; so pena de 
cada ocho pesos, para los estrados desta Audiencia, al que 
lo contrario hiciere, y así se ponga en las. compulsorias 
que se dieren para traer cualesquier procesos. 


Receptores y scrivanos pongan en las probanzas el 


dia que examinaren los testigos, por los inconvenientes 
que de no ponerla resultan, y no cumplan con poner el 
- lía que se presentan y juran; so pena de cuatro pesos 
por cada vez que lo dexaren de hacer, para los estrados. 


Porteros y receptores de penas. 


Los porteros residan á sus horas ciertas, so pena de 
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un peso, para los estrados, por cada vez que faltaren, y 
no lleven más de sus derechos, so pena de volverlos, con 
las setenas, para la cámara. | 

Que el receptor de las penas, con mucha diligencia, 
solicite de cobrar todas las penas, so pena de cuatro pe- 
sos para los estrados; y que de las penas en que incur- 
rieren los que no guardaren silencio y van contra las or- 
denanzas sobre el habla”, sea la tercera parte para los 
porteros, los cuales estén presentes en el Audiencia, y 
pongan diligencia en acusar á los que hablan; y que sean 
executadas las dichas penas, so pena de un peso por cada 
vez que faltare y fuere negligente en lo susodicho, para 
los estrados. 
Que no pidan ni lleven albricias por las sentencias ni 
por otra cosa alguna, so pena del cuatro tanto para la 
cámara, aunque las ofrezcan las partes de su voluntad. 

Tengan cuidado de no dexar sentar en los estrados á 
las personas, que segund las ordenanzas no deben sen- 
tarse en ellos, y que cada uno se asiente en su lugar, y 
los abogados por su Órden , y no dén lugar á que nin- 


gund abogado ni litigante ni otra persona hable sin li-. 


cencia, ni que hablando una persona se atraviese otra á 
hablar, ni bablen cuando eel secretario pusiere el caso. 
= Porteros y otras personas que tienen cargo de em- 
plazar, no hagan emplazamiento para que se pueda echar 
rebeldía, si el que hobiere emplazado. no diere fée que 
lo. notificó á la tal persona ó á su muger ó hijos ó criados 
si los tuviere; y que no baste decir que lo notificó á sus 
huéspedes ó vecinos ó á otras personas estrañas. | 
No cobren. las rebeldías de los quellos hobieren em- 
plazado, sino que se envie á otra persona á cobrarlas, 
las cuales dichas rebeldías, en el lugar donde estuviere el 


r 
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Audiencia, se cobren dentro de tres dias, y en las cinco 
leguas dentro de nueve, y que despues no se puedan co- 
brar, ni las tales personas sean obligados á las pagar. 


Alguaciles. 


Que el alguacil mayor ó sus tenientes, cada vez que 
les fuere mandado que prendan alguna persona, lo hagan 
y cumplan así, sin que en ello haya dilacion ni desimula- 
cion ni negligencia alguna; so pena de cuarenta pesos 
por cada vez que lo contrario hicieren, demás del daño 

` é interese de las partes y de lo juzgado y sentenciado. 

Que si hallaren el malhechor cometiendo delito, lo 
puedan prender y prendan sin mandamiento; y si fuere 
de dia, lo traigan luego á manifestar ante la justicia con 
la causa de su prision; y si fuere de noche, lo metan en 

la cárcel, y luego otro dia de mañana se manifieste á la 

dicha justicia, como dicho es; y no sean osados de tomar 
bienes-algunos de la persona que prendieren, so pena de 
volver lo que así tomaren, con el doblo, para la cámara. 
. Que no consientan ni disimulen los juegos vedados 
ni los pecados públicos, y si en la execucion dellos ho- 
biere habido alguna resistencia, lo venga á manifestar 
luego, y el dia del sábado de cada semana venga á dar 
cuenta y relacion de lo que así hicieren; so pena de cada 
cuatro pesos para los pobres de la cárcel. è 

Que el alguacil mayor presente ante el Audiencia los 
dos alguaciles que por sí pusiere, para que sean por nos 
aprobados, y no sean consentidos usar del oficio hasta 

_ que, así presentados, juren en debida forma que bien y 
verdadera y fielmente usarán de sus oficios, guardando 
las leyes y premáticas y ordenanzas que cerca dello ha- 
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blan; y que no prometieron ni dieron, ni prometerán ni 
-darán, por causa ni razon de los dichosoficios ni por ellos, 
dineros ni otras cosas algunas, ni servicios de $us perso- 
nas ni de sus nombres, ni de la renta ni provecho de los 
dichos oficios, darán ni prometerán cosa alguna; y el 
mesmo juramento sea tenido de hacer el alguacil mayor 
que los presentare, y el mesmo juramento hagan los al- 
guaciles sostitutos, so pena al que lo contrario hiciere de 
perjuro y perdimiento del oficio. | 

. Que no tomen dones ni dádivas de los presos ni de 
otros por ellos, ni por esta causa les alivien las prisiones, 
ni suelten ni prendan á nadie sin mandamiento, no siendo 
infragante delito; so pena de perdimiento del oficio, é 
que no pueda haber otro, y que paguen lo que así Meva- 
ren con el cuatra tanto para la cámara. 

Que el alguacil mayor” no ponga carcelero, sin que 
sea primero presentado ante la Chancillería, para que se 
vea si es hábil y suficiente y sea por presidente y oido- 
res aprobado; so pena que pierda el derecho de nom- 
brarlo: por un año, y lo ponga el presidente y oidores, 

Que no lleven derechos de execucion sin que prime-, 
ro sea pagada la parte; so pena de perjuros y de las 
otras penas contenidas en las ds y ordenanzas que so- 
bre esto disponen. | 

Que asistan á las Audiencias, so pena de dos pesos, 
por qada dia que faltare el dicho alguacil ó alguno de sus: 
tenientes, para los pobres de la cárcel. 

Que ronden de noche, so pena que ió y 
pagarán los daños que por su culpa ó negligencia subce- 
dieren, y de cuatro pesos para los estrados; por cada no- 
che que faltaren. - 

Que el alguacil mayor asista en las visitas de las cár- 
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celes de chancillería, so pena de dos pesos, por cada vez 
que faltare, para los pobres dellas. 

Que hagan y executen lo que está mandado. en las ` 
ordenanzas que están hechas para el buen gobierno y re- 
gimiento desta ciudad, especialmente las que hablan so- 

bre el castigo de los negros; so pena que si en ello fueren 
negligentes, serán castigados. 

Que no tomen armas é quien llevare de noche hacha 
ó lumbre encendida, ni á los que madrugaren para ir á 
sus labores y grangerías. | 

Que no lleven derechos de las execuciones que se 
hobieren de hacer ó hicieren en los bienes y maravedís 
que se aplican ó aplicaren á la cámara. 

Que no tomen los dineros á las partes que hallaren 
jugando, salvo que les lleven la pena de la ley, la cual 
puedan depositar, hallándolos en el dicho juego. 

- Que los tenientes de alguacil mayor no acompañen á 
la muger del alguacil que por tiempo fuere en esta Real 
Audiencia, y sobre esto guarden la cédula Real que en 
ello habla y dispone. | 

- Y tengan cuidado de andar de noche y de dia por los 
lugares públicos, para evitar que.no haya ruido ni cues- 
tiones; so pena de suspension de sus oficios. 

No lleven derechos por la execucion más de una vez 
por una deuda, aunque la parte, á cuya instancia se hace, 
dé dilacion ó espera á la persona en cuyos bienes se hizo 
la dicha execucion; so pena de pagar lo que más lleva- 
ren, con el cuatro tanto para la cámara. | | 

El alguacil no prenda ninguna muger por manceba 
de clérigo, fraile, ó casado, por hallarla con ellos, sin 
que primero preceda informacion. ` 


A 


96 DOCUMENTOS ¡NEDITOS 
Carceleros. 


Que no tomen dones ni dádivas ni otras cosas de los 
- presos, ni los apremien ni den soltura en las prisiones 
más ni menos de lo que deben, ni los suelten sin manda- 
do de la justicia, ni los prendan sino los tomaren en el 
delito; so la pena espuesta contra los jueces que reciben 
dádivas, y de las otras penas en derecho establecidas. 

Porque los presos más diligentemente sean guarda- 
dos, mandamos que antes que el carcelero ó guarda de 
la cárcel use el oficio, sean presentados ante la chancille- 
ria, y juren sobre la cruz y los Santos Evangelios, en de- 
bida forma, que bien y diligentemente guardarán las le- 
yes y ordenanzas que sobre esto disponen; so las penas 
en ellas contenidas. 

Que lleven los derechos segund se contiene en el 
título de los alguaciles, y no más; so las penas en ellos en 
derecho establecidas. 

Que tengan en la cárcel un aposento para las muge- 
res que fueren presas, que esté apartado de la comunica- 
cion de los hombres. 

Que requieran por sus personas cada noche las pri- 
siones y los presos y las puertas y las cerraduras de 
toda la cárcel, de manera que por su culpa ó negligencia 
no se vaya algund preso; so pena que se executará en 
ellos la pena quel tal preso ó presa merecian, ó el intere- 
se que debian, conforme á las leyes que sobre esto dis- 
ponen. e 

Que el carcelero reciba los presos por scripto, po- 
niendo sus nombres é quién é por cuyo mandado ó por 
qué lo traxeron, y dé cuenta dellos á aquellos que se les 
mandan guardar: 


DEL ARCHIVO DE INDIAS. 97 

Que no fien las llaves de las cárceles de indios ni ne- ` 
gros; so pena que pagarán por su persona é bienes el 
daño é interese, que por haber fiado las dichas pd 
se siguieren. ? 

Que no traten ni contraten con los presos que tovie- 
ren en la cárcel, por ninguna via, directé ni indirecté ni 
coman, ni jueguen con ellos; so pena de sesenta pesos y 
de perder lo que asi contrataren y jugaren, la tercia parte 
para la cámara, y la tercia parte para el denunciador, y 
la otra tercia parte. para los pobres de la dicha cárcel. 

Que residan los alcaides por sus personas en las 
cárceles; so pena de sesenta pesos por cada vez, para la- 
cámara y denunciador, demás del daño é interese de las 
partes. | 

En la cárcel haya un pelan, que cada dia diga misa 
á los presos, y para ello se le den los ornamentos y lo 
demás que fuere necesario, y se pague de penas de 
cámara. 

Haga barrer la cárcel y todos los aposentos della, ca- 
da semana dos veces, y téngala proveida de agua Himpia, 
para que los presos puedan beber, sin les llevar por ella 
cosa alguna; y no lleven carcelage de los muchachos que 
prendieren por juego, ni de los oficiales del Audiencia que 
por mandado del presidente y oidores fueren presos; so 
pena de los volver, con el cuatro tanto, para la cámara. 

No consientan ni dén lugar á que los presos jueguen 
en la cárcel dineros ni otras cosas, sino fuere para comer, 
ni vendan vino á los presos, y en caso que lo vendan, sea 
al precio que vale y no más; y que no lleven derechos 
de carcelage á los pobres, so pena que lo que llevaren, 
* lo pagarán cen el cuatro tanto para la cámara. 
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Verdugo. 


No lleven derechos de los pobres que atormenta y.se 
condena; so pena de azotes; ni lleve carcelage. 


Intérpretes del Audiencia. 


Que háya número de intérpretes desta Audien.ia; y 
que antes que sean recebidos á usar -el oficio, juren en 
forma debida que usarán sus oficios bien y fielmente y 
declarardo é interpretando bien el negocio y pleito, que 
les fuere cometido, clara y abiertamente, sin encubrir ni 
añadir cosa alguna, diciendo simplemente el fecho del 
delito ó negocio ó testigos que examinare, sin ser parcial 
á alguna de las partes, y sin favorescer más á uno que á 
otro; y que por ello no llevarán interese alguno más del 
salario que les fuere tasado y señalado; so pena de per- 
juros y del daño é interese de las partes, y que volverán 
lo que así llevaren con las SELENA, yde perdimiento de 
los oficios. E 

Que no reciban dádivas ni promesas de españoles ni 
de los indios, ni de otras personas que con ellos tuvieren 
ó se espera que ternán pleitos Ó negocios, en poca ó en 
mucha cantidad, 'aunque sean cosas de comer y beber 
y aunque sean ofrescidas y dadás y prometidas de su 
propia voluntad, sin que los dichos intérpretes ni otro por 
ellosto pidan; so pena que lo vuelvan con las setenas 
para la cámara; y que esto se pueda probar contra ellos. 
por la via de pruebas que las leyes e adi contra los: 
jueces y oficiales del Audiencia. 2 

Que no oyan en sus casas ni fuera dellas á i indios 
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que vinierén á pleitos y megocibs, sino que Juego sin 
citlos, los:traigan ante el presidente y oidores ó cual» 
quier de ellos, para que allí se vea y determine da causa 
conforme á pisticia; so pena de tres pesos para los estra- 
dos por la primera vez que do contrario hiciere, y por la 
seguuda, la pena doblada, aplicada segund dicho es, y 
por la tercera, «que densás de da dicha ' pena ' dobiada, 
go sas oficios. , 

- Que no ordehen peticiones á dios, 'ni sean 6A SWS 
causas é negocios procuradores ni solicitadores; so iù 
pena 'conténida en la ordenanza aites desta, aplicada | 
como en eha se:bontiene. | 

Que asistan á Jos acuerdos y á las audiencias y visitas 
de las cárceles de inlios; y cada dia que no fuere fetia: 
de, á lo menos èn las tardes, vayan y asistan en casa del 
prestelente y aidores, y para todo lo susodicho y cualquier 
oosa y parte:tlello, tengan entre bí cuidado de repar- 
tirse de manera, que pot causa dellos ó cualquier dellos; 
no se dexen de determinar las causas y negocios, ni.se die 
laten; bo pená de dos pesos para tos pobres por cada un 
dia que los dichos intérpretes faltaren, ó cualquier dellos, 
en Cualquier tosa de las sobredichas, demás que paga- 
rán el daño é jeterese y costas á la parte ó partes que 
pdr esta causa estuvieren detenidos, | 

Que no se ausenten sin licencia «del -presidento, 50 
péna que pierdan el salario del tiempo que -estuvieren 
aúsentes, y de docé pesos para los s:estrados, por cada ver: 
` que lo: contrario hioteren. . i 

Que cuando fueren á negocios ó pleitos fuera diais 
ciutlad, no Heven de las partes dorecié ui indirecté cos 
alguna más del salario que les fuere señalado, ni hagan 
conciertos ni contratos con los- indios, ni compañias: en 
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manera alguna; so pena de volver lo que así llevaren y 
contrataren con las setenas, y de privacion perpétua de 
sus oficios. | 

Que por cada un dia, que cualquiera de los dichos in- 
térpretes saliere desta ciudad por mandado desta Real Au-. 
diencia, lleve de salario, para ayuda de costa, dos pesos- 
y no más, y que nolleven cómida ni otra cosa alguna, sin 
pagarlo, de ninguna de las partes directé ni indirecté; 
so pena de pagarlo con las setenas para la cámara, como 
dicho es. | | 

- Que de cada testigo que examinaren, siendo el inter- 
rogatorio de doce preguntas arriba, pueda llevar dos to- 
mines, y tiendoel interrogatorio de doce pregunta abaxo, 
un tomin y no mas; so pena de pagallo con el cuatro tan- 
to para la cámara; pero si el interrogatorio fuere grande 
y la causa árdua, que el oidor ó el juez, ante quieu se 
examinare, le pueda tasar, demás de los derechos, una 
suma moderada, conforme al trabajo y tiempo que ocu- 
paren. ` NS | 

Que el intérprete por su órden resida cada dia de Au- 
- diencia en el oficio del secretario, á las nueve horas de la 
- mañana, para tomar la memoria quel fiscal le diere, para 
llamar los testigos que conviene examinarse para el dere- 
cho del fisco; so pena de medio peso para los pobres de 
la cárcel, por cada un dia que faltare. 

É porque en lo que toca á los derechos que los ofi- 
ciales desta Audiencia han de llevar, hay hecho arancel, 
dixeron que mandaban y mandaron se guarde y cumpla 
lo en él contenido, entretanto que por S. M. ó por los di- 
chos presidentes y oidores, otra cosa se provee é manda. 


É yo Francisco de Carvajal, scrivano de cámara en la. 
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Real Audiencia é Chancillería de S. M., que reside en 
:esta cibdad de los Reyes, de mandaniiento del señor doc- 

tor Bravo de Saravia, oidor en ella, hice sacar este tras- 
Jadó de unas ordenanzas simples, que en su poder están, 
-que en cada un año se leen en la dicha Real Abdiencia 
un dia despues de los Reyes; é juran los oficiales de la 
dicha Real Abdiencia, de bien guardar é cumplir. É fué 
acabado de sacar, corregir é concertar con las dichas 
ordenanzas, en la dicha cibdad de los Reyes, en veinte 
-y seis dias del mes de Marzo, de mill é quinientos é 
sesenta é dos años.—En fée de lo cual fice aquí este mio 
l signo. —(Hay un signo), en testimonio de verdad. —Fran- 


cisco de Carvajal. ade una rúbrica). —Corregido.— 
«Gratis, | CS 


RELACION DEL VIAJE HECHO PARA EL DESCUBRIMIENTO DE LAS 

ISLAS LLAMADAS «RICAS DE ORO Y PLATA,» SITUADAS EN BL 

- JAPON, SIENDO VIREY DE LA Nueva España D. Luis pe Vg- 

LASCO, Y SU HIJO, SBBASTIAN VIZCAINO, GENERAL DB LA ES- 
| PEDICION (1). 


En el nombre de Dios y de su bendita madre la Vir- 
gen Maria y de los gloriosos San Pedro, San Pablo y 
Santiago. Amen. 


Reinando en las Españas el católico rey D. Felipe, 


(1) MS. de la Biblioteca Nacional, señalado d.—37. 
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nuestro Señop, tercero de esta nombre , que Dios; guarde 
-puishos años, prospere. y acreciente en resaos y estadas- 
-para amparo de la cristiandad , y siendo virey, goberna- 
der y capitan general de las provincias de la Nuorta Ba- 
poña el Excma. Sr.. D. Luis de Velasco, marqués de Sẹ- 
Jinas, se hizo descubrimiento de las islas llamadas Rieas 
de aro y piata, que dicen: están en el parage del Japan, 
par cédula y Órdenes de S. M., yendo: par general y á 
cargo el dicho descubrimiento y par embajador al Ew- 
perador del dicho Japon y Príncipe, su hijo Sebastian Viz- 
caino, encomendero de Jos. pueblos. de la provinciz de 
-Ávalos,. vecino de: México, ek año 1611 , €n. un. NAmÍo 
nombrado San Francisca, por pilota mayor, eapitaa y 
maestre, Benito de Palacios; y por su acompañado: ko- 
renzo Vazquez , por comisario de los religiosos de la ór- 
den del seráfico Padre San Francisco, de los Descalzos, 
Fr. Pedro Bautista, Fr. Diego Ibañez, lector de Santa 
Teología, y Fr. Ignacio de Jesus, predicador y tres le- 
“gos, Fr. Pedro y dos Fr. Juanes, por escribano Alónso 
'Gaseon de Cardona; gente de mar cincuenta y una per- 
"sonas, y D. Francisco de Velasco, japon (1) principal, por 
Otro nombre llamado Joguquendono, y veinte y dos ja- 
pones, -que vinieron el año pasado de 610 del dicho Ja- 
pon á la Nueva España. Y lo que subcedió en el dicho 
viage y descubrimiento, es como se sigue en esta re- 
lagion. | i 


CAPITULO PRIMERO. 
- Salió de México et dicho general, en seguimmento del. 


(1) Japon está aquí por: j gonde. E ; 
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dicho descubrimiento y. embajada, lunes á 7 dias del mes - 
de Marzo, dia de- Santo Tomás de Aquino, de 1641 años, 
para el puerto de Acapulco, llevando en su compañía al 
dicho D. Francisco Jocuquindono y 4 los demás japones, 
regalándoles y dándoles de comer, autique á cuenta del 
dicho Marqués, que dió de su cámara, ducientos pesos 
para ello; y llegó al dicho. puerto de Acapulco, sábado, 
19 dias del dicho mes y año: y no se dice en esta rela- 
cion las contradicciones que hubo, para quel dicho des- 
cubrimiento y viage no se hiciese recta via, desde el di- 
- cho puerto de Acapulco al reino del Japon, y que se re- 
mitiese y diese principio á él: desde la ciudad de Manila 
«y islas Filipinas: de que S. M. en razon desto mandó 
despachar tres cédulas Reales, remitiéndolo al dicho se- 
ñor Virey, para que en todo tomase el más huen acierto 
del dicho descubrimiento. El cual, como tan grande ga- 
bernador y deseoso de que en todo se cumpla la volun- 
tad de S. M. y se acreciente su Real Corona, hizo juntar 
personas considerables, de satisfaceion y práctica en la ną- 
vegacion, que fueron el Sr. D. Juan de Villela, visitador 
de la Nueva España, presidente de la Real Audiencia del 
Nuevo Reino de Galicia, el Sr. D. Antanio de Morga y el 
Padre Fr. Alonso Muñoz, de la Órden de San Francisco, 
comisario de las provincias del Japon, y Hernando. de los 
Rios, coronel, procurador de las dichas islas Filipinas, 
con el dicho general Sekastian Vizcaino, y otras personas 
y pilotos; y se acordó y resalvió en que el dicha desen- 
- hrimiento se: hiciese saliendo. recta via desde el dicho 

-puerto de Acapulco á los reinas del Japon, con achaque 
de llevar á los dichos japones á su tierra y dar la emba- 
- xada y presente al dicho Emperador y á su hijo el Prínci- 
pe, que invió el dicho Marqués. Y llegado 4 aquel reino 
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y pedido licencia y permiso al diche Emperador para 

demarcar y sondar los puertos, bahías y ensenadas, que 
tiene aquella costa desde Enangayaque hasta el cabo de 
Cestos, ques la cabeza del Japon; y hechas las diiigen- . 
cias y Otro bajel qle se ha de hacer en el dicho Japon, 
invernando allí, comenzando el verano y primavera y 
respuesta de la embaxada del dicho Emperador y Prínci- 
pe, siendo el tiempo capaz, se saliese á descubrir las di- 
chas islas Ricas de oro y plata, conforme lo ordena y 
manda el dicho Marqués, por la instruccion general. 


CAPÍTULO 10 


- Llegó al puerto, como está dicho, el dicho General á 
19 dias del dicho mes y año con los dichos -japones, 
do halló toda la gente de su cargo y religiosos y el 
navio aprestado para hacer viages por el contador Gas- 
par Bello de Acuña, D. Alonso de Monroy, factor, el 
contador Cristóbal Ruiz de Castro, y tesorero Alonso de . 
Túnes; do estuvo acabándose de aprestar hasta 22 
dias del dicho mes, que entre las once y las doce 
del dia, hicimos vela en seguimiento de nuestro viage, 
- saliendo á la mar con tiempo abonancible escaso , á bus- 
car menos altura y las bricas (1). Y á los ocho dias se ha- 
Haron los pilotos en ellas, y en altura de doce grados es- 
casos, y se fué gobernando al Oeste, cuarta al S. O.; y.en 
esta relacion no se ponen rumbos ni altura ni señas de 
tierra, ni lo tocante al arte de marear, porque se va ha- 
`- ciendo derrotero por los dichos pilotos y marineros prácti- 
cos que van en este viage, sino solo lo que va sucedien- 


(1). Así: por brisas. 
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do con dia, mes y año, para poder dar razon á S. M. y 
Consejo y señor Virey de l0 subcedido en el dicho. des» 
cubrimiento y embajada. 


CAPÍTULO m. 


| Figs ii - COMO. está dicho, « con la dicha 

brisa. en busca y demanda y parage de las islas de los La-, 
drones, hasta primero de Mayo, que se halló haberse na- : 
vegado casi mill y cuatrocientas leguas; y el dicho Gene- 
ral hizo juntar con los pilotos y marineros prácticos en 
conformidad de su instruccion. Mandóse gobernase al 
Oeste, cuarta al Noroeste; porque conforme las señas y 
pájaros que se habian visto, se.estaba cerca de las di- 
chas islas de los Ladrones; y por este rumbo y por el de 
Noroeste y cuarta al Norte, se fué á buscar altura para 
ponernos al Este-Oeste con el dicho Japon, hasta 23 
del dicho mes, que se tomó el sol, y se halló estar en 
más de treinta y tres grados, casi en el paradero del 
puerto de Urangava. Y desde que salimos de Acapulco 
hasta este parage, siempre hubo vientos favorables de 
Nordestes, Estes y Sudoestes y con más fuerza las brisas, 
desde que se. fue multiplicando altura, de veinte y cinco 
grados para árriba, que fueron con tanta fuerza de agua- 
` ceros, oscuridad y neblina y mucha mar, que nos obligó á 
calar masteleros y tomar velas y echarnos de mar en ' 
través, aguardando tiempo claro y que la luna de Mayo 
. hiciese oposicion, que fue á 25 dél. Y hasta aquí no. 
subcedió cosa notable que advertir, ni se vido ninguna 
isla de las de cordillera de los Ladrones; porque cuan- 
do se pasó por ellas, hubo de ser de- noche, y con la 
oscuridad que hacia no se vieron, aunque hubo muchas 
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señas de pájaros y otras cosas que advertian estar cerca 
dellas. Y entre nosotros no subcedieron pesadumbres ni. 
diferencias, aunque los dichos . japones al principio co» 
menzaron á dar ocasion, descomidiéndose con los marine- 
ros, particularmente en cosas del fogon, queriendo usar 
de mano meyor; y el dicho General lo estorbó, y mandó 
por un bando que ningun español se atravesase con nin- 
gun japon, ni le pusiesea las manos, ni diese» ocasion para 
ello, so pena de la vida, y lo mismo mandó á !os dichos 
japones, y les dijo fuesen comedidos, y que acudiesen 
á él en lo que se le ofreciese, mi se atravesasea con los 
marineros, ni tuviesen pendencia con ellos; porque el que 
fuese descomedido, haria informacion contra él y lo man- 
daria ahorcar de un peñol, y deho daria noticia á su Em- 
perador, que sabia muy bien dél que no gustaba que sus 
“vasallos fuesen descomedidos, y más aquí ea tan buen 
pasage como se les hacia á ellos. Y con esto. las japones 
tomaron tanto miedo y se fueron á la mano y refrenaron 
- su soberbia, de manera que fueron más humildes que 
ovejas, particularmente el principal,. que es japon, consi- 
derado y de muy buenos respetos, que en todo el viage, 
no dió pesadumbre ninguna; y el dicho General lo Hevó 4 
“su mesa, considerando su buen proceder y.lo que impor- 
taba al servicio de S. M. llevarle- grato y gustoso, pues 
de la rélacion quél ficiese al Emperador, habia de resul- 
- tar el buen recibimiento, agasajo y despacho del dicho 
reino del Japon para la vuelta á descubrir las dichas islas, 
que es el fin principal de este negocio. i 

En 15, á la tarde, se dió vela en seguimiento del 
viage, y con el viento escaso, por ser Sur y Suroeste, : 
hasta viernes, 27 del dicho mes, que á las doce de la 
noche sobrevino ua huracan con tanta fuerza de viento, 
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agua y mar, causado deb viento Sudoste, que duró hasta 
el! dia: siguiente, sábado 98, á la puesta del sol; y con 
la. mucha mar, el navío. se abrió por la llave de junto al 
- áshol mayor y hacia mucha-agua, de manera que por las 
bombas no se podía rendir, Causónqs: grande miedo y 
pena; y abonanzaado el tiempo, mandó el General se . 
echase el boso á la mar á ver per dónde hacia el agua, y 
. no lo halló, y diónos doblada pena por la mucha agua 
` que hacia. Diéronse tortores (1) al navío, y mandó el di- 
aho General que fuesen entre cubiertas y al plan y se om- 
dee se el navío y ropa. Hizoseasí, y fue Dios servido que 
--con la. buena diligencia: se descubrió: el agua, que la ha- 
«Gia. por una costura de la cuadra de popa; y era tanta ta 
cantidad, que entraba coma del grosor de un muslo :- to- 
mése aungue con: mucho: trabajo, y aquí se podrá consi- 
derar el contento-que desto recibió la gente, pues pos lo 
-menos no corría. más riesgo que las vidas. 

. Tornóse á dar á la vela en seguimiento: del viage, 
basia martes postrero dol dicho mes, que á la misma hora 
.de-la neche vino otro huracan por la misma manera, más — 
'pecio que el primero, y á no haberse tomado el agua, se 
hgbgia acabado con el viage. Fue Dios servido que, abo- 
.nenzando.al amanecer, nos: hallamos: á vista de tierra, 
«aunque con la mucha mar no se atrevieron los pilotos á 
vecpnocerla, y viraron la vuelta de la mar 4 esperar buen 
tiempo. Tornóse el sol y se halló estav en Ene de treinta 
y cinco grados. 

En este parage EAE las aguas y corrientes 


1) N en marina son los. pedazos de calabrotes, ó guin- 
-daleza cen que se fortalecen los costados maltratados del e 
y se llaman así porque se tuercen con espeques ó barras. 
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con tanta fuerza para la banda del Norte, que como un 
rio de mucha corriente nos llevaba 4 más altura, dándo- 
nos mucho cuidado la flaqueza del navío y el mal adere- 
zo que sacó de Acapulco, que Dios se lo-perdone á quien 
ansí lo despachó; pues no consideraron que habia veni- 
do de Filipinas en el riñon del invierno y con tantos hu- 
racanes, sin hacerle más obra que age y tallo (1) con se- 

bo y cal; y esto se echó de ver bien, porque con cualquier 
tiempo alargaba estopa. Y tambien daban cuidado, por 
alargarse el viage, los bastimentos, porque en los que de 
Acapulco se trageron, hubo mucho engaño, que como se 
mandó tomar este navío por el del Japon y estaban car- 
gados los bastimentos, el maestre á buena fée recibió lo 
que en él habia para Filipinas, y faltaba parte dellos con- 
forme á los que habia de recibir para el viage,. y estos 
tan malos, que no se podian comer; y sobre todo el agua, 
que de sesenta pipas que se traian, la mitad venian me- 
dias, y algunas saladas y tan malas, que para causar pes- 
- tilencia eran buenas. Todo daba cuidado, y á los japones 
más miedo y temor lo uno y lo otro, como gente que no 
- ha navegado. El General los consolaba, y ellos viéndose 
tan aflixidos , se conjuraron entre sí y hicieron un papel 
firmado de sus nombres, en que decian que si se viesen . 
en el Japon y el Rey nuestro señor les diese á España, no 
se embarcáran más para nuestra España. Y Dios lo per- 
mitió ansí, porque iban muy engolosinados de volver 
otro viage con muchas mercadurías. 
Y desta manera se anduvo forcejando con los vien- 


(1) Asi en la copia de que nos servimos, probablemente por 
afeytallo, es decir, calafatearlo, con cuya correccion resulta cla- 
ro el sentido. 
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tos y corrientes, que, como digo, eran tantos, qué se tuvo 
por cosa verísima no poder tomar la costa del dicho Ja- 
pon, porque el viento contínuo era Sudoeste por encima ' 
de la tierra; de manera que se temió el ir á parar á la 
Gran Tartaria ó á la Coria. (1) Y viene bien esto con lo 
que informaron á S. M. y Consejo de que no se podia su- 
bir desde altura de quince grados, questán las islas de los 
Ladrones, á treinta y cinco, do dicen están las dichas de 
oro y plata, que conforme los tiempos contínuos deste 
mar y corrientes, se pudo subir á noventa grados. Y po- 
dian algunos bien escusar de arbitrar lo que no:han visto 
ni saben; que es diferente haber leido la cosmografía y 
. regimientos de mar, á la experiencia; pues se ha visto 
cuán engañados han andado en esto y en otras cosas de 
la navegacion de Acapulco al Japon, como se dirá en el 
- derrotero, que por guardar la órden, puso á riesgo de 
errar la dicha navegacion y no tomar el dicho Japon. 

Y con esta afliccion y trabajo, se anduvo hasta 6 de 
Junio, que á la noche vino otro tiempo Sudeste, con mu- 
cho socarron(2), agua y mar, que obligó á calar mastele- 
ros y á correr con poca vela de trinquete á donde el vien- 
to y mar querian llevar el navío; porque, como está dicho, 
estaba 'abierto y hacia mucha agua, de manera, que con 
él no se podia hacer resistencia á la mar ni al viento. 

Con este trabajo, se fué de una vuelta y otra hasta 7 
del dicho mes, quel dicho General, considerando el tra- 


(1) Asi, por Corea, reino del Asia oriental, tributarío de la 
China, y que forma una península, lindante al N. O. y al N. con 
-la China, al E. con el mar del Japon, al S. con el estrecho de Co- 
rea, y al O. con el Mar Amarillo. 

(2) Socarron aquí puede significar calor, del verbo socarrar; ó 
tambien que el viento era socarron, traia malicia. 
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bajo y riesgo en que estábamos y que no se podiatomar 
tierra, y particularmente de treinta y :ciaco- gradas abajo, 
`~ porque no darian lugar, como está dicho, los tiempos y 
corrientes, y para el más buen acierto de lo que se de- 
bia de hacer y prohibir él daño tan manifesto que se eor- 
ría, se hizo junta, por via de buen gobierno , con pilotos 
y demás personas prácticas de mar que ibari.en el dicho 
navío y con elidicho Padre Comisariv y. demás religiosos; 
y se acordó que se fuése á busoar la tierra en da altara 
que se pudiese tomar, aunque fuese en cincuenta grados, 
que era menos que no perecer enla mar, por da fátta de 
navío y bastimentos. Y en esta conformidad, se fué go- 
bernando al Oes-Noroeste, que era á donlle.el tiempo `- 
dexaba ir con menos trabajo al navío; y miércoles, :4 8 
del dicho mes, estando todos muy tristes y afligidos, y :en 
particular el General, como persona que estaba á sucar- 
go este viage, iba siempre en el bordo del nawíó, miran- 
do con cuidado si se descubria tierra ó isla; y como å las 
doce del dia, vino un pajarito de los que llaman de caña 
á posarse sobre su' cabeza, de que dió mucho contento; 
y aunque los dias atrás se habian visto otras muchas se- 
ñas de tierra de seba (1) y otros pájaros grandes, este dió 
mucho más contento á la gente. 

En este instante, el dicho General, mirando á la par- 
te del Noroeste, descubrió tierra, y aunque estaba oscu- 
ra con. la cerracon la vido, y mandó- subir álas gabias 
y topes, para más certificacion, y se descubrió muy 
claro y en la parte donde el dicho General decia. | 

No se podrá aquí encarecer el grande contento y re- 


(1) Seda, acaso por seve ó leña, es AECA palo ó madera qe 
traia el agua. i 


| DEL: ARCHIVO DE INDIAS. | 111 
gocijo- que recibimos, y particularmente los japones, 
como si les faltara el juicio así hicieron las demostra- 


ciones á su usanza. Fue aclarando el dia, y descubriéron.- 


se más de veinte leguas de tierra alta; al remate della, á 
la parte del Norte, que estaba en más de treinta y ocho 
grados, saltó el viento á la tierra Noroeste, y'con él -se 
vino costeando hasta la oracion, que,nos hallamos estar 
como dos leguas de tierra, en una gran ensenada; y lue- 
go, se volvió el viento á la mar, travesía, mar brava y de 
tumbo, que el contento.grande que habíamos recibido 
en vella, se aguó con el gran riesgo en que estábamos, 
siel tiempo apretara, pues no habia otro medio más de 
varar en la playa, que por ser tan brava, se corria ries- 
go de vidas, hacienda y navío. Mas á los afligidos y de- 
solados ayuda Dios en sus mayores trabajos; y así, su: 
Divina Magestad, fue servido que calmase hasta el dia, 
y vino terral y con él salimos la vuelta de la mar, y ew 
tierra hicieron esta noche muchas luminarias, y del navío: 
el farol. 

Y á las nueve del dia, 9 del: dicho mes, vinieron á 
bordo ocho fúuncas (1), bien esquifadas, que son como: 
` barcos, á reconocer qué gente éramos; y aunque llega- 
ron cerca y vieron que en el navío habia japones, que les 
hablaban en su lengua y. les aseguraban no les harian 
mal, no quisieron entrar en el dicho navío, por no haber. 
visto otro ni gente de nuestro traje. Llegó.otra funca, y 
por buenas razones entraron cuatro japones, y habiéndo- 
les regalado el dicho General conservas y vino, que á 
este género se inclinan más; que demás del auxilio y gra- 
cia que Nuestro Señor ha de hacer á esta gente, para 


(1) Así: probablemente por juncos; ó acaso por fustas. 
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que reciba su Santo. Evangelio, tengo por buen alcahuete 
para ello á San Martin de Valdeiglesias y Xerez. Y ha- : 
biéndose informado de los dichos japones qué tierra era 
esta y de qué señor , digeron que se llamaba Tuginaha- 
ma y que era señor della el hijo menor del Emperador; 
y preguntándole si era vivo y si habia paces, dijeron que 
si; y qué leguas habia al puerto de Urangava y si habia 
algun puerto antes dél, que fuese seguro para entrar 
con el navío de la banda del Norte, dijeron que ha- 
bria más de cuarenta leguas y que á las veinte y cinco 
dél, habia un puerto, que se decia Unacami, y á quince, 
otro muy bueno, que es un rio y ensenada, que se dice 
Xiraca. 

Y el dicho General, dijo á los dichos j japones; que dos 
dellos se quedasen en el dicho navío. para enseñar los - 
dichos puertos y reconocerlos, para cualquier aconteci- 
miento de tiempo, en favor ó contrario, tomar el que 
diere lugar, y que se les pagaria. Y aunque se les dió á 
entender que en este navío iba hacienda del Emperador, 
no lo quisieron hacer, antes se arrojaron en la funca para 
irse á tierra. 

El General ruandó echar mano de uno de ellos, que 
parecia ser más práctico de la costa, el cual se afligió 
mucho y lloraba en ver á sus compañeros alargarse con 
la funca y él quedarse en el navío. Al fin con buenas 


- razones se le dió á entender su quedada, y que en lle- : 


~ gando al puerto se le pagaria su trabajo y luego se volve- 
ria á su tierra; y ¿en esta conformidad, con el viento fa- 
vorable y brisa se fué costeando en demanda del puerto 
que el dicho japon decia, ó el de Urangava. Y como á 
las cuatro de la tarde, nos hallamos tante avante con el 
puerto, que el dicho japon decia, que era muy bueno, y 
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dél saie un rio que viené de la ciudad de Yendo(1), por 
dó navegan muchas funcas. Mas como el tiempo era tan 
favorable para ir á Urangava, se tuvo por acertado no to- 
malle; y esta noche hizo tan buen tiempo de corrientes y 
viento en favor, que amanecimos una legua de tierra, dó 
se perdió el desgraciado navío San Francisco, y aun- 
que de aquel parage y de otros salieron funcas, no nos 
pudieron alcanzar; y este dia nos vinimos costeando la 
costa, y como á las cinco de la tarde, reconocimos el di- 
cho puerto tan deseado. 

El General mandó disparar la artillería, haciendo seña 
al general de las funcas para que saliese á meternos den- 
tro, que salió luego, y el Jonó. de la tierra, que nosotros 
Hamamos justicia, con mucha cantidad de funcas-bien es- 
quifadas. El tiempo fué acalmando, y á remolyue nos me- 
tieron en el dicho puerto á las ocho de la noche, por entre 
peñas y bajos, haciendo muchas luminarias y faroles con 
gran contento de la gente de la tierra, y en particular los 
cristianos, y nósotros doblado, pues resucitamos- antes 
del juicio; y hallamos ser este dia viernes, sábado en esta 
tierra, y nosotros en víspera del glorioso San Bernabé, y 
aquí su dia: de manera, que el sábado tuvimos domingo. 
Y este dia despachó luego el General correos al Empera- 
dor y Príncipe, dando aviso de su llegada, y pidiendo 
órden de lo que habia de: hacer, cuyas copias de cartas 
son estas: | 


(1) Así: acaso por Jeddo. 
Tomo VIII. | 8 
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Carta que el General escribió al Emperador del 
Japon. 


Serení simo Emperador de los reinos y provincias del 
Japon: | 

Sebastian Vizcaino, general y embaxador del Rey de 
las Españas, D. Felipe II, su señor, y del Marqués de Sa- 
linas, virey de la Nueva España y su lugar teniente, y 
el P. Fr. Pedro Bautista, dela órden delP. San Francisco, 
hacemos saber á Y. M. cómo hoy sábado 10 del mes de 
Junio de 1611, llegamos á este puerto de Urangava en un 
navío, en el cual partimos de la Nueva España, del puerto 
de Acapulco, á los 22 dias del mes de Marzo deste año, 
recta via, á este reino, á sólo traer á V. M. razon de cómo 
el dicho Marqués recibió las chapas y embaxada que el 
P. Fr. Alonso Muñoz, en nombre de V. M. le llevó; y 
ansí mesmo á traer á este reino á Josquendono y los de- 
más japones vasallos de V. M., que el año pasado fueron 
desde este al de la Nueva España con Ð. Rodrigo de Vi- ` 
vero, y el retorno de la plata que por mandado de V. M. 
se le prestó al dicho Rodrigo, v el valor del navío San 
Buenaventura, que el dicho Marqués, en nombre de mi 
Rey y señor compró, aunque no fue á propósito para vol- 
ver con él á este reino, por las causas quel dicho Jos- 
quendono y los demás japones informarán á V. M., como 
del buen pasage que, á ida y estada en la Nueva España 
- y venida á estos reinos, se les ha hecho de parte del di- 
eho marqués y mia, respetándolos, honrándolos y rega- 
lándolos como criados y vasallos de V. M. Y aunque el 
dicho Marqués pudo despachallos por via de las islas de 
. Luzon, no lo hizo, considerando ser largo el viaje y pe- 
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ligroso, ansí de la navegacion, como por andar cerca de 
las dichas islas cantidad de navíos holandeses, -corsa- 
rios, que andan robando y alzados contra mi Rey y señor, 
por no ponelios en riesgo, ni el retorno de la dicha plata ` 
y valor del navío, y los demás que traemos del dicho 
Marqués, en nombre de mi Rey y señor. Teniendo que 
comunicar con V. M., pedimos humillmente licencia para 
subir á esa córte á besar á V. M. las manos y á difirir lo 
que V. M. fuere servido, en razon de lo comenzado y de 
la paz y buena correspondencia que se ha de tener con 
V. M. y sus reinos, cuya vida Nuestro Señor aumente 
con másgeinos y estados.—De Urangava, etc. +» 


Carta al serenisimo Príncipe de los reinos y pro- 
vinctas del Japon. 


Sebastian Vizcaino, capitan general y embaxador del 
Rey de las Españas, D. Felipe, nuestro señor, y el Padre 
Fr. Pedro Bautista, de la Órden del seráfico Padre San 
Francisco, hacemos saber á V. A. cómo hoy sábado, lle- 
gamos á este puerto de Urangava,'de.la punta de Box 
para dentro, en un navío en que salimos de Nueva Espa- 
ña para estos reinos, en 22 de Marzo pasado, y en él Jos- 
quendono y los demás japones que el año pasado fueron 
con D. Rodrigo de Vivero, y el retorno de la plata que 
se le prestó por mandado del señor Emperador, padre de 
V. A., y el valor del navío San Buenaventura en que 
fueron, y ansí mismo el aviso de haber recibido el Exce- 
lentísimo señor Marqués dé Salinas, virey de la Nueva 
España, la embaxada y presente que llevó el Padre Fray 
Alonso Muñoz, de la Órden de San Francisco. Y para co- 
municar y dar la que traemos al señor Emperador y á- 
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V. A., pedimos y suplicamos se sirva de darnos licencia 
para subir á esa córle á ello, con la órden que V. A. 
fuere servido, la cual estamos esperando: á quien guarde. 
Nuestro Señor muchos años, con el acrecentamiento de 
mayores reinos y estados. —De la punta de Box, sábado, 
10 de Junio de 1611. 


CAPÍTULO IV. 


De lo que sucedió despues de haber llegado al puer- 

to, hasta que el dicho General y Embaxador tuvo 

-~ órden deS. A. para subir á Yendo á dd la 
embaxada. 


Luego por la mañana, habiéndose amarrado el dicho 
navío, se desembarcó el dicho General con la mayor 
parte de la gente, haciéndole la salva con el artillería, y 
á este punto llegó el dicho General de las funcas con mu- 
cha acompañamiento á visitarle; y habiendo pasado entre 
los dos muchos cumplimientos, se fueron á la posada, 
que era la mejor casa del puerto. El Gobernador dél, el 
General de las funcas y Embaxador confirieron el buen 
modo que se habia de lener para la paz entre los japones 
y españoles, para evitar pendencias y alborotos. 

Y así se acordó, y el dicho General mandó echar 
bando que ninguu español echara mano á la espada ni á 
otra arma contra japon, ni forciblemente tuviera cuenta 
con ninguna japona, ni les tomasen cosa alguna contra 
su voluntad, so pena de la vida. | 

Echóse este bando con caja, á nuestra usanza, y ar- 
boló bandera el dicho General en su posada, con bene- 
plácito del de las funcas, y en el tope del navío el estan- 
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darte Real; y.que todos los dias se tocase la caja. Y esto 
mismo se hizo de parte de los dichos japones, en que no 
tuvieron diferencias con nosotros; y desde este dia hasta 
jueves, 16 del dicho mes, que el dicho Embaxador tuvo 
respuesta de S. A., fue tanta la gente, ansí de hombres 
como mugeres, que le vinieron á ver y al navío, que pa- 
recian hormigas; de tal manera, que ni comer ni dormir 
dejaban al dicho General. Á todos recibia bien y acari- 
ciaba, y en particular á los jonos, que es en nuestra pa- 
tria caballerpg, usando con ellos muchos cumplimientos, 
dándoles silla, regalándolos con dulces, remojándolos 
con Xerez, á que como tengo dicho, son muy inclinados; 
y con esto los trae á su voluntad de tal suerte; que lo 
- que ellos no acostumbran hacer, que es regalar ni dar 
nada, y en particular á gente estrangera, lo hicieron con 
. el dicho Embaxador, presentándole muchas gallinas, 
pescado, frutas y otros regalos de la tierra, en mucha 
abundancia. Y fue muy acertado al servicio de Dios 
Nuestro Señor y al de S. M. en que se viniese á -este 
reino, recta via, con los japones y retorno al Emperador, 


- - porque han hecho tantas demostraciones de alegría, y. 


en particular por haber visto los japones en su tierra, 
que no acaban de creer que eran ellos, los que les hacen 
muy gran relacion del buen tratamiento y pasage que se 
les hizo, y más el dicho Joquendono, que como vino tan 
regalado del dicho Embaxador, cuenta y no acaba. El 
cual luego partió á la córte á dar cuenta al dicho Empe- 
rador de la llegada y demás subcedido; y estaban los 
pobres cristianos en este reino muy tristes y afligidos, y 
hecha memoria dellos para crucificallos, tomando acha- 
, que y principio en que no habian venido navíos de las 
islas de Luzon, y que habian engañado los españoles, que 
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se perdieron en el navioSan Francisco, al Emperador, y 
que el dinero que habia prestado á D. Rodrigo de Vivero 
no habia de tener retorno de ello, y que los japones que 
habian llevado á la Nueva España, los llevaroa para sus 
esclavos y servirse dellos y otras impertinencias. Y con 
nuestra llegada cesó todo; y los que jamás habian entra- 
do en la iglesia ni dado muestra de devocion, acuden á 
regalar y estimar los japones, digo, religiosos, que con el 
favor de Dios y continuarse el trato y comercio á este 
reino del de la Nueva España, se han de cenvertir mu- 
chos, y ha de ser Dios servido quitar de las uñas del de- 
monio tantos millares de ánimas, que á su salvo se lleva 
en este reino; que es increible la cantidad de gente que 
en él hay y en muchas islas circunvecinas. 


Respuesta de la carta que el General invió al Prin- 
cipe, escrita en lengua japona, y traducida en la 
española: dicen hablando en ella en nombre del 
Príncipe los de su Consejo, camarero y secretario. 


> 


La carta de la tercera luna recibió el Príncipe nues- 
tro señor, en que en ella se hace un aviso y relacion de 
su llegada, de que recibió particular contento y gusto 
y todo el reino, aunque considera los muchos trabajos 
que v. m. habrá tenido en tan largo camino; mas con la 
llegada á este reino adonde será regalado de todos los 
dél, y ansí puede venir luego v. m. á esta córte, adonde 
le queda esperando el Príncipe y todos los caballeros de- 
lla, y en todo haga v. m. su voluntad y gusto. El Gene- 
ral de las funcas envia embarcaciones, y lo demás que 
fuere menester dará el Jono de ese puerto y de Yendo. 
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—Cuatro de la tercera luna.—Firmaron la carta presi- 
dente y oidores, secretario y camarero. : 

Luego que el dicho Embaxador la recibió, previno 
su despacho, llevando consigo treinta hombres con sus 
arcabuces y mosquetes, bandera, estandarte real y caxa, 
porque para ello se le invió permiso del dicho Príncipe. 
Y viernes 17 por la mañana, partió con la dicha gente 
en cinco funcas y con los religiosos y algunos j Japones de 
los que habian ido de la Nueva España. 


> 


CAPITULO V. , 

De la llegada y recibimiento que se hizo al dieho 

Embaxador en la ciudad de Yendo, y embaxada, y 
lo que sucedió hasta salir della.. 


Salimos, como-está dicho, de Urangava el dicho dia, 
como á las ocho, y á las cinco de la tarde de él llegamos 
á la boca del rio de la dicha Yendo, do hallamos al. di- 
cho General de las funcas y á su hijo y otros criados del 
Príncipe, que por su órden salieron al dicho Embaxador | 
con grandes muestras de alegría, y colacion á su usanza: 
hízoseles salva con la mosquetería y arcabucería y caxa, 
llevando en la funca del Embaxador en el tope del árbol 
- della el estandarte real del navío, en la cuadra de popa 
otro estandarte real de damasco de Castilla, con las armas 
reales de una parte, y de la otra el patron Santiago, y 
una bandera de infantería y sus pavesados, que dió á los 
japoneses gran gusto en ver la gente, estandarte y ban- 
deras y la salva que se hizo; que á esto acudió á la playa 
tanta multitud de gente, ansí hombres como mugeres, y 
por agua tantas funcas, que cubrian el rio y tierra, que 
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no habia por do pasar, y lo mismo de la fortaleza y ca- 
sas de palacio y ciudad. Y como á la oracion fuimos en- 
trando por ella, que por haber sido baxa mar no se pudo 
llegar con las funcas al parage de las fortalezas y casas 
reales, que nos obligó á desembarcar é ir por tierra con 
las dichas insignias á casa del dicho General; el cual, 
padre é hijo, recibió en ella al dicho Embaxador y gen- 
te, y dió muy ámpliamente de cenar á todos y posada 
con grande amor, no tan solamente padre é hijo, sino ' 
más de ducientos criados que tenia en su casa. 

Y estando cenando el dicho Embaxador, le vino de 
Palacio un recado de parte del Príncipe, en que se le ha- 
cia saber cómo habia entendido que era ya llegado á la 
ciudad y que le avisase de su salud; y que el hijo del 
General de las funcas tenia órden para su aloxamiento y 
para el gasto de su persona y gente, y que pidiese todo 
lo que hubiese menester, que se le daria cumplidamente. 

Respondió al recado con el comedimiento debido, y 
esta noche se pasó muy bien. Y otro dia, sábado, por la 
. mañana, se fué el Embaxador con toda su gente á la casa 
que le estaba señalada, que era de las mejores del lugar, 
“aunque no muy grande; que estar en buena como- 
didad y ser de piedra y cubierta de texa y segura de fue- 
go, que en esta ciudad la mayor parte de ellas son de 
madera y se queman por momentos, se les señaló esta. 
La cual estaba muy bien aderezada á su usanza; y este 
dia hubo por huéspedes al dicho General de las funcas, 
su hijo y otros criados de Palacio, y comieron á nuestra 
usanza, brindaroa y hicieron la razon de muy buena 
gana. | | 

- Y el dia siguiente, domingo, á la tarde, le vino otro 
recado del Príncipe, que le trujo un caballero, su nom- 
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bre Guatanave Amajirodono, de los más privados de 
S. A., con mucho acompañamiento. Saliósele á recibir á 
la puerta, estando nuestra gente en órden. Hizo grandes 
- comedimientos y reverencias y humillarse hasta el suelo, 
á su usanza, y el dicho Embaxador á la nuestra, con gran- 
descomedimientos, particularmente, al entrar por la puer- 
ta, quien habia de entrar delante. Dió su recado, en que 
dijo: Que el Príncipe, su señor, le inviaba á saber cómo 
estaba y si se hallaba bien en su córte y tierra; que des- 
cansase del mucho trabajo que habia tenido en el viage y 
que le diese por bien empleado, que él y su reino habian 
recibido particular contento con su venida, y que este ca- 
ballero acudiria en su nombre á su regalo y de la gente, 
muy ámpliamente; y que se les daria cada dia seis veces 
de comer; y aunque los de su Consejo habian ordenado 
que se diese racion y paraelgasto cantidad de arroz, que. 
con este género se compra en esta tierra todo lo necesa- 
rio; y habiendo veniao á noticia de S. A., mandó se die- 
se plata y oro para comprar de comer, y"se enojó mucho 
de la menudencia que de los dichos consejeros habia sa: 
lido. ( 
Respondió al recado con la sumision y respeto que 
convenia, de que el dicho caballero recibió contento, re- 
galándolo con dulces, á nuestra usanza. 

Y otro dia siguiente, vinieron de casa del Principe 
dos de sus cocineros, con muchos criados, aparato y bas- 
timentos de gallinas, faisanes, codornices, palomas, tór- 
tolas y diferentes géneros de pescado, qué deste género 
hay en esta ciudad de todos los que Dios crió en la mar 
para el hombre, en tanta abundancia, que ningun puerto 
de los de España le compite. Ordenó dos, y en la una se 
aderezó la comida á nuestra usanza y en laotra á la suya. 


o 
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Y á las nueve, volvió el dicho caballero metido en una 
silla, de secreto, á ver cómo se aderezaba la comida y 


si estaba todo prevenido como él lo habia ordenado, y el 


dicho Embaxador le convidó, y fue su huésped ese dia, 
aunque á las cosas de carne se inclinó poco y al Xerez 
mucho; pero á dos veces que le brindó el Embaxador, 
dió con él á la corta. 

Y otro dia siguiente, .mártes, le vino otro recado de 


S. A., en que le hacia saber cómo el dia siguiente, miér- 


coles, haciendo buen tiempo, le daria licencia para que 
fuese á dar su embaxada. Y este recado trujeron dos ca- 
balleros, nombrados Guinjoson, copera de S. A., y el 
otro, Escavaguinben, de la boca del Principe, ambos se- 
ñores de título; los cuales, despues de haber dado el re- 
cado, le dijeron que de qué manera pensaba dar la em- 


baxada: si habia de ser como se acostumbraba á los Re- 


yes del Japon antiguamente, que era, en ` viendo la cara 


. 


al Príncipe, hincar las rodillas ambas, en tierra manos y ' 


cabeza, hasta que el Príncipe hiciera seña. Á esto res- 
þondió, que no pensaba hacer ninguna cosa de las que le 
decian, sino á la- usanza española , haciendo las reveren- 
cias y acatamientos que á su Rey y señor .se acostumbra- 


ban hacer, sin dexar armas ni zapatos, y que se le habia - 


de señalar sitio á dónde se sentase, y fuese tan cerca de 
la persona de $. A., que le pudiese oir lo que dijese. 
Sobre esto hubo muchos dares y tomares; fueron 
recados y vinieron á palacio. Finalmente, el dicho Em- 
baxador se resolvió en que si. S. A. no le daba licencia 
para dar la embajada como habia dicho, que se volveria 
á su reino sin dársela, y que se le-diese recado cómo ha- 
bia entregado los japones y lo que se prestó al dicho 
D. Rodrigo de Vivero. i 
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Á esto respondió el Consejo, que habian sabido que el 
dicho D. Rodrigo era caballero y pariente del dicho Vi- 
rey y que habia sido Gobernador de las islas de Luzon; 
y que cuando estuvo en esta córte y vido al Príncipe, su 
señor, no reparó en nada, que de la manera que le qui- 
sieron dexar entrar, entró. Á esto respondió el dicho 
Embaxador, que era verdad lo que decian del dicho 
D. Rodrigo, y que merecia por su persona y partes cual- 
quier merced que se le hiciese; mas bien sabian que el 
haber venido á su córte habia sido por haber dado á la 
costa con el navío y perdidose, y la necesidad le constri- 
ñia á buscar remedio para ir adelante á la Nueva Espa- 
ña, y cualquier sumision que hiciera, no se le debia tener 
á mal, pues la necesidad era tan patente, pues venia á 
pedir auxilio, y de habérselo dado en este reino su Rey y 
señor, lo estimó, como es razon. Y considerando esto, el 
dicho Virey le mandó despachar á este reino con japones 
y retornó, y porque se entendiese la buena correspon- 
dencia que los católicos Reyes tenian; y él no venia á 
pedirles nada, ni traer mercadurías, grangerías nı ga- 
nancias, sino sólo á dar su embaxada y á lo dicho; y 
que antes,. como tiene dicho, se iria sin darla, á trueco de 
que la autoridad de su Rey y Virey que lo envia, no 
pierda un punto de su grandeza, pues es el mayor señor 
del mundo. 

Esto llevaron á mal, ye se fueron á palacio sin resol- 
ver nada, y dieron noticia al Principe, el cual mandó lue- 
go se hiciese junta con los presidentes del Consejo de Es- 
tado y Gobierno y oidores y otros consejeros, y salió de- 
cretado que el dicho Embaxador diese la embaxada á su 
usanza,.como más bien le estuviere, con que cuando la 
diese en nombre de su Rey fuese una grada, dó estaba 


124 . DOCUMENTOS INEDITOS 


sentado el Príncipe, y que allí recibiria la carta y presen- 
te que de parte del dicho Virey le traia, y que acabado de 
dársela, bajase otro escalon más abajo, y que allí diese el 
presente, que de su parte daba, y que allí se sentaria en 
la misma-grada, pues el Principe estaria sentado en 
baxo; y que toda cuanta honra y merced se pudiese, se 
le haria, como á primer embaxador venido de Nueva 
España. | ; 

Y así fue; porque el dia siguiente, miércoles, á las 
ocho del dia, vino á casa del dicho Embaxador toda la 
guardia de S. A. y otros muchos caballeros para irle 
acompañando, y que llevase enhorabuena su bandera, 
eslandarte, caja v la gente con sus armas á su usanza, y 
que no disparasen ningun mosquete ni arcabúz, sino al 
pasar de una puente; y al entrar de la puerta de fierro 
de palacio, se quedasen las armas y bandera, y el estan- 
darte Real entrase hasta la última puerta, y que ni más 
ni menos la gente que iba con él. Hizose así; y como álas 
diez salió de su posada el dicho Embaxador, habiendo in- 
viado delante el presente que el dicho Virey inviaba, que 
era bueno, y el suyo, que fue razonable, de una pieza de 
grana de polvo y de otra de raya fina, una cuera(1) de an- 
te bien guarnecida y fuerte, un sombrero. con su cintillo y 
plumero muy bueno, y otras menudencias de vidrios, 
carneros y ovejas. Y se comenzó á marchar,. yendo de- 
lante haciendo oficio de capitan y cabo, Lorenzo Vaz- 
quez, acompañado de piloto, con su arcabúz, y hacién- 
dolo muy bien, y la demás gente en órden; la bandera á 


(1) . Cuera, parte del vestido usado por los españoles en aque- 
lla época, que equivalia al capotillo ó ropilla y se ponia encima 
del jubon siendo, por lo comun, de cuero ó de piel. 


DEL ARCHIVO DE INDIAS. 125 . 
tres hileras, que la llevaba el sargento Juan de Hoz, y el 
estandarte á otros tres, antes de la retaguardia, que Ile- 
vaba Alonso Gascon, escribano del dicho viage, -y ha- 
ciendo oficio de sargento, Diego de Palacios, y la caxa en 
medio, que como cosa no vista en esta ciudad, hizo tan- 
to ruido y convocó tanta gente, como adelante diré. El 
Embaxador iba junto al estandarte, llevándolo á la mano 
derecha, y á su lado el P. Fr. Luis Sotelo, de la dicha 
Órden, comisario deste reino, y á la otra los dichos Pa- 
dres Fr. Pedro Bautista y Diego Ibañez, y delante del di- 
cho Embaxador el General de lasfuncas y otro caballero de 
titulo. Y con mucho concierto se fué á Palacio, y las ca- 
lles por donde se iba, estaban tan limpias y tan adereza- 
das y con tanto número de gente, hombres, y mugeres y 
niños, que con ser el trecho casi tan lexos como de Cha- 
pultepeque á las casas Reales de Mexico, estaban tan cu- 
biertas de gente, que no se podia pasar; de manera que, 
sin alargar la pluma, la gente que acudió este dia fue 
más de un millon, -y ando corto, porque de propósito lo 
ordenó ansí el Príncipe para que se viese su grandeza. 
-Y en órden con nosotros, delante y detrás en fila, iban 
más de cuatro mill soldados de su guardia, con tanta quie- 
tud y sosiego, que con haber tan gran número de gente, 
no se hablaba palabra, ni hubo alboroto más que si no 
hubiera gente. Sólo cuando pasaba el Embaxador, se hu- 
—millaban todos'Á su usanza. o 

Llegóse á Palacio como á las doce del dia, y en la 
puerta primera, que son .cinco, quedaron las armas y 
bandera, y allí salieron los capitanes de la guardia con la 
gente de su cargo, que eran sin número. Estos subieron 
con el Embaxador hasta la última puerta, y allí salieron 
el camarero y otros privados á rescibille. Metiéronlo en 
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una sala; no se puede decir de su limpieza y aseo en lo 
que tenia alli. Le mandaron asentar y esperar; y á cabo 
de un poco, salieron otros dos caballeros á meter al dicho 
Embaxador en otra sala más adentro, muy más curiosa y 
rica, y siempre llevaba consigo á los dichos religiosos y 
gente, dejando guardia á las armas y bandera; do le tu- 
vieron poco; y luego salieron otros dos caballeros y le 
metieron en una cuadra muy grande con sus- corredores 
y miradores, que seria tan grande como la plaza de Mé- 
xico. Allí estaban más de mill caballeros, vestidos cada 
uno con las insignias de su estado y grandeza, los que 
eran hijos de reyes de por sí, y los señores de estado tras 
ellos, y los.demás conforme cada uno á su dignidad. Te- 
nia cada uno en la cabeza su insignia, pordonde eran co- 
nocidos, unos como mitras, otros con tres esquinas como 
bonetes, otros como chapines, otros como turbantes co- 
lorados y de otras muchas maneras. 

Estos son los que tienen en rehenes el Príncipe de 
los señores de este reino : aquí el Embaxador les hizo la 
cortesía y reverencias que convino, comenzando por. los 
mayores hasta los últimos, y ellos se la hicieron á su ` 
usanza, juntando las manos y abajando la cabeza hasta el 
suelo. Y pasado adelante á otra cuadra do estaba el Prín- 
cipe ya sentado en su sitial, aunque en el suelo, en ricos 
tapices, vestido con las vestiduras reales, y á su lado de- 
recho, fuera de la cuadra, en un corredor los dichos pre- 
sidentes y consejeros, que eran nueve, y más abajo un 
poco el mayordomo, camarero y secretario, y hicieron 
cierta seña de adentro, aunque muy pequeña, de parte 
del Príncipe, dando á entender que entrase el Embaxa- 
dor, y todo en tanto silencio que parecia cosa encantada, 
pues no habia más ruido que si no hubiera gente. 
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Y así como el dicho Embaxador llegó á la presencia 
del Príncipe, hizo tres reverencias no muy grandes, y 
abajó el baston que llevaba en la mano casi hasta el sue- 
lo; pasó más adelante, como seis pasos, á otra grada, y 
hizo otras tres reverencias un poco más bajas; pasó ade- 
lante á otra grada donde hizo otras tres ' reverencias más 
bajas, y puso la carta que llevaba del dicho señor Virey 
en la cabeza y haciendo otras tres-reverencias, la puso en 
el estrado. Y á todo esto el Príncipe y consejeros, mirando 
con gran atencion al dicho Embaxador ansí de las corte- 
sías como del vestido que” llevaba, que por no le haber 
visto jamás les causó grande alegría en verle, porque era 
cabsa de obra, con entretelas de tela, jubon de tela, ropi- 
lla de la obra de las calzas con capa de raja (1), gorra de 
plumas y toquilla de oro muy bien aderezada, bota blan- 
ca abotonada, espada y daga- dorada, cuello de puntas 
. abierto, acanialado. De que dió nuevo gusto al Principe y 
señores, v con grandes muestras de contento llamó al se- 
cretario y le dió el recado, en que decia dijese al Emba- 
xador que se asentase en aquel lugar que le estaba se- 
_ñalado, y que se habia holgado mucho de le haber visto 
y su buen término, y que bien consideraba los muchos 
trabajos que habia pasado por la mar en tan largo viage, 
que'supo que habia estado ochenta y un dias embarcado 
sin ver tierra, de que hacian espanto. 

El Embaxador respondió al recado, que besaba á 
S. A. las manos, por tan gran merced como le hacia,. y 
que los trabajos que habia pasado en la navegacion y 
restaban hasta volver á su tierra, los tenia por regalos, 
por haber venido á la presencia de un tan gran Príncipe. 


(1) Raja, paño de jerga: la más estimada era la de Florencia. 
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Volvió el recado con el Secretario, y dándoselo al Prínci- 
pe, hizo ciertas cortesías con la cabeza al Embaxador, de 
modo de agradecimiento. El cual se levantó y hizo otra 
muy grande reverencia y dió el presente del dicho Vi- 
rey, que lo recibió con gusto y lo mandó meter adentro; 
y estuvo un poco suspenso, sin hablar más palabra de 
abrir la mano con gran magestad y señorío, dando á en- 
tender que el dicho Embaxador saliera, y ansí lo hizo. Y 
luego, estando prevenido su presente, le mandó tornar á 
entrar, y lo hizo con las mismas reverencias que antes, 
aunque más bajas que las primeras, aunque á la entrada 
ni salida nunca jamás volvió el rostro al Príncipe, por- 
que con las reverencias que entró, con esas fue saliendo. 
Estuvo un poco; diósele otro recado por el presidente de 
gobierno, en que decia, que el Príncipe, su señor, esti-  ' 
maba mucho aquel regalo, y que si gustaba que sus sol- 
dados y criados le viesen, los metiese. El dicho Emba- 
xador dijo, que si S. A. era servido. Salió de la sala con 
las dichas cortesías y al principio della puso la dicha su 
gente con sus armas y calzados. El Príncipe lo miró muy 
de propósito y á todo estaban presentes los dichos Pa- 
- dres, y con su presente, que dieron al dicho Príncipe, en 
que dijo en una voz poco alta, que se holgaba de ver los 
Padres, que esto de padres se le entendió, por ser en 
nuestra lengua. | | 

El P. Fr, Luis Otelo y Fr. Pedro Bautista, como len- 
guas, lo hicieron muy bien y fueron muy buenos intér- 
pretes, que todo corria por su mano, que guiado por tan 
santos religiosos y tan deseosos del servicio de Dios y 
remedio destas almas, hacian extraordinarias diligencias; 
y todas las vecés que los dichos religiosos hablabar al 
dicho Embaxador, aunque estaba asentado delante del 
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Príncipe, se levantaba y les hacia humillacion y respeto, 
como á sacerdotes, questodo esto notó el apai y los 
consejeros. E 
-. ¡Gracias á Dios, á quien se die dar, que va dispo: 
nds las cosas como conviene á su sánto servicio! Pues 
con esto han tomado todns los japones tanta devocion á 
los dichos religiosos y iglesia, que no pueden estar sin 
valerse dellos; unos pidiendo bautismo, y otros enterán- 
dose en las cosas de nuestra Fée. Su Divina Magestad, 
pues derramó su sangre preciosa por ellos, se duela y 
saque de tan gran ceguedad como están; que sí hará, 
como Padre verdadero, pues ha comenzado á dalles luz. 

Y á cabo de un cuarto de hora que el dicho Príncipe 
estuvo mirando la dicha gente, hizo seña á los dichos 
dos presonies, los cuales fueron al dicho Embaxador y 
le sacaron de la sala; y pidieron que los retratos que 
traia para el dicho Emperador, los queria ver y mostrar 
el dicho Príncipe á su mujer y hijos; que entre otras mu- 
chas cosas buenas que se le conocen á este Príncipe, es 
no usar de más ele una muger; que sus antecesores, el 
que menos habia tenido, pasaban de. cuarenta. Es muy 
reto y gran justiciero, y más á ladrones y mugeres de 

mal vivir. 

| El dicho Embaxador dijo que de muy nena gana 
daria los retratos, que los tenia ya prevenidos allí, muy 
bien aderezados, con sus bastidores y cen sus velos. Me- ' 
tiéronlos adentro, y así como los vió, se levantó y mandó | 
echar la gente fuera y se quedó con ellos: y al Embaxa- 
dor ordenó que se fuese enhorabuena á su posada, que ' 
luego los inviaria; y así lo hizo y mandó enviar recaudo 
en que se habia holgado mucho de vellos y que si la co- 


lor quel Rey y Príncipe tenian en las mexillas , era natu- 
Tomo VII | 9 
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ral ó postiza, porque erán máy lindas. Dióselo 4 een- 
der que era hataral y asimismo que se habia holgado ma- 
cho de ver la Reina nuestra señora y su hermosura y 
atavio, que esto estrañó la Reina y damas de palacio; 
porque la que más trae dellas, desde la Reina hasta la 
fnénor, es un timon de seda, muy galan y delgado, y 
debajo dél, de la cistura abajo, ótró á modo de faldelkia, 
y sobre el tiron, otro que parece capisayo de niños, de 
diferentes colorés y pinturas; y en la cabeza, solo el ca- 
bello, cogido con gran curiosidad en el cogote. 

Y recebido el recaudo, el dicho Embaxádor salió de 
palacio, tomando sus insignias, con el mismo acompaña- 
miento y eu Órden $u génte, que aunqué no eran más de 
veihte y cuatro arcabuceros y mosqueteros, hicieron 
tanto ruido en uña ciudad tan grande como esta, què 
causó admiracion. Diósele órden que no se disparase 
hasta salir las cinco puertas, fosos y puentes de palació 
y dos calles de él, y que de allí para adelante hiciese el 
Embaxador lo que quisiese. Cumplióse la órden, y lie- : 
gado al límite della, comenzóse á disparar con tanta preš- 
teza, que en menos de una hora, que duró llegar 4 la po- 
sáda, gastaron un barril. de pólvora. 

Diera el Embaxador de buena gana la merced que 
S. M. le hizo de la provincia de Avalos, por tener este 
día quinientos hombres para este efecto; mas los pocos, 
aunque marinerds, lo hicieron muy bien, que soldados 
thuy viejos no estuvieran más prestos. Holgábanse los 
japones en ver disparar, como gente inclinada á cosas 
de fuerza. Llegóse á las cuatro de la tarde á la posada, 
Sunque muy cansados y fatigados del gran calor que 
hizo. Alí hizo el Embaxador muy gran cortesía á los ca- 
balleros, capitanes y gente de guerra qué le habian acon- 
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pañado, dándose por may agradecido dello, de que fue- 
FOR muy contentos. > 

Pudiérasé' venir desde Roma á la dicha ciudad de 
Yendo, á pié, si hubiera camino, por solo ver este dia; 
. porqtre los naturalés della decian que jamás se habia 
visto revibimiento.«le Embatador estrangero como esté, 
y más recibille con las insignias reales y los caballeros 
con las suyas, que sólo á Rey se acostumbraba á hacer. 
Y esto hacen cuando eligen Dairveques, el que dá las 
dignidades, que entre ellos es como Sumo Pontífice en- 
. tre nosotros. El hijo del General de las funcas, que ya- 
usa el oficio pot su padre, por ser viejo y ser dia señala. 
do, el dicho Príncipe, en coasideracion de haber recibido 
ad dicho Embaxador en su casa y regaládolo y acudido á 
prevenir:las cosas necesarias para la embaxada, que lo 
hizo may bien, con mucha diligencia, le hizo merced de 
vaa insignia que traen los caballeros deste reino, ques 
como bonete, y entre ellos más estimado que hábito de 
Santiago entre nósotros, y que pudiese entrar hasta la 
última sala á donde asiste el Príncipe, que es la mayor 
merced que le pudo hacer, de que no ha sido poco en- 
vidiado de otros caballeros de este reino, que en él corre 
tambien esta enfermedad, y en particular, los que tenian 
servicios de padres y abuelos que derramaron su san- 
gre, que deste género hay muchos pretensores, y capita- 
nes reformados, como entre nuestra nacion. | 

El otro dia, jueves siguiente, fué el dicho Embaxa- 
dor á visitar los presidentes y oidores, consejeros y se- 
cretario; y á cada uno de ellos les dió su presente de 
raja grana, vidrios y jabon, que lo recibieron de buena 
gana. Sólo el presidente de Estado, que hizo grandes di- 
ligencias por recibir el presente, escusándose por buenos 
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medios, diciendo que á los jueces no era lícito tomar 
presente por no embarazarse para poder hacer limpia- 
mente justicia, y no hallárse empeñado y iaa y nO : 
hacer el deber con su Rey. * . | 

- Á esto respondió, que como de Embaxador ltd 
gero y que no tenia pleitos ni presensiones en este remo, 
lo podia recibir en señal del amor, voluntad y paz que 
se pretendia tener, y de la caridad y limosna que hacia á- 
los religiosos de San Francisco que están en esta cibdad, 
que este buen viejo los recibió con gran contento y gus- 
to; dió silla al Embaxador y él se asentó en el suelo una 
grada más abajo, que fue la mayor cortesía que pudo- . 
hacer. Este es padre del Secretario del Emperador, .el. 
hombre de más estima y gobierno que hay en este reino; : 
y los demás recibieron al Embaxador de la misma ma- 
nera, y en particular, el Secretario en un retrete del Prín- 
cipe; y allí con su misma mano le hizo la chara y le con- 
vidó á ella, y le mostró toda su casa; salvo las mugeres, 
que en esto no hay que tratar. Y no digo aquí por no: 
cansar la gran suma de gente, ansí caballeros como jo- 
' nos, hijos de reyes y grandes y otras. personas que vi- 
nieron á visitar al dicho Embaxador; que fue tanta la 
cantidad, que de noche ni de dia no se vaciaba la casa, 
que no le dejaban comer ni dormir, que obligó. al Prínci- 
pe á inviarle guarda. Y jamás entró muger descubierta: 
ni embozada; mas cuando salia por la ciudad, le seguian: 
tantas, que parecian hormigas; y es la ciudad tan grande, 
que un día entero fue menester para visitar á los dichos. 

Y el otro dia siguiente, viernes, del glorioso San: 
J. (1) ordenó el dicho Embaxador de ir con su gente en 


(1) Así en el original por S. Juan. 
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órden al convento de San Francisco á oir. misa y. dar 
gracias á Dios por el buen subceso que en esta cibdad se 
habia tenido, que demás de haberse hecho el servicio de 
S..M.:y gusto<del Príncipe y demás gente con gran ale-" 
gría, no subcedió desgracia ninguna ni muerte, ni se . 
derramó sangre, como-se acostumbra por momentos en 
esta cibdad; que aun los mismos japones repararon en 
ello y dijeron al Embaxador que iba en su ventura. * 

- Fuése marchando al dicho convento, y. en la calle. es- 
taba puesto un caballero aposta, llamado Mucamune, 
señor del reino de Oxo, con más de dos mill soldados y 
mucha gente de á caballo. Y. estan poderoso, que todas 
las veces que quiere junta más. de ochenta mill hombres 
“de guerra en campaña; y lusgo que vió al Embaxador 
se apeó de su caballo, y le mandó un recaudo que. le hi-. 
“ctiese merced que los soldados disparasen sus arcabuces, 
"que los queria ver. Hízose-ansí, y con tanta presteza, que 
de improviso dieron. dos cargas, de que se espantó y ata- 
-pó los oidos; pero los caballos de los demás que estaban 
en-la:cal.e, del ruido de la pólvora se alborotaron de :tal 
suerte, que «echaban los amos por el suelo y daban á 
huir, y Otros que estaban cargados de baslimentos y 
verduras, rodaban por el suelo. 

:ı Dió tanto gusto desto á este caballero y A los demás 
japones; que perecian de risa. Y acabado esto, se llegó.al 
Embaxador .y humillándose. hasta: el suelo le rindió las 
gracias, y le ofreció.su gente y estado y. pasó adelante 
haciendo grandes cortesías y cumplimientos, que en esto 
hacen ventaja á:todas las naciones del o y en pari: 
cular entre la gente ilustre.. | 

No digo la gente que nos tiè miedo aa ele con- 
o im que fue. menester cerrar las puertas 
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y poner guardias, porque segura multitud se entendió, 
dieran con el convento en el suelo. Esto hizo el Embaxa 
dor por dos fines: lo uno por honrar ha fiesta del glorioso 
sento, y lo otro para inchaar á esta gente é- que acudan Á 
la iglesia y respetar. å los religiosos. 

Celebróse la misa con grar solemnidad, babiendo 
muchos japones y japomas cristianos; y al alzar la Hostim 
se disparó el arcabucería y mosqueteria, y se abatió la - 
bandera y estandarte en la peana del altar. Holgáronse 
desto los cristianos mucho, en ver- respetar al Santisimo 
Sacramento; y acabada la misa, nas volvimos á la posse 
de, y por la multitud de gente, no se pudo venir en óa 
den, porque en un dia no llegáramos; y así, vinimos en 
tropa disparando. Y luego, recaudó el dicho Envbaxador 
al Príncipe, pidiéndole licencia para irse á Urangava, en 
seguimiento de dar la embaxada at dicho Emperador, y- 
ofreciéndole su persona, gente y hacienda y navío, gn 
nombre de su Rey y señor.. Y como á tas cinco de la. tar- 
de, vinq.el dicho Guatanave y Amexirodono, con la roe- 
puesta del Príncipe, y con gran sumision y reverencia, 
dijo: Que el Principe gu señor agradecia mucho el buen 
término, cortesia y ofrecimiento, y que se fuese mny 
- enhorabuena á dar la embaxada á su padne, y que. tenia . 
órden el General de las funeas para que le diese todas 
las que taviege menester para volver al dicho Urangavas 
y así mismo, para que desde allí á la córte, si gustase ir 
por tierra, se le diesen caballos, los. que. hubieren: me 
nester. Y si determingba ir por mar, las funcas y emban- 
caciones que pklese, y por la via que determinase, ter 
nia mandado se le dieren los bastimentos. y comida muy 
ámpliamente para ól y su gente, aunque llevase qui- 
nientag personas. Para aviado y pagar el gasta, iria: el 
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disko General de las funeas, el maza 6.el viejo, el que ed 
dicho Embagagor eligiese. más á su guslo; porque el 
` sayo era que en tado se le diere. bumplida, X gue en lla- 
senda. al dicho Urangaxa, se avisase de su partida y 
anio, para que si algo falase, lo mandase prevenir, y 
que. su Dios le diere muy buen viaje. 

Á lo cual el dicho Embazador respondió, que besaba. 
4.8, A. las manns por tan gran menced, y que desta y de, 
las demás que habia recibido, daria larga cuenta'á su 
Bey y señor Virey que le iavió. Con lo:eual, se previno 
el viaje, y sábado á las sieje del dia, salimos dela dicha 
ciudad, may prevenidos y acompañados de mey giam- 
númaro de gente. Y gate dia llegamos al dicho Uraygar 
a, donde faimos pisa, recibidos de los patarales dél y 
de los augatros, con aran contento de y yek eyán bien ¡ba 
Dios dispanigado de. las aogas. ` 
Aqui se estuvo previniendo paña irá dar la dicha 

emboxada y asentando slgumas cosas de ouestro negogio.. 

- Y intenfando vender la ropa que se inaia para el gasto, 
-pa habar agudido de la tierra adestra muchos mercado. 
res, y estando en buea precio, supe el dicho Emhbazador 
cóma hahian llegado dos ariados del Emperador á adqui- 
rip y sabes, y esbasdo fama que la querian para el dir 
- cho Emperador; con esto los mercaderes se ascondjerga. 

yan trefaran más de la compra, de que resultó daño. El 
dicho Embaxador les invió á llamar y les. preguntó (que 
qué órden trajan ó chapa de 5. M. para tomar la dicha 
_ Pepa, y trayéndola, estaba presto. de hacer oblacion y 
despacharla á la cúrtez donde no, «aria noticia 4 su señor 
y al Príncipe, porque no ara justo que sin licencia de e 
Rey viniesen ellos can voz de tomar ropa que debia de 
Ser PADA SUS SIMBSSPRA. Á lo cual, con gran sumisión y 


- mino. 
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postrados por tierra, dijeron que no traian órden para 
ello, ni que su señor se metia en eso; y que no despa- 
chase correo, porque los mandaria cortar por las barri- 
gas. Y luego llegó otro correo de la córte; dando prisa á 
que el dicho Embaxador saliese luego á se ver con el di- 
cho Emperador; y con esto cesó la venta, aunque aquí 
se tuvo un tropezon y disgusto con el hijo del General 
de las funcas, que hasta aquí habia andado tan bien, 
como en esta relacion se dice. : 

Y fue el caso, que á un criado del dicho D. - Rodrigo 
de Vivero, que por ser conocido, no se diceaquí su nom- 
bre, cuando estuvo en este reino, le entregó cantidad de 
mercadurias para que las llevase á México y se vendiesen, 
y de lo precedido le inviaria algunos paños y rajas para 
su casa; y como supo que su hacienda se habia vendidó 
bien en México y que no le inviaba nada, perdió pie, y 
hizo tan gran sentimiento, no tanto por lo que importaba 
el interés, cuanto por la burla que se hacia dél á tan gran 
regalo, como significaba haber hecho á amo y criado; y 
el Embaxador le apaciguaba y disculpaba al dicho «don 
Rodrigo, y que no se pudo entender supiese cosa al- 
guna, sino antes estar muy cierto que el dicho criado 
le habia correspondido y que no se pudo meter por ca- 


Y visto que de mano de este pendia nuestro buen 
despacho, el dicho Embkaxador y los dichos religiosos lė 
satisfacieron ton paños y rajas en la cuantía de cerca de 
setecientos pesos. Ello fue mal hecho y digno- de 
castigo, con una gente. como esta, que tan puntuales 
son, y no saben de tan malos tratos, como este fue. Y no 
digo más, porque no conviene á nuestra nacion... .-.: 

Y jueves 29 del dicho mes, salimos del dicho Uran- 


e 
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gava para la ciudad de Corunga á dar la dicha embaxa- 
da al dicho lan o 


CAPÍTULO. VI. 


De. la salida del puerto de Urangava á læciudad de: 
paa poros hasta volver 4 él. 


-Salimos, como ll dicho, del dicho ei , jue- 
ves, muy bien proveidos de cabalgaduras y lo demás, 
llevando por aposentador al General de las juncas, el vie- 
jo; y este dia hicimos noche en un lugar llamado Fuxicao, 
donde estaba tan proveida la posada y comida tan ámplia- 
mente para todos, que no se puede decir más, que segun 
. se va haciendo y viendo cosas así de edificios como de 
gente y otras cosas, que me parece se puede dar algun 
crédito á los libros antiguos de caballerías y á sus gran- 
dezas y encantamientos, y decir el que compuso á don 
. Quijote, que no tuvo razon, porque verdaderamente es 
gran reino este. Y como el Emperador y Príncipe van 
echando el resto, para que el Embaxador diga-la gran- 
deza de su reino, están prevenidos los caminos de gente, 
- que por ellos no se podia pasar. Y el viernes llegamos á 
hacer noche á la ciudad de Ondabora, que es mayor que 
México, y tanta gente, ansí de la natural como de la que 
habia ocurrido de.los pueblos circunvecinos á ver :al 
Nambagí, que este nombre daban al idad y que 
no le dexaban dormir ni comer. 

-.Aquí estaba. más- bien proveida la ol y cdi 
por ser del secretario del Príncipe esta ciudad, el. cual 
habia dado órden que regalasen mucho al dicho Embaxa-. 
dor. Y es de notar, que estos reyes se sirven de caballe- 
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` rop muy ricos en los oficios de secretarios, parque dicen 
que con la riqueza no estarán sujetos á tamer coheshas 
ni engañar á sus amos; y los que son pobres están á pi- 
que de hacello por momentos: 

No digo de su gobierno, porque lo dejo para capitu- 
do particular. | | | 

Aquí tuvo muchas visitas el dipho Embaxador, así de 
la justicia como de otros caballeros particulares. Y sába- 
do llegamos á la ciudad de Mexima, dende faimos muy 
pecibidos y regaladas por órden del dicho Empesador; y 
á4 la puesta del sol, llegá otro carrea de la earte, dando 
priesa á nuestra llegada; y el Brabaxador invió pergorg 
delante, avisando sde cómo iba. 

: Y domingo salimos desta eibdad , que es ten granda, 
que sola una calle tiane más de una legua; es muy rioa y 
toda un jardin, y pasen más de cien acequias de agua 
por ella, que bajan del volcan de Corunga, de la memory 
agua que debe de baber en el muodo. La gente muy afar 
he, grandes labradores y muchos mercaderes. Y este. 
dia, como á los diez, llegamos á otra mayor eiadad que 
esta, con una gran fortaleza, de que es rey y señor Qenber 
quiequino, y á la entrada della salió á recibir. al dicho 
Embaxador cor un hija de este Rey, do edad de hasta 
diez años, muy bien agestado, con grande acompañar 
siento de geste de guerra, que lo traia en hombros un 
fapon que parecia un filistea, el cual dijo que su padre le 
jeviaba á dalie el bien venido, y que le ofrecia la ciudad 
y fortaleza y que le hiciese merced de entrar 4 wella y 
descansar un poco y recibir algun refresco. Bindióle 
gracias con mnoho agradecimiento, y le dijo que los Eo- 
baxadores del Rey de España, no acostumbraban ni tenian 
jicencia de visitar á nadie hasta haber dado la embaxada 

è 


> 
DEL ARGHIVO. RE DIAS 199 


al: Esbperador ó Bey 4 quien iban; mas que á la vuelta 
lo haria y aceptaba la merced. Do que el niño fué tan 


entanto y haciendo tantos ademanes de Wegria, que CAM 


saha admiracion, 

El Embaxador le dió un tira muy bueno con 
que fué mas contento. Y este dia á hora de comer llegar 
mos ála ciudad de Cambara, á do el Embaxador della 
lié á recibir al dicho Embaxador á la posada de na rio 
que está media legua della, donde tenia prevenidos har» 
s28 y lo necesario y comidas en la ciudad, muy ámplia, y 
cabalgaduras de remuda. Y á la oracion llegamos á la 
cuidad de Yeguerá, que el puerto de Corunga, á do hicir 
mos noche. Fuimos regalados y hospedados; y lunes par 
ja mañana salimos della, y como á las diez del dia lega- 
wos á la gran ciudad de Corunga, y antes de llegar, salió 
á recibir al dicbo Ermbaxador el dieho den Francisco de 
Velasco, ya hecho caballero y con las insignias de Jono, 
muy acompañado, con otro caballero de palacio. Alo- 
_járonnos ea unas casas muy buenas no lejos de, palacio, y 
luego envió un recando el dicho Emperador al Embaxar 
dor, dándole el bien vepido, y que descansase de tan lar- 
ge camine como habia andado, de que estaba agradecida, 
y que con su secretario le avigaria, 

Respondióle con la cortesia á que el recaudo le obli- 
gaba; y otro dia martes á las diez invió aviso el dicho 
- Embaxador, diciendo, que si habia descansado y queria 
ir á dar la embaxada, que lo hiciese, y que sinó, que hi- 
ciese su gusto. Mas como el Embaxador siempre iba gon 
cuidado de mo salir 19 punto de su voluntad, respondió 
que luego lo haria, y que gustaria saber primero, cómo 
habia de irá dar la embaxada, parque hacia saber que 
ni se habia de quitar las armas ni calzado, ni hincar las 
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rodillas en el suelo; y que había de llevar las- insignias 
de guerra, bandera y estandarte, y caja, y la gente ar- 
mada con sus.arcabuces: respondióse que fuese muy en 
hora buena y diese la embaxada, á su usanza; mas que 
lo que era disparar los arcabuces no lo consintiese, por- 
que no era permitido en su corte. + 

Y con este recaudo salimos en órden, como se hizo 
en la ciudad de Yendo, con grande acompañamiento de 
japones y'japonas, que parecia que habia llovido Dios un 
aguacero dellos, que cubrian la calle, aunque pocos ca- 
balleros, porque los que hay en este reino, todos están en 
rehenes en la ciudad de Yendo, y como tan belicosos nO 
se fian de ellos los reyes. Y á las doce del dia Megamos á 
la fortaleza y casas reales, que es una de las mejores que 
debe haber en el mundo, ansí de fuerte como de curiosa, 
con tres fosos muy grandes y de más de diez brazos de 
fondo de agua y cincuenta pasos de ancho, y el caballete 
del cuarto do'asisten las mugeres que tiene, es de, oro 
fino con dos grifos á los remates, tambien de oro muy 
grandes. Y antes de entrar en la primera puerta, salió la 
gente de la guardia con sus armas, y con ellos los capita- 
nes á cuyo cargo están, y aqui se quedaron as armas, 
bandera y caja y el estandarte subió hasta la última 
puerta. | ) 
-Por no detenerme, no digo la grandeza desta fuerza 
ni la gente que en ella hay; pues sin alargarme, podia 
vivir en ella toda la gente de la ciudad de México y otra 
tanta. 5 | i o 

Y al primer palacio salió el Presidente del Consejo de 
Hacienda, llamado Jocabro y otro caballero, y el suegro 
del dicho D. Francisco que es criado del Emperador y 
hombre principal, con otros muchos. Aqui le detuvieron 

ES 
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diciendo, iban á dar noticia al Emperador de su llegada; 
á donde estuvo un gran rato; y luego salió el secretario. 
diciendo que entrase, que el Emperador su señor le esta- 
ba esperando, y que pidiese primero la embaxada que 
traia en nombre de su Rey y Virey, y como á tal lo reci- 
biria, y luego entraria otra vez y le recibiria como á Ca- 
pitan General. 

Hízose así, y el adios entró haciendo el acata- 
miento y reverencias que hizo al Príncipe su hijo, y todas 
las veces que se humillaba el dicho Emperador abaxaba 
la cabeza: dió la carta y presente, y tornó á salir y metió 
su presente, que era una taza dorada muy rican y un fer- 
reruelo negro.... (1).... cuatreno de Segovia, que este 
último estimó en mucho, y cantidad de vidrios de dife- 
rente géneros. Y lo recibió una grada más abajo'con más 
severidad, sin menear la cabeza mas de una vez á la en- 
trada y otra á la salida. Y con esto salió quedando el di- 
cho Emperador mirando con grande atencion los retratos 
"del Rey y Reina y Príncipe nuestro Señor, que de conten- 
to du vellos.no cabia. 

Luego dió su presente el P. Fr. Diego Ibañez en 
nombre del comisario general de su órden de la Nueva 
España; y luego dieron los suyos el P. Fr. Pedro Bautis- 
ta y Luis Otelo; los cuales quedaron hablando con el di- 
cho Emperador muy de amistad, y preguntándoles dife- 
rentes cosas, como á lenguas, asi de la navegacion, como. 
de haberle agradado los dichos retratos y otras cosas. 

Y luego salió el dicho secretario con otro recaudo al 


(1) Sigue una palabra de tres letras, cuyos trazos están muy 
confusos y enredados; parece sin embargo que quiere decir,. 
veinte, es decir, de paño veinticuatreno de Segovia. 
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Embaxador, en que le decia que se habia hólgado mucho 
de velle, y que se fuese con Dios á $u posada á descansat 
y que despacio queria hablar con él. Con esto, nos volví- 
tos á la posada, con harto sol y cansados y la gente, mé- 
hina en no habelle dado licencia para disparar. 

Y esta tarde tuvo el dicho Embaxador muchas vist- 
tas de criados de Palacio y del suegro del dicho D. Fran- 
cisco, y entre ellos 4 Ocaboquiequidono, hijo del Tesore- 
rò del dicho Emperador, que es muy gran caballero y 
valiente. 

Y miércoles por la mañana fué el Embaxador á visi- 
“tar á Concuquindono, secretario de S. M., y habiéndole 
dado un razonable presente de raja, vidrio, jabon y otras 
cosas, el dicho secretario con muestra de grande agrade- 
cimiento lo tomó y tuvo ansí un poco; y luegote dijo que 
él tenia recibido el presente, y lo estimaba en el vator de 
ła Nueva España, y que el dicho embaxador se sirviria 
dél, que él se lo tornaba å presentar, que.él no podia rè- 
cibir ni acostumbraba á hacerlo de ninguna nacion ex. 
trangera, por no obligarse á dexar de hacer con limpieza 
y fidelidad su oficio, y servir á su Rey y señor como de- 
be, y podelle siempre decir con verdad los negocios que 
ante él pasaren; y aunque hubo muchos dares y tomares . 
sobre que rescibiera el dicho presente, no fue posible in- 
clinallo á ello, sino antes se escusaba diciendo tan buenas 
razones, no de gentil ni de hombres indios sin ley, que 
otra cosa no le falta. Esto fue dar exemplo é: las que sir- 
ven á los reyes y príncipes en semejantes oficios. 

i Y luego se fué á casa del Presideate de Hacienda, 
que se llama Jocabro, que es el que manda este rejno, el 
cúal le recibió con mucho amor, regalándole y á la gen- 
te con dulces. Dióle el presente de rajas y otras cosas: 
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esiġ lo tomó sin escrúpulos, porque quiere más un real 

de á ocho que de á cuatro, con tener segun dicen en oto 

y plata seis millones: ofrecióse macho al buen despacho, 

Con ebto volvimos á la posada, do hallamos tna eria- 
da ó por mejor decir de las damás. de palacio del dieho 
Emperador que se llamaba Jutia, cristiana, é iba á visi- 
tar al Embaxador y oir misa. Á la cual regaló y dió al- 
gunos juguetés de vidrios. y otras cosas; y ella más aten 
dia á imágenes, rosarios y cosas de devocion, porque di- 
cen que es buena cristiana; y así en su"buen término lo 
parecia. Y no digo la mucha cantidad dé japones cris- 
timos que acudieron á la posada así á ver al dicho Em- 
baxador como á oir misa y consolarse con los dichos re- 
ligiosos que coh wucho amor los acariciaban, otros á en- 
tender nuestra Tée católica y á pedir bautismo, que pare- 
ce cosa de admiracion. . 

Y jueves se dió órden de pedir al Emperador por es- 
crito á su usanza el despacho así de sondar los puertos, 
` cowo de fábrica de navio, y chapa para que nose pusie- 
ge estanco ni panzada en las mercadarias que á este rei- 
ño vinieron de la Nueva España y islas Filipinas; y los 
memoriajes son los siguientes : 

- »Sebastian Vizcaino; capitan general de D. Felipe, 
»rey de las Españas, su señor, dice: que él trae órden de 
»se Rey y Virey de la Nueva España para que, sirviéndo- 
»se V. M. de dalle licencia, con algunos pilotos y mári- 
»ameros pueda sondar, demarcar y poner en la altura á 
»uso de navegar los puertos que hay en la .costa deste 
»reino, desde Enangazaque hasta el reino de Agneta, ó do 
»llegare la costa, para que las naves que vienen de las 
»istas te Luzon para la Nueva España, que en esta costa 
»les suelen dar tormentas que les obligan á arribar á ella, - 
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»sepan cuales son los mejores puertos para entrar en ellos 
»y no perderse como ha subcedido otras veces. 

»Pide por merced se le dé chapa para ello y una per- 
“»sona práctica deste reino, para que le haga dar las fin- 
»cas y bastimentos y lo demás que hubiere menester, 
»por moderados precios; y hecha la dicha demarcacion, 
»dará á V. M. un traslado della, y la otra llevará para 
»dar cuenta á su Rey y Señor dello, que en ello recibirá 
»merced, etc. 


r 


»Sebastian Vizcaino, etc., dice: que V. M. se sirva 


»de hacerle merced y darle licencia para que en este 
»reino, en la parte mas cómoda dél, haga un navio de 
»moderado porte, para que con él y el que truxo de la 
»Nueva España pueda volver á ella y llevar algunas co- 
»sas, de regalo deste reino. 

»Pide por merced que de parte de V. M. sea ayuda- 
»do para hacello con más facilidad, con madera, carpin- 
»teros y herreros de gracia, y la demás gente que fuere 
-»necesaria, pagándoles su trabajo como se acostumbra 
»cuando se ocupan al servicio de V. M. Y para ello se le 
»dé chapa y se nombre un caballero deste reing, á cuyo 
»cargo esté hacerse el dicho navío, que desapasionada- 


» mente le consiga la merced que pretende, que la recibi- 


»ria muy «grande en nombre de su Rey y Señor para 
»quien ha de ser, y volver con él á este reino el año que 
»viene, y que la contratacion y amistad comenzada vaya 
»adelante por muchos años, etc. 


»Sebastian Vizcaino, etc., dice que él vino 4 este 
»reino á solo traer los japones y vasallos de V. M. que 
»D. Rodrigo de Vivero los llevó el año pasado á la Nue- 


ON 
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»va España, y el retorno de la plata que se le prestó aj 
»dicho D. Rodrigo, sin otro interés ni mercancía ningu- 
»na, solos unos paños y rajas para vendellos en este rei- 
»no, y con su procedido dar de comer á la gente de su 
»cargo y hacer el navío de que tiene pedida licencia; y 
queriendo vendellos en el puerto de Urangava, no pudo 
»por haber ido algunos japones desta córte y habelle es- 
»tonbado, diciendo que V. M. los habia menester para 
»su casa. Si esto es ansí, navío, todo lo que en él hay y 
»su persona, en nombre de su Rey y Señor, ofrece á 
»V. M.; y si es por otro camino, se sirva de mandar se le 
»dé chapa, para que libremente, sin que nadie le ponga 
»tasa ni panzada, lo venda, así ahora como las veces que 
»se volviere á este reino del de la Nueva España y islas 
»de Luzon, y quede de una vez asentado lo que ha de ser 
»siempre , y se sepa si ha de venir y volver á este réino 
»otras veces, y la paz y amistad vaya adelante. Y esto 
»cumplidamente se hizo en la Nueva España con los ja- 
»poneses que fueron con el dicho D. Rodrigo, pues ven- 
»dieron libremente, sin ponelles tasa á sus mercadurías, 
»ni pagaron derechos ni cosa alguna; que en ello recibi- 


»rá merce, etc.» 
F 


Desde este dia jueves hasta el lunes siguiente que 
respondió el dicho Emperador á lo pedido por el Emba- 

xador, no subcedió cosa de contar, solo muchas visitas 
de gente principal, y en particular los niños pajes de 
criados del dicho Emperador, y de tres niños hijos suyos 
que tiene; y entre ellos dos nietos del Rey de Bungo, que 
' fue el más poderoso de este reino. A estos y á los demás 


regaló el dicho Embaxador, dándoles juguetes de vidrios 
- Tomo VIIL 10 
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y colacion , de que todos salian muy contentos de su pre- 
- sencia. 

Y este dia á la tarde inviaron un recaudo al dicho 
Embaxador, de los hijos del Emperador, pidiéndole les 
inviase algunos españoles que los querian ver; y si se 
inclinaban á ver luchar á sus japones, que los tienen 
apropósito para este efecto, y que llevasen algun instru- 
mento de guitarra para vellos tañer y bailar á nuestra 
usanza. Hízose así y fueron diez, los más bien tratados y 
dispuestos; -holgáronse los niños de verlos tañer y bailar 
y hacer fuerzas, agradecidos de la cortesía inviaron otro 
recaudo muy cumplido; y como á la oracion invió el se- 
cretario á decir al Embaxador que ya estaban despacha- 
dos sus papeles, y hechas las chapas, y que se le conce- 
dia que hiciese el navío, donde le fuese más apropósito 
en este reino; y que la madera y demás que pedia, se le 
daria por muy moderado precio; y lo de la contratacion 
y vender la ropa y onrar los puertos, se le concedia 
como lo pedia. 

Á lo cual respondió que agradecia el buen despacho; 
mas le advertia que'el negocio principal á que venia, era 
á saber si el Emperador habia de tener amistað y dejar 
entrar en su reino á los holandeses, que siendo assí, el 
Rey su señor no gustaria que sus vasallos viniesen á este- 
. reino á contratar, y que la paz comenzada no podria te- 
ner efecto por muchas razones, que dándole licencia, las . 
difiriria ante S. M. y los del Consejo del dicho Empera- 
dor para que se lo diesen á entender. 

Y con esto se fué el mensagero, y Otro dia «se hizo 
junta en casa del dicho secretario con el presidente del 
Consejo de Hacienda, y el dicho Embaxador propuso lo 
que arriba he dicho, con muy buenas razones, de que 
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fue bien oido; y así mismo pidió se le diese recaudo de 
cómo habia entregado los japones que habian ido á la 
Nueva España sin falta ninguna, y*se supiese dellos el 
buen tratamiento que en el viage se les habia hecho; y 
si alguno estaba quejoso, se lo queria satisfacer. Y tam- 
bien cómo se habia pagado lo que al dicho D. Rodrigo de - 
Vivero se le prestó, y procedido-del navío que por cuen- 
ta de $. M. se compró en Acapulco; y si se restaba de- 
biendo alguna cosa, lo queria pagar, y-que se le diesen 
las cédulas pue habia dejado el dicho D. Rodrigo y reci- 
bió de los dichos japones. Á lo que le respondieron que 
era justo lo que pedia, y que lo uno y lo otro consultarian 
luego á S. M. Y tambien se les dió á entender que los 
holandeses que el año pasado estuvieron en este reino y 
habian hecho asiento de contratacion con el dicho Empe- 
rador y obligados á le traer mucha cantidad de picos de 
seda, habian ido á las islas de Luzon á robar á los navíos 
chinos, japones y de otras naciones de la contratacion de 
las dichas islas. Y habiendo hecho muchos robos, salió 
- al castigo dello el Gobernador dellas, con armada; y pe- 
leando, de cinco navíos que eran les, tomó los tres y les 
mató mucha gente, y volvió lo que habian robado á sus 
dueños; y los dos navíos restantes, que eran los peque- 
ños, fueron destrozados huyendo la vuelta de las islas del 
Maluco, y en ellas el Gobernador de alli rindió el uno y 
el otro huyó. De *manera, que mal podrian cumplir lo 
prometido al dicho Emperador; y que de ladrones ni 
gente alzada ni desobediente á su Rey y señor natural 
que amistad ni fuerza se podia tener con ellos? que se 
considerase todo, porque no habia de salir de su córte 
sin llevar resolucion de su embaxada, para dar cuenta á 
su Rey y Virey que le invió. 
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Admiráronse del subceso de los dichos holandeses, 
porque los estaban esperando como el agua de mayo; 
porque ellos habian prometido á todos mucha cantidad 
de seda cruda de la Gran China; y el no haber venido el 
año pasado á este reino navío de las dichas islas de Lu- 
zon, ni los japones á ellas fueron, lo impidieron los dichos 
holandeses, cemo lo dirian los que viniesen este año. 

Con esto se acabó la junta; y luego fueron á dar 
cuenta de todo al dicho Emperador. Y otro dia siguiente, 
invió recaudo el secretario y presidente, diciendo que á 
S. M. le habian comunicado todo lo que habia propuesto 
en la junta; y que pues estaba despacio en. el reino, que 
antes de su partida le darian cumplido despacho de todo 
lo que pedia, y que se fuese con Dios á Urangava. 

Diéronsele las chapas para sondar los puertos, y con 
esto nos aprestamous para nuestra, vuelta en esta córte; 
desde que llegamos allá hubo mucha cortedad de parte 
del Emperador, que ni comida ni posada mandó pagar. 
Y se supo estar algo sentido por haber ido á dar la em- 
baxada. primero á su hijo el Príncipe; y como es tan vie- 
- jo, cada dia tiene mill parecerés diferentes, y nadie de 

sus criados ni consejeros le osan hablar, y más en cosa 
que toque á interés, y á la vejæ le carga la codicia; que 
con tener, segun dicen, en su tesoro más de trescientos 
millones, trata y contrata como si no tuviera nada. Y 
para su refresco tiene cuarenta mugtres, que ninguna 
llega á veinte años, y otras cosas de gentil, que ño se. 
pueden decir. Él se hace adorar de sus vasallos, porque 
es el más bien servido y respetado que hay enel mundo, 
y Otras cosas que adelante diré, en el modo de gobierno 
de este reino. 

Y sábado, que se contaron 16 del dicho mes de Ju- 
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lio, salimos de la córte, y esta noche llegamos á hacerla 
á la dicha Cambara. Y otro dia, domingo, vinimos á dor- 
mir á la ciudad de Mexima; y lúnes siguiente, á Onda- 
vora; donde fuimos bien recibidos de parte del secretario 
del dicho Príncipe, do estuvo muy bien aderezada la co- 
mida y easa; y se supo que estaba algo sentido el Prínci- 
pe, de la cortedad con que su padre habia procedido, 
echando la culpa á sus consejeros, y en particular al Pre- 
sidente del Consejo de Hacienda, que como es más mer- 
cader que caballero, se lleva al Emperador tras sí. 

Y mártes siguiente, llegamos á Guchinzava, donde 
fuimos tambien muy bien recibidos y regalados por 
cuenta de S. A., y se ofreció al dicho Embaxador que 
descansase los dias que quisiese, porque el Príncipe su 
señor, arisí lo tenia mandado; mas por abreviar el viage, 
y dar órden á lá venta. de la ropa, fákrica del navío y 
sondadura de los puertos, no se quiso detener. 

Y otro dia, miércoles, llegamos al dicho puerto de 


—Urangava, do hallamos nuestra gente con salud; y no ` 


digo la gran suma de gente, ansí hombres como mujeres, 
que salian por los caminos á vernos, que aunque el 
tiempo eræ récio, de muchas aguas y lodo, no lo i impe- 
dia; por do se entiende no sido órden del Príncipe 
para ello. | 

Y con esto, acabamos nuestras basadas con gran 
gusto y contento, sin haber subcedido, á Dios gracias, 
cosa alguna que diese pena ni pesadumbre ni pendencia 
con japones, ni haber costado á S. M. las dichas dos em- 
baxadas de su real hacienda, cien pesos; porque, como 
he dicho, el Príncipe acudió bien, y en su tierra no se 
gastó de posadas y otras cosas, y la gente cada uno se 
«sustentaba con su racion; que si todo el gasto fuera por 
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cuenta de la real Hacienda, importáren más de dos millo- 
nes las dichas dos embaxadas , cow la autoridad que se 
fué á ellas; mas el dicho Embaxador, con su cordura é 
industria, lo iba disponiendo de manera, que por un real 
de S. M. miraba como si fuera un millon ; todo inclinado 
á que no faltase para el despacho y fábrica del navío y 
demás gastos y costas deste viage, que Dios lleve adelan- 
te los buenos principios para que se consiga el fin que se 
preenos: ( 


CAPÍTULO VII. 


De lo subcedido en el puerto de Urangava, hasta 
salir dél á sondar los puertos de la banda del 
Norte. 


-Llegamos, como está dicho, iiiercoleà 20 del dicho 
mes de Julio, al dicho Urangava, y luego se puso por 
` Obra la venta de la dicha'ropa, como estaba comenzado; | 
y haciéndose estraordinarias diligencias para su acre- 
- centamiento, se fue vendiendo alguna, aunque poca, por 
ser los paños y raxas muy finas y de mucho «valor, que 
= en esta tierra, como no los conocen, están enseñados á 
quimones y otras cosas de poco valor. Y tambien se in- 
tentó hacer otro navío ó baxel, como S. E. lo manda por 
la órden, y se puso en práctica con los carpinteros y 
oficiales deste reino, y no lo quisieron hacer menos de 
ocho mill toes, de. menos porte de cien toneladas. Y 
considerando que de lo procedido de la: ropa que se traia 
para vender, se habia de hacer, y los gastos con la gente 
y despensas para la vuelta, no alcanzaba, ni con mucha 
cantidad más, acordó el dicho General de no hacello y 
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aderezar y fortificar nuestro navío, y con él hacer el 
viage. 

Y estando en esto ya resuelto, llegaron á este puerto 
dia de Santiago, 25 de Agosto, dos holandeses, que vi- 
nieron en un navío que está en el puerto de Firán, que 
segun dicen, es de los que se escaparon de Filipinas : los 
cuales truxeron muchos presentes al dicho Emperador y 
Príncipe y fueron bien recibidos y mejor despachados, 
porque les dió todas las chapas que le pidieron. Y su ve- 
nida al dicho Urangava, sólo fue á quejarse al dicho Ge- 
neral que por qué habia dicho, cuando estuvo en Corun- 
ga, al Emperador, que. los holandeses eran mala gente y 
que estaban alzados y no obedecian á su Rey y señor, y 
que andaban robando y haciendo muchos daños por la 
mar. Desto inviaron recaudo al dicho General con un pi- 
loto inglés, al cual le respondió, que era verdad que él 
habia dicho todo lo que decian al dicho Emperador y 
mucho más; y que habia andado corto en decir quién 
- ellos eran, y que se viesen con su merced y les satisfaria 
á esto y á lo demás que quisiesen. Quedaron de hacerlo 
 ansí, mas no se atrevieron y tomaron por medio irse de 
noche, sin velle. 

Y ansí.mismo vino de Macan una TEN v en ella 
por Embaxador al dicho Emperador y Príncipe, el almi- 
rante de la armada de la India, D. Nuño de Sotomayor, 
el cual les dió sus presentes y cierta queja de habelles 
quemado en Angazaque el galeon de aquella ciudad con 
tanta hacienda , disculpándose los portugueses del cargo 
que se les hacia; y que si les daban licencia volverian al 
trato y comercio á este reino con algunas condiciones, y 
en particular, que se quitase el bunguio, que es el gober- 
nador de la dicha Angazaque. 


Ț 
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El dicho Emperador les recibió tibiamente y despa- 
chó no á gusto de los de los dichos portugueses. Sólo 
les dijo que si les estaba á cuento de vemir á su reino, lo 
hiciesen, y que lo que le pedian no lo queria hacer, y 
que ellos no le habian de pedir que reformase cosas de -: 
su reino; y con esto se volvió sin más despacho y no. 
- muy buen intento, segun dijeron, contra los japones. 

Y en este puerto se estuvo, así para la venta de la 
ropa como para otras cosas, hasta 6 de Octubre, que sa- 
lió para la ciudad de Yendo á pedir ciertas chapas y des- 
pachos y un bunguio que, de parte del Príncipe, fuese 
para que le hiciese dar el avio necesario por los cami- 
nos, y para sondar y demarcarlos dichos puertos y cos- 
ta. Porque tuvo noticia que los reyes y señores que re- 
siden en la cabeza y remate del reino, son poco obedien- 
tes al Emperador, como gente belicosa que tiene mucho 
poder y armas y la tierra muy áspera, por cuya causa no 
lo estiman: de modo que convino pedir y llevar el dicho 
- bunguio y chapas para no tener impedimento alguno en 
lo que £e pretende. | | 


CAPÍTULO VIII. | 
De cómo salió á sondar los puertos del reino de Ox, 
que es en la cabeza del Japon, de la banda del Nor- 
te, y lo que sucedió hasta volver al puerto de 
` Urangava. 


Salimos, como está dicho, deste dicho puerto de 
Urangava, jueves, 6 del dicho mes de Octubre, y este 
dicho dia se llegó 4 Comunga, porque el tiempo fue con- 
trario y no dió lugar para llegar á Yendo; y el dia si- 
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guiente se llegó á ella, y se puso por obra el negociar los 
dichos despachos por mano de Muca y Joquendono, ge- 
neral de las funcas, que con mucho amor y voluntad 
acudió á la solicitud de todo, y comunicó luego con el 
Príncipe nuestra pretension, el cual mandó luego á su 
Consejo que'con toda brevedad diesé todo el despacho 
que el General pidiese para conseguir su viage. 

Y en esta conformidad, dieron diez chapas para los 
reyes y señores de la cabeza del dicho reino, may favo- 
rables; y en despacharse estuvo en esta córte hasta el 22 
del dicho Octubre, porque el Príncipe y los del Consejo 
se ocuparon con el despacho y casamiento de una hija de 
S. A., de edad de doce años, con un primo hermano 
suyo, hijo del hermano mayor del Príncipe, ambos nie- 
tos del Emperador, que para hacer este casamiento no 
fueron menester ¿Cepensacanes de S. S.; ellos se la 
toman. 

Salió la novia desta córte 4 10 del dicho mes para la 
de Corunga, á recibir la bendicion de su abuelo, con tanto 
aparato y acompañamiento de gente de guerra y criados, 
con cuarenta doncellas y camareras en sus sillas, todas 
guarnecidas de oro y plata muy curiosas, y en particular 
la en que iba la novia.. De manera que no se puede creer 
qué reina fuese con mayor aparato, porque de criados, 
criadas y otra gente iban más de cuatro mill persouas, y 
con la recámara más de quinientos caballos; y todo con 
tanta quietud y silencio, que parecia que no iba nadie con 
ella. Acompañábala uno de los cuatro consejeros del rei- 
- no, y por Embaxador del yerno el dicho Guatanave y. 
Amaxirodono, que acudió al regalo del dicho Embaxador 
cuando estuvo en aquella ciudad. Y es tanto lo que priva 
el dicho Jonquendono con el Príncipe, que despues que 
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llegamos á ella no sale fuera, á caza y á otras cosas que 
no le lleve consigo á su lado, de que es muy envidiado 
de los caballeros del reino, y en particular de los hijos 
: y nietos de reyes y señores que están en rehenes en esta 
córte, descubriéndole los subcesos de sus abuelos y an- 
tepasados y gente humilde, y otras cosas, que es lástima 
ver en esta gente infiel cómo reina la invidia; pero él es 
muy cuerdo y sagaz y lo lleva bien, diciendo. á algunos 
que los servicios de su padre y suyos, hechos con tanta 
lealtad al Emperador y Príncipe, merecen la honra que le 
hacen; y lo estiman en mucho por lo haber ganado por 
sus puños y personas con las armas en la mano. — 

El Presidente del Consejo de Estado, en nombre de 
todos, invió recaudo al General, diciendo que el Príncipe 
lo queria ver y hablar despacio; y porque estaba de prie- 
sa para su viaje, lo dexaba para la vuelta á aquella ciu- 
dad, donde se le comunicarian algunas cosas que tenia 
deseo de hablar, cerca de la amistad comunicada entre su 
reino y el nuestro. Y aun se murmuraba que muriendo 
el Emperador, su padre que amparara la cristiandad, 
por haber dado muestras de amor con la nacion españo- 
la, y él no está fuera de ser cristiano, porque en algunas 
pláticas que se le han tratado de nuestra santa fée y ley, 
le hallan inclinado á ella. Su Divina Magestad se sirva de 
le dar verdadera luz, porque no está en más de que este 
Príncipe sea cristiano, para que todos los de este reino lo 
sean. | | PE 
Y ansí mismo dió recaudo al dicho General de las 
-funcas, diciendo que sabia que no se hacia navío y que 
era por falta de posible para ello; y que habia sentido la 
cortedad de su padre, y que diese la chapa que tenia dél 
- para lo hacer, y que se hiciese, y daria para que fuese 
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en conserva del que traia, que recibiria mucho gusto. 

- Y vista la obligacion que habia á este Príncipe y lo 
que importa su amistad á la cristiandad no disgustalle, la 
- dió al dicho General de las funcas, con condicion que el 
navío no habia de ser de más porte de cien toneladas, y 
que habia de ir á su Órden toda la gente dél, y no más 
de dos japones que fuesen por mayordomos dél y de lo 
que inviasen; y que por cuenta de S. M. no se habia de 
gastar un real. Y que llegado que fuese al puerto de Aca- 
pulco, st el señor Virey lo quisiese comprar, lo habia de 
dar por sus moderados precios, y si no navegarlo por su 
cuenta á Manila ó á donde el señor Virey. mandase; y 
para que fuese de provecho, daria el cabo de obra que 
traia para ello: y la demás gente necesaria, dándoles el 
sustento que á los demás. - | 
Y enesta conformidad se hizo-un recaudo como por . 
via de asiento. Y en esto le ocurrieron al General muchos 
fines: el primero, no disgustar al Príncipe; el otro, que 
haciéndose ya al tiempo del despacho paga de pilotos y 
- oficiales, lo habian de largar y darlo al Gencral por la 
costa á pagar en Nueva sepana; como se entiende su- 
- cederá. 

Y sábado, que se contaron 22 del dicho mes, sa- 
lió desde aquella ciudad, siguiendo su viaje, bien des- 
pachado. Y esta noche se llegó á Coningay, que hay 
siete leguas, donde se nos dió posada y buen avío por el 
dinero; porque las chapas no hablaban con Jos machi- 
bunguios destos pueblos; y domirgo, á Coga, que son 
once leguas, donde se pagó todo; y lunes, á Cucimonio, 
donde se dió el mismo recaudo; y martes, á la ciudad de 
Vecinomia, de que es señor Daygendono; y antes de lle- 
gar, invió el General la chapa de $. A. con el intérprete, 
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y habiéndosela dado, mandó prevenir posada, y que se 
le diese todo lo necesario y cabalgaduras de balde, y re- 
caudo, que si queria descansar algunos dias en su ciudad, 
lo hiciese, que seria regalado. hs 

Y el General, agradecido del nino: le invió 
recaudo, diciendo que los frios del invierno iban apre- 
tando, y que iba á mucha altura, y el detenerse le seria 
daño, y por seguir la órden que traia; mas que á la vuel- 
ta lo haria. Y tambien se escusó de no le ver, porque 
las visitas de los tonos de aquel reino son costosas, que 
han de ser siempre llevando presente, y no tan corta, que 
no sea paño, rajas ó otra cosa que importe más de cien 
taes; y para tantos que hay en él, era menester tener á 
Segovia y á Florencia. El cual mandó dar y acudir al re- 
galo del dicho General y demás personas con muchas ga- 
llinas, faisanes y codornices, y caballos para el viaje de 
balde; y que. un bunguio fuese con él para gip lo mismo 
se hiciese en su tierra. 

Y este dia hicimos noche en un lugar suyo, llamado 
Tonchie; y otro dia á Otaura, donde fuimos muy regala-- 
dos por mandado del tono. 

Jueves, á Xiracagua; viernes á Xesindo, y sábado á la 
ciudad de Bacamechi, de que es rey y señor Findandono, ` 
yerno del Emperador, casado con la hija mayor. El cual, 
habiéndosele dado la carta del Príncipe su cuñado, man- 
dó prevenir posada y todo lo necesario para la comida y 
regalo del dicho General y demás gente, y que su cor- . 
- regidor asistiese á todo y dièse lo necesario. Y en llegan- 
el General, invió recaudo haciéndole saber su llegada y 
que estimaba en mucho el buen hospedage que se le ha- 
cia, y que le diese licencia para le ir á visitar y besar las 
manos. Al cual respondió con. el Corregidor, dándole el 
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bienvenido, y que descansase del camino, porque aquel 
dia queria ir á caza á matar alguna para regalalle; y es- 
tuvo dos dias fuera de la ciudad por llover mucho, y el 
Imártes volvió. Y luego invió recaudo. al General que el : 
dia siguiente le podas ir á ver y que recibiria mucho 
gusto.. 

Fue forzoso, como á tan gran caballero y yerno del 
Emperador, llevarle algun presente considerable, como 
- se hizo, de paño, jamanete, guantes, calzado y otras co- 
sas. El cual previno su gente, que le fué acompañando y 
el Corregidor y otros tonos; y llegóse á palacio con gran- 
de acumpañamiento, como á las nueve de el dia, y nos re- 
cibió muy bien, con gran cortesia. Y habiendo platicado 
algunas cosas, ansí del viage como de la parte á donde 
íbamos, .mandó sacar-de comer á nuestra usanza, carne; 
y él y el General comieron juntos en una sala, con mucha 
Haneza y dos hijos suyos, y brindó á su usanza, y se le 
hizo la razon con el comedimiento que su grandeza re- 
' queria; y dió de comer á todos los que íbamos con el di- 
cho General. Y sobre comida le dijo el Rey questala -cor- 
rido que hubiere venido á tal tiempo á su ciudad y for- 
taleza, questaba maltratada de una grande avenida y re- 
ventacion de un rio y laguna que estaba junto á ella y 
de un muy gran temblor de tierra que habia' habido el 
mes pasado, que le habia derribado la fortaleza y más 
de veinte mil casas de su ciudad, de que sus vasallos es- 
taban ocupados en la reedificacion della; de que le per- 
donase de cualquier cortedad que hubiese habido de su 
parte, y que recibiese la buena voluntad, y le digese si 
-sabia la causa por qué la tierra temblaba y se meneaba en 

algunos tiempos del año, y quién lo hacia y qué ocasion 
habia para ello. me 
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El General, vista tan buena ocasion, le dijo que Dios 
estaba en los cielos, que era el criador y hacedor de 
ellos y de toda la tierra y hombres della; y cuando su Di- 
vina Magestad era servido, mandaba á los elementos, 
que eran los aires, la hiciesen temblar, para que los hom- 
bres que la habitaban, así reyes y señores como los de- 
más, se acordasen de su Criador y Señor, y si vivian mal, 
se o limendasen: Y tornó á repreguntar quién era ese Se- 
ñor: dijose lo mejor que se pudo su grandeza y señorío; 
y aunque aquí faltó la buena dotrina, talento y letras del 
arzobispo de México, D. Fr. García de Guerra, pudo ser- 
vir por razonable sermon lo que se le dijo, de que que- 
dó satisfecho y aficionado á nuestra fée y trato con los es- 
pañoles, que á pocas pláticas como estas, se volviera cris- 
tiano, segun las muchas muestras que dió, por tener tan 
buen entendimiento y fácil. 

Pidiéndosele licencia para otro dia, jueves, seguir. 
nuestro viage: dióla con mucho amor, y órden para que 
en toda su tierra se diese de comer y cabalgaduras muy 
ámpliamente. Y esta noche invió el secretario al General, 
diciendo que habia recibido mucho gusto de verle, y 
que consideraba que en tan largos caminos como habia 
traido y lejos de su reino habria alguna necesidad, y 
que para lás pagas de las posadas inviaba treinta barras 
de plata, de cuarenta y tres reales (1) cada una; que Je 
perdonasc, que mirase si habiá menester otra cosa, que 
acudiera de .buena gana. | 

Respondióle al recaudo , y otro dia, jueves, seguimos . 


(1) Reales aquí: en otras partes, como se ha visto, taes, que 
es sin duda alguna moneda japonesa, cuyo nombre niequivalen- 
cia no hemos podido encontrar. 


- 
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nuestro viage, llevando los bunguíos-con nosotros, para 
el avío del camino: Y este dia, viernes, tardamos en lle- 
gar á la ciudad de Yonanzua, ques señor della Canguica- 
zudono, unó de los mayores señores que habia en el 
reino; y por no haber sido amigo del Emperador en tiem- 
po de sus: guerras y pretensiones del imperio, le tiene 


acorralado y le quitó más de dos millones de renta, y á 


sus hijos tiene en rehenes en Yendo. Y antes de llegar á 


ella, le invió con el intérprete la carta del Príncipe y: 


aviso de su llegada, pidiéndole licencia para entrar. El 
cual mandó luego prevenir lo necesario y posada, y que 
entrásemos enhorabuena , como si fuera en su casa. 

Y llegado que fue, le pidió.la licencia para le ir á vi- 
-sitar y besar las manos. El cual respondió, que enhora- 
buena, mas que estaba un poco malo, ó por mejor decir, 
melancólico, de la sangria que el Emperador le hizo de 
la renta. Y visto esto, el General se resolvió de no velle, 


porque como tengo dicho, las visitas de aquellos reyes y 


señores sòn algo costosas, y habiéndoseles de dar pre- 
sente, ha de ser considerable. Y ansí, le invió á pedir li- 


cencia para seguir su viage, y la concedió y mandó que . 


en toda su tierra se le diese todo lo nocerano; sin que 
pagase cosa alguna. 

Y sábado, partimos desta ciudad y caminamos hasta 
mártes, que llegamos á la ciudad de Gonday, de que es 


Rey y señor Datemacamunedono, uno de los señores ma- 


yores del imperio y de más antigua casta, pues es se- 


gunda persona del Emperador. Y antes de llegar, le in- 


vió la chapa por el intérprete, y habiéndola recibido, 
mandó con grande amor se previniese posada, comida y 
todo lo necesario para el dicho General y gente, que fue 
la mejor y más ámplia que se dió en todo el viage. Y 
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luego le invió recaudo, dándole el bievenido y que se 
holgaba mucho hubiese venido á su tierra, donde seria 
regalado y se le daria todo avio de funcas, cabalgaduras 
y. todo lo demás necesario para su viage. 

El General le respondió, pidiendo licencia para ir á 
visitarle, que la concedió: y jueves, como á las diez del. 
dia, habiéndose prevenido de su parte muchos caballe- 
ros y gente para recebille en palacio como á Embaxador, 
se puede decir que fue tan cumplido el recibimiento, 
como el que se hizo en la dicha Yendo. 

Y vista la grandeza deste -señor y la mucha impor- 
tancia de su amistad para lo que se pretende,. pues es se- 
- ñor de toda esta costa, demás de haberse mostrado afi- 
cionado á nuestra santa fée católica, fue forzoso darle 
presente que fuese tal.como convenia. Y así, el General 
se animó llevándole tamienete, paño fino negro de Lón- 
dres y otras cosas, que importó más de trescientos du- 
cados. 

Llegamos á palacio con bolo acompañamiento, y 
en él hallamos muy gran suma de gente, puesta en ór- 
_den, en las puertas de la fortaleza, ques una de las más 
fuertes y mejores de aquel reino, porque está fabricada 
en un peñon, que por todas partes está cercada de un rio 
muy hondo, y de más de cien estados de peña cortada, 
con sola una entrada, de donde se ve toda la ciudad, que 
- es tan grande como la de Yendo y más bien fabricada, 

y la costa de la mar muchas leguas, porque está como 
dos della. Y en las salas, á la primera, salieron los secre- - 
tarios y consejeros para le recibir; y la-segunda, le de- 
tuvieron un poco despacio, donde le avisaron que entra- 
se, porque el Rey estaba en su puesto, aunque asentado 
en el suelo, y al General asentó en alto , con un tapiz de 
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seda á donde se asentase. Y ansí como llegó á su pre- 
sencia, se levantó el Rey é é hizo ciertas cortesías con la 
egbeza y manos, á su usanza. El General á la nuestra; 
mandóle asentar y cubrir, y recaudo con el Secretario, 
diciendo que se holgaba mucho por le haber visto, por 
ser el primer embaxador español que habia entrado en 
sa reino, ofreciéndosele en todo lo que fuese menester 
de su casa, y que ansí mismo se holgaria que en su tierra 
hubiese puertos .buenos y capaces, para que' nuestras 
naos, ans las de Filipinas como de Nueva España, vi- 
niesen á ellos, que desde luego aseguraba el buen trata- 
miento y despacho, y que deseaba tener amistad con el 
Rey nuestro señor y i Ión con los vireyes de 
la Nueva España. 

A todo se respondió y ióradecida al ofrecimiento, 
como era razon, y que de parte de S. M. se le asegura- 
ba paz y buena correspondencia. El General le dijo más; 
que en nombre de S. M. agradecia y estimaba el amis- 
tad, caridad y amor que tenia á los religiosos de la Orden 
del P. San Francisco, y el haber inviado á llamar al P. 
Fr. Luis de Sotelo para informarse de las cosas:de nues- 
tra fée, dándole á entender la santidad desta religion, y 
que nadie le podia encaminar más, bien para el cielo que 
ellos. Dijo que sí, y que ningun gusto podia dar mayor á 
S. M. que era dejar entrar en su tierra religiosos á pre- 
dicar el Santo Evangelio á sus vasallos, que con esto se- 
rian las paces confirmadas y permanentes, porque al Rey 
de España no le importaba la contratacion del Japon en 
ningun interés de bienes temporales, porque Dios le ha- 
bia dado muchos reinos y señoríos; sólo lé movia, como 
tan cristiano Rey, que todas las naciones fuesen enseña- 


das en su santa fée católica, para que se salvasen. 
Towo VIII. n 
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Cesó la plática, aunque gustosa, y mandó traer de 
comer carne, á nuestra usanza, y el Rey y el General co- 
mieron en una sala juntos; y hubo muchos comedimien- - 
tos, particularmente en el brindar, que en aquella tierra : 
se usa mucho, y en particular entre los reyes y señores. 
- Y acabando la comida, el General pidió licencia por el 
intérprete para irse á su posada y seguir su viaje. Dióse- 
la, dando á entender gustaria mucho descansase algunos 
dias en su ciudad, que de buena voluntad acudiria á su 
regalo. Y ansí nos entretuvimos en ella basta martes, 15 
del dicho mes, aunque el viernes antes fué convidado. 
el Rey y el General á casa de un consejero secretario á 
una comedia y comida, que duró desde las diez del dia 
hasta las cinco de la tarde, que fue de gusto, de algunas. 
historias, ansí de guerras como de Va, hija de un Rey, 
casi como las de los Reyes de Aragon. 

El domingo á la noche invió un recaudo al General, 
que era tanto el gusto que tenia de le haber conocido, 
que porque no se olvidase dél, le inviaba un regalo, aun- 
que pequeño, que fue dos cuerpos de armas dorados, 
una catana (1) enastada con el hurro lleno de sangre, que 
es la con que este Rey fué á la conquista de la Coriaqui-. 
mones, y otras cosas, y veinte barras de plata; y que vie- 
se si mandaba otra cosa, que se le daria, porque ya habia 
mandado despachar por los caminos y puertos que estu- 
viese proveido lo necesario de comida, cabalgaduras y 
funcas para el viaje, y dos bunguios que fuesen en su 
compañía para ello, y gente de narra; y así salimos el. 
dicho mártes bien aviados. 

No se dice en esta relacion la grandeza desta ciudad 


(1) Catan ó catana, especie de alfange. 
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ni de su gobierno ni modo de vivir de tratos y contratos 
y leyes, remitiéndolo adelante, como se verá, de las cosas 
del gobierno del reino. 

Y este dia fuimos á hacer noche á Xivongama, donde 
hallamos prevenido todo lo necesario, como el Rey lo 
habia mandado; y miércoles, antes de amanecer, nos em- 
barcamos en funcas y fuimos á un puerto tres leguas de 
alí, y es razonable para navios: pequeños y no para el 
propósito que se pretende. Y fuimos á hacer noche á 
Mataxima á ver una tera, que es iglesia ó templo desta 
gente, que el dicho Rey encargó al dicho General la vie- 
se, por ser la obra más grandiosa yue hay en este reino, 
que la tienen, como en nuestra España Santiago de Gali- 
cia, por romería Ó Jerusalen, porque á ella viene gran 
- suma de gente; y si fuera iglesia donde se celebrase 
misa y hubiera Santísimo Sacramento, fuera bien em- 
 Pleado venir de lejanas tierras á ella; porque para ser de 
madera, es la más curiosa de labores de escultura y ma- 
- nos que sepuede imaginar: y se podrá decir que como 
Escurial de piedra; y esta de madera, ea el mundo no hay 
otra como ella; donde hallamos un bonzo, que es como 
obispo, que la tiene á su cargo con mucha renta, que 
invió á decir al general y al P. Fr. Luis Sotelo, que. en 
esta sazon estaba con él, que si se servian de recibir al- 
gun regalo, que lo estimaria en mucho. ? 

Aceptósele el ofrecimiento, y luego mandó poner 
tres sitiales como asientos cubiertos con seda, para se 
asentar; y el bonzo salió vestido de pontifical con una 
mitra en la cabeza y otras insignias á su usanza. Dió el 
mejor al P. Fr. Luis Sotelo, y el General, en presencia 
del bonzo, se hincó de rodillas y le besó la mano, de que 
le obligó á dar el verdadero respeto que se debe á reli- 
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gioso. Mandó sacar colacion á su usanza; hizo el brindis 

primero al Padre, que tambien entre los religiosos se usa . 
„en aquel reino, y luego al General. Y acabado el convi- 

te, hubo algunas pláticas y preguntas que el bonzo hizo; 

absolviéronsele, y no convino por la primera visita trata- 

lle cosas de nuestra Bana fée.católica. Hizo grandes cum- 

plimientos. 

' Y el otro dia, viernes, seguimos nuestro viage y fui- 
mos á hacer noche por mar á Ozca. De camine reconoci- 
“mos una ensenada grande, la entrada por junto á unas is- 
tas, donde hay puerto razonable para navío de ducientas 
toneladas, seguro y limpio. Y otro dia á Miato, que en” 
tra por él un rio caudaloso á la mar, aunque con poco fon- 
do en la barra, donde fuimos muy regalados. 

Y domingo, siguiendo nuestro viage, hallamos otro 
rio con una ensenada de poco fondo, y como una legua 
dél está un puerto bueno y muy hondable, abrigado de 
todos vientos, todo lo que puede ser para naos, aunque 
sean de mill toneladas, y en él un pueblo que se llama - 
Condaque; y se le puso por nombre el puerto de Santa 
Margarita: está en altura de treinta y ocho grados lar- 
gos. Y como otra legua adelante, otro tan bueno como 
este: púsosele por nombre San Felipe. Tiene ua pueblo 
en la playa que se ltama Chiquimura. Y más adelanto, tres 
leguas, otro tan seguro como los dichos y más hordable, . 
con un pueblo que se llama Guindazu : púsosele por nom- 
bre el de Salinas. 

Y este dia hicimos noche en Onvara, que está dos le- 
guas del adelante; y siempre que se iban hallando puertos 
y cosas de consideracion, el General iba avisando al Rey 
dello, por convenir asi, por el buen avio que se iba dan- 
_do en su tierra, y para' ganarle la voluntad para lo de 
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adelante y fines que se pretenden. Y agradecido dello y 
del buen término, el General rescibió esta noche dos car- 
tas suyas en respuesta, y pidiéndole encarecidamente que 
continuase el avisalle, que estaba muy gozoso y contento 
de que en su tierra se hallasen puertos de consideracion, 
para que el Rey de España se pudiese servir dellos y sus 
vasallos, con quien pretendia verdadera amistad. 

Y el dia siguiente, fuimos á ver otro puerto, que. los 
naturales dieron noticia que estaba como una legua más 
adelante, y unas islas con dos leguas á.la mar, y hallá- 
mosle ser capaz para todos navíos, y seguro y limpio, y 
aquí se puede entrar en él de dia y de noche, como se 
dirá en el derrotero. 

Aquí se demarcó la tierra y islas; y se hizo lo demás 
que convino, y volvimos á hacer noche al dicho pueblo. 
Este puerto se llama el de Cubruchi, y se le puso por 
nombre-el de la Magdalena. 

Otro dia, seguimos nuestro viage y hicimos noche en | 
. Urangava, questá en una gran ensenada, y en ella dos 
puertos muy buenos, como se dirá en el derrotero, que 
el uno.se llama Ichibama, y se le puso por nombre San 
Anton, y el.otro Uragi, y se le puso por nombre Santo 
Tomás. o 

Y otro dia, miércoles 23, fuimos á dormir á Onga- 
chi, y antes de entrar en él hallamos otros dos pueblos, 
que el uno se dice Michufama, y se le puso por nombre 
San Diego, y el'otro Baque, y se le puso nombre Santo 
Domingo. Y como á las dos de la tarde, llegamos al di- 
cho pueblo, que está al remate de la ensenada, y en á 
un puerto, el mexor y más abrigado de todos los vientos 
que hay en el mundo, ni se ha descubierto; porque ade- 
más de que la entrada y salida dél es muy hondable, lle- 
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gado á la costa, tiene más de diez brazas de buen fondo 
de la mar, y en él muchos pueblos y minas de' oro, gran 
suma de gente y muchos bastimentos baratos, y es una 
caxa cerrada con agua, dá leña y lo demás necesario 
que á naturaleza se le podia pedir, la cosa más apropósi- 
to para lo que se pretende, ni ea más buena altura ni pa- 
rage, pues está en treinta y ocho grados y un tercio. Pú- 
sosele por nombre el de Lemus. 

Aquí tuvo noticia cómo el dicho Rey andaba á caza 
de jabalís y venados, como dos leguas. Despachóle cor- 
reo, avisándole deste puerto y de los demás que hasta 
allí habia descubierto, que todos llevaba pintados y de- 
marcados; y respondió estar muy agradecido del aviso y : 
de los buenos puertos que en su tierra se hallaban. 

_Invióle regalo de venados y caza de monte, y que 
si no estuvicra en el campo gustára mucho de velle, 
dero que lo remitia para la vuelta de su fortaleza, y que 
se holgára de traer al General en las palmas de las manos 
ó en literas, de modo que el sol ni frio le hicieran da- 
ño; que estimaba en mucho el trabajo que en su tierra 
pasaba en descubrir los pueblos, y que gustaria ver el 
modo de la demarcacion y pinturas dellos. Inviósela con 
-el intérprete y bunguios, de que gustó mucho y dió li- 
cencia para lo demás que restaba, y que en todo su rei- 
. no hallaria recaudo, y en él gran voluntad siempre. ` 

Y jueves, nos detuvimos en este puerto para pasar el 
sol y para poder hallar avío otro dia pará seguir el viaje, 


-. que con la caza del Rey estaba toda la gente ocupada, 


que debió de haber un millon, así de criados como de la- 
bradores circunvecinos, que se habian juntado para ese 
efecto; que era cosa de ver el artificio que habia y multi- 
tud de gente que cercaba los montes para levantar la 
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caza y venian á tomalla á las manos y arcabuzazos, que 
era tanta como manada de ovejas; porque es grande el 
poder deste Rey, ansí de renta como de vasallos, que las 
veces que quiere, en seis dias junta treinta mill hombres 
de á caballo y ducientos mill de á pié; y tiene en su reino 
fortalezas; á todos paga y tiene contentos; es recto en su 
gobierno y enemigo de gente ociosa y de mal vivir, y. 
como dicho tengo, inclinado á nuestra religion cristiana; 
y segun dicen, tiene más de diez millones de renta. | 

Viernes, dia de la gloriosa mártir Santa Catalina, sa- 
limos deste lugar por mar y fuimos á hacer noche en 
una gran ensenada, y al remate della, un pueblo que se 
llama Oritate. Y sábado, por mar, á Iturra-Antacho; y 
domingo á Quexonoma, que está en otra muy gran ense- 
nada, y en ela cinco puertos, los mejores que se pueden 
imagivar, como se dirá en la demarcacion. Al de junto 
al pueblo se le puso por nombre Santa Catalina, y al del 
pasage entre la isla y Tierra Firme, San Ildefonso; al ter- 
cero, San Lorenzo; al cuarto, San Francisco, y al quin- 
to, San Sebastian; y este es de los mejores que hasta 
aquí se han visto, y tiene un cerro muy alto, y en la 
cumbre, á la banda del Norte, tres árboles que le seño- 
rean y se ven de la mar de más de veinte leguas; que es 
señal que parece que naturaleza hizo á propósito para re- 
conocer estos puertos; y dentro de la ensenada y dellos. 
- hay más de cuarenta pueblos, tan abastecidos, que pare- 
ce cosa imposible é increible ver la gentilidad que allí 
hay, que no solamente está poblada la Tierra Firme de - 
gente, y á este paraje no se anduvo isla ni parte que no 
esté todo poblado. 

Aquí nos detuvimos un dia, sondando los puertos y 
` pintándolos y para tomar el sol, y nos hallamos estar en 
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treinta y nueve grados escasos. Y partimos, mártes, por 
mar, y bicimos noche en un pueblo que se llama' Imay- 
zumi; y miércoles á Zacari, que está en otra muy gran- 
de ensenada, y en ella otro “puerto tan bueno como los 
dichos. Púsosele por nombre ei de San Andrés, por ser 
en su dia cuando se descubrió. 

Y jueves, paramos en este lugar, por causa de agua- 
ceros que por mar ni tierra los japones no se atrevieron 
á salir, y ser la tierra muy fragosa, y por: la mar los 
tiempos contrarios'y la costa brava, que hasta allí habia 
parecido más rio que mar, que ni corrientes ni otra cosa 
nos habian impedido nuestro viaje. 

Viernes, llegamos al lugar de Oquinay, € que tiene 
otra ensenada sin provecho; y antes de llegar, vimos 
cómo la gente, así hombres como mujeres „los desampa- 
raron y se fueron huyendo á los cerros, que nos causó 
novedad, porque en los demás, hasta aquí, salia la gen- 
te á la playa á vernos; y entendiendo que huian de nos- 
otros, se les dieron voces que aguardasen , pero'luego se 
echó de ver la causa, que fue el haber salido la mar de su 
curso más de una pica en alto, causado de un gran tem- 
blor que hubo en la tierra, que duró una hora, y salió 
con tanta pujanza anegando el pueblo, casas y alimivares 
de arroz, que andaban sobre el agua y causó confusion. 
Hizo la mar tres corrientes y menguantes en este tiempo, 
sin que los naturales pudiesen reparar sus haciendas y . 
muchos sus vidas; porque con este naufragio en esta 
costa, se ha anegado gran suma de gente y perdido 
haciendas, como lo diré adelante. Sucedió á las cinco de 
la tarde, y nosotros, en este tiempo, estábamos en la 
mar, á donde sentimos su gran movimiento, juntándose 
unos mares con otros, que pensábamos que nos tragaba, 
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que dos funcas que venian atrás de nosotros y las alcan- 
16 la mar más afuera, las tragó y anegó. Su Divina Ma- 
gestad nos libró de este trabajo; mas acabado, llegamos 
al pueblo, donde en las casas que se habian escapado, 
nos. regalaron. 
= Y el sábado, pasamos adelante, como ocho leguas, á 

otra ensenada sin provecho, por ser desabrigada de la 
parte de la mar, y hicimos noche en Combazu, que está 
en un allo y el naufragio no la alcanzó. Hallamos buen 
recaudo ; tomóse el sol por los pilotos y hallaron estar en 
cuarenta grados. Vieron la costa cómo iba corriendo ade- 
lante, que era al Noroeste, desde un cerro alto, por el 
piloto Lorenzo Vazquez y Alonso. Gascon , escribano del 
viaje y la demarcacion. Y vieron más adelante de este 
pueblo otro puerto muy bueno; púsosele por nombre el 
de Gascon. 

Aquí se informó el cenai, de los naturales, que era 
gente serrana y con calzados de abarcas de cueros de 
- javalíes, y muy poco obedientes á sus señores, que 
cuántos dias habia de camino por la: banda del Norte y 
Noroeste. Digéronle que más adelante kabia dos reinos, 
el primero, de Vanbondono, y el otro, de Mazamavdono, 
` y que eran grandes y que en treinta dias no se podia lle- 
gar al fin dellos, y que pasados estos reinos, volvia la 
costa al Oeste; porque ellos, de los cuatro vientos de la 
aguxa, Norte, Sur, Este, Oeste, tienen conocimiento y 
noticia y usan dellos; y que del remate deste reino al de 
¿la Coría, hay poca longitud, menos: de sesenta leguas; y 
antes de llegar á la Tartaria, en el estrecho, está una isla 
grande, que llaman de Yeso, que la habita gente como 
salvajes, todos cubiertos de vello, que solos los ojos se 


les parecen y que suelen venir al dicho Japon por algu- 
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nos tiempos del año, que es por Julio y Agosto , á traer 
pescado y pieles de animales y otros rescates y allegar 
algodon y lo necesario para aquella isla; y que en el más 
tiempo del año no se puede navegar por este estrecho, 
porque con los muchos tiempos y corrientes zozobran las 
funcas y embarcaciones y se pierden; y que los tiempos 
más forzosos desta costa, son Oestes y Sudestes, y se vió, 
- en las pleamares y conjunciones y las demás cosas de 
mar, ser como una hora más tarde que en España. 

Aquí hizo acuerdo el General con los dichos pilotos, 
y se resolvió, supuesto. el haberse hallado tan buenos 
puertos y en tan buenos parages como atrás quedaban, y 
que los que adelante se podian hallar en costa de Nor- 
noroeste y «Sudoeste eran de poco provecho para ‘las 
naos de la contratacion de Filipinas, pues estaban en al- 
tura de más de cuarenta grados, que lo que se vido de 
la dicha costa demoraba al dicho rumbo y segun lo que 
los naturales dijeron, corre aun cincuenta; y tambien 
porque entró Diciembre haciendo de las suyas en tales 
parages con frio y nieves , que los montes se vistieron de 
blanco y en dos dias los arroyos con hielos parecia no' 
corrian; y se pasára si conviniera, más ocurriendo lo uno 
y lo otro, se tuvo por acertado dar la vuelta al dicho 
Urangava y sondar la costa desde la ciudad de. Genday 
hasta él, antes que apretasen las nieves y frios más. 

Y ansí, domingo, dimos la' vuelta en funcas por mar 
recibiendo lo descubierto y tomando señas de los dichos 
: puertos y bahias; y vinimos á hacer noche á Mayozumi, 
donde hallamos que la dicha creciente habia llevado casi 
todas las casas del lugar, y se ahogaron más de cincuen- 
. ta personas, que apenas hallamos donde posar, y los ja- 
pones allixidos con pérdidas de mugeres, hijos y hacien- 
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das; pero al fin nos dieron buen recaudo, y lunes, segui- 
mos nuestra derrota para la dicha Genday por tierra, 
pasando muchos lugares y nieves, que los caminos no se 
veian, y los caminos y rios helados. 

Y jueves, que se contaron 8 de Diciembre, llegamos 
á ella, doblando jornádas, por alcanzar en ella al dicho 
Rey, que avisó estar de partida para la de Gorunga á ha- 
cer córte al Emperador; porque todos los señores de su 
imperio tal mes como este parecen en su córte. Y dícese 
lo hacen por tres fines: el primero para que le reconoz- 
can y lleven presente, que es de mucha consideracion y 
de gran suma de oro y plata que le llevan; el segundo 
para que lleven sustentos á los hermanos ó parientes que 
tienen en rehenes en la dicha Yendo; «el lereero para que 
en los caminos y córtes gasten y consuman sus rentas, 
porque como son tan helicosos, en teniendo dineros de 
sobra, hacen guerra y desinquietan el imperio. 

Y por mucha priesa que nos dimos en llegar, ya era 
ido, .y sus secretarios `y el gobernador, que quedó por su 
lugarteniente, nos dieron recaudo como antes. Y estuvi- 
mos en esta ciudad hasta viernes, que fue forzoso dete- 
nernos en ella, la uno para pintar y demarcar la costa, 
puertos, bahias y ensenadas descubiertas, con pintores 
japones, que como no. se llevó cosmógrafo para ello, fue 
necesario valerse dellos; que desto y de otras cosas fue 

muy corto el despacho del viage, y en particular el posi- 
- ble que se proveyó para él; pues habiéndose de conside- 
rar la estada de un año, sustento de la gente, hacer el 
` bagel y prevenir el aderezo del navío San Francisco, 
bastimentos y despensas para la vuelta, dar las embaxadas 
y soncar los puertos, todo su monto fue cinco mill y qui- 
nientos pesos escasos, empleados en paños y rajas finas, 
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cosa no capaz para un viage de tanta importancia y consi- 
deracion, que para un hombre honrado no era bastante 
para ir de México á Acapulco. 

Y los dias que aquí nos detuvimos, aun contra volun- 
tad, convino, por dejar gratos á los consejeros deste Rey, 
dejarles órden que llegado que fuese el General, hiciesen: 
junta con él y le diesen á entender que gustaria hacer un 
navío y en él inviar presente á sus señores S. M. y Virey 
de la Nueva España y á pedir religiosos que en su tierra 
prediquen el Santo Evangelio. 

Hízose la junta con los susodichos, y se resolvió de 
parte del General-que daria resolucion dello al dicho Ma- 
zamunu, suamo, en yendo; y como negocio de tanta 
consideracion, conyino maduro consejo para ello. 

Estos dias se pasaron bien en esta ciu:'ad, haciendo 
convite el General al Gobernador, y él lo hizo en su casa, 
bien ámplio, de carne á nuestra usanza. Y si se hubieran 
de decir en esta relacion por menudo las cosas deste rei- 
no y las que en él han subcedido, ánsí de gente de la que 
salia á los caminos y lugares, como sus hijos, pidiendo 
al General les echára la bendicion y pusiera el rosario de 
Nuestra Señora en sus cabezas, que parecia indulgencias; 
que como sus leyes son tan «sin fundamento y tantas 
como se dirá adelante, á todos le son confusion. Y tam- 
poco se dicen las disputas que el General tuvo con sus 
bonzos, afeándoles sus vicios, en particular el de la so- 
domía y otros, de que algunos quedaron rendidos y 
avergonzados. Daban por disculpa que ellos no habian 
tenido noticia que habia otro Dios sino el suyo, y que 
hacian lo que sus antepasados les, habian enseñado: es 
gran lástima su ceguedad. Y tampoco se dice de las mu- 
chas minas de oro y plata que hay en este reino, y gran- 
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des labradores de trigo y cebada, que deste género gasta 
la gente comun, y el arroz es á todos pan cuotidiano; ni 
de las visitas del dicho Gobernador, secretario y otras 
personas de consideracion, porque era menester espacio 
más del que se traia; ni tantpoco de los espantos y estre- 
mos que la gente en la altura hacia de nos ver, por no 
haber llegado jamás españoles á esta tierra, y en par- 
ticular con un negro, atambor del General, que era tanto 
el número de gente que corria á verlo y quererle quitar 
el negro, que si estuviera encerrado y se entrára á cuarto 
cada persona, se volviera blanco y tuviera renta: por- 
que acudieron en diferentes lugares más de dos mil lones 
de gentes á verle, que en un balon (1) de papel no cu- 
piera, oe | 

Y viernes, salimos desta ciudad bien proveidos, de- 
jando contcato al dicho Gobernador y consejeros y de- 
más jápones della, y todos muy inclinados á recibir el 
bautismo; y lo harán sin duda, como haya trato y co- 
mercio en este reino, ansí de la Nueva España como de 
Filipinas; y llevando con. nosotros los dichos bunguios 
para que hiciesen dar recaudo en lo restante de su reino, 
como lo hicieron muy ámpliamente, el sábado y domin- 
go, que se trató en salir dél. Y este dia hicimos noche 
en la ciudad de Camura, de que es señor Daygendono; 
y antes de llegar, se le despachó la carta del Príncipe, 
pidiéndole licencia para entrar en ella, que la dió de 
buena gana, posada y comida y lo demás necesario. 

Y lunes, le fué á visitar el General; llevándole presen- 


(1) Balon es lo mismo que fardo de resma ; y quiere decir que 
en muchas resmas no cabria referir el número de personas que 
fueron á visitar al negro y lo que con él hicieron. 
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te de raja y paño, porque sin esto no se le puede ver, y 
lo hizo por ser señor tan cercano de la costa y pata darse 
á conocer con él y tener su amistad, por si algun navío 
aportase á ella, y tambien para inclinallo á nuestro trato 
y religion cristiana; y recibiólo con mucho amor, aunque 
á la puerta de su fortaleza, escusándose no. entráse en 
ella por estar mal tratada y estarla reedificando. y la ciu- 
dad de la ruina y daño que le habia hecho en los pue- 
blos de la playa el crecimiento de la mar, ofreciendo de 
buena gana toda su tierra y buen avío, ansí para su pasa- 
je como las naos ó gente española que á ella viniere. Y 
bien lo demostró, pues otro dia, lunes, nos detuvo en 
ella para ir á demarcar la costa y dos ensenadas hácia la 
mar, que hallamos ser de poco provecho. | ES 
Y mártes, por la mañana, mandó dar todo recaudo de 
cabalgaduras, é invió de presente al General una carga 
degenés, que son como cuartos de Castilla, para gastos 
del camino, y tres bunquios y gente de guerra que nos 
fuese acompañando. Y esta noche llegamos á otra ciudad 
deste tpno, muy buena, con una gran fortaleza, como una 
legua de la mar, que se llama Ondazudo. Hallamos en 

ella buen recaudo. W 
- Y miércoles, hicimos noche en Fumangava; jueves, 
en Tomena, ques señor della Torindono; viernes, á Tai- 
racibando, señor della Torizaquidono, que es una gran 
ciudad, con su fortaleza; y aunque el tono no estaba en 
ella, por haber ido á Yendo á hacer el ore (1); mas su 
secretario y lugarteniente acudieron tan bien, que no hizo 
falta su amo en preveñir lo necesario para el camino 
para toda su tierra y bunguios y gente de guerra que nos 


(1) Así. 
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fuese acompañando; y atravesando muchos lugares, lle- 
ganos, lúnes, á Oymatuca, ciudad, señor della Tozaban- 
dono. El. General le invió recaudo antes de llegar, pi- 
diéndole licencia para entrar y visitalle. Dióla y que en- 
trase enhorabuena y que se le daria todo recaudo, y que 
él estaba muy enfermo y que se holgára tener salud para 
le recibir en su fortaleza, mas que su secretario y cor- 
sejero lo harian, que ansí lo tenia mandado; do se dió 
muy buen despacho y regalo 4 todos. 

Este dia pasamos adelante á otro pueblo suyo, y en 
él y lo demás de su tierra, se fue continuando el regalo. 
hasta Fugunahama, que es á donde reconocimos cuando 
fuimos de España (1) y retuvimos el japon piloto que 
atrás se dice, el cual, aunque no estaba en. su pueblo, 
- por hater ido á la mar á pescar, la mujer, hijos, padres, 
suegros y toda la parentela, recibieron tan gran gusto de 
ver al General, que no se pueden decir las estraordina-. 
rias demostraciones de alegria que hicieron, regalando al 
General y á todos en sus casas, por haber hecho tan buen 
tratamiento al dicho japon, que ya lo tenian por muerto 
y enterrado y hechas las exéquias á su usanza. Y dijeron 
que habia habido grandes pleytos con los demás japones 
que iban con él en la funca, por le haber dejado , que es- 
taban á pique de cortallos; y daban por descargo, que 
por fuerza se lo habian quitado y muerto y dado de co- 
mer á un ligre que llevaban, y otras cosas; mas al fin, 
como volvió sanu y bueno y con dineros de su trabajo, 
quedaron espantados, preguntándole que qué habia vis- 
to enla otra vida y que cómo habia resucitado. Él les 


(1) Así en el original: pero es evidentemente error de copia, 
por Nueva España. | 
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dijo lo que pasaba y el buén tratamiento que le habian 
hecho y pagado su trabajo, y que éramos gente cristiana 
y que él lo queria ser; y hizo tan buena relacion á todos, 
„que están para serlo, y otras cosas que por no ser pro- 


lijo no digo, y le llaman el resucitado. Y pasamos ade- 


lante, á hacer noche á Anito, ciudad del hijo menor del 
Emperador, con una gran fortaleza; él no estaba en ella, 
por estar con su padre. El gobernador dió buen recaudo 
como los demás; aunque no se traia chapa, por la buena 
maña que el General dió, se tuvo cn todo el camino buen 
avio de caballos, funcas y comidas de balde. Y doblando 
jornadas, pasando muchos lugares, llegamos á la ciudad 


de Yendo, á 30 de Diciembre, todos con salud y' hecho. 


cl servicio de Dios y de S. M., deiando todos, señores y 
vasallos de aquella costa, amigos é inclinados á nuestra 
santa fée católica, y tantos y tan buenos puertos descu- 
biertos y en tan buen pataje y en tierra de tan gran se- 
ñor como es el dicho Mazamuney, que dice que cual- 
quier navío español que á su tierra llegue, terná tan buen 
paraje y avio, que será parte para que vayan siempre á 
ella; y quiere que sus vasallos sean cristianos, como atrás 
se dice. | 

Y luego que llegamos, el General invió recaudo á los 


consegeros del Príncipe avisándoles de su llegada y pi: . 


diendo licencia para pasar á Urangava á prevenir algunas 


cosas, para volver luego á besarle las manos y mostrarle 


la demarcacion de los puertos que habia descubierto. 
Dióscla, y ansí mismo al dicho Mazamuney, el cual dijo 
que no queria que pasase adelante sin que le viese, y 
que el lunes lc esperaba cn su casa para comer, y que 
cada hora que no le veia, se le hacia un año. Y como á 
las tres de la tarde, fuimos á su casa, y en ella regaló al 
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General y al P.Fr. Luis Sotelo con tanto amor, que no'se 
puede decir del respeto y reverencia que mostró tener- 
le, que hasta darle de comer con sù mano y servirle de 
copero lo hizo, y lo mismo al General. Y le dijo que 
pues eran amigos ylo habian de ser siempre, que queria 
fuesen “en armas, y que le daba su catana y que le diese 
su daga. Hízolo, recibiéndola con grande acatamiento, 
besando la cruz y poniéndola.sobre su cabeza y otras ce- 
remonias á su usanza, que fue cosa de ver, que sus cria- 
dos estaban espantados de verlo tan inclinado á los espa- 
ñoles. Y hizo un estremo, que fue llamar al convite á un 
criado suyo, que apenas podia parecer delante dél, y le 
dijo: «Bien sabes que eres mi criado y que en mi presen- 
cia no puedes estar si no fuere con la cabeza en el suelo; 
y porque eres cristiano y amigo del General, has de comer 
conmigo á mi mesa hoy, y traerás tres insignias de tono. » 
De que los demás quedaron admirados: hesaban los há- 
bitos al Padre y decian que acudirian al convento á in- 
formarse de las cosas de nuestra fée; y en la comida y 
conversacion se lo dijeron al dicho Matzamuney cosas de 
nuestra religion cristiaua, de que quedó cerca de la red. | 
Dios le alumbre su entendimiento; que recibiendo este el 
bautismo, será amparo de los cristianos y causa que al 
mayor parte se convierta; porque hasta ahora la cristian- 
dad de aquel reino se ha comenzado como el rábano por 
las hojas, que los que hay son pobres oficiales y pescado- 
res y gente ordinaria, más para que les dén que no para 
dar ni amparar á los pobres religiosos, que no tienen con 
qué se sustentar, por ser las limosnas pocas y misas nin- 
gunas, que, corno sus antepasados no las han menester, 
no las dicen. | 


Y á la oracion volvimos á nuestra posada, muy con- 
Tomo VIIL 12 
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tentos con ver la buena disposicion de este señor. Y mar- 
tes, seguimos nuestro viage á Urangava, y llegamos miér- 
coles 4 de Enero siguiente, do hallamos nuestra gente 
buena, y que la dicha creciente no habia llegado á ella, 
. aunque hubo alguna señal; de que: el General recibió 
gran contento. Sea Dios bendito, pues se ha hecho este 
viage tan á gusto y no se han gastado de la Real Hacien- 
da poco más de trescientos taes; porque si de la ropa que 
se trajo se hubieran de dar los presentes, ya estuviera 
acabada. El General lo ha suplido de su hacienda, que si 
á este paso vá dando, dejará la renta de la merced que 
S. M. le hizo empeñada por muchos años; que si todo el 
gasto se hubiera de hacer y pagar, no se hiciera con.dos 
mill ducados de Castilla ni en dos años lo que en.noventa 
dias que duró esta demarcacion. Y así mismo hallóse ha- 
ber comenzado á cortar alguna madera para trazar el di- 


cho navío, y todo muy frio y despacio, y el fin se dará ` 


adelante. | 

Y ansí mismo avisó de cómo el Emperador y Prínci- 
pe sabian el intento principal del viage, que era descu- 
brir las islas, que se lo habian dicho los ingleses y ho- 
landeses que asistian en el dicho reino. Y tambien les di- 
jeron cómo habia dado licencia al General para sondar los 
puertos y costa de su reino, y que los españoles eran 
gente belicosa y diestra en las armas, que podian ir con 
erande armada á le quitar el reino, y que en su tierrá no 
se les concediese. Respondió que si no se les concediese, 
que debian de ser cobardes, pues temian á otra nacion, 
y que no entendia el intento de los españoles ser así; y 
otorgó licencia muy ámplia para lo de adelante, y que 
viniese toda España contra él, que no temia, que tenia 
gente bastante para se defender y que no le daba cuida- 
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do; y que qué islas se venian á descubrir siendo de su 
reino, ó en qué parage estaban y qué noticia se tenia de- 
llas y qué riqueza; porque siendo de su corona, las defen- 
deria, y que donde no, las fuesen enhorabuena á buscar, 
que se holgaria topasen con ellas y que estuviesen en 
parte acomodada para tener contratos, que era lo que es- 
timaba y queria y no otra cosa. 

Los holandeses le certificaron que onda un navio de 
portugueses derrotado, las toparon acaso y estuvieron 
en ellas algunos dias; y vieron que están pobladas, y era 
tierra fértil, con oro y plata, y que no sabian cierto en qué 
altura ni parage, mi cuántas leguas estarian de su reino. 
Y el Emperador les respondió que cosa tan incierta, seria. 
gran ventura en topar con ellas; de que no quedaron sa- 
tisfechos por el Emperador, en no les haber dado oidos á 
_ sus chismerias, Y desto hizo relacion al General un japon 
que se halló presente, cristiano, que le fue forzoso hacer 
del juego maña y no encubrir lo que tan público era, sino 
darle á entender al Emperador, Príncipe y Consejeros, 
diciéndoles que si en su compañia querian inviar algu- 
nos japones, que los llevaria de buena gana, ansí para ver 
si se topaban con ellas como para cosa de su gusto, y 
para entender que el Rey nuestro Señor no tiene tratos 
dobles con ningnna nacion y en particular con la suya, 
á quien tenia trato y amistad y deseaba se conservase por 
muchos años, y que la cristiandad comenzada en su rei- 
no fuese adelante; y que los holandeses, como gente tan 
mala, huida y alzada contra su Rey, le venian con chis- 
mes y embustes, de que no debia darles crédito. Lo es- 
timaron en mucho, por el buen término y corresponden- 
cia que se tenia. Y con esta ocasion el enemigo Satanás, 
que no duerme, viendo el fruto que se hacia y. el au- 
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mento de la cristiandad, cegó los ojos á un oficial mayor 
del secretario llamado.... (1).... cristiano, que recibiese 
un cohecho de un caballero, que pretendia que el Empe- 
rador le hiciese merced, porque le hizo una cédula de 
chapa falsa, y habiendo recibido cantidad de oro y plata 
, por ello, no se contentó su codicia y pidió más, por cu- 
ya causa vino á ser descubierta su: maldad; y el Empe- 
rador muy entjado, mandó hacer justicia dél; y en el 
tormento confesó ser cristiano y su muger y otros cria- 
dos del Emperador, que hasta en esto‘ luego' el enemigo 
hizo se descubriese á otros; por dónde todos fueron pre- 
ses. Y pronunciándoles á que dejasen la: fée y ley de Dios, 
donde no los escluie de su servicio y perdimiento: de 
rentas y hacienda; y la mayor parte estuvieron firmes y 
consintieron que se la quitasen y rapasen y saliesen de la 
corte y otras cosas que se les hicieron. Y sobre todo se 
esmeró la dicha Julia atrás dicha, que “aunque sé dice 
que el Emperador habia tenidó exceso cón ella, sabien- 
do que era cristiana la echó de su casa y desterró á 
uña isla llamada Ujima; y la buena señora, como tan sier- 
vá de Dios y firme en la: fée, tuvo: por bien de ser afrenta- 
da y echada del palacio cortados los cabellos, antes que 
dejar la fée ni hacer la voluntad del Emperador, por mu- 
chas promesas que le hicieron; y con: esto los dichos 
ctistianos, aflixidos y temerosos, á los. que tenian volun- 
tad de lo ser tenian acobardados; y mientras no se lleva» 
ré el diablo al dicho Emperador, que tan de camino está! 
para el infierno y no ampara la cristiandad, nose hará’ 
fruto en el reino, | 

Y tambier hubo otro tropezon en la'iglesta y còn- 


(1) Está en blanco. 
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vento de los religiosos de San Francisco de Yendo, que 
se la derribaron, siendo forzoso para edificar y engran- 
decer la ciudad. Y esto sucedió en la cuaresma, en tiem- 
po que se habia de hacer grande cosecha en el servi- 
gio de Dios nuestro Señor, y el demonio lo estorbó, y los 
pobres religiosos quedaron aflixidos por verse desaco- 
modados para hacer el fruto que deseaban, y con su po- 
breza no poder hacer tan presto convento ni casa, como 
- tenian; porque como he dicho, los cristianos son tan po- 
bres, y ningun tono de poder hay que les favorezca. 

- Y se estuvo en este dicho pueblo hasta 13 de mayo, 
haciendo diligencia en la dicha Yendo para la venta de 
la dicha ropa, que“aunque se dió á los japonesá poco más 
del costo de México, fueron tan remisos en la paga, y 
particularmente algunos caballeros que la tomaron, que 
. €s lástima ver cómo corre tambien en aquel reino el pa- 
- gar mal, por tenerlos el Emperador tan empeñados, que 
es de modo que no hay entre ellos quien tenga crédito 
de diez reales. Y si hubiera de decir los dares y tomares 
que hay en razon desto, fuera no acabar; y como el tiem- 
po iba apretando, el General determinó seguir su viage 
para la dicha Nangazaque, ó á donde pudiese llegar y 
topase al piloto Lorenzo Vazquez, que habiaidoá comprar 
- los bastimentos y demarcar la costa, y á la vuelta tomar 
la respuesta de la embaxada del Emperador y Príncipe, 
para seguir muestro y iage á buscar las dichas islas á 
fin de julio, que es el uso por tiempo cómodo. 
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CAPÍTULO IX. 


De lo que sucedió en la ida á sondar la costa, desde 
el puerto de Urangava á Nangazaque, que es banda 
del Oeste, y despedirse del Emperador y volver á él. 


Salimos del dicho puerto á primero de mayo, por mar, 
y este dia llegamos á Ito, donde se hizo la nao de los ja- * 
pones, para ver en qué estado estaba su fábrica, y tam- 
bien para tomar testimonio el General, de cómo habia 
cumplido con ellos lo que les habia prometido de parte de 
S. M.; porque si acaso por sus remisiones no se acaba- 
seá tiempo, fuese por su culpa el no conseguir viaxe. 
Y aunque se halló en buen estado, con tal gente no se 
puede tratar y particularmente en materia de gastar di- . 
neros. El General les advirtió por escrito y palabra lo 
que habian de hacer, y con esto nos partimos para la 
dicha Corunga, y llegamos á 18 del dicho. Y luego se le 
pidió licencia al Emperador para pasar adelante, y chapa 
para que en los caminos y mar se diese buen avio por el 
dinero. © A, de 

Y 421 dél, partimos para la ciudad de Meaco, y en 
el camino se nos dió buen avio, pasando por lugares 
muy grandes y algunos con fortalezas y señores. El Ge- 
neral se escusó de los visitar por no tener qué les dar; y 
llegados allá, á 28, que es la mayor que hay en el impe- 
rio, más rica y de más mercadurias y comercio, donde 
está el Dayde, de quien toman la bendicion los reyes y 
señores cuando les dan las dignidades, y es muy respeta- 
do del Emperador y los demás. No sale jamás de palacio; 
y sírvese siempre de mugeres de su linage, con quien 
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tiene exceso, y los hijos heredan el cargo del padre; son 
los reyes legítimos del imperio, y los que se han alzado, 
son los que le tienen usurpado y tiénenlos encerrados. 

= Es la gente de la ciudad muy lucida y cortesana. 
Aquí estuvimos hasta 15 de junio, viendo la grandeza de 
sus templos y ídolos, que están tan adornados, queá solo 
Dios se le debia; y tambien el entierro del Taycosama, 
emperador pasado, que es uno muy curioso. El demo- 
- nio los tiene tan ciegos, que no saben el camino derecho. 
Tiene seis leguas y mas de box y una de ancho, y en 

ella muchas teras, que son sus templos. Tienen ahora mu- 
chas libertades; que ningun vecino pague derechos, ni 
salen á la guerra, ni ayudan á ninguna de las partes, ni 
Rey ni General, puede entrar en ella por fuerza de ar- 
mas, so pena de estar descomulgados; y todo por causa 
del Dayde, y otras muchas preheminencias que tiene,e y 
una muy gran fortaleza, la mejor que hay en el imperio. 
Á los 16, llegamos á la de Usaca, habiendo pasado 
por la de Fuxime, que es casi tan grande como la de 
Meaco, á donde todos los reyes y señores tienen sus ca- 
sas, y tiene una muy gran fortaleza con mucha gente de 
guerra. Es gobernador della un yerno del Emperador. 
En la de Usaca está el hijo del Tacosama, que es yerno 
del Príncipe. Lo tienen encerrado en la fortaleza, que 
es una de las mejores del imperio; no consienten que na- 
die le hable, porque no le digan cosa de.lo que tienen 
usurpado, y no aspire á hacer guerra al Emperador; y 
así le sirven mugeres que están haciéndole saraos y co- 
medias, que es lástima lo ver, por ser hijo de un tan va- 
liente soldado, estar afeminado, que está tan grueso, que 
con no tener más de treinta años, no se puede menear. 
Como dos leguas desta ciudad esta la de Isacay, que 
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es muy grande y de trato y comercio como la de Meaco. . 


Está en la costa, en una bahia grande y puerto para fun- 
cas, donde acuden todas las del imperio. 


Aquí topamos al piloto Lorenzo Vazquez, que venia 


con los bastimentos y la demarcacion de la costa. Volvi- 
mos á la dicha Meaco, donde nos entretuvimos hasta 2 de 
julio, haciendo pintar todo el descubrimiento en cuatro 
cuadros , para dar al dicho Emperador y Príncipe como 


se les habia prometido y llevar para S. M. Y acabados, - 


seguimos nuestro viago á la dicha Corunga, y llegamos á 


9 dél; y luego el General trató de pedir licencia y despa- 


cho al Emperador para nuestro viage; que respondió 
fuese en hora buena al puerto de Urangava que allí se la 


enviaria; y sus consegeros digeron que estaba disgusta- * 


‚dọ con los cristianos por la traicion atrás dicha, y que 
-.Djaguno dellos se atrevia á hablalle. Bien lo mostró, 
pues mandó derribar algunas iglesias y conventos del 
reino. 


Y con esto nos fuimos á Urangava, y llegamos á 16 


del dicho, y hallamos el navio aprestado, aunque falto 
de bastimentos y otras cosas, y lo procedido de las mer- 
-cadurías, no acabado de cobrar; y sin ello no se pudo aca- 
bar de hacer el despacho y socorrer la gente que estaba 
desnuda y empeñada. 

Y así se partió luego para la ciudad de Yendo, á pe- 
dir licencia y respuesta de la embaxada al Príncipe, el 
cual estuvo remiso en dalla hasta tener órden de su pa- 
dre, que no hace cosa sin su licencia; y dióla y un pre- 
sente para el señor Virey, y tambien acabar de cobrar 
loque se debia, y buscar dos mill taes prestados; y por 
extraordinarias diligencias que se hicieron, no hubo 
quien los diese; y ansí le fhe forzoso vender su plata y 
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demás cosas de su casa, y prestó cerca de dos mill taes,  ' 


con que se acabó de prevenir todo. Y los mercaderes, 
viendo que no habian acabado de vender la ropa, la vol- 
vian, que fue menester una paciencia de un Job; y lo 
dejó.todo y.nos vinimos todos á nuestro puerto, á 15 de 
Agosto, sin acabar de rematar la dicha venta, donde es- 
«tuvimos acabando de prevenir Jo necesario para el viage 
hasta 11 dél. 

Y porque la.nao de los japones habia venido del as- 
tillero y se estaba' aparejando, por ver si la podia llevar 
¿en,su compañía, mas no pudo ser por su renuncio dellos 
y -hacer el vasso más grande de lo acordado; y enfadados 
de gastar y con nd más de diez marineros y piloto, pero 
” como tan mala gente y sin razon que no tratan verdad ni 
guardan palabra más de su interese, é hicieron mill sin- 
¡razones al General, y por le ser forzoso y el tiempo tan 
adelante, les concedió algunas, de que á su tiempo dará 
uenta á S. M. y señor Virey. Y aunque al principio co- 
¡mnenzaron bien, acabaron mal. Y como el Emperador 
aborrece á los cristianos, todos le quieren agradar. © ` 

Y así mismo recibió la carta y presente del Empera- 
«dor para el señor Virey, y ¡aunque muy diferente de lo 
que habia prometido, de favorecer los cristianos, pues 
escribe que no gusta de nuestra ley. Y con esto deter- 
Minamos la partida en demanda de las islas, y no ha sido 
posible salir antes por.las,razones referidas. 


CAPÍTULO X. 
Del modo del gobierno del reino. 


Con particular cuidado fui teniendo atencion é infor- 
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. mándome del modo del gobierno del reino y otras cosas 
dél en esta manera. 


En él no hay cosa fija ninguna ni segura de parte Mi 


Emperador ni señores, porque los demás poseen sus tí- 
tulos por via de tiranía, y el que más puede, más alcan- 


za; y en muriendo el Emperador habrá muy grandes - 


guerras, ansí de parte del hijo, como del Tayco, como de 
otros pretensores. Y los soldados no desean otra cosa, 
que con la paz que ha habido, mueren de hambre. Es 


gente muy aficionada á las armas; de tal manera, que an- ' 


tes que el niño se destete, le ciñen la catana. No tienen 
lealtad ; pues los hijos en materia de interés obedecen á 
sus superiores por miedo y no por amor, porque se exe- 


cutan con grande rigor las leyes que tienen, aunque gen- 


tiles; porque de otra manera no se pudieran gobernar por 


la. multitud de la gente que hay; y así en cometiendo la 


falta, luego se executa el castigo, desde el mayor al me- 
nor, sin moverle interés, á que son tan cobdiciosos, ni 
favores, que el menor delito que pueden hacer es meter 
mano á una catana, y tiene pena de muerte; y cualquier 
soldado del Emperador y Príncipe lo puede executar; y 
si hurta diez maravedís, lo cortan (1); y si es cosa menu- 
da le cortan los dedos, y conforme á esto lo demás. 


No gastan papel, porque no hay escribanos, letra-. 


dos, ni procuradores, ni alguaciles; porque las ciudades 
y lugares están repartidos en cuadras, y en cada una 
cuadra hay un hombre que es justicia. Este sabe lo que 
hay; lleva el delincuente á la justicia mayor, y él sin más 
dilacion le condena ó absuelve. 

Cada uno es justicia, en su casa, de la gente della. 


3 


(1) Falta aquí sin duda una palabra, ya sea cabeza, ya mano. 


— E a 
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Tiene. el Emperador sus consejeros, que son oidores, 
y gobernadores, que le comunican las cosas del imperio: 
son fáciles al determinar cualquier cosa. 

El modo de escribir es breve. Los caballeros proce- 
den con buenos respetos, aunque con mucha vanidad y 
locura y presuncion, con estimacion de linages y armas; 
y hacen tanta ostentacion, que aunque tienen - muchas 
rentas, siempre están empeñados por lo que dicho tengo 

y por lo del Emperador. 

La gente comun es muy mala y del más ruin trato 
que debe de haber en el mundo, no queriendo encare- 
cerlo más. Venden los ayos é hijas y mugeres ‘por di- 
neros. 

Los labradores están muy subjetos, porque de diez 
sacos de arroz que cojen, los siete son del Emperador ó 
señor; y de la cebada y demás semillas, las cuatro 
partes. | | 

Tienen catorce leyes, y todas se encierran en una, 
que es ser esclavos del demonio, y confiesan que es 
malo; que los dioses qué adoran son Cames y Fotoques. 
Los Cames son á quién piden las cosas temporales, y los 
Fotoquesá quien piden salvacion. Unos dicen que la hay, 
otros dicen que' no, y que la gloria es ser” un hombre 
rico gentil- hombre, privar y mandar, sustentar grande 
. fausto y tener muchas mugeres y buenas; y al contrario 
el infierno ser un pobre, lisiado, enfermo, y no tener 
muger, aborrecido, y sobre todo pobreza y vejez. 

Los sacerdotes que tienen, son sin número, y no tis- 
nen renta; y así cuando hacen algunos banquetes, . sirven 
de cocineros. No son casados ni tratan con muger, pena 
de la vida. Tienen cada uno un muchacho, con quien 
duerme, que esto.es general en el imperio. 
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Lo que más hay que estimar, es el modo de la guer- 
ra, que sin hacer alboroto, el Emperador, queriendo ha- 
cer gente, dentro de veinte dias junta más de cinco mi- 
MHones, todos armados y con bastimentos; porque los re- 
yes y señores del imperio y todos y cada uno están obli- 
gados á tener en su casa tantos soldados armados, 


conforme á la renta que tienen, y de los dar en la parte 
donde se le mandare, á su costa y con vituallas, sin darle 


cosa alguna; y en caso que alguno no lo haga y se sepa, 
lo cortan y quitan toda la renta á él y á sus descen- 
dientes. E 
Nohay vagamundos ni hombres sin oficio, porque 
luego se sabe de qué vive, y no puede estar más de tres 
dias en un lugar; y hallándolo sin oficio ni amo, lo cor- 
tan, porque dicen que estos son los que hacen hurtos. No 
hay rufianes; porque las mugeres no tienen amor sino 
al dinero. Dios lo remedie y dé su salvacion, y 'á nos 
otros gloria. . | | 
No se usa pagar derechos ni alcabalas ni almojarifaz- 


gos ni pechos ni millones. Así los naturales como los es- 


trangeros que vienen al reino, todos venden libremente 
y traginan por todo el reino, sin que nadie les pueda de- 
cir cosa alguna de ventas, ni compras, niandages, ni en- 
trada, ni salida, | ¡ 

La renta que el Emperador y señores tienen en las 
semillas y cosechas de la tierra, y particularmente del 
arroz, que es sin número o que se coje y pagan al señor, 
los labradores de seis hanegas una, y de trigo ni cebada 
ni de otras legumbres no pagan nada; y de las minas de 
oro y plata llevan, de diez marcos, siete, y de los solares 
de las casas y licencias para navíos; y como es tanta la 
gentilidad deste reino, que hay señor particular que en 
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estos géneros tiene más de seis millones de renta, y dicen 
tiene más el rey Masamoney, y todos están empeñados 
y sin un real. | 

Y no dicen otras muchas particularidades de este rei- 
no y de su grandeza y fertilidad, pues en todos los me- 
ses del año se coje fruto en él; y apenas pasan: ocho dias- 
sin que llueva, y casi todo es de regadío. Y con ser de 
más de quinientas leguas de longitud, de largo, todo es 
un lenguaje y un modo de escribirse; y todos los hom- 
bres y mugeres leen, escriben y cuentan, y son tan ági- 
les en materia de trato y contrato, que no hay judios 
como ellos; y tan delicados, que parece que Dios les dá 
á esta mala gente lo que piden á su voluntad, pues ro sa- 
ben qué es peste ni enfermedad, ni la ha habido en ge- 
neral; ni tienen necesidad de médicos ni barberos. 

Todo es entre ellos, así grandes como pequeños, jus- 
tas, convites y borracheras, que el más del tiempo del 
año lo están, y más los señores y sacerdotes, y todos 
van á la vida buena. Su Divina Magestad se duela de 
ellos y les dé salvacion y saque de tan gran ceguedad 
como están, y á este mal Emperador, que tanto persigue 
á los cristianos, le dé el pago que merece, que mientras 
ét gokernare, no hay esperanza de que hará cosa buena : 


CAPÍTULO XI. 


De la salida del puerto de Urangava y demanda y 
busca de las dichas islas. 


Salimos del puerto de Urangava, á los 16 de Setiem- 
bré, mártes, como á las diez del dia, con viento de la 
tierra, acompañando al dicho General el de las funcas 
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en sus embarcaciones, quedando los cristianos contentos 
y posados, y nosotros bien despachados y prevenidos de 
lo necesario, quedándose el dicho navío de los japones, 
por no estar bien despáchados y prevenidos de lo nece- 
sario. Y aunque se daban priesa á ello y habia duda este 
año hacer viage, por tener poca gente de mar y faltarle 
muchas cosas, este dia salimos de la dicha ensenada de 
Yendo. | 

Y otro dia, miércoles, nos dió un tiempo brisa con 
mucha mar, que nos obligó á alijar algunas cosas que 
iban sobre cubierta. Abonanzó el tiempo y lo tuvimos 
favorable; y siguiendo el viage, conforme á la órden, á 
los 25 dél, nos hallamos en altura de las dichas islas y ha- 
ber navegado más de ducientas leguas, donde dicen en 
las cartas de marear es el paradero dellas. 

Aquí hizo junta el General con los pilotos, y se con- 
sultó las diligencias que convendria hacer para topallas, 
pues habiendo venido por su derrota, no se hallaban ni 
señas dello. Acordóse se disminuyese altura hasta treinta 
y Cuatro grados. Hízose así, porque el tiempo dió lugar, 
que fue tan bueno y claro, que la noche y dia, con mu- 
chas centinelas en los topes.y gavias, no se toparon, aun- 
que hubo señas de tierra y mucha cantidad de piedras 
pomes grandes que iban por hileras, que apenas dejaban 
pasar el navío, y tortugas y patos, que son señales pre- 
cisas de tierra. | | 

Tampoco se toparon: mandó el General que se vol- 
viese alrás y se hiciesen todas las diligencias del mundo 
para ello y se cumpliese el intento de S. M.; porque no 
¿pensaba ir á Acapulco, hasta saber si las habia ó no. Hí- 
zose así hasta 12 de Octubre, que no se pueden decir las 
estraordinarias diligencias que se hicieron, autos y jun- 
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tas. Y este dia algunos de los marineros comenzaron á 
desmayar; y no quiero decir del piloto mayor, el cual de- 
. elaró que no habia tales islas en el mundo; que él habia 
hecho sus obligaciones y diligencids y más de las que el. 
señor Virey mandaba. Y comenzaron algunos á desver- 
gonzarse de palabra y por escrito; y como los vido albo- 
rotados y que de su parte no tenia gente de guerra ni. 
quien le pudiera ayudar, tuvo por bien desapacigiiallo . 
con buenas razones, y que no pasase el negocio adelante, 
porque no le matasen. 

Y á los 14 dél, nos-causó una tormenta que duró 
“veinte y cuatro horas, de viento Nordeste, que pensába- 
mos ser anegados. Alijáronse algunas cosas y pasó; y si- 
guiendo nuestro viage, á los 18 del mes, nos causó un 
. huracan, comenzando por el dicho viento Nordeste, rodan- 
do por toda la aguja, de que estuvimos perdidos y el na- 
vío medio zozobrado, como era tan pequeño, andaba más . 
agua que en la quilla, y con los muchos balances y gran 
mar y el ser viejo y desecho, sonaban las maderas como 
si estuviesen desencajadas, y se abrió por debajo del al- 
cázar. Cortamos el árbol mayor y se alijó todo cuanto ha- 
bia sobre cubiertas. Diéronse cinco tortores, y no espe- 
rábamos más de la primera ola que nos habia de tragar, 
y la gente desmayada, y rendida del mucho trabajo. El 
General los animaba dándoles regalos de su cámara; mas 
Dios por su misericordia y bendita Madre, que en tales 
tránsitos socorre á los aflixidos, se sirvió de que abo- 
_nanzase el tiempo, aunque no la mar, que duró once 
dias, tan grande, que no se pudieron abrir las escotillas' 
ni sacar bastimentos y agua, de que perecia la gente de . 
sed y hambre, ni tampoco habia con qué aderezarlo, 
porque los fogones se habian echado á la mar. 
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Y vístonos perdidos y sin poder seguir viage á Nue- 
va España, se hizo junta, y lo que más convenia se hi- 
ciese. Con acuerdo de todos se arribó á este reino del 
Japon, pues no habia Otro remedio, y que en él se pre- 
viniese lo necesario para otro año, y se tomase prestado 
del Emperador .lo necesario, que S. M. lo tendría pór 
bien. Y así seguimos el viage para el puerto de Uranga- 
va ó tierra de Masamoney, que se habia dado por ami- 
go. En esto hubo algunas cosas de voluntad de piloto; 
y seguido nuestro viage por altura de treinta y seis gra- 
dos y medio en demanda del Japon como ducientas le- 
guas antes de llegar á él, se vieron tan precisas señas de 
tierra como fueron golondrinas, patos reales, tortugas, 
gorriones y mariposas, que se venian al navío, el cual ve- 
nia tal que no se podia traer fuerza con él, que si el ade- - 
rezo de aforro que se le dió en Urangava no tuviera, sin 
duda ninguna nos dexara en la mar. Masal fin con mu- 
chos trabajos llegamos al puerto de Urangava, á 7 de 
Noviembre, do hallamos haber salido el navío San Se- 
bastian de los japones, y por seguir su voluntad y 
habello cargado sin órden de los españoles, haber vara- 
do como una legua del puerto; y los japones conócieron 
su culpa. | 

Y luego que dimos fondo, el General envió al Empe- 
rador y Príncipe, y dió á entender su arribada y necesi- 
dad con que venia y la que tenia para poderse aviar otro 
año, los cuales respondieron que les pesaba de sus tra- 
bajos, y que no tuviesen péna, que le darian lo necesario; 
y que él iba á ver á su hijo 4 Yendo, y que allí se trataria 
lo que convenia; lo que sucedió se dirá en el capítulo 
adelante. | | 


t 


DEL ARCHIVO DE INDIAS. 193 
¿ CAPÍTULO XII. 


De la arribada al Japon y lo que sucedió hasta sa- 
| lir dél. 


Y luego que tuvo noticia el dicho General que el Em- 
perador estaba en Yendo, fué allá á visitar y solicitar su 
avio, y estuvo cinco meses haciendo extraordinarias di- 
ligencias con presentes y memoriales para conseguir su 
negocio, saliendo á los caminos y parages donde el di- 
cho Emperador andaba cazando, pasando muchos traba- 
jos y frios. Y jamás tuvo efecto de hablalle, y los memo- 
riales no se los daban á sus manos, porque los consejeros 
secretarios lo impedian, de que era confusion, pues no 
correspondian á lo que habian prometido al principio. Y. 
los dichos consejeros no tenian la culpa, como adelante 
se supo, sino un religioso, que por autoridad de su Órden 
no se dice, que dió un memorial al dicho Emperador, en’ 
que le decia que habia entendido queel General preten- 
dia seis mill pesos prestados á pagar en Nueva España; 
y que mirasen lo que hacian, que no traia órden del se- 
ñor Virey para ello, ni de S. M., ni él tenia de qué paga- 
llos, y que ponia en duda la satisfaccion, y que él y los 
- demás religiosos no habian de quedar á la satisfaccion. Y 
no hubieron menester más los japones para alzar la'mano 
del préstamo; y con esto lo entretuvieron el dicho tiempo 
sin decirle si ó no, que. jamás despiden ni acaban cosa; 
porque 'su trato es falso y todo al revés, como gentiles y 
gente sin Dios. 

“Y estando en esto, vinieron cartas de Nangasaqui al 
dicho General, del capitan Uñate y otros, ofreciéndole la 
Tomo VII. | 13 
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cantidad de plata que hubiere menester con algunos inte- 
reses, á pagar en Nueva España. Y visto el buen partido 
y la gran necesidad que tenia, acetó; y despachó correo á 
los susodichos y poder bastante para obligalle, hipote- 
caudo su hacienda y renta y la de S. M., en cuyo nom- 
bre se tomaba, de que se tuvo por cierto cumplirian lo . 
- prometido, de que toda la gente se alegró, porque pade- 
cian mucho trabajo de hambre, y para dalles de comer 
el General hacia barata de su hacienda, y tomaba oro á 
daño, de los japones, que son grandes logreros. Y no tu- 
vo efecto; porque otro religioso de la dicha órden escribió 
á los susodichos, que mirasen lo que hacian y no presta- 
sen su plata, porque tenia en muy gran duda la paga; y 
otras cosas que en esta relacion no se pueden decir, con 
que fue parte á desaminar ¡os españoles y no la quisie- 
ron dar, de que tuvo aviso de todo, 

Y vista esta confusion y que la gente moria de ham- 
bre y estaba rota y empeñada, y que ni por mar ni por 
tierra se podian ir, hizo junta con su gente, y les propu- 
so el caso y la necesidad en que se estaba; y pues decian 
eran vasallos de S. M., se animasen hasta vender las ca- 
misas, y los que tenian alguna ropa la prestasen, que él 
desde luego hacia oblacion de toda la que tenia de algu- 
nos hidalgos de México, que le habian encargado para el 
regalo de sus casas y la suya y un negro que tenia, y los 
colchones de su cama se llevasen á Yendo y se hiciese 
barata, y todo se vendiese por cuenta y razon para satis- 
facer á sus dueños; y algunos se animaron á prestar can- 
tidad. e | 

Con esto quedó resuelto que con su procedido se 
pagase lo que se debia y se aderezase el navío San 
Francisco; y. aunque no fuese más de con agua y ar- 
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roz, se hiciese viage á Nueva España, y se saliese de 
tierra de gentiles. | 

Y otro dia, cuando les pidió la ropa para llevarla á 
Yendo, la mayor parte dellos se. escusaron y otros la es- 
condieron y aun vendieron de secreto, y se huyeron. Y 
considerado esto, y que no tenia fuerzas para exercitar 
la potestad y poder de la real justicia, tuvo por bien de 
callar y disimular y tomar su hacienda y irse con ella á 
la dicha ciudad de Yendo á vendella por lo que se halla- 
se y pagar á los japones lo que habian prestado, porque 
corria mucho el daño del oro, como lo hizo, perdiendo en 
ello más de ciento por ciento, y fletar el vasso del navío 
á los españoles y japones, y con su procedido aviarse, 
pues no habia otro remedio. | 

Los españoles no lo quisieron hacer, y algunos japo- 
nes que se inclinaron á ello y dar plata para lo que fue- 
. se menester, saltó otro demonio, en figura de religioso de 
la dicha órden, que estaba en desgracia de su Comisario, 
y sin licencia se queria ir á Nueva España, que no se 
puede decir, que desto y lo demás lleva el General rela- 
cion para consultar con S. M. y Consejo y señor Virey. 
El cual dicho religioso, como no tenia esperanza que el 
dicho General lo llevage en su navío, y él estaba tan me- 
tido con los japones sirviéndoles de naguatato (1) é insis- 
tiéndoles hiciesen navío para Nueva España por irse en 
él; y no se dió tan poca maña, que no tan solamente tuvo 
quien le comprara la ropa ni fletase un cajon, ni japon 
mercader que no osase entrar en casa del General. 

Y viéndose ya sin remedio ni camino que tomar para 
salir deste reino, y toda la gente desanimada, el Gene- 


(1) Intérprete. 


196 : DOCUMENTOS INEDITOS 

ral, de pesadumbres, que fueron muchas, cayó: enfer- 
mo, de que iba de mal en peor; de que tuvo noticia el 
Rey Mazanoneydono, le envió á decir que él queria ha- 
cer navío y tenia cortada la madera y le haria buen pa- 
sage y comunidad á él y á su gente, y que se concertase 
en su nombre con un criado suyo, y que se cumpliria todo 
muy bien. De que hizo luego junta con su gente sobre 
lo que se debia hacer á tan buena ocasion, pues otro re- 
medio no habia. Todos se con formaron en que se hiciese 
luego y no se perdiese ocasion, en que se puso por obra. 
En esto hubo mu: hos dares y tomares con los dichos 
criados, por ser gente tan mala y menuda; mas al fin se 
concertó y se hicieron las capitulaciones siguientes: 


Capitulaciones. 


Primeramente, que el dicho Masamoney ha de dar 
navío aparejado y pertrechado de todos los bastimentos y 
lo demás necesario para traer viage este año á Nueva 
- España, sin que de paja de S. M. se gastase cosa al- 

guna. : | 

tem, que desde legs ión de correr los lios y 
raciones de veinte y seis personas, pilotos y oficiales, 
como ganan de S. M., hasta llegar á Acapulco; y que la 
paga del dicho General y alguacil real y del agua y ci- 
rujano y otras tres ó cuatro personas, corriesen por cuen- 
ta de S. M., pues eran ministros suyos. i 

Item, que luego habian de socorrer á la dicha gente 
á cuenta de su salario, al piloto mayor y carpintero á 
cincuenta taes, y al acompañado á cuarenta, y á los de- 
más oficiales 4 treinta, y á los marineros á veinte y Cin- 
co, y á los grumetes á á quince. 
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Item, que les habia de dar su racion adelantada en 
dineros, y cabalgaduras para ir hasta Guenday. dó se 
- fabricaba el navío á su costa, que hay de camino más de 

ducientas y cuarenta leguas. 3 
| Item, que ha de dar funcas para llevar la ropa de los 
españoles hasta dó se fabrica el dicho navío, sin fletes 
ni intereses. | | | 

Item, que han de dar á la dicha gente su repartimien- 
to, como se usa en Filipinas, sin derecho ni fletes. . 

Item, que toda la gente, así españoles como japones, 
han de ir á sujecion del dicho General. 

Item, que las personas que no van en salario, se les 
ha de dar racion desde 'el dia que se embarcaren hasta 
llegar á Acapulco. 

Item, que por cuanto no hay órden del dicho Virey 
que vayan japones, han de ir pocos, como fatores del di- 
- cho navío, y algunos grumetes, por haber falla de gente. 

Y esto con acuerdo del dicho General y de un criado 
del dicho Masamoney; que estas capitulaciones aceptó el 
dicho General por parecer ser muy en favor de S. M., 
pues se le escusaban salarios y raciones y otros consu- 
mos, y no tener posible con qué aviarse; y que el navío 
San Fráncisco estaba muy viejo y abierto para poder 
hacer viage, sino fuera con gran riesgo; y se hicieran 
más en favor, si el dicho religioso no estuviera de por 
medio, con el gran deseo que tenia, como digo, de irse, 
advertia algunas cosas á los japones para dalles á enten- 


`. der que hacia algo. y adquerilles á su voluntad para que 


le ayudasen á su pretension. . 

Todo lo que en las dichas capitulaciones prometieron, 
de presente, han cumplido hasta aquí muy bien. Y con 
esto se partió el dicho General y gente al reino de Ox á 
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cumplir-lo prometido, donde estuvimos en la fábrica del 
navío y apresto para el viage hasta 27 de Octubre, pa- 
sando muy grandes trabajos con los dichos japones, que 


es la gente más mala, como tengo dicho, que hay enel |. 


mundo. 

Hubo algunas faltas de su parte, particularmente de 
matalotage, que no hubo para la mitad del viage. Des- 
cubrieron á la partida muy mal trato y grande interés. 
No cumplieron con algunas de las capitulaciones, y el 
General disimuló, porque no sucediera algun gran mal. 

En todo esto andaba el dicho religioso, y él despachó 
el navío y embarcó de todos los japones que quiso y se 
hizo Gobernador y Capitan dél. Y visto que no lo podia 
remediar el General, aunque hizo algunas diligencias, se 
embarcó como pasagero; y si hiciera otra cosa, segun 
estaban los japones, nos matarian á palos. 

En fin, este dia nos hicimos á la vela en seguimiento 
de nuestro viage, con razonables tiempos, haciendo algu- 
nas diligencias por las islas, porque vinimos por su altu- 
ra. No se halló nada en el golfo; hubo algunas tormen- 
tas, y á 26 de Diciembre vimos tierra del Cabo Mendoci- 
no, y con calmas y bonanzas llegamos á este parage de 
Zacatula, donde se determinó de despachar avıso á S. E., 
y en este estado quedó esta relacion. 


- Este es un treslado bien y fielmente sacado del ori- 
ginal del libro de S. M., questá rubricado y firmado del 
señor virey D. Luis de Velasco, marqués de Salinas, que 
queda en poder del dicho General, que vá escrito en 
treinta y dos fojas; que á. vello sacar y corregir se halló 
eslar conforme con el original el P. Fr. Diego Ibañez y 
Juan de Berga y Domingo de Villalobos, estantes en esta 
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dicha nao, en 22 dias del mes de Enero de 1614 años. 
En testimonio de lo cual lo firmé de mi nombre y hice 
mis rúbricas acostumbradas, —Francisco Gordillo, escri- 
bano nombrado (1) 


CARTA DEL PRESBÍTERO GoMEz MARAVER Á S. M. PONDERAN- 
DO LOS MALES DE LA Numva ESPAÑA Y ABOGANDO PORQUE SE 
REDUZCAN Á ESCLAVITUD LOS INDIOS EN CIERTOS CASOS (2). 


S. €. C. M. 


- Considerando en mí muy profundamente que en el 
cuerpo místico de esta Nueva España y república jamás 
ha habido llaga más dolorosa ni herida más mortal, ba- 
ñada en sí de más ponzoña secreta, y acatando, serenísi- 
-mo señor, que cada uno de nosotros sus vasallos es teni- 
do, segun “derecho divino y humano, de dar noticia á 
V. M. de las cosas en que mucho le vá, y vista la ansie- 
dad y fatiga deste reino, los llantos dolorosos de niños y 


(1) En el sobre dice: 

«Copia de la relacion que envió Sebastian Vizénino al Virey de 
la Nueva España, del viage que hizo al descubrimiento de las is- 
- las Ricas de oro y plata, citada en el capítulo TI de la carta de 
guertas de Filipinas y Japon, de 8 de Febrero de. (30 se lee la 
fecha por estar carcomido el papel.) 

(2) Coleccion de Muñoz.—Tomo, Lxxx11.—Este mismo D. Go- 
' mez Maraver era, segun Herrera, obispo del Nuevo Reino de Ga- 
licia en 1547. 
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viejos, las lágrimas y clamores de matronas y vírgenes, 
el ahullido y llanto de chicos y grandes, el intensísimo 
dolor y desesperacion de ricós y pobres, el desasosiego 
y temor de sacerdotes y religiosos, la. despoblacion de la 
tierra, los grandes errores que se esperan en “la fée, el 
abatimiento y caida desta nueva iglesia, y finalmente, la 
- destruicion universal en todo; y como en tan gran aflic- 
cion y miseria más es tiempo de buscar remedio que de 
llorar, sacando fuerzas de flaqueza, yo, el menor de los 
menores, levanto mi pluma á mi Rey y Señor, con aquella 
humildad y sincera simplicidad que una tan pequeña hor- 
miga debe á tan alta magestad, á quien sólo, como á mi- 
nistro de Dios y escogido por divina suerte, se le debe 
todo dominio, amor y temor, de donde la debida lealtad 
de súbdito y humillísimo criado no me consiente callar 
en caso tan importante, y se echa el resto de la perpetui- 
dad desta iglesia y Nueva España; y ansí con el santo 
Job no perdonaré á mi boca, más hablaré en tribulacion 
de mi espíritu, pues veo que muchas veces por inadver- 
tencia y siniestra provision de los Príncipes, se pierde lo 
que se ganó con mucha justicia y trabajo. Porque ¿quién 
mudó el imperio de los asirios, la fuerza de los macedo- 
nes, el dominio de los medas, la grandeza de los persas, 
la fama de Babilonia, el señorío de los romanos, la su- 
perba Cartago, la fuerte Numancia, la grande é insigne 
Constantinopla; sino el tiempo, fuerza y maña de los 
hombres? Y aunque algunos de los reyes y principes 
pasados tuvieron poca misericordia y dolor de las cala- 
midades y miserias de sus vasallos, empero á todos ha- 


- bia de espantar y zumbar las orejas, poderoso Señor, la 


ruina y destruicion de tantos reinos; pues hasta hoy no 
quedó alguno que muchas veces no se perdiese y destru- 
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yese. Por cuya causa, Sacra Magestad, estos sus muy lea- 
les vasallos, vista la novedad presente destos capítulos y 
ordenanzas, suplican que de nuevo sean provehidos; al- 
gunos de los cuales por ir de directo contra el servicio de 
Dios nuestro Señor y de V. M. y en total ruina y destrui- 
cion de lo espiritual y temporal, convirtieron la medicina 
en ponzoña en toda esta Nueva España en total destrui- 
cion, y nuestra seguridad en muy inminentes peligros, 
asi como la seguridad y contento, si alguno pueden tener 
los hómbres en estas partes, en mil desasosiegos, donde 
“todos estamos Jesterrados, donde todos. estamos vendi- 
dos y puestos al cuchillo, donde todos estamos ausentes 
de toda verdad y seguridad, pues tenemos los enemigos 
doblados, que de fuera está el cuchillo y en casa la dura. 
muerte; y finalmente, donde todos carescemos de toda la 
alegria y quietud. Porque en las tierras estrañas y de tan 
poco asiento. como.esta, aunque en alguna manera se ce- 
ben y deleiten los ojos, en ninguna se satisface ni cabe el 
corazon; de lo cual cubiertos de inmortal tristeza y dolor 
los hombres, como locos desatinados, vista tan siniestra 
provision de padre tan piadoso, creen ser cercano algun 
mísero fin en aquesto que la dichosa fortuna de V. M. 
ganó, siendo ministros aquellos bienaventurados varones 
que Dios escogió por caudillos. 

Oh, Sacra Magestad, cuánto es de llorar y gemir ver 
tan cercana la destruicion y tan: lejos y apartado el re- 
medio!. Porque son sin número los que destruyen y. uno 
solo el que lo puede remediar; y así la certidumbre de lo 
pasado de otros reinos. pone gran temor en lo porvenir á 
este; porque ninguna seguridad es la nuestra en un im- 
perio tan nuevo como este, tan sin fortalezas y municio- 

. nes, tan vacío de gente española, tan lleno y sembrado 
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. de contrarios; y lo que es más de lamentar, como dice 
Jeremías, desde el profeta hasta el sacerdote todos hacen 
engaño ; que por haber tantos amadores de su propio 
interés, se ha puesto esta tierra en tanta miseria, y en 
- términos, que se ha de perder sino se remedia. Porque 
unos pretenden capelos y prelacías, y otros tienen en 
tanto su reputacion y crédito cerca de V. M., que de lo 
que una vez han dicho, escripto ó informado no se apar- 
tan, aunque se hunda el cielo, se pierda la tierra, la 
iglesia se, destruia, el culto divino se aniquile y abata, y 
finalmente, en todo se espere el infierno y destruicion. 
Lo cual es muy gran error, pues en las tierras nuevas y 
tan sin fundamento como esta, lo que en un tiempo con- 
viene y es provechoso, en otro es la misma destruicion. 
¡Oh César. invictísimo, defensor de la fée, caudillo de los - 
cristianos, alférez de Christo, refugio de los apresos, tu- 
tor de los huérfanos, remedio de los pobres, favor de los 
buenos, venganza de los malos, Rey de los Reyes, Mo- 
narca del orbe, gran Emperador de los Príncipes, y final- 
mente, padre universal de todos, de cuya dichosa vida 
canta el texto divino! «En tu mano, señor, es la virtud y 
la potencia; en tu mano la grandeza y el imperio; tuyas 
son las riquezas, tuya es la gloria; tú enseñoreas á to- 
dos;» y como persona tan preeminente y segunda causa 
despues de Dios, de quien V. M. tiene la dependencia y 
el poder de la tierra, razon es se. muevan esas clementí- 
simas entrañas á compasion y misericordia de los males 
que se esperan, incendios, robos, rebeliones, fuerzas, ' 
muertes y destruicion universal en todo. 

Y si de nosotros, por ser siervos inútiles, V. M. no se 
compadece, haya á lo menos compasion: de sí mesmo, 
que es nuestra cábeza; pues de ley de natura el un 
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miembro se conduele y entristece de la enfermedad del 
otro. Por lo cual, aunque en perdernos todos, Sacra Ma- 
gestad, perdamos mucho, pero la pérdida entera es de 
V. M.;' pues perdiéndonos á nosotros, se pierde esta igle- 
sia y juntamente un reino de tan gran valor y escelen- 
cia. Y mucho debe acatar V. M. qué carga es esta, pues 
de todo ha de ser juzgado en aquel juicio de Dios. Y ver- 
daderamente el prevaricador del linage humano en estas 
aflicciones y miserias, en alguna manera executado habria 
su malicia, sila Divina Providencia en tiempo de tanta ne- 
cesidad no previniera de la cosa más necesaria, que fue 
tan buen gobernador como D. Antonio de Mendoza. Pero 
¿qué aprovechará su providencia, si el que trae el gober- 
nalle, por no tener la cosa presente ó por siniestra infor- 
_ macion de hecho, zozobra el navío? ¡Oh, Príncipe sere- 
nísimo! No plega á Dios que las manos clementísimas de 
V. Ñ. sean llenas de tanta sangre, sino que pues fue ele- 
xido de Dios para que como segunda causa, teniendo sus 
veces, rija y gobierne por él el mundo, en tal manera sea- 
mos rexidos, que remedie los temores presentes y preven- 
ga los males por venir; porque el mesmo error què en 
casos tan árduos se comete, no rescibe enmienda; y ansí 
vemos que las cosas grandes, aunque con mucho trabajo 
y tiempo se suélen adquirir y ganar, en un solo punto se 
suelen perder y destruir; de donde, bienaventurado es el 
Príncipe al cual los agenos peligros hacen esperimentado 
y sábio. 

Porque la celsitud y grandeza del supremo y sacro 
estado de V. M. no sólo ha de resplandecer con autori- 
dad de justas y santas leyes para buena gobernacion de 
sus reinos, però aun ha de ser muy poderosa y abundan- 
fe en armas para en tiempo de guerra ó acaecimientos 


204 DOCUMENTOS “INEDITOS 

contra la variable fortuna, y sobre todo, muy cuidoso 
de piadosa providencia para engrandescer el culto divi- 
no y Cristiana religion. Y porque en una ordenanza se 
manda que por ninguna causa de guerra ni otra alguna, 
, anque sea so título de rebelion y levantamiento, los na- 
turales destas partes no puedan ser esclavos; se respon- 
de que claro consta, que por ser la humana natura tan 
inclinada 4 mal obrar, se establecieron y se ordenaron 
las leyes civiles y criminales, para que mediante el rigor 
dellas, hayan quietud en las repúblicas, vivan los hom- 
bres en paz y seguridad de las muertes, latrocinios, in- 
cendios y maldades, y finalmente, vivan en temor y jus- 
ticia; porque así como el intento humano se incita y 
mueve á bien obrar por amor, así se aparta de mal ha- 
cer por temor; lo. cual siendo previsto por el dador de 
leyes en el mismo instante que crió el hombre, luego es- 
tableció ley en que viviese, por la cual le obligó á mtrer- 
te. Y cierto, asi como Adan pecó, padesciera la pena, sino 
por tener Dios los ojos puestos en su Madre. 

Por lo cual, Sacra Cesárea Católica Magestad, aunque 
con estos naturales, por ser próximo, se requiera toda þe- 
nignidad y clemencia, esceptándolos de hoy más que no se 
hagan esclavos en ninguna de las maneras de impusicion, 
servidumbre y cautiverio, que están notadas'en ley de es- 
criptura y aprobadas en ley evangélica, pero en solo este 
caso, conviene que sean esclavos los que se levantaren ó 
por delitos merescieren muerte criminal cometidos con- 
tra españoles. Porque de otra manera, seria acrescentar 
ponzoña en el cuchillo para que la herida fuese mortal y 
con más facilidad se levantasen, por ser gente bestial, 
ingrata, de mala inclinacion, mentirosa, amiga de nove- 
dades, y al presente muy desvergonzada y atrevida; y 
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tanta y en tan escesivo modo, que si el temor de las le- 
- yes y justicias no los opresase y la poderosa mano de 
Dios no los detuviese, no habria un solo soplo en todos 
nosotros. 

Y por tanto, V. M. que es Príncipe, como dice el 
texto sagrado, no ha de perdonar sin pena las ofensas 
de Dios; porque el que tal hace, peca gravemente por 
perdonar la injuria de Dios por sola su presuncion. Y 
como estos naturales, perdido el sindéresis de la razon 
en los levantamientos que cometen, no solo se apartan 
del dominio de V. M., pero con gran menosprecio de la 
iey evangélica, renegan el santo bautismo rescibido, 
blasfeman el nombre de Dios Nuestro Señor, queman y 
asuelan sus iglesias, profanan las imágenes y cosas sa- 
gradas, escarnecen del Santísimo Sacramento, martirizan 
los ministros y religiosos, matan los españoles con diver- 
sos géneros de tormentos, levántanse con la tierra, y 
finalmente, en todo procuran destruicion. y acabamiento 
en lo espiritual y temporal. Y pues V. M. en forma de 
justicia, dador y reformador de leyes, ansí esta ordenan- 
za como las demás debe mandar reformar, pues tenemos 
por esperiencia que nunca el siervo hace buen jornal ni 
labor, sino le fuere puesto el pié sobre el pescuezo; ni 
estos naturales serán cristianos ni estarán subjetos al do- 
minio de V. M., si unas veces no fuesen opresos con la 
lanza y otras favorescidos con el amor y justicia. 

Á la ordenanza do en alguna manera se prohiben y 
vedan tas armadas y descubrimientos, responde que el 
sacrificio más acepto á Dios de la. mano del Príncipe, es 
el deseo de salvar las ánimas; y porque con los descubri- 
mientos que con santo celo se hacen; suena y se publica 
la ley evangélica en todas las partes del mundo, para 
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atraer al divino conocimiento de un solo Dios en trinidad 
á tantos reinos y señoríos; y pues la obra es de tanta es- - 
tima, no plega á Dios que V. M. la prohiba, siendo tan ' 
cristianísimo Príncipe; porque injustamente usaria del 
cetro que Dios le dió, si con todas fuerzas no trabajase 
de reducir las ovejas estrañas de la fée á la union uni- 
versal de la Santa Iglesia católica, que en especial en lo 
humano, es cosa muy conveniente y necesaria para la 
conservacion desta Nueva España; porque al sonido de 
las armadas y descubrimientos concurren á ella gentes 
de todo el mundo, .con lo cual está más fuerte y favores- 
cida, y será más poderosa y rica á causa de las nuevas 
contrataciones. | 

Lo segundo, que en la Real Magestad ha de resplan- 
decer, es un arreo de leales vasallos y lucientes armas 
para en tiempo de guerra. Y porque la seguridad desta 
Nueva España consiste en que en ella haya abundancia 
de españoles, tan ricos y poderosos, que basten á resistir 
el poder y fuerza destos naturales; por donde se vé, Sacra 
Magestad, niegan todo principio los que dicen que en un 
Nuevo Mundo como este, donde las fuerzas destos natu- 
rales son tan grandes, que no es necesario que haya en 
él caballeros españoles tan ricos y poderosos que basten 
á resistillo y defendello, pues la esperiencia de todos los 
Otros reinos nos muestra lo contrario. Porque clara cosa 
es, poderoso Señor, que en el cuerpo humano la flaqueza 
y debilidad en los miembros causa enfermedad y muer- 
te; y ansí en el cuerpo místico desta república, si los hi- 
josdalgo y gente noble, que son miembros los cuales 
han ganado y sustentado á este reinu á su propia costa, 
fuesen débiles y flacos, constreñidos, de miscrable pobre- 
za, fácilmente se perderia, por pervertir la órden que 
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Dios puso en todas las cosas, pues vemos que los inferio- 
res son rexidos de sus inferiores, y las operaciones de 
sus motores por escelencia de la virtud natural; y entre 
las aves y animales, hay superioridad en la especie, y en 
todas las ciudades hay cabeza y miembros fuertes que las 
` gobiernan, y en los reinos hay caballeros de estado que 
los sustentan; y tanto cuanto más fuertes son estos miem- 
bros, tanto es más poderosa su cabeza. ¿Pues por qué en 
, un imperio tan grande como este, tan rico y poderoso, 
tan abundante y fértil, tan engrandecido de gentes y 
pueblos, contra toda órden divina, humana y natural, 
quieren criar un mónstruo, el cual todo sea pies, hacien- 
do que los caballeros y gente noble. destas partes, sin 
hacer escepcion de personas ni gratitud de servicios, sean 
aflixidos todos con miserable pobreza y que todos sean 
iguales? Por lo cual se responde á la ordenanza, en que 
se manda que los indios, que están depositados en con- 
quistadores y pobladores, se los quiten y moderen; que 
seria cosa muy dañosa, perniciosa y en gran deservicio 
de Dios Nuestro Señor y de V. M., y en total destruicion 
deste reino; porque como dice la Escritura, no empedi- 
- rás la boca al buey que trilla; y pues los bueyes -desta 
heredad de Dios son estos caballeros de Jesucristo, que 
con tantas muertes, sudor y.sangre han arado y cultivado 
la tierra desta Nueva España, poniéndola so el. real do- 
minio y sacro poder de V. M. y cristiana religion, lle- 
vándola á cuestas en pesado yugo de contínuos peligros, 
levantamientos y muertes, y.no' teniendo otra renta, ha- 
cienda, ni grangería para sústentqmiento de: sus mugeres 
é hijos y los grandes gastos desta tierra, por ser los pre- 
- cios escesivos, sino tener indios efcomendados, porque 
sin ellos no se puede hacer heredad, labranza ni grange- 
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ría, mas antes lo comenzado se perderá por falta de 
quien lo sustente, y porque las labores y tiempos son. 
muy al revés de nuestra España , , y las cosas en precio 
intolerable. | | 

Por tanto, clementísimo señor, did justiciá y 
descargando V. M. su conciencia, debe mandar que de- 
jadas las ciudades de españoles y algunas cabeceras, 
todo lo demás se reparta perpétuamente entre los con- 
quistadores y pobladores, conforme á la calidad y servi- . 
cios de cada uno, con lo cual se dará asiento y perpe- 
tuidad á la tierra, porque todos cultivarán y labrarán 
como en cosa propia y perpétua, y habrán abundancia y 
seguridad, por ser tantos los que la defiendan; y enco- 
mendando V. M. estas ovejas á sus pastores perpétuos, 
como cosa propia serán amadas, y más bien tratadas, 
curadas, doctrinadas y enseñadas en las cosas de nuestra 
santa fée católica, y V. M. rehusará de sí una muy te- .. 
merosa é infernal carga «le sacrificios, muertes, adora- 
ciones, borracheras; supersticiones, idolatrías, embau- 
camientos, sodomías, nefandidad de comer carne huma- 
na y Otras sin número de ofensas, que la mala cristian- 
dad y fingida fée de los más destos naturales cada dia - 
cometen. Y hecho el repartimiento, cada uno de los es- 
pañoles procurará el bien y utilidad de sus pueblos, y los 
maceguales serán favorecidos de Jas fuerzas, robos, ti- 
ranías de los caciques; abrirse han los caminos de toda 
la tierra, domesticarse han los naturales, y en todo habrá 
órden, policía y cristiandad, seguridad, asiento y pérpe- 
tuidad, y ennuy gran,valor y suma subirán y se acre- 
centarán las rentas reales; y caresciendo de este prin- 
cipio y fundamento; no hay hombre por próspero y 
rico que sea en dineros y hacienda, queen muy breve 
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tiempo - no se pierda y gaste sin resuello de indios. 

Las drmas necesarias en estas partes, son que V. M. 
- mande hacer luego en las ciudades desta Nueva España 
sus fortalezas muy grandes, fosadas, muuidas y pertre- ` 
. Chadas, las cuales tengan sus guardas y alcaides para 
que, movido algun levantamiento ó alboroto, lo cual Dios 
no permita, en ellas se resista y ampare el ímpetu y 
fuerza de estos naturales. Y al presente no conviene que 
estas ciudades se cerquen, por ser la gente española tan 
poca, porque seria hacer fuerza y cerca para los enemi- 
gos; que claro es que las ciudades que están en fronte- 
ra, cuando son más grandes que la posibilidad de los que 
las defienden, las recojen y abrevian para estar más 
fuertes y seguros los que en ellas resisten; pues hasta 
que la suma bondad sea servido que la fuerza española 
cresca, no conviene cercas, sino fortalezas, las cuales se: 
hagan luezo, mandando V. M. cesar todas las otras obras 
públicas y particulares, porque sin fortalezas, no hay se-. 
guridad en este reino, pues él y nosotros estamos en po- 
der de los enemigos, los cuales todos los dias están con 
la espada en la mano. Y como la ponzoña secrèta mata 
más gravemente, es muy de temer que una noche den en 
nosotros y en todo el reino juntamente, pegando fuego á 
las casas, matando los caballos, acometiéndonos con. 
nuestras mismas armas, porque todo lo tienen en su po- 
der, teniéndolos nosotros en nuestras casas por servido- ' 
res para servicio y guarda de nuestra muerte. ¡Oh, Prín- 
cipe serenísimo! en verdad que viendo este descuido, 
las lágrimas de todo corazon y dolor me saltan de los. 
ojos; porque no habiendo una sola cena en todos ' nos- 
otros, no hay quien advierta ni mire nuestra perdicion 
sino el mismo Dios, el cual oprime y fuerza á estos natu- 

Tomo VII. 14 
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rales para que alcen el cuello de su maldad; por donde 
conviene luego el remedio para no tentar á Dios. 

Lo tercero que en la Real Magestad ha de resplande- 
Cer, es una piadosa solicitud de: engrandecer el culto di- 
vino y cristiana religion; porque tanto es una cosa más . 
estimada, cuanto es más alto el fruto que della sucede, 
y ansí no es de comparar el oro y riquezas temporales 
'con aquel inefable tesoro y ganancia de la vida eterna. 
Y si todos los Príncipes cristianos á este divino servicio 
son obligados, mucho más V. M., pues desciende de tan 
alta sangre y grandeza, nieto de aquellos embravecidos 
- leones, propugnadores de la fée, máxime habiendo la 
divina mano en tan sumo grado engrandecido la celsitud, 
poder y grandeza del sacro estado de V. M. con tantos 
nuevos reinos y señoríos. Y como las cosas naturales sin 
` dificultad producen sus efectos, los rios y fuentes siguen 
su curso natural sin degenerar de su principio, así V. M. 
mucho debe imitar á su poderoso padre, que es Dios, 
pues tiene dependencia dél, caompadeciéndose de esta su 
esposa la Iglesia, que está triste y llorosa, desarropada y 
en suma necesidad; que por vivir los prélados en tanta 
- miseria y pobreza, son canes mudos. No hay beneficios, 
-~ pilas, padrones, órden ni cuenta en las ovejas. La barca 
- de San Pedro está dada al través; hánle quitado el poder 
y mando que Dios le. dió sobre la tierra, y todo está he- 
cho un laberinto de error y ceguedad, porque nosotros, 
sus hijos, somos hechos pupilos sin padre, y nuestra ma- 
dre, la catedral, es como viuda. Y verdaderamente: los 
-ojos de log que algo desto sienten, habian de estar he- 
chos fuentes y manantiales de contínuas lágrimas, pues 
es una de las señales del juicio: cum venerit seeti 
primum. 
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- Y lo que es más de lamentar por nuestros pecados, 
es que los hijos de Israel suspiran por las ollas de Egip- 
to. Porque algunos de los religiosos que han ido á esas 
partes, teniendo fastidio y enojo del maná y dulzura de la 
= clausura de la religion, perdido el apetito de su perfec- 
- cion y pobreza, suspiran por su propio interés, yendo 
cargados de alforja y comida de sus propias pasiones, y 
ansí por gobernarnos por ellos, hau puesto esta tierra en 
los términos que.la vemos, por llevar en todo la voz de 
Jacob y las manos de Esáu. 

Invictísimo César: ¡cuán necesario es á tan alta Ma- 
gestad como la vuestra, estar engrandecido de la caridad 
y misericordia para engrandecer el culto divino! pues 
como dice San Pablo, no es otro su poderío sino el que 
de Dios le viene. Y aunque del estado adquirido en estas 
partes V. M. no deba diezmo, pero de buena conciencia, 
debajo de condenacion eterna, debe VY. M. al omnipotente 
Dios alguna parte, como á señor, en reconocimiento que 
todo es suyo; pues no fuerzas Lamana ni las espensas y 
gastos, que V. M. hizo, ganaron este reino, sino poder 
infinito, matizado del sudor -y sangre de los que él .eseo- 
gió por sus ministros. Y la parte que á Dios se debe, con- 
forme á derecho, son todas las tierras, heredades y ren- 
tas, que á los cues (1) y casas del demonio estaban do- 
tadas y dadas en sacrificio, lo cual es de la Iglesia. 

Y porque los gobernadores destas partes han anhe- 
lado en lo temporal .y transitorio, allegando con todas 
manos las rentas y aprovechamientos de V. M., olvida- 
dos del divino servicio, por el mismo Dios han sido cas- 
tigados. E | 


(1) Así en el original. 
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Por tanto, pues, mi intento y fin, poderoso Señor, 
sólo se funda en un enardecido y deseoso deseo del ser- 
vicio de Dios Nuestro Señor y de V. M., postrado ante 
sus sacros piés, le suplico en todo resciba la simplicidad 
y buena intencion de este su minimo capellan y leal va- . 
sallo, remediando con brevedad y magnificencia lo que 
tanto conviene; porque si una vez se pierde, lo cual Dios 
no permita, con muy gran dificultad se podria ganar. 

Nuestro Señor la Sacra Católica Cesárea persona de 
Y.-M. guarde y engrandezca en su santo servicio, con 
mayor celsitud y grandeza de nuevas victorias, reinos y 
señoríos, amén. 

Desta ciudad de México, 1.” de Junio de 1544.——De 
V. S. C. C. M.—Mínimo capellan y leal siervo, que los 
sacros piés de V. M. besa.—Gomez Maraver. 


~ 


Y 


De VirEYES Y GOBERNADORES DEL Pirú (1). 


` Virey D. Francisco de Toledo. 
CAPÍTULO PRIMERO. 


De la eleccion que el Rey nuestro señor hizo"de la 
persona de D. Francisco de Toledo para adi 
del Pirú. 


No con poco cuidado tenian al rey iD. Phelippe,. 
nuestro señor, los sucesos referidos en este su gran reino 


» 


(1) Libro manuscrito de la Biblioteca Nacional, con la signa- 
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del Pirú, porque aunque en otros tiempos clamaban las 
necesidades por el remedio y asiento espiritual y tempo- 
ral que tantas veces se habia platicado y propuesto con- 
venia dar, ya en el presente forzaban las ocasiones, las 
- cuales, no queriendo perder nuestro cristianísimo señor, 
en lo cual le iba el descargo de su Real conciencia, la 
quietud, sosiego y pacificacion de sus súbditos españo- 
les, la conversion y enseñanza cristiana, pulicia y buen 
gobierno de los naturales; sólo miraba para tales, tantos 
y considerados intentos, persona que los principios faci- 
litase y dispusiese y diese discreto y sábio progreso en 
los medios, y en todas fines gloriosos como lo deseaba 
quien solo cometia, mandaba y encargaba; y puesto el 
corazon en Dios, cuya era la causa principal, los ojos y 
voluntad en acertar con hombre, que ya que no David, 


tura J. 113, escrito en papel, tamaño 4.°, yde letra de la prime= 
ra mitad del siglo XVII. Aunque desgraciadamente” se hallan en 
él incompletos los tratados, así del virey D. Francisco de Tole- 
do que aqui comenzamos, como el de D. Garcia Hurtado de Men- 
doza y el de las «Excelencias de la ciudad de los Reyes,» que pu- 
blicaremos á continuacion; nos hemos decidido á darles lugar en 
la Coleccion porque, á vueltas del estilo algo] hinchado y preten- 
cioso, tan comun en la época en que sa escribieron, contienen im- 
portantes y curiosos pormenores relativos á la administracion, 
vida y costumbres interiores de los pueblos del Perú, que en va- 
no se buscarian en las historias generales. Por otra parte, el au- 
tor de estos tratados era sin duda persona bien enterada y que 
habia tomado parte en muchos de los actos que narra, pues si 
hemos de juzgar por lo que de sí dice en el cap. XVIII del Trata- 
do del virey Hurtado de Mendoza, desempeñaba el cargo de con- 
tador de la Real Hacienda, y su nombre, que figura en varios 
acuerdos insertos en esta misma obra, era Tristan Sanchez. Pa - 
rece tambien, segun lo indica diversas veces, Que habia escrito 
una Historia de la conquista del Porú, ó más Bien una Vida de 
Francisco Pizarro. 


LS 
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de quien dijo el Señor inveni hominem secundum cor . 
meum, hallado hé un hombre segun mi corazon; al me- 
nos que satisficiese el suyo: y en esta ambigitedad, comio 
el corazon del Rey esté en manos de Dios, él le presentó 
uno, que ya que ni ángel ni David habian de ser, no ha- 
bia otro en la cristiandad que en aquella sazon, ocasion 
y dispusicion en que las cosas de este reino estaban ni en 
otro alguno, hinchese lo que el corazon y voluntad suya 
deseaba, ni diese al reino lo que le convenia y habia 
menester. Hallóle tan igual y sin igual á su pensamiento 
y deseo, que siéndole presentada y ofrecida por Dios tal 
persona, como en este discurso de su gobierno se verá, 
hizo luego el nombramiento y eleccion de D. Francisco 
de Toledo, por su Visórey, Gobernador y Capitan general 
de estos reinos del Pirú. 


CAPÍTULO II. 


De la carta que nuestro santísimo Padre Pio V es- 
cribió al Visorey, loando y aprobando su eleccion. 


Teniendo relacion nuestro Santísimo Padre Pio V, de 
felice recordacion, de la eleccion que el cristianisimo rey 
D. Felipe, sù hijo y señor nuestro, habia hecho de la per- 
sona del dicho D. Francisco de Toledo para el gobierno 
` de estos reinos, por la larga noticia y relacion que tenia 
Me la santidad y virtud suya, dichoso intelecto, valor, 

prudencia, discrecion y capacidad igual al cargo y á 
otros mayores, si mayor el Rey nuestro señor le prove- 
yéra en sus reinos, le hizo favor y merced honrándole, 
animándole y instruyéndole de lo que deseaba hiciese en 
esta viña del Señor y nueva planta, para lo cual le escri- 
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bió una carta, mostrando gran contentamiento y alegría 
de su eleccion y afirmándole que no dudaba ser del cielo 
hecha, cuya copia traducida en romance dice así: 


Copia de la carta que nuestro santísimo Padre 
Pio V escribió al Visorey D. Francisco de Toledo. 


Amado hijo, noble varon, salud y apostólica bendi- 
cion. Grandemente nes hemos holgado en el Señor y he- 
mos dado gracias á Dios, por cuya providencia entende- 
mos y no dudamos que el católico Rey de España, nues- 
tro hijo en Cristo, te habia destinado á regir las provin- 
cias del Pirú. Testimonios muy preclaros y patentes 
tenemos de tu virtud y del celo que tienes para con la 
Religion cristiana; y así, cierto, no sólo confiamos que ' 
cumplirás cualesquier preceptos, que de Rey tan pio ha- 
brás tenido, pero á bien de esto confiamos que otras co-. 
sas que tú presente. vieres, que cumplieren para ampliar 
y estender la recta y verdadera fé cristiana y ganar á 
- Cristo muchas almas, las harás sin que te las hayan en- 
cargado. Mas para que, lo uno, los que no están bien fir- 
mes y estables en la fé en ella, se confirmen, y lo otro, 
los que no han dejado los ídolos los dejen y se convier- 
tan Y la fé; ya entiendes, segun.tu prudencia, que es ne- 
cesario que los tales así sean regidos y atraidos, que cada 
dia más tientan la largueza de la divina misericordia, 
para con ellos y los infieles idólatras convidados con tus 
ejemplos é imitacion, vengan á conocimiento de la ver- 
dad. Tambien se ha de procurar, cuanto posible fuere, 
que los.tales no. sean escandalizados con las malas cos- 
tumbres de los que de. estas partes de Occidente. fueren 
á esas provincias. En la ejecucion y cuidado de las cua- 


> 
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- les cosas, aun callando nosotros, bien entiende tu noble- 
za, cuánta facultad tenga de servirá la honra de Dios 
Todopoderoso, :á la gloria del Rey y de grangear grande 
loa para sí de los hombres, y no menos gracia de Dios. 
Nosotros, dándote nuestra paternal bendicion, quere- 
mos que de esto des crédito á nuestro venerable herma- 
no el arzobispo Rosano; el cual, de nuestra parte, te de- 
clarará muy largo nuestro deseo.—Dada en Roma, en 
San Pedro, sub annulo piscatorés, á 18 de Agosto de 
1568 años, el- tercero año de nuestro pontificado. 

El sobreescrito decia: 

Á'nuestro amado hijo, el noble varon D. Francisco de 
Toledo, visorey de la provincia del Pirú en las partes de 
la India. 

Cuando le entregó el reverendísimo arzobispo de Ro- 
sano, que á la sazon era Nuncio apostólico en la córte de 
-S. M., y despues fue Papa Gregorio XIII, la carta referi- 
da, le dió asimismo una instruccion dada por Su Santi- 
dad cerca de la conversion de estos indios y de su re- 
duccion, tan santa y advertidamente hecha, como se po- 
dia y esperaba de quien la hizo y envió: el cual cometió 
y dió sus veces al mismo Nuncio para que imparliese y 
diese al dicho Visorey, como lo hizo, su bendicion apos- 
tólica, la cual recibió cuando salió de la córte. — ” : 

Por lo dicho se vé claramente haber venido-el dicho 
Visorey D. Francisco de Toledo, elegido y escogido de la 
Magestad Divina para la conversion, conservacion, re- 
duccion y amparo de estos infieles bárbaros y á dar ór- 
dea cómo pudiesen ser cristianos; y presentado y nom- 
brado por la humana para que se consiguiese lo dicho, y 
la pulicía, asiento y buen poeno de la república de es- 
pañoles. 
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CAPÍTULO 18 
De quién fue el Visorey p. Francisco de Toledo. 


Recelóso del agravio que con tan corta y breve escri- 
tura haré á la fama, hechos y obras de tan gran Gober- 
nador, y el miedo de verdaderas lenguas no atribuyendo 
cosa. alguna de lo que dél escribiere á mi cuidado en in- 
quirirlo y verificarlo, sino á que lo ví y á haberlo trasla- 
dado como es verdad del templo de la inmortalidad á dó 
está escrito y siempre estará; y de los corazones y pe- 
chos de cuantas personas hay en este reino, ansí españo- 
les como naturales; me acobarda y n9 poco, en comenzar 
á contar el de su gobierno, pues aunque más contador 
sea, me he de perder en la cuenta, más fácil que es suma- 
Je con mi imprudente estilo que lo apoque y enmendar-. 
me en ella cuantos hay, pues nadie los ignora; si los 
quiero restar, haré tan gran alcance, que no alcanzando 
grandes mercedes que el Rey nuestro señor haga á Viso- 
rey que tanto mereció y tanto y bien le sirvió, no pueda: 
ser remunerado sino en el cielo con corona de gloria, 
como lo merecieron sus obras; si los parto, bien puedo, ' 
con los Visoreyes que le han sucedido, para conseguir 
sus pretensiones; si los quiero multiplicar, no creo es 
nacido; y ansí volviéndome á sumallos, aunque por fal- 
talles suma pudieran quedar sin cuenta, digo que Don 
Francisco de Toledo, Comendador del Azenche de la ór- 
den y caballería de Alcántara, mayordomo de S. M,, 
"quinto Visorey, Gobernador y Capitan general de estos 
reinos del Pirú y Tierra Firme, y Presidente de las Rea- 
les Audiencias dellos, fue hijo tercero de los condes-de 
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Oropesa, D. Francisco Álvarez de Toledo y Doña María 
Manuel de Figueroa, hija de D. Gomez Suarez de Figue- 
roa, conde de Feria, señor de (afra y Montealegre y 
Meneses, y de Doña María de Toledo, hermana del du- 
que de Alba, D. Fadrique Álvarez de Toledo, marqués de 
Coria, conde de Salvatierra, mayordomo mayor de S. M.; 
y antes de venir á estos reinos habia servido á la Ma- 
gestad del Emperador en Flandes, Francia, Alemania, 
Argel y Túnez; y en España al Rey D. Felipe, nuestro ` 
señor, de` que «no trato, por no hacer larga historia y ' 
haber prometido no tratar de servicios de visoreyes hos 
chos en otros reinos. 


CAPÍTULO Y. 


De las juntas y congregaciones que el Rey nuestro 
-señor mandó hacer para los estraordinarios despa- 
chos que se dieron al Visorey. 


ai que s. M. le hizo mierced del cargo y lila 
de visorey, le mandó asistiese en su Real córte en las 
juntas y congregaciones que mandó hacer para dar el 
- asiento en las cosas de este reino, que tanto deseaba; de 
que resultaron los despachos estraordinarios que se le 
dieron, que hoy dia se llaman los de la junta, en que se 
acordaron, determinaron y resolvieron muchas cosas ne- 
cesarias y convenientes al buen gobierno espiritual y 
temporal de estas provincias, y otras tocantes á la Real 
Hacienda y Guerra, la des de las cuales se cometió 
al dicho Visorey. 

En estas juntas y congregaciones asistian: 

El cardenal D. Diego de Es obispo de Sigüen- 
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- za, inquisidor general y presidente del Consejo Supremo. 

_—Luis Quijada, presidente del Consejo. Real de Indias. 

—Ruy Gomez de Silva, príncipe de Eboli.—D. Gomez 
Suarez de Figueroa, duque de Feria, ambos del Consejo 
de Estado.—El doctor Velasco Muriatones, del Consejo 
de Cámara.—El doctor Vazquez—y D. Gomez Zapata, 
del Consejo de Indias. 

Lo' que fue público de la resolucion de la junta, fue 
~ haber S. M. proveido un tribunal de inquisicion para es- 
- tos reinos, y otro de alcaldes de córte, y que ambas cosas 
trajese consigo el dicho Visorey; todo lo demás fue secre- 
to, y en su lugar y tiempo se tratará y referirá lo que de 
las cosas que se le cometieron ejecutó el dicho: Visorey: 
al cual antes de su partida de la córte, hizo el Rey nues- 
tro señor merced en las cosas que en el capítulo siguien- . 
te referiré, que á Ningun otro Visorey se habian con- 
cedido. 

CAPÍTULO vV. 


De las cosas en que el Rey nuestro señor hizo mer- 
ced al Visorey D. Francisco de Toledo, que á nin- 
guno oO se habian concedido. 


` Que pudiese dar tres hábitos de las órdenes milita- 

res á tres caballeros criados suyos, que tales los tenia, 
que podian muy bien: tenellos; merced, cierto, de gran 
estima. 

Otrosí, le hizo merced de que pudiese proveer diez 
- plazas de lanzas en diez criados ó allegados suyos, con 
mil pesos ensayados de sueldo en cada un año. 

Dióle titulo en su Real casa, de mayordomo della y 
de su Real persona. 
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Concedióle que le corriese el salario desde que se 
comenzaron las juntas y congregaciones para su despa- 
cho en Madrid, á razon de cuarenta mil ducados en cada - 
- un año, y á los demás les habia corrido desde que se hi- 
ciesen á la vela en los puertos de Sanlúcar de Barrameda 
ó Cádiz; con facultad de que muriendo en el camino ó 
estando gobernando, se le pague medio año, y que le 
corra el propio ‘salario hasta llegar de vuelta á España. 
Comision para presidir en la Real Audiencia de Pa- 
namá, pasando por alli, y en la de Quito y Charcas yendo 
á ellas, que para esta de los reyes todos la han traido. 
Comision para despachar los negocios secretos con el 
secretario que le pareciere, y con título y sello Real. 
Todos los demas poderes y comisiones son'¡as gene- 
, rales que se han dado á los demás visoreyes, de las 
cuales no hago mincion. Ni puedo dejar de hacerla, que 
en tiempo de los romanos, en cualquier parte dó alcanza- 
ban vitoria, ponian columnas, para que despues, andando 
- el tiempo, en viendo columnas pudiesen decir victorias; 
ansí en este Nuevo Mundo del Pirú, en viendo cosa de 
buen gobierno y pulicía y ordenanzas, dello se dice y 
siempre dirá ¡D. Francisco de Toledo! que fue en dar 
leyes y hacer ordenanzas otro Moisés á los hebreos, ó 
Noé á los caldeos y babilónicos, otro Licurgo para los 
lacedemonios, ó Solon á los atenienses, ó como Zamolsis 
á los scitas, como claro constará por lo que hizo y orde- 
nó en este reino el tiempo que le gobernó, de que tengo 
de hacer sumaria relacion, como lo he prometido, si bas- 
tare para cumplillo. l 
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CAPITULO VI. 


Del viaje del Visorey en tierra y mar hasta su des- 
embarcacion en Nombre de Dios. 


De Madrid partió fin del año de 68 para la villa de 
Escalona, á verse con los marqueses de Villena, sus so- 
brinos, y deteniéndose pocos dias pasó á Santa Olalla á 
* despedirse de los condes de Orgaz, que tambien lo eran; 
de allí vino á la casa de los condes de Oropesa y de Lei- 
tosa, su hermano, y á la suya y su colexio, donde muy 
pocos dias se detuvo por el breve y corto tiempo y haber 
de ser en Sevilla principio del año de 69, que era cuan- 
do el Rey nuestro señor mandaba que la flota partiese. 
Á dos 16 de Edero, llegó á Nuestra Señora de Guadalu- 
pe, do tuvo novenas; y de allí fué en Sevilla á los 23 del, 
mismo; posó en las casas del duque de Alcalá con D. Pe- 
dro de Ribera, su sobrino, casado con hija del Duque. No 
se detuvo en Sevilla más de once dias en su despacho y. 
de su recámara y criados; á los 17 de Febrero, se halló 
en Sanlúcar de Barrameda, y aunque el Duque de Medi- 
na le pidió con mucho encarecimiento fuese su huésped, 
por el mucho número de criados y escusar el tráfago, se 
aposentó.en un convento de frailes jerónimos, que es 
- en Nuestra Señora de Barrameda, y por no haber habi- 
do tiempo, se detuvo sin salir la flota hasta los 19 de Mar- 
zo, dia del glorioso San José del año de 69. Trajo consi- 
go un sobrino, hijo de su hermano D. Joan de Figueroa, 
llamado D. Jerónimo de Figueroa, aunque no legítimo; 
y un primo, fraile dominico, predicador; y con muy prós- 
pero viento llegó á la Dominica á los 28 de Abril, sin 
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haber en toda la navegacion tomado puerto alguno: llegó 
á Cartagena á los 8 de Mayo, y dió fondo toda la flota 
en el puerto del Nombre de Dios, 1.° dia de Junio del mis- 
mo año, donde el Visorey se detuvo en lo que en el si- 
guiente capítulo diré. 


CAPÍTULO VII. 


De lo que el Visorey hizo en servicio de S. M. en el | 
Nombre de Dios. 


El dia referido llegó el Visorey á la cibdad y puerto 
del Nombre de Dios, y por traer precisa órden del Rey 
nuestro señor y Real Consejo de Indias, que llegado que 
fuese en él, despachase ocho navíos de los de la flota sin 
que invernasen, para que el mismo año Volvieserr á Es- 
paña con la plata que se pudiese juntar,*por ser meneste- 
rosa para los gastos de la guerra que el año dicho de 68 
se comenzó de fundamento hacer á los moriscos del reino 
de Granada, envió el Visorey en estos navíos con Diego 
Flores de Valdés, que fué por general, doscientos y cinco 
mil seiscientos y sesenta y siete pesos y tres tomines en- 
sayados, y en oro seis mil doscientos y ochenta y tres 
pesos y siete tomines; y en plata corriente cuarenta y 
nueve mil pesos y dos tomines. Con los cuales. y la ha- 
cienda de particulares salió Diego Flores, general, del 
puerto dicho á los primeros de Julio. Detúvose el Viso- 
rey en él para el efecto dicho diez y nueve dias; que pa- 
reció casi imposible en tan breve tiempo poder despachar 
estos navíos, los cuales en salvamento llegaron á spana 
` por el mes de Setiembre. | 
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- CAPÍTULO VII. 
Del asiento que el Visorey comenzó á dar desde esta 
ciblad en el arancel del almojarifazgo que traia 
| por instruccion. 


Como dicho queda, en la capitulacion que el marqués 
D. Francisco Picarro tomó. con el Emperador nuestro 
señor en el capítulo 11. della, franquea á los vecinos de 
- esta tierra por seis años de almojarifazgo de lo que traje- 
ren para el proveimiento de sus casas, como en ella. se 
contiene y especifica.. PETR (1) y aunque hobo repug- 
nancia y contradiccion de parte de los interesados, como 
en negocios huevos suele haberlas, el Visorey las deshi- 
zo, y facilitó, y puso en ejecucion lo que traia por órden 
de la cobranza del cinco por ciento del más valor de las 
„mercancias, en lo cual en aquel reino y en este ha inte- 
resado desde entonces y va interesando é interesará 
suma tan cuantiosa de pesos, que numerarse mal podria. 


CAPÍTULO IX.' 


De la llegada del Visorey á la cibdad de Panamá y 
lo que hizo , y su embarcacion. hasta la llegada a 
k puerto de Manta. 


- Aunque por ser el puerto del Nombre de Dios tan 
enfermo como es notorio, instaba al Virrey la cibdad de 
Panamá, Presidente y Real Audiencia se viniese, no lo 


A 


(1) Está ilegible. 
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puso en ejecucion kasta dejar, no solo despachados, sino 
hechos á la vela los ocho navíos que envió con la plata 
referida. Partió del Nombre de Dios á los 20 de Junio, y 
á los 23 dél, víspera de San Joan Baptista, llegó á la cib- 
dad de Panamá, donde era muy deseádo -y fue. muy so-. 
lemnemente recibido, de que no trato ni particularizaré 
ningunos de los que se le hicieron en tas cibdades del 
reino, sino sólo el de la gran cibdad del Cuzco, cuando 
á ella fué. En la de Panamá, el tiempo que en ella estu- 
- vo, presidió en la Real Audiencia, en cumplimiento de su 
comision; recuperó el Real patronazgo, que estaba en . 
aquel reino y en estos en poder de los obispos y arzobis- 
po; y habiendo despachado al licegciado Castro, gober- 
- nador que á la sazon era destos reinos, avisó de su veni- 
da y á la Real Audiencia desta cibdad, y enviando con la 
embaxada á Martin Garcia Onaz y Lorola, capitan de su 
guardia, caballero del hábito de Calatrava, en un navío 
ligero, con la más breve, sábia y discreta, instruccion 
_ que creo se ha dado. Habiéndole primero dicho la mul- 
titud de caballeros que en su casa tenia y traia, y gente. 
—principalísima, así criados antiguos suyos que mucho y 
bien le habian servido antes de su eleccion de Virey en 
las importantísimas cosas que el emperador y rey don 
Felipe, nuestro señor, le habian cometido y encargado, 
como otros de las casas de los marqueses de Villena, sus 
sobrinos; que nuevamente habia recibido, y criados de 
otros deudos suyos duques, condes y marqueses de los 
antiguos suyos; sin hacer agravio á los demás que le 
servian, pudo enviar á Diego Lopez de Herrera, á quien 
desde que nació habia criado; y un hidalgo, natural de 
la villa de Oropesa, que lo era mucho de nacimiento de 
padre y madre y de toda su prosapia y genealogía, gen- 
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til hombre y mucho, discreto y no poco afable y de prin- 
cipalísimos términos, á quien iraia por su secretario. 
- Otro, Francisco de Barrasa, de la casa de los marqueses 
de Villena, sus sobrinos, un caballero tap afable y de 
tantos y prudentes términos y tan discreto, que si la dis- 
crecion se perdiera, en él se hallara. Otro, Gerónimo Pa- 
checo, de la casa delos mismos marqueses de Villena, que 
para el ministerio desearse más no podia. Otro, D. Juan de 
Silva, su mayordomo, caballero del hábito de Santiago, 
muy versado y cursado en semejantes actos. Otro, Don 
Gerónimo de Acuña, hijo de Lope Vazquez de Acuña, 
- del hábito de Santiago, cuñado del secretario Vargas; sin 
copiosa multitud de otros que pudieran hacer la legacía 
y embaxada, no sólo al gobernador destos reinos, mas 


empero al Rey nuestro señor, señor dellos; mas que en- 


tre tantos, habia de su persona hecho eleccion, para que 
sin preguntar quién era, lo viese sobreescrite en sus pe- 
chos, aunque habia otros caballeros, criados del Virey, 
que tambien los traian. Dijole, que la gente perulera le 
habia de hacer tres preguntás: la primera, quién es este 
señor qué viene, de qué casa, de qué sangre, qué dev- 
dos tiene en la córte y fuera della; la segunda, qué po- 
-deres y comisiones trae de S. M.; la tercera y última, qué 
eondicion tiene, de qué gusta, á qué es aficionado; que 
en estas se cifraban todas. Mandóle que respondiese á la 
primera, de quién es el que viene; un hijo delos condes 


de Oropesa, que con aquello no habia más que decir., 


- Aquí se me ofrecia á mí campo bien espacioso para de- 
cir la prosapia, genealogía y descendencia desta, no solo 
- Excelentísima, mas Real é Imperial casa ; pues de empe- 


radores es su descendencia y primeros fundamentos; y. 


antes hobo señor en Copes; que Reyes en Castilla. Lle- 
Towo VIII. 15 


da 
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vaban ó enviaban á Roma un tiempo de cada reino y 
provincia, segun refiere Lucio Mario Sícula, trigo, hari- 
na, cebada, ropa, plata, oro y otras cosas de las que en 
ella habia; y que España, demás de las dichas, enviaba 
emperadores, que era lo que producia; y así en verdad 
se puede decir desta casa, como cabeza de los Toledos, 
que es el plantel de adonde de .contino han elegido y 
nombrado los emperadores y reyes nuestros señores, 
generales de mar y tierra; para los negocios más graves 
y árduos, para visoreyes de Nápoles, gobiernos como el 
de Flandes, poder para casarse por el Rey nuestro se- 
ñor, Toledos se eligen y escogen para estos ministerios. 
Que á la segunda pregunta respondiese cerca de qué po- 
deres traia de S. M.; secretos, que nadie los sahe. Á la 
tercera, qué condicion tiene: há tan poco que la trato, 
que no la sé. Con esto se embarcó el Embaxador y el 
Virey en dos navios, los mejores de este mar del Sur, 
con sus criados y recámara, y la ropa y mercaderías que 
pudieron cargar de particulares; se hizo á la vela en el 
puerto de Perico, á los 12 de Agosto del año de 69; y 
con próspero y buen tiempo llegó al puerto de Manta á 
2 de Setiembre del mismo año; y como con el navío que 
antes habia partido estuviesen avisados, se halló en él el 
ie de Guayaquil, de cuyo distrito es este puer- 

to; y habiendo enviado con una balsa á reconocer los na- 
víos y á saber si en ellos venia el Visorey y sabiéndolo, 
vino á besarle las manos, acompañado de algunos otros 
“vecinos de su cibdad, que hicieron lo propio; y el Cor- 
regidor le dió los despachos que la Real Audiencia de 
Quito habia enviado para el dicho Visorey. Y habiendo. 
dado grata audiencia por un espacioso tiempo, se volvió 
á desembarcar, quedándose el Visorey en el navío 
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hasta otro día. En este punto tomó razon del estado de la 
cibdad de Guayaquil y pueblos de su distrito, y algun re- 
fresco; y se embarcó en prosecucion de su viage para el 
puerto de Paita, al cual ui en fin del mes de Se- 
tiembre. | HE 


= CAPITULO X. 


| Del viage del Visöréi y hasta su llegada á la cibdad 
de los Reyes: 


La cibdad de San Miguel de Piura fue la primera que | 
en estos reinos pobló y fundó el marqués D. Franciscó 
Picarro, como en su vida -dicho queda. Fin del mes de 
Setiembre, llegó el Visorey al puerto, que reedificó y 
puso por nombre San Francisco de Buena Esperanza. 
Halló casi despoblada la cibdad de San Miguel, á causa 
de haberse muerto multitud copiosa de los indios que en 
su poblacion tuvo; y habiendo tomado razon de la ha- 
cienda que el Rey nuestro señor en ella tenia, y de los 
vecinos, encomenderos y tasa que cobraban de sus indios 
' y en qué generos, y si estaban las encomiendas en pri- 
mera ó segunda vida, y proveido algunas cosas de buen 
gobierno, así para la conservacion de los naturales como 
~ para el bien y prosperidad de los españoles. Cansado de 
la mar despues de tan larga navegacion por ella y proli- 
- gidad desta del Sur, con bordo á la mar, bordo á la tier- 
ra y tomar razon é inteligencia de la que hay desde Pai- 
ta hasta Lima; habiendo enviado sus criados y recámara 

en los dos navíos, y solo quedádose con los forzosos y 
menesterosos, partió para la cibdad de Trujillo á los úl- 
timos de Setiembre, y llegó á ella á los 15 de Octubre. 
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El recibimiento y fiestas fueron muy solemnes: posó: en 
las casas, que la cibdad para su aposento tenia tomadas, . 
que eran las de D. Juan de Sandoval, vecino della, y las. 
mejores. 

Aquí despachó muchos negocios, no solo desta cib-. 
dad, sino de las de abajo; dándole á todo muy bastante 
y satisfactorio. No eran pocos los clamores'de la cibdad 
de los Reyes y vecinos della, pidiendo al Visorey por. 
medio de la Real Audiencia y della, abreviase su viaje y 
entrada en cila: que á esto y á dalle la bien venida cada 
dia, como que estuviera una legua, iban y venian de 
Lima, y de parte de D. Gerónimo de Loaisa, primer ar- 
z6bispo de esta santa iglesia. Y porque los navíos en que 
venian sus criados y recámara no habian llegado val 
puerto del Callao, se detuvo en la villa de Arnedo, nue- 
ve leguas de la cibdad de los Reyes, hasta que los na- 
víos al Callao llegaron y se aderezase su casa y aposento,. 
que fue en las casas que el Rey nuestro señor en ella 
tiene. 


CAPÍTULO XI. 


De la entrada del Visorey en esta cibdad ae los 
Reyes. 


Ya habia la cibdad enviado hasta los términos della: 
un alcalde ordinario y un regidor, para que desde su ju- 
- risdiccion viniesen en nombre della al Visorey, sirviendo 
y previniendo hobiesse en los tambos y pueblos el reca- 
do conveniente y necesario, no solo para la persona, 
criados y gente de su servicio y casa, mas para los caba-:. 
lleros, vecinos y soldados que en su acompañamiento: 
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venian; y ansí mismo enviado la Real Audiencia un oi- 
«dor, que fue el licenciado Sanchez de Paredes, á dalle 
en nombre della la bien venida, y á tenelle en el viaje 
` compañía. Y por no haber llegado los navíos en que ve- 
nia su recámara y criados al puerto desta cibdad, hizo 
-alto en la villa de Chancay, que es nueve, leguas della; 
-hasta que surbieron y descargaron, y se aderezó la casa 
-con la suntuosidad de aderezos que el Visorey. traia, que 
pudo la Real persona en ella aposentarse. En el Zaguei 
que llaman, dió la.cibdad al Visorey la comida que acos- 
-tumbran, que fue muy espléndida y bien servida. Era 
-tan grande la necesidad en que todo el reino estaba de 
ropa, por haber tres años que no venia flota, que de qué 
hacer una capa no habia,. hasta que estos navíos llegaron, 
„que traian mucha. Hizo alto el Visorey en la chacara de 
Barrio Nuevo, que está de la ciudad como. media legua, 
.quse era el más apropósito para la entrada; la cual fue dia 
del glorioso apóstol San Andrés, 30 dias del mes de No- 
viembre del año de 69. A esta chacara vino el licenciado 
Lope García de Castro, gobernador destos reinos, con la 
Real Audiencia, á comer con el Visorey; y acudieron to- 
dos los vecinos encomenderos, cibdadanos, iglesia, pro- | 
vinciales y prelados de las órdenes á dalles la bien veni- 
da. La entrada, recibimiento y fiesta que se le hizo, fue 
.el más grandioso y solemne que á otro algun Visorey se 
-_hobiese hecho, y estampa (1) en lo que es lugares y pues- 
tos, de lo que hasta hoy se guarda en la entrada delos Vi- 
soreyes que le han sucedido. Y aunque no referiré por 
estenso la entrada, particularizaré los puestos y lugares 
que cada uno llevó este eta: De la chacara de Barrio 


a) Estampa es decir: muestra, modelo. 
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Nuevo, partió el Visorey temprano despues de comer, 
-con solos los caballeros, criados de su casa con su guion 
detrás; y él en una litera. Como en medio el camino, que 
.es el que he dicho, salieron las compañías de los gentiles 
hombres, lanzas y arcabuces de la guarda deste reino. 
El Visorey, dejada la litera, subió en un caballo suyo, ri- 
camente aderezado. Tomaron la vanguardia los arcabu- 
. ceros, y da retaguardia los gentiles hombres lanzas. Lle- 
gado el Visorey al parage de la ciudad, tenia el caballo 
que le daba para su entrada con su telliz (1): el mayordomo 
de la cibdad que se le dió, hizo este dia el oficio de caba- 
- lerizo. Aquí estaba la guardia ordinaria de alabarderos 
del Visorey con su librea y alabardas en las manos. La 
librea era asaz vistosa y galana, de amarillo, negro y car- 
mesí. A poco trecho estaba la infantería y capitan della, 
lustrosos, costosos y bien aderezados; y no menos el ca- 
pitan Joan de la Arreinaga, á quien la cibdad para el efec- 
to eligió : el cual hizo al Visorey un elocuente razonamien- 
to. Llegado al arco, que era en el principio de la puen- 
te, habiendo tomado al Visorey juramento, llevaron de 
rienda al caballo los dos alcaldes ordinarios, y las varas 
del pálio los regidores. Y el órden que desde allí lleva- 
ron; fue tomar la vanguardia la infantería, y luego el ca- 
pitan de los arcabuceros de á caballo. Á esta compañía, 
seguian los caballeros criados del Visorey, gentiles hom- 
-= bres de su casa, deudos, en dos, en hábito de camino; 
luego, veiúticuatro pages, en cuerpo, con arcabuces i en 
log,- arzones, y deudos, en dos, copita de terciopelo 


le “ 


(1) Telliz, segun Terreros, es la cubierta de la silla del caba- 
llo, que se pone despues de apeado el ¢abdllere; ó como de res- 
peto.en sencionga públjcas. 
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amarillo, guarnecidas con terciopelo negro y carmesí; con 
dos maestresalas, uno delante y otro detrás. Sucesiva- 
mente venia. toda la caballería y hobleza desta cibdad. 
- Luego, la Universidad, con sus borlas, cada uno confor- 
- me á su facultad. Seguian á este los mgceros de la cib- 
dad, con las mazas abatidas sobre los brazqs; tras quien 
«¡ba la Real Audiencia, con todos los ministros y oficiales 
de aquel tribunal. Luego los reyes de armas, cón sus co- 
tas y mazas, descaperuzados. Venia sucusivamente el 
pálio, regidores, alcaldes y el Visorcy, el teniente de la 
guardia de á pié y de caballerizo á los lados. Llevaba la 
guardia en medio al Visorey y Real Audiencia. El capi- 
tan della salia á ordenar lo que convenia, volviéndose á 
su puesto, que era en medio de sus alabarderos. Des- 
pues del pálio iba el guion; el que le llevaba iba en cuer- 
po, sin que ninguno fuese á su lado. Seguian luego el 
caballerizo y camareros del Visorey, y detrás un page 
de lanza y otro con una maleta de terciopelo; y toda esta 
máquina se acababa con el capitan y gentiles hombres, 
lanzas, deudos, en dos, que llevaban la retaguardia. Con 
este órden fueron por las calies que para su recibimiento 
estaban aderezadas, hasta la iglesia mayor, en cuyo ci- 
menterio estaba el arzobispo D. Gerónimo de Loaisa con 
la cruz y un sitial, donde recibió al Visorey, teniendo el 
uno con el otro grandes cumplimientos, como tan sábios, 
prudentes y discretos cortesanos. Y yendo juntos, el Vi- 
sorey á la mano derecha, entraror en la iglesia, donde 
despues de hecha oracion, salió el Arzobispo acompañan- 
do al Visorey hasta el propio lugar á dó en el cimenterio 
le habia recibido; y dando una vuelta á la plaza, que ella 
y las calles por dó el Visorey pasó, de aderezos y damas 
estaban hechas un cielo, se entró en las Casas Reales que 
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son en ella, con que se acabó este recibimiento, en que 
no cuento de música que el Visorey trajo y acá habia, 
ni arcos, ni letras; ni lo dicho é afeitado de razones como 
en otro recibimiento que adelante se verá lo hago; sino ` 
bruto como fue, que no habia menester más relieves 
ni oro del mucho que en él hobo, como todos bien lo 
vieron. os 


- CAPÍTULO XII. 


Del asiento del tribuual de los alcaldes del crimen. 


Para tantas costas como el Rey nuestro señor en este 
reino tenia, y tan ténues y cortos réditos, no dejó de di- 
 ficultarse mucho la imposicion de más gastos con un 
- nuevo tribunal y sala de alcaldes del crimen. En lo cual 
instó el Visorey, conociendo la gran necesidad que dél 
habia, y utilidad de que seria, como bien se ha esperi- 
mentado, hasta que se le concedió; y así la primera cosa . 
que hizo llegado á esta ciudad, fue el recibimiento de los 
alcaldes de córte, y tomalles juramento, y dar en este 
tribunal asiento. Fueron los primeros el licenciado Lan- 
decho, el cual murió en Tierra Firme; otro el licenciado 
Altamiranoz el tercero el doctor Valenzuela: relator, el 
licenciado Turin; secretario, Joan Gonzalez Rincon. 


CAPÍTULO XII. 


Del recibimiento de la inquisicion y asiento deste 
tribunal. 


Porque para recetir este santo tribunal en esta cib- 


`~ 
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dad y órden que en ello se habia de tener, precedió par-' 
' ticular cédula del Rey nuestro señor, lo cual largamente 
refiero en el. capítulo que desto trata en las grandezas de 
la cibdad de los Reyes, aquí solamenté diré, que luego 
: que fué el Visorey recibido; dió la órden en el recibi- 
miento deste tribunal. Los inquisidores fueron dos: uno 
el licenciado Bustamante, de la casa y camarero del in- 
.quisidor general, licenciado Espinosa, obispo de Si- 
güeuza, presidente del Consejo Supremo y cardenal, el 
cual murió en Panamá; otro el licenciado Hernan de Ze- 
rezuela, natural de la villa de Oropesa y criado de los 
condes della y de Deleitosa; fiscal, el AC eneO Alcedo: 
secretario, Eusebio ye Arrieta. 


CAPÍTULO XIV. 


De un pueblo que el Visorey nani hacer, llamado 
Santiago del Cercado, en los fines desta cibdad. 


Acabadas las fiestas y regocijos de su venida, y des- 
pachado el aviso della á las cibdades y cabildos del rei- 
no, á los obispos y-á algunos caballeros particulares, y 
prevenido con sus cartas á los oficiales reales que junta- 
sen toda la hacienda que á S. M. pertenecia, y que la 
enviasen á esta cibdad para que se llevase al Rey"nues- 

_tro señor; habiendo visitado las iglesias, monasterios y 
. hospitales; vista la descomodidad que los indios, ansí 
yngas como serranos, que venian á hacer mita' á 'esía 
' cibdad tenian, y que era forzoso el hacerla, y meneste- 
roso el darles casas de vivienda, do se recogiesen y es- 
tuviesen; habiendo bien mirado el más conveniente y 
apropósito sitio para reducir estos indios, eligió uno dos 
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cuadras ó algo más del hospital y parroquia de Santa 
Ana, donde hizo la reduccion dellos, señalándoles sitios 
para sus casas con harta anchura, dividiéndolo en cuá- 
dras, como lo está esta cibdad. Hízolo cercar y cerrar, 
para que nadie pudiese hacerles daño, con sus puertas 
que de noche se cierran. Dióles dectrina propia, la cual 
encargó á los PP. de la Compañía de Jesus, que desde 
entonces la administran. Tienen casas de cabildo, may 
buena iglesia y hospital para los indios que eaferman. 

Aquí se reparten los mitaios, como diré adelante y por 
quién. En este pueblo se hace la pólvora para.las árma- 
das y presidios; en este tienen los de la Compañía su No- 
viciado en casa muy buena para el efecto; aquí tienen ' 
los Visoreyes cuarto, donde suelen venir á recrearse y 
á recogerse para hacer algunos despachos de importan- 
cia; de aquí es socorrida y proveida esta cibdad de amas 
para criar y dar leche á niños; dél es bastecida de galli- 
nas, pollos, huevos, palominos y patos, y de todas frutas 
y legumbres, de arrieros y aun de caballos para los pa- 
sageros. Dióles el Visorey justicia distinta de la desta 
_cibdad, que se las hiciese de los agravios que los chaca- 
'reros ú otras personas les hiciesen. Pocas fiestas se cele- 
bran en Lima sin la música de Santiago del Cercado. 


CAPÍTULO XV. 


Del s socorro que el Visorey, luego que lego, € envió al 
3 - reino de Chile. 


“La Real Audiencia de-Chile y doctor Bravo de Sara- 
via, presidente della, vistas las calamidades y desventu- 
ras que aquel miserable reino, que á su cargo tenian, 
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. padecia con la contínua guerra con los indios, la falta de 
soldados, armas, municion v desnudez de íos pocos que 
habia; queriendo, „en cuanto posible les fuese, acudir al 
remedio, visto el poco que en aquel reino habia, envia- 
ron á D. Miguel de Velasco al gobernador destos, para 
que les enviase socorro: el cual con la nueva de la veni- 
da del Visorev, lo sobreseyó hasta quu él llegase. El 
cual, vista la urgente y precisa necesidad, los despachos 
de la Real Audiencia en que la referian, y de los capita- 
nes y ministros de guerra, y lo que de palabra el general 
D. Miguel de Velasco le decia; visto el mucho servicio 
que el Rey nuestro señor recibiria con la enviada deste 
socorro, del cual pendia la recuperacion y restauracion 
de aquel reino, que tan acauto estaba de perderse, de- 
terminó no perder esta ocasion; y echando della mano, 
para que tanta gente perdida y vagabunda supiese cuán- 
to ie obligarian los que en semejantes acudiesen al servi- 
cio de S. M., y que tomasen ejemplo en sus criados que 
acababan de llegar, mandó apercebir á más de treinta 
dellos, hidalgos, mozos gallardos, para que se aprestasen 
para esta jornada y socorro, que demás de acudir á sus 
nacimientos y precisas obligaciones, él no podia hacerles 
ninguna merced hasta que la hobiesen merecido por ser- 
vicios que hiciesen, los cuales él venia á galardonar, 


premiar y renunciar; que teniéndolos ellos no perderian 


lo que al Rey nuestro señor sirviesen, por ser sus cria- 
dos y habellos traido de España. Pocas razones fueron 
menester de persuasion para que ellos, pospuesto el re-. 
galo de Lima, aunque la relacion que de Chile tenian era 
ser sepoltura de españoles y no haber nadie que de su 
voluntad á aquel reino ir quisiese, acudieron todos á la 
voluntad y gusto del Visorey y á sus obligaciones, te- 


b 
. E 
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niendo por merced la ocupacion de esta jornada y viaje. 
Hízosela en darles por capitan dellos y de otros, á Juan 
Ortiz de Zárate, á cuyo cargo fueron. Con este ejemplo 
se comenzaron á ofrecer algunos, .y los capitanes á le- . 
vantar' otros; de manera que en pocos dias se junta- 
ron (1); los cuales, con cantidad de ropa, municiones y 
otras cosas, el Visorey despachó por el año de 70 con el 
dicho general D. Miguel de Velasco, y con los ministros 
y oficiales necesarios; los cuales con próspero viaje llega- 
ron á aquel reino, y fueron la resurreccion dél. Y los 
criados del Visorey han desde entonces permanecido sir- 
viendo en él al Rey nuestro señor hasta ahora, y per- 
manecen los que dellos en su Real servicio no han 
muerto. 

Siempre le pareció al Visorey que convenia más un 
general esperto y versado en la guerra, que no dejarla á . 
los letrados, pues no era de su profesion; y habiendo 
dello informado al Rey nuestro señor y Real. Consejo, 


vista la calidad y larga esperiencia en las cosas y guerra 


de aquel reino, que tenia D. Rodrigo de Quiroga, le pro- 
veyó S. M. por Gobernador y Capitan general dél, y 
mandó deshacer la Real Audiencia: lo cual así se puso 
en execucion, y desde entonces hasta ahora se ha con- 


servado y sustentado así, los cuales han tenido diferen- 
tes sucesos que no son de mi historia. 


(1) Está en blanco el número. 
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CAPÍTULO XVI. 


De la recuperacion que el Visorey hizo del Real. 
patronasgo. 


- Entre los demás despachos que « se dieron al Visorey 
en materia eclesiástica, fechos por la junta, fue una ins- 
truccion y órden particular para que restituyese y recu- 
perase el Real patronazzo que á S. M. pertenecia, como: 
medio. importantísimo -para' dar asiento en las cosas es- 
- pirituales deste reino, doctrina y conversión de los in- 
dios, y para que por nominacion y presentacion Real se 
proveyesen los sacerdotes y ministros que habian de en- 
tender en ella. La data de la instruccion fue en Madrid á: 
28 de Diciembre de 1568. | 

- Haló el Visorey, cuando llegó á este reino, este pa- 
tronazgo, que es de S. M., en poder del arzobispo de esta 
santa iglesia, y obispos de Panamá, Quito, Cuzco, los 
Charcas, y no sólo en ellos, mas en el de otras personas, 
ansí encomenderos, oficiales reales, como religiosos. Por- 
que aunque los obispos parece le podian tener por el dere- 
cho ordinario y permision de S. M., no lo tenian por en- 
tero, porque con tener órden y facultad del Rey nuestro 
señor para proveer las doctrinas y beneficios, entretanto 
que oira cosa se proveyese, en la mitad dellas, sin su li- 
cencia, se entraban los frailes, como les fuesen cómodas y 
provechosas, con decir tenian facultad de Su Santi- 
dad para administrar los santos Sacramentos á los indios: 
sin licencia del ordinario; y con que era así la voluntad 
de los encomenderos, salíanse con ello. Y algunos enco- 
menderos y oficiales reales, primero se concertarian con. 
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los sacerdotes que habian de estar en las doctrinas de 
los indios, procurando el que por menos interés los qui- 
siese doctrinar. Esto, so colar de que por los títulos de 
sus encomiendas , se les mandaba tener doctrina en los 
indios de sus repartimientos, y que ansí ellos lo habian 
de poner; por lo cual, los que nombraban no eran los 
que eu virtud, letras y suficiencia les podian mejor des- 
cargar sus conciencias, sino los que más barato decian 
doctrinarian los indios. Si los sacerdotes no acudian á lo 
que los encomenderos querian y deseaban, no sólo pro- 
curarian echarlos de las doctrinas y poner otros, mas los 
necesitaban á pedilles por justicia sus salarios; y esto 
cuando no les argüian algunas faltas, con que demás de 
perder el crédito, perdian tambien sus haciendas en plei- 
tos; y los que no tenian tanto celo, á trueque de no per- 
der la doctrina, pasaban por algunas cosas. Los prelados, 
á quien incumbia el remedio, á trueque de quitar un frai- 
le por poner un clérigo, se olvidaban de la mejoría, si 
alguna habia del uno al otro; y por no poner un religio- 
so, permitian se estuviesen los indios sin doctrina, sino 
tenian clérigos que proveer en ellas. 

En este estado estaba lo del Real patronazgo, cuando 
y al tiempo llegó: el Visorey á este reino, procurando 
cada uno más sustentar su jurisdiccion, que no que se 
hiciese la conversion y enseñanza cristiana de los natu- 
rales. Hizo notificar al Arzobispo los poderes y comisio- 
nes que del Rey nuestro señor traia, y lo que era su Real 
voluntad se guardase y cumpliese cerca desta materia, y 
cómo al dicho Visorey incumbia el nombrar y presentar 
en su Real nombre todos los sacerdotes de las doctrinas y 
ministros que fuesen necesarios; y sin embargo de la re- 
pugnancia y contradiccion que halló en el metropolitano, 


- 
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alegando que á él pertenecia la presentacion en virtud de 
la ereccion de su iglesia y fundacion della y posesion tan 
de antiguo adquirida, no obstante lo cual y los' muchos 
dares y tomares que sobre ello hobo, comenzó el Viso- 
rey á presentar en nombre del Rey nuestro señor todos 


los sacerdotes deste arzobispado y los demás de los obis- 


pados deste reino, poniendo el pecho para la ejecucion, 
cual al negocio convenia y fue necesario. 

Notable es el servicio que el Visorey hizo con esta 
recuperacion á la Magestad divina y humana, y beneficio 
de las almas destos naturales, .quitando los abusos que 
en esto habia y presentando mucha suma de sacerdotes, 
clérigos y.frailes, sacándolos de los conventos.en que es- 
taban unos, porque los ordinarios no les daban 'en qué 
entender, otros por gustar más de estarse en ellos que 


ir á hacer doctrina entre indios. Ansí mismo ha impor- 


tado mucho el pender de los Visoreyes los sacerdotes de 
las doctrinas, y. estar en su mano el quitallos, no haciendo 
el deber. Háseles quitado la mano que tenian y querian 
tener con los indios en lo temporal, procurando no reco- 
nociesen más justicia ni superior que á ellos; quitádoles 


el tener cárceles y cepos donde, en no acudiendo á sus 


tratos y grangerías, los ponian, y se han ido y van á la 
mano en meterse en cosas seculares, ni en tratar del de- 


. recho que S. M. tiene á estos reinos y otras cosas. Hay 


gran union y quietud por medio del patronazgo en am- 
bos estados eclesiástico y secular, conociendo ser todos 
vasallos y súbditos de un mismo Rey y señor. 
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CAPÍTULO XVII. 


De algunas cosas tocantes al buen gobierno, que el 
Visorey plantó y asentó en esta cibdad, antes que 
della partiese. 


Distribuido lo que habia vaco de repartimientos de 
indios, verificando los servicios de los beneméritos entre 
quien se hizo la distribucion, tomando memoria y rela- 
cion dellos, para que á los.que de presente no alcanzase 
parte, por ser poca la que habia que distribuir, les al- 
canzase cuando hobiese que darles; hizo algunas limos- 
nas á monasterios y hospitales; mandó hacer el empe- 
drado de las ca:les desta cibdad, por muchas de las cua- 
les-no se podia por el mucho polvo andar, con el cual de 
asma enfermaban. La plaza era muy grande y descompa- 
sada, porque le faltaban portales al derredor que la 
acompañasen, y donde la gente de contratacion en tiem- 
po de invierno y verano pudiesen estar. Mandólos el Vi- 
sorey hacer, con qué está muy ilustrada, y les han sido 
á la cibdad de mucho interés, como diré cuando della en 
el último libro trate; y quedó con ellos la plaza tan be- 
lla, compasada, cuadrada y hermoseada, que debe ser 
la mejor que ninguna otra cibdad tenga. 

En gran manera esta padecia de agua, no de falta, 
que en el rio siempre sobra, sino de enfermedades, ro- 
madizos, toses y dolores de costado; en especial en las: 
entradas de los inviernos en la Sierra, que es principio 
de los veranos en los llanos: que como el agua y creciente 
del rio procede de las lluvias, granizo y nieves que la 
causan, y viene tan crudía, casi era una contínua y Or- 
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dinaria peste en todos los estados de gente desta repú- 
“blica: á lo cual, queriendo dar remedio la vigilancia y 
cuidado deste gran gobernador, visto que algo más de: 
una legua dela habiá unos manantiales con gran abun- 
dancia de agua, mandó pesarla y ver su corriente, y el 
altura desta plaza, y dádole por parecer los pocos artífi- 
ces que deste ministerio entonces habia, mandó traer el 
agua á la plaza desta cibdad, encañada, é hizo cercar el 
nacimiento della, y que en la plaza se hiciese una muy 
suntuosa fuente, que en gran manera la ilustra, á dó vie- 
ne el agua y á otras partes, no soloen plazas.y lugares 
públicos, mas en mil principales casas, dó la han metido, 
y en todos los conventos de monjas y frailes desta cib- 
dad; cosa importantísima y con que se han restaurado 
las vidas de muchos y la salud de no pocos. 


CAPÍTULO XVIII. 


De los acuerdos que el Visorey tuvo, antes de salir 
de esta cibdad á la visita general. 


Habiendo comunicado el Visorey con la Real Audien- 
cia y Arzobispo de esta santa iglesia, la comision y Órden 
que del Rey nuestro señor tenia despachada por la junta, 
su data en Madrid á 28 de Diciembre del año de 68, so- 
bre la visita general y reduccion de los indios; teniendo 
bien entendido de la importancia que la dicha visita ge- 
neral seria para remedio y reformacion de muchas cosas 
que de antiguo estaban remitidas á la dicha visita gene- 
ral; no confiando de solo su voto y parecer en negocio 
tan grave y árduo y de tanta importancia; tuvo diversos 
acuerdos con los oidores desta Real Audiencia. Arzobis- 

Tomo VIII i 6 
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po de esta santa iglesia, é otras personas graves de cien- 
“cia, conciencia y esperiencia, sobre si convernia que la 
dicha visita general se hiciese, y que el dicho Visorey 
personalmente saliese á hacerla, ó si bastaria nombrar 
personas legas y eclesiásticas que entendiesen en ello. Y 
habiendo, en diferentes acuerdos con los dichos, tratado 
sobre esto, y ofrecídose contradicciones y diversos pare- 
ceres, sobre que ni la dicha visita general se hiciese, ni 
el dicho Visorey saliese á ella, por muchos inconvenien- 
tes que se representaron de emprender lo que ninguno 
otro, y el riesgo de su vida y salud, la aspereza de los 
caminos, la diversidad de temples, la escesiva costa de 
su hacienda, por valer al doblo las cosas en las provincias 
de Amba, á dó queria ir, que en esta de los “Reyes; y 
sobre todo y lo que de más consideracion era, el poco 
asiento de los corazones y ánimos de la gente, y inquie- 
tudes, guerras y revoluciones pasadas; visto por el Viso- 
rey lo que el santísimo Padre Pio V le pedia y encarga- 
ba,, y el cristianísimo Rey D. Felipe nuestro señor le 
mandaba, ansí sobre la visita general, como cerca de la 
reduccion de los indios á pueblos dó pudiesen ser doc- 
trinados y enseñados en las cosas de nuestra santa fé, 
con curas propios que conociesen su ganado y él su 
pastor, sin el cual remedio, que era el potísimo y princi- 
pal para su conversion, éra imposible conseguirse el ser 
cristianos; á lo cual tenia prevenido el Rey nuestro señor 
y Real Consejo, y cometido á sus visoreyes y goberna- 
dores y á las Reales Audiencias y prelados, todo santísi-. 
mamente ordenado, mas ninguna cosa executado; consi- 
derando el grandioso servicio que les Magestades divina 
y humana en ello recibirian, y perpétua loa al Visorey, 
como el Papa se lo aseguraba en su carta, venció estas 
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dificultades todas el ánimo, pecho y valor del Visorey, 
anteponiendo á lo dicho los inconvenientes referidos, y 
querer, no por relaciones como los demas habian gober- 
nado, sino por vista y esperiencia personal. Con esto se 
resolvió que su persona era la importante para negocio 
«tan grave y árduo, y la que convenia ofrecerse al traba- 
“jo y sacrificio, dejando el regalado temple de la cibdad 
de los Reyes, y subir por las montañas y camino de la 
Sierra, por ser el de mayor concurso de indios, no obs- 
tante que era el más fragoso y áspero, por estar tambien 
en él las principales cibdades que habia de visitar. 


- CAPÍTULO XIX. 


De la eleccion de personas que el Visorey hizo para 
la visita general, ansi legas como eclesiásticas, y 
las que dl para cerca. de la suya. 


Primero y ante todas cosas, para PE el Viorey de 
quién podia valerse y ayudarse para este ministerio tan- 
to importante, y que con menos respetos pudiesen poner 
en ejecucion lo que por instruccion se les diese, y ayu- 
darle, hizo memoria de las personas de más capacidad, 
esperiencia, suficiencia y "habilidad que en las cibdades 
deste reino habia, ansí legos como eclesiásticos, á los 
cuales nombró y les señaló los distritos y provincias que 
cada uno habia de visitar. Nombró ansí mismo personas 
- eclesiásticas, que fuesen en “compañía de los visitadores 
legos, con poderes particulares de los ordinarios para lo 
espiritual, para que en ello y en lo temporal la dicha vi- 
sita pudiese hacerse, y porque el uno fuese testigo del 
otro, y se ayudasen y acertasen mejor á hacer lo que se 
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les cometia y mandaba, para que así se consiguiese el fin 
que se. pretendia y deseaba. Señaló á los visitadores le- 
gos y eclesiásticos los salarios que le pareció, y el cama- 
rico para su sustento; y lo mismo al alguacil y escriba» 
no y intérprete que llevaban, que el escribano era forzo- 
so para la fé" y certificacion de la visita, y el alguacil 
necesario para la execucion de lo que se ordenase y pro- 
veyese, y el intérprete conveniente para declarar á los 
indios el efecto de la visita y las deposiciones de los ca- 
ciques y naturales; todos los más hábiles y confidentes 
que entonces se hallaron. ¿Quien para otros los buscaba 
tales, para sí, cuáles los escogeria? El primero fue Álva- 
ro Ruiz de Navamuel, secretario que era desta Real Au- 
diencia y del gobierno en tiempo del licenciado Lope 
Garcia de Castro, un hidalgo de gran calidad, de mucha 
capacidad, suficiencia y habilidad, y que tenia esperien- 
cia de las cosas de -este reino, fidelísimo y legalísimo; 
que estas partes todas lo fueron, para que el Visorey 
echase de parte á Diego Lopez de Herrera, criado anti- 
guo suyo, á quien desde que nació habia criado, de quien 
mucho fiarse podia y habia fiado; muy hidalgo de naci- 
iento y de nobilísima condicion y término mucho afa- 
ble, que por secretario suyo de España habia traido. Y 
pudieron más que el amor, aficion y voluntad que el Vi- 
sorey le tenia, el descargo y buena ayuda y partes refe- 
ridas que en Álvaro Ruiz de Navamuel concúrrian, para 
que el Visorey le nombrase por su secretario y de la go- 
bernacion y visita general;'el cual en todo el discurso 
della, mucho y bien sirvió al Rey nuestro señor y al Vi- 
sorey. Aunque habia otros muchos pretensores á este 
oficio, nombró ansí mismo al doctor Gabriel de Loarte, 
alcalde del crímen en esta Real Audiencia, para que cerca , 
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- de la suya usase el oficio y por su asesor. Por alguacil 
mayor, Juan de Soto, gran executor. Al Padre Geróni- 
mo Ruiz Portillo, de la Compañía de Jesus, eminentísima 
persona, por su confesor. De sus criados, solos los me- 
nesterosos llevó consigo;. y parte de la guarda, y algu- 
nos de los gentiles hombres, lanzas y arcabuces, los que 
sin menos impedimento se-hallaron, y que mejor podian 
acudir á su obligacion, porque era lo dicho convenien- 
tísimo y necesario para mostrar en las cibdades de arris 
ba la ostentacion y representacion del cargo y oficio, 
pues por no haber subido jamás á ellas Visorey alguno, 
habia dejado de verlo. Y porno ser lo que menos cuida- 
do daba al Visorey, la buena corresponsion en su ausen- 
cia con esta Real Audiencia, y negocios que podian ocur- 
rir tocantes al servicio de S. M., bien y asiento deste 
rejno, habiendo sobre ello con la dicha Real Audiencia 
tenido diversos acuerdos sobre los negocios de gobierno 
que podrian ocurrir, les dejó por instruccion y órden lo 
que pareció convenia hiciesen durante su ausencia en 
los casos que se ofreciesen. Hiciéronse luego los despa- 
chos é instrucciones que se habian de dar á los visitado- 
res particulares, respecto de cada tierra y provincia, y 
estado de gente della; para los cuales se ayudó del doc- 
tor Gregorio Gonzalez de Cuenca, y licenciado Sanchez 
de Paredes, oidores desta Real Audiencia, y de la cien- 
cia y esperiencia del arzobispo D. Gerónimo de Loaisa, y 
de otras personas, para que fuesen más acertados. Cuya 
copia, y de otras instrucciones que la esperiencia y no- 
ticia que el dicho Visorey iba tomando enseñaba que 
eran necesarios, les dió y fue enviando á los dichos vi- 
sitadores y á S. M. y Real Consejo; la copia que por 
evitar larga escritura no pongo, aunque sirven de estam- 
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pa y materia para todas las visifas que despues se han. : 
hecho y hacen. 


CAPÍTULO XX. 


De la partida del Visorey desta cibdad y viaje hasta. 
la de Guamanga. 


. Partió el Visorey de'esta cibdad á hacer la visita ge» 
neral, 4 23 dias del mes de Octubre del año de 1570. 
Este dia comió con el Arzobispo, de quien no con poco. 
sentimiento se despidió. Fué como dos leguas desta cib- 
dad á hacer noche á una chacara de Fajardo, cómoda. 
para el espediente de los negocios que ocurrian. 

Llegado á Guarochiú, mandó hacer la reduccion de: 
los indios á aquel pueblo , el cual es en el camino real de: 
la Sierra, yendo desta cibdad á la de Guamanga, y es. 
una gran poblacion y cabeza del corregimiento, | 

En el valle de Jauja , que tan nombrado siempre ha- 
sido y con tanta razon, segun referiré adelante, mandó: 
el Visorey hacer las reducciones de los naturales'á los. 
pueblos que en el capítulo de este corregimiento se con- 
tiene, y dió órden en el beneficio de los bienes de sus. 
comunidades, las cuales tienen muy cuantiosas. Y por 
tener relacion de lo mucho que habian gastado y gasta- 
ban en pleitos, y que ellos solos sustentaban los letrados. 
y procuradores desta cibdad con lo que en ellos gasta- - 
ban, sacaudo cada dia mandamientos y provisiones de 
amparo, contradiciéndose cada hora en ellos unos con ' 
otros; mandó hacer junta de los papeles que en razon. 
desto teniari, y examinados y bien vistos, se quemaron . 
todos los impertinentes, y dió órden cómo adelante aquel. 
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- abuso cesase, y que no. gastasen en pleitos sus hacien- 

- das, y que á las peticiones que diesen se les respondiese 
y decretase sin sacar provisiones, con que les escusó de 
gastar mucha suma de pesos de oro, y verificó montar 
más de doscientos mil los que habian gastado en pleitos. 


CAPÍTULO XXI. 


De la llegada del Visorey á la cibdad de Guamanga 
y lo que en ella hizo. 


Llegó el Visorey en prosecucion de su visita general 
-å la cibdad de Guamanga. Del solemne y regocijado re- 
cibimiento que se le hizo, no trato, por haberlo así pro- 
metido. En ella partió la justicia entre vecinos y solda- 
dos, como en esta lo dejaba entablado. Hizo para el buen 
gobierno della ordenanzas. Repartió el servicio que á 
ella habia de acudir de indios que llaman de plaza, y el 
jornal que habian de ganar, ansí ellos como las indias y 
muchachos de servicio, que llaman yanaconas. Hizo ha- 
cer el padron y numeracion dellos, ansí en la dicha cib- 
dad como en todas las demás del reino, con intento y fin 
. de que todos pagasen tributo pará S. M., pues ninguna 
causa ni razon habia pará ser dél exemptos y libertados, 
siendo de edad para pagarle; pues á título de yanaconas 
que no pagaban tasa, con brevedad se despobláran los 
repartimientos de los indios que en ellos habia, querien- 
do todos hacerse yanaconas. Y porque de este género 
hago capítulo particular, no alargaré aquí esta relacion. 
= Informóse más particularmente y por estenso de la 
calidad de las minas de azogue que son en aquel distrito 
y de la salida y saca dél y para adónde y qué interesa- ` 
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ban los que en esla contratacion entendian, y si habia 
consumo dél para algunas minas de plata deste reino, y. 
lo que cada quintal costaba “de beneficiar, y de la calidad 
de las minas, dueños y señores dellas, cercanía de leña 
para dar lumbre en los hornos do se quema el metal. . 
Bien instruido en todo, sin querer descubrir ni que se 
supiese la nueva órden, por el Rey nuestro señor dada en 
los despachos de la Junta, en especial en una larga ins- 
truccion en materia de Hacienda Real, su data en Madrid, 
28 de diciembre de 1568, en que mandaba al dicho Vi- 
sorey tomase posesion en su Real nombre y incorporarse 
en la Real corona todas las minas de azogue deste reino, 
comenzó á favorecer estas y á repartir para ellas indios 
de los más cercanos; con lo cual muchas personas par- 
ticulares se aplicaron á querer allí trabajar y ganar de 
comer , dejándose de pretensiones, comprando her- 
ramientas, carneros, y haciendo hornos, confiando en la. 
salida que del azogue habia para Méjico, y reqiesta dél 
por beneficiarse las minas de aquel reino con'el; y que. 
habia personas que tenian por contratacion y granjeria, 
y no de poco interés, el llevarlo allá, alentados ansi mis- 
mo con que la costa era muy poca, pues las minas y la- 
«vaderos no les tenian Hinguna y que la leña que habian 
de consumir, que por estar lejos la tenia, se habia, con 
esperiencia que el Visorey hizo hacer en su presencia, 
escusado, porque el mismo efecto se vió hacer el ycho, 
que es una yerva, á manera de esparto, de que el campo 
estaba lleno en todas las partes, do querian hácer asientos 
-y fundiciones. Deseoso el Visorey de que fuesen metien- 
do prenda los mineros y aperrochándose (1), confiado en 


AAA 


11) Aperrochándose: haciendo parroquia ó clientela. 
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que: habia el Señor de ser servido que tuviese efecto y se 
consiguiese lo que el Rey nuestro señor tanto le habia 
“encargado de palabra, que fue que por todos los medios 
humanos procurase que los metales del cerro ` de Potosí 
se abrazasen con el azogue, y con él y por él se bene- 
ficiasen, porque los ricos, que por guairas se beneficia- 
ban, ya no los habia; advirtiéndole cómo para este efecto 
habia enviado maestros alemanes y otros, y encargándolo 
á todos los visoreyes sus antecesores, y que de ningun 
fruto ni efecto habia sido. Y como era el blanco y fin que 
el Visorey tenia, el servicio de las Mages tades divina y 
humana, y esto le habia sacado desta cibdad sin parar en 
las dificultades referidas, y que el paradero era Potosí á- 
quien iba con el divino fa vor á resucitar; dejando pobla- 
da la villa rica de Oropesa de Guancavélica, rica porque 
es de los dos polos ártico y antártico, el uno esta villa, 
el otro, Potosí sobre que estriba, y de dó procede toda la 
riqueza de este reino: Oropesa por ser de este nombre 
la donde él habia nacido y cabeza del condado de su pa- 
dre y hermano; y porque he de hacer adelante mencion, 
no lo referiré aquí. 


CAPÍTULO XXII. 


Del viaje del Visorey hasta el Cuzco y recibimiento 
que se le hizo. 

` Partió, en prosecicioi de su viaje y visita general, 

para la cibdad del Cuzco, á la cual llegó por el mes de 

- Febrero del año de 71; habiendo salido hasta los límites 

de la jurisdiccion della “un alcalde ordinario y un regidor 

á prevenir en los pueblos y tambos hobiese el recado: 
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conveniente, y habiendo venido de la cibdad de Gua- 
manga otro hasta el fin de su jurisdiccion; no obstante 
que los vecinos encomenderos de los pueblos de ambas ' 
jurisdicciones y cibdades habian, no con poco cuidado ni 
menos voluntad y ostentacion, prevenídose para que tan 
gran señor en todo fuese mucho y bien servido, y que 
ninguna falta sino mucha sobra en todo hobiese, no sólo 
para el servicio del Visorey y sus criados, mas para las 
guardas de los gentiles hombres, lanzas y arcabuces, y 
la de á pié, y otros caballeros que iban en su acompa- 
namiento. Habiendo escrito á la gran cibdad del Cuzco 
desde el camino y dicho de palabra á los diputados della, 
que á él habian salido, el contentamiento que ternia y 
gusto que recibiria en que en ninguna manera la cibdad 
se costease ni gastase para su recibimiento y entrada, que 
de su buena voluntad él estaba satisfecho; y estándolo la 
dicha cibdad en gran manera de la excelencia y grandeza . 
del señor que lá venia á visitar, y que ninguno otro ha- 
bia en ella puesto los pies que se le igualase, cuanto más 
que le excediese, ni aun haber espefanza que suceder 
pudiese; queriendo ella hacer muestra y alarde deste co- 
nocimiento y del favor y merced que de tan gran señor 
esperaban, y que él tomase la reseña, por vista personal y 
esperiencia, del poder, caudal y riqueza que de la gran 
cibdad del Cuzco en tudo el reino del Pirú era público y 
notorio; no queriendo que la demostracion quedase infe- 
rior al poder y voluntad ni á la relacion que tenian de lo 
que la de los. Reyes habia acostumbrado en el recibi» 
miento de los Visoreyes pasados y de el estraordinario 
con que en el de el presente se habian aventajado, sien- 
do corregidor della el capitan Joan Ramon, vecino enco- 
mendero de indios en la cibdad de Nuestra Señora de la 
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Paz, se le hizo al Visorey el recibimiento siguiente. El 
cual referiré en suma, porque sumando el de esta insigne 
cibdad, no pienso hacer memoria del que tuvo la de 
Nuestra Señora de la Paz, villa imperial de Potosí, cibdad 
de la Plata y la de Arequipa, que son las que me restan, 
sino decir que echaron el resto, despues de haber embi- 
dádo el de su caudal' por imitarla. Mas la gran cibdad 
del Cuzco, en quien concurrian tan gran poder y tanto 
querer mostrarle, y el conocimiento de la grandeza del ` 
que venia y Magestad que representaba, pues era la del 
Rey nuestro señor, que Dios muchos años guarde, ¿quién 
puede igualarse? 

Cerca de la gran cibdad del Cuzco está, pasado el 
valle de Jaquijaguana, que fue adonde el presidente y 
gobernador licenciado de la Gasca dió la batalla á Gon- 
zalo Picarro, segun en su historia y discurso de su go- 
bierno se ha visto, otro más pequeño valle ó asiento, que 
llaman Siquillapampa, en lo alto del Cuzco y antes de 
abajar á él, en el propio camino real, como dos leguas. 
` Aquí fue do la cibdad tenia hecha una casa donde el Vi- 
sorey hiciese jornada y nocbe, por ser la parte y lugar 
más acomodada y apropósito para salir á recibirle y be- 
sar las manos y dar la comida que las cibdades siempre 
acostumbran, la cual fue tanto espléndida, curiosa y cos- 
tosa, cuanto no sabré referirlo. Acabada (que por ser 
mucha y diversa y abundantísimamente servida,. duró 
y no poco espacio de tiempo) pidió el insigne cabildo al 
Visorey se pusiese en un mirador, que apropósito en la 
easa estaba hecho, que caia sobre un espacioso llano. : 

- Salieron como ciento de á caballo, con marlotas de 
grana, lanzas y adargas, con sus trompetas y atabales; y 
dendos en dos, á todo correr, hicieron su entrada, vinien- 
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do á parar debajo el mirador del Visorey: la cual. acaba- 
da, hicieron una trabada y bien concertada escaramuza, 
y para despartilla soltaron algunos toros, con que tuvieron 
los della en qué entender; y acabada, se hicieron un ala 
desviándose á una parte, por dar lugar á la fiesta y re- 
gocijo de los indios, que no menos voluntad tenian de 
mostrar la suya en este recibimiento, que los españoles. 
Bajaron por una ladera y loma, de frente el mirador, 
* multitud copiosa dellos: delante venian los ingas, á quien 
seguian las provincias de los cuatro suyos, cada ura con 
su bandera y gran número de pendones de diversidad 
- de colores; y los más, ó casi todos los indios, con pate- 
nas de oro unos, y otros de plata en los pechos; y chipa- 
nas de la misma suerte y canipos en las cabezas, y gran 
suma de plumería, que como el sol les daba en el róstro, ` 
no hay comparacion á lo bien que parecian. Llegado 
cada suyo y parcialidad ante el Visorey, hacian su aca- 
tamiento y mocha á su modo, y una breve plática dán- 
dole la bien venida. Luego. salian cada nacion á su modo 
danzando (que fueron en la Obra entremeses no poco de' ' 
- ver y notar). Despues unos con otros trabaron escara- 
muza, guasavara Ó puella, como ellos llaman. La cual 
acabada, que lo uno y lo otro duró no poco éspacio de 
tiempo, se volvieron por dó habian venido, y la cibdad 
se despidió, y los caballeros que con ella y della habian 
venido ya tarde para el suntuoso y gran recibitoiento 
que en ella otro siguiente dia le habian de hacer. Dióles ` 
las gracias de todo el Visorey; con palabras y muestras 
* de mucho amor, refiriéndoles el contentamiento y ale- 
gría que tuviera de que la Magestad del Rey D. Felipe 
nuestro señor se hallára presente, porque viera cuán 
principales vasallos en aquella cibdad tenia. 
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La entrada fue por la mañana, con recelo del agua 
que en aquel tiempo suele ser contínua á las tardes. El 
dia amaneció tan alegre, cuanto prometedor del contento 
que todos 'esperaban en él tener. Los primeros fueron. 
los indios, los cúales salieron hasta dó llaman la Guasa-. 
vara, que fue donde los “capitanes del inga Atagualpa 
dieron la batalla al inga Guascar y le prendieron; y don- 
de el capitan Quizquiz y otros salieron á darla al adelan- 
tado D. Francisco Picarro, y le detuvieron tres dias la. 
entrada en el Cuzco, que será como una legua antes, y 
de dó comenzaban los arcos taa cercanos unos á otros, 
cuanto vistosos y hermosos por la diversidad de colores. 
de flores de que estaban fabricados; y no menos de pá- 
jaros de todas suertes y de animales monteses, como ve- 
nados, vicuñas, leones, zorras y otros. Y es de advertir, 
que la cibdad que mayor ostentacion en estas cosas ma- 
nuales puede hacer, es la que mayor copia de indios tie- : 
ne; y siendo. tan sin número los.que en esta hay, qué 
demostracion harian, en diversidad de danzas y inven- 
ciones que sacaron, con muy ricos vestidos de que ¡han 
adornados los curacas y principales, de mantas y camise» 
tas de seda guarnecidas con plata y oro, y otros de cum- 
bí riquísimo de lo muy antiguo, no de menos estima que 
la seda! En lo alto de Carmenga, que es dó estaba el 
arco, como un tiro de arcabuz, sacaron al Visorey el ca- 
ballo, el cual era rosillo y de los mejores del reino, con 
guarnicion y silla negra muy costosa `y lucida, bordada 
de oro, con el telliz de la misma suerte. Diósele el ma- 
yordomo de la cibdad, que era Pedro Guerrero, el cual | 
este dia usó el oficio de caballerizo. Llegados al arco, 
que era blanco y de buenos compasamentos y altura, 
tomaron al Visorey el acostumbrado juramento. Le hizo 
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bien diferente del que en otras partes, porque pregun- 
tándole si juraba de guardar á aquella cibdad sus pree- 
minencias, dijo: «haré y cumpliré lo que entendiere que 
es servicio de Dios y del Rey n uestro señor; » siendo es- 
cribano de cabildo, Sancho de Ure. La músicade ministri- 
les, trompetas y de otros variós instrumentos, que luego 
se tocaron en abriendo las puertas, no hay quien pueda 
. referirlo. Poco trecho más arriba habia salido la más lu- 
cida infanteria que se habia acá visto; porque eran más 
de ochocientos soldados, rica y bizarramente aderezados, 
y por capitan dellos Joan de Berrio Villavicencio, vecino 
de aquella cibdad, encomendero del “repartimiento de 
 Arapa, y otros gallárda y costosamente aderezados. Hi- 
cieron luego todos salva por su órden, y de la retaguar- 
dia, vanguardia, respeto del mucho sitio que ocupaban; y 
ansi se comenzó á marchar por las calles, que de tapice- 
rias ricas y de damas estaban hechas un cielo, y de in- 
dios é indias no habia lugar para pasar. Fué la infantería 
dando sus continuadas cargas por todo el discurso del 
camino, hasta llegar á la plaza de la iglesia Mayor; ha- 
biendo llevado el Corregidor la rienda del caballo, y las 
varas del palio los regidores. Llegados á ella, y á vista de 
ha iglesia Mayor, visto por el Visorey que en los testeros 
de toda la plaza estaban multitud de damas esperando 
cosa por ellas no vista, quiso como lo hizo, dar por ella 
una vuelta, dejándolas con toda satisfaccion; mostrando 
su mucha cortesanía, quitando el sombrero á las que en 
las ventanas, balcones y miradores estaban. Apeado en 
las gradas de la iglesia, salieron hasta el cabo de el ci- 
menterio los capitulares y canónigos, por no haber Obis- 
po, sacando la cruz el canónigo Villalon, que era á la sa- 
zon Provisor; y entrando el Visorey, se comenzó una 
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solemnísima misa con grande música y estremo de voces, 
que de ambas cosas esta santa iglesia mucho se precia. 
Y acabada, tornando el Visorey á tomar el caballo por la 
misma órden que hasta la iglesia fue traido, le Hevaron á 
la casa que la cibdad para su aposento y de sus criados 
tenia señalada, que era la mejor y más capaz que en todo 
el reino habia, cuanto más en aquella cibdad, de una 
principalísima señora matrona viuda, muger que habia 
sido de Diego de Silva, vecino muy antiguo y ilustre en- 
comendero del repartimiento de los Aymaraes y otros en 
aquel distrito, la cual muy rica y costosamente estaba 
aderezada. Y habiéndo en el ancon, que antes de la puer- 
ta principal se hace, puéstose toda la infantería, y el Vi- 
. sorey solo en medio, haciendo una solemne y gran repre- 

-sentacion de sus galas y aderezos, que era cuanto de: 
searse podian, y que en breve compás pudieron ser bien 
vistos, y hecho una gran salva, el Visorey con el som- 
brero en la mano, mostrando la cortesanía de que era do- 
tado, se despidió la infantería; y los regidorés y Corregi- ` 
dor, subiendo las escaleras, dejando el palio en el princi- . 
pio dellas, subieron hasta la cuadra, donde tornaron á ha- 
-cerle un breve razonamiento, pidiéndole perdon de la 
poca demostracion que habian hecho en su recibimiento, 
respeto de su mucha voluntad. Y habiendo el Visorey 
dádoles las gracias de todo, casi á las dos 6: más de la 
tarde, se despidió el cabildo y fueron á comer. Quince 
dias antes de el de esta entrada, la cibdad se regocijaba. 
á las noches con muchas luminarias y fuegos en las ca- 
lles. Esta se hizo mucho más aventajadamente, y á pri- 
ma noche salió toda la caballeria de la cibdad en muy 
buenos caballos á la gineta, con pretales de cascabeles y 
y hachas encendidas. Corrieron.por las calles y en la pla- . 


250 DOCUMENTOS 1NEDITOS 

zuela de la casa dei Visorey, en la cual tomando adargas, 
jugaron arcandiazos. Y estos regocijos se fueron conti- 
nuando todas las noches, hasta que llegó el dia del prin- 
cipal que la cibdad hizo en la plaza della, que fueron to- 
ros y juegos de cañas, con tan costosas y ricas libreas, que 
más sew no podian, ni del reino más principales caballe: 
ros los que las jugaron. Las varas bandeadas de oro de 
martillo muy fino, y otras de plata, con prohibicion que 
ninguno de sus criados las alzase, sino que fuesen co- 
munes, en especial para la guarda del Visorey de alabar- 
deros. Quiso esta insigne cibdad mostrar y hacer alarde 
de que el nombre y loa de los primeros conquistadores y 
descubridores, de los cuales en aquella sazon en ella ha- 
bia hartos, correspondian los hechos con la fama que de- 
Hos se habia publicado. Y aunque los más de los jugado- - 
res eran viejos y vecinos antiguos, bien ejercitados en las 
veras, quisieron ensayarse para las burlas, y que el Vi- 
sorey viese en cllas lo que de las veras le habian infor- 
mado que habian hecho. Sirvióse despues la colación, 
que fue tan suntuosa, espléndida y costosa, cuanto no sa- 
bré referirlo, El Visorey estuvo en las casas de Diego de 
los Rios, que fueron las más á propósito para esta fiesta, 
la cual fue tal, que no le sé dar fin. Y comenzando el 
principio de mi intento, dejada esta digresion, que no 
pude escusar sin hacer muy gran agravio á la insigne 
cibdad de el Cuzco y vecinos della, aunque harto reciben 
en haber dicho tan poco, donde tanto hubo; ahora refe- 
riré muy en suma lo que en ella el Visorey hizo y ordenó 
y asentó en servicio de Dios nuestro Señor y de su Ma- 
gestad y bien y conservacion de los naturales y riqueza 
y peEpernieio de los españoles. 
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CAPÍTULO XXI. 
pe algunas cosas que el Visorey hizo y jeden en la 
cibdad del Guaca: 


Lo primero, hizo recibir y resucitar la justicia en ella, 
.ansí criminal como civil, que era muerta y enterrada 
mucho tiempo habia. Dióle fuerzas para que cobrasen 
suma, que se podrá mal creer, de plata, que debian unas - 
partes á otras, y los más eran vecinos contra quien nadie 
-la alcanzaba. En lo criminal aconteció darse unos con 
otros de puñadas, teniendo sus espadas en las cintas. . 
Hizo comprar las casas que eran del capitan Alonso de 
Hinojosa, que son en una de las dos plazas; y en ellas se 
. edificó la cárcel y casas de cabildo, de que habia gran ne- 
cesidad, y es una de las mejores del reino. - 

Hizo partir la justicia, como lo habia dejado entabla- 
do ansí en esta cibdad como en la de Guamanga, para 
que fuese igual á vecinos y soldados, siendo de los al- 
caldes uno de cada género. En cuyo asiento la cibdad 
hizo tanta contradiccion y repugnancia, que habiéndose 
dicho la misa del Espíritu Santo, y sentádose á escribir 

sus votos regulados, se vió que votaban por dos vecinos, 
sin que ningun voto tuviese el alcalde de los soldados. Y 
vista por el Visorey la eleccion, la rompió diciéndoles: 
«no es esto lo que yo mando, ni lo que conviene; tor- 
nad, señores, á volar y á hacer eleccion.» Y habiendo 
segunda vez votado, salieron Otros dos vecinos. Y to- 
mando en las manos la regulacion de los votos, los rom- 
pió diciendo las mismas palabras. Ya eran las doce y el 


maestresala entró á decirle que si su Excelencia era ser- 
Tomo VII. 17 
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vido que trajesen la comida. Levantáronse en pié los re- 
-= gidores, y suplicaron al Visorey:comiese, que despues se 
podria hacer la eleccion. El despidió al maestresala, y 
que se tornase á cerrar la puerta, y á los regidores dijo: 
«si pensais, señores, necesitar á D. Francisco de Toledo 
que por hambre deje de hacer lo que tocare al servicio 
de Dios y de su Rey, estais muy engañados; porque nin- 
güno ha de salir de vosotros de aquí, sin que haya cum- 
-plido lo que os tengo mandado, «sino fuere para levaros 
á embarcar al reino de Chile.» Y parque sepais que ha 
de ser así (tocó una campanilla que encima la mesa esta- 
ba; y entrando de fuera de la cuadra á saber qué man- 
daba), dijo: «decid al capitan Gerónimo Pacheco y demás 
soldados que con él están, que vengán aquí.» Á los cua- 
les habia. mandado estuviesen en una pieza de. palacio, 
-cerca de. la donde se hacia la eleccion, con hábitos de ca- 
mino y espuelas calzadas y sus arcabuces en las manos, 
y rolletes de mecha encendidos. Y dijo á los regidores: 
«este capitan y soldados de la guarda de á caballo deste 
reino é arcabuceros tengo aquí, para que luego os lleven 
á Arequipa y allí os embarquen para Chile.» Sabia bien 
el Visorey.la union y confederacion que unos regidores 
con otros traian hecha y aun conjuracion, de que si el 
-Nisorey con esto salia, seria lo propio en lo demás que 
emprendiese; y que no convenia sino hacer toda resis- 
tencia, y aun otras palabras que dejo de decir. Mandó 
- con esto salir el capitan y soldados, y que los regidores 
hiciesen su eleccion; la cual tercera vez hicieron en «un 
vecino y un soldado, como por el Visorey les habia sido 
-mandado. Dióles el Visorey las varas, y despidióse :el 
.cabildo algo despues de la una del dia y con bien poco 
-gusto se fueron los electores á comer á sus casas. Cuánto 
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esto de importancia ha sido, dejo á lo que el tiempo y 
esperiencia ha enseñado y enseña cada dia! 

-Ansi mismo en esta cibdad hizo el nombramiento de | 
los visitadores eclesiásticos y seculares, que le pareció 
eran necesarios para que hiciesen la visita y reduccion 
de los indios de aquel distrito, dividiéndoleslos términos, 
dándoles las instrucciones generales y otras advertencias 
particulares, que la esperiencia y inteligencia que el Viso- 
rey iba tomando, enseñaba convenir é importar. Y para 
sí eligió el hacer por su persona la del valle de Incar, y 
nombró para las cosas eclesiásticas al doctor Peru Gu- 
tierrez Florez, su confesor y capellan, del órden y caba- 
llería de Alcántara, persona de muy dichoso intelecto, 
gran calidad, letras, prudencia y discrecion, que consi- 
go de España, con licencia del Rey nuestro señor, habia 
traido; de quien es fuerza en muchos lugares desta his- 
toria hacer memoria por las causas dichas y graade y 
buena ayuda que al Visorey hizo en muchas cosas duran- 
te su gobierno y gran esperiencia de las cosas deste rei- 
no, sin que en él haya habido persona que le iguaie, 
cuanto más que le esceda, con una eterna y natural me- 
moria, como adelante diré. El cual despues solo acabó 
esta visita en lo eclesiástico y secular, y otras de más 
consideracion é importancia, y de mucho servicio de 
S. M. y aumento de su Real hacienda. 

Ansí mismo mandó que los vecinos encomenderos de 
indios fuesen á residir en los pueblos de susencomiendas, 
para que con más brevedad se hiciesen las reducciones 
de los indios, en las partes y lugares que los visitadores 
-dejasen trazadas y ordenadas. Y porque menos tiempo 
durase el descuento que se se les hacia de parte de sus 
tributos, por estar ocupados los indios en: reducirse, 
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mandó pregonar que todos exhibiesen los títulos de las 
` tierras y chácaras que poseian, porque demás del respe- 
- to que á la dotacion de las cibdades se debia para pro-' 
pios, se viese y verificase en qué se habian metido ultra 
y demás de las que se les habian adjudicado, para que 
con más seguridad poseyesen las que tuviesen. 

Aquella cibdad padecia en gran manera por defecto 
de agua, que para la ordinaria del sustento comun iban 
á Canto, que será más de media legua della. Dió órden 
y traza cómo traella desde Chinchero, dando con que se 
trajese en tanta abundancia, que el Cuzco, plazas dél, 
conventos, casas de vecinos, todas tienen puentes y en 
él alameda. 


- CAPÍTULO XXIV. 


Del asiento y órden. que el Visorey dió en el benefi- 
| cio de la coca. 


Uno de los negocios de mayor importancia y que 
más tocaba á seguridad de conciencia é interese de ha- 
cienda, era el de la coca. Y para tres efectos, en suma, 
mandó ir comisarios á los Andes. El primero , parazque 
= €l plantar ccca de nuevo cesase; y la nueva en aquel 

año de 71 plantada, se arrancase. El segundo, para que 
hiciesen informacion de los que hobiesen quebrantado 
las ordenanzas que el marqués de Cañete, D. Andrés 
Hurtado de Mendoza hizo, que eran buenas; y averigua- 
sen las licencias que despues hobiesen dado los Visore- 
yes y Gubernadores para plantar coca, contra la órden y 
cédulas de S. M. El tercero, para que verificasen el daño 
que los indios recibian, y por qué causas, ansí de la ca- 


e 
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* lidad de la tierra, como del mal tratamiento que les ha- 


cian los dueños de las chácaras. Y qué remedios se ha- 
bian con probabilidad esperimentado más convenir para 
la mortífera enfermedad que daba á los indios. Para lo 
cual les dió las comisiones é instrucciones que fueron 
necesarias, las cuales no particularizo. 

Despues desto, como parte tan interesada, la misma 
cibdad y los señores de la coca pidieron al Visorey que 
para mayor saneamiento de su conciencia (contra la cual 
ni el descargo de la Real de S, M. iria en ninguna ma- 
nera) que enviase á esta averiguación tres letrados; uno 
teólogo, otro jurista, y el otro médico, á costa de los in- 
teresados. Y que en el ínterin, mandase suspender la 
determinacion de las relaciones que trajesen los primeros 
comisarios, con que no fuese el plantar más y el arran- 
- carla en el dicho año plantada. Vistas despues las unas 
probanzas y las otras, y tenido diversas juntas con el ca- 
bildo y personas otras teólogas y de ciencia, conciencia 
y esperiencia; dió un intermedio hasta que el Rey nues- 
tro señor y Real Consejo, visto lo autuado, pareceres y 
otras cosas, proveyese y mandase lo que su Real volun- 
tad fuese: porque quitarla y prohibirla de todo punto 
ho parecia convenir, ni á la quietad y asiento de más de 
dos mil españoles, que en esta contratacion gananciosa 
estaban ocupados, ni al sustento de más de trescientos 
mil indios, por lo menps, que son los que lá compran y 
entre quien se consume. El'ínterin; fué señalar jornales 
competentes á los indios que á este beneficio iban, ha- 
ciéndoles tambien pagar ida y vuelta, señalar las horas. ` 
que habian de trabajar. Prohibió que no sacasen á cues- 
tas la coca como tenian de costumbre, sino que los seño- 
res de chácaras tuviesen récuas de carneros ó de mulas. 
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Hizo hospital en los Andes para curar los enfermos, y 
dotóle muy suficientemente con cirujano: y las medicinas 
necesarias. Nombró, pora la execucion de 200 cor- 
regidor. | 

Visto por S. M. y. Real Consejo lo dicho y las aidé 
nanzas hechas por ël dicho Visorey en conformidad de 
lø dicho, confirmó lo proveido y ordenado por el Viso- 
rey, que es lo que hoy dia se guarda, con gran mejoría, 
del estado pasado en todo, con mucho descargo de la 
Reál conciencia, y gran utilidad y provecho de los va- 
- sallos de S. M., quietud y asiento del reino..Bien enten- 
dieron los interesados que de la prohibicion que el Vi- 
sorey habia hecho sobre que no se plantase de nuevo, 
- ningun daño ni menoscabo en sus haciendas les venia; 
pues mil cestos les valdrian tanto como dos mil, porque 
la mucha abundancia la hacia abaratar; y con las nuevas 
plantas y rocas, crecian los daños y enfermedades en los 
indios que la beneficiaban, y otras muchas y evidentes 
razones con que quédaron convencidos, y tuvieron por . 
mucha y gran merced la que les hizo el Visorey. 


CAPÍTULO) XXV. 


De las averiguaciones que el Tran mandó hacer 
- sobre el orígen y descendencia de los ingas. 

Por sér en aquesta cibdad la córte y antiguo: asiento 
de: los ingas, señores que llamaban destos reinos, y ser 
' delos antiguos indios muchos vivos, y de los conquista- ' 
dores primeros algunos; antes que- de todo punto se aca- 
basen los unos y los otros, mandó hacer informaciones y- 
averiguaciones de la genealogía, principio y descenden- ` 
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cia de:los ingas, por escrito y por pintura, y venficá ser 
tiranos y no verdaderos señores como hasta allí se habia. 
entendido. Y porque lo que en dos libros impresos esta- 
ba: eserito, uno del orígen deste nuevo descubrimiento,. 
otro del discurso de las guerras civiles que entre españo- 
.Jes. habian sucedido, hizo hacer con los conquistadores: 
antiguos la informaeiow de todo, para que ambas histo- 
. sias pudiesen salir á luz nuevamente corregidas y llenas, 
de verdades que faltaba. en muchas cosas á las demás. 
Cometiólo á Pedro Sarmiento de Gamboa, cosmógralo y. 
de entendimiento muy capaz para ello, con escribano ` 
ante quien los dichos y deposiciones pasasen, y que dellos 
diese fé. No sé en el estado que este negocio quedó, ni 
lo que de los papeles se ha hecho; que eran de harta im- 
porandla y consideracion, 


CAPÍTUTO XXVI. 


De las diligencias que el Visorey hizo para saber el 
estado “de la provincia de Vilcabamba, y sacar de 
paz al inga. 


Como en: la historia del marqués D. Francisco Picar- 
re referido queda, despues del desbarato de Mango 
Inga, y largo cerco que sobre el Cuzco tuvo puesto, 
cuando: el general del reino se retrajo-á la provincia de 
Vilcabamba, que era la más rica de minerales de' oro y 
plata que en toda su larga gobernacion y gran señorío 
tema, como se contiene en el capítulo que desta gober- 
. Ragion trata, llevó consigo todas.sus mugeres, casa y fa- 
milia, y más de sesenta milindios, y su ídolo y dios Ha- 
mado el Puschao, á quien adoraban, y otros hijos suyos, 
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Sairitopa, Inga Yupangui, y Titocusi Yupangui, sin otros 
que se le murieron. Y en Ja dicha provincia tuvo á To- 
paamaro, D. Felipe, Quispe, Tito y otros. El Mango Inga 
era gran amigo de D. Diego de Almagro el viejo, y des- 
: pues lo fue de su hijo D. Diego de Almagro el mozo, go- 
bernadores de la Nueva Toledo. Y cuando fue desbara- . 
tado D. Diego de Almagro el viejo, en la batalla que lla- 
man las Salinas, junto al Cuzco, el capitan Diego Mendez . 
con trece ó catorce soldados se retrajeron á Vilcapampa, 
donde Mango Inga estaba, el cual los recibió y agasajó 
como á soldados de su amigo el adelantado D. Diego de 
Almagro el viejo, y los tuvo consigo cerca de tres años 
haciéndoles todo buen tratamiento. El Inga estaba muy 
aespañolado, y sabia los juegos quelos españoles jugaban, 
que entonces eran bolos, tablas y el agedrez. Y estando 
un dia jugando con el capitan Diego Mendez, tuvieron 
sobre el juego, que unos decian era el agedrez, otros. los 
bolos, diferencia, de manera, que con cólera y poco en- 
tendimiento y menos reportacion, dijo el huésped al 
Inga y señor: «¡miren el perro!» Y el Inga alzó la mano 
y dióle un bofeton. El capitan metió mano' de una daga 
y dióle de puñaladas, de que luego murió. Sus capitanes 
é indios acudieron á la venganza , é hicieron pedazos. al 
dicho Diego Mendez y á cuantos españoles con él en 
aquella provincia estaban. Sucedió en el oficio y cargo . 
de Inga su hijo Sairitopa Inga Yupangui, el cual casó 
con Doña María Cusiguarcai, su hermana, con dispensa- 
cion de Su Santidad, del cual hice mincion en la historia 
y discurso del gobierno del Visorey marqués de Cañete, 
D. Andrés Hurtado de Mendoza, á quien salió de paz y . 
á dar la obediencia, que no tornaré aquí á reiterar. 
Quedó en la provincia Tito Cusi Yupangui Inga, con el 
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oficio y cargo, el cual le tomó de hacer daño á los cris- 
tianos, luego que supo la. muerte de 'su hermano, sal- 
teando á Incay y á Tambo, y aquellos valles con que 
ninguna seguridad los naturaleg tenian por el camino y 
entrada de la puente y rio de Chuquichaca. Y por el ca- 
mino de la Sierra, salia á Curamba, Pingos y Marcagua- 
sí, Mollepanta, y al rio de Apurimá. Y no contentos con 
. levarse los indios é indias de los pueblos, salteaban las 
récuas de ropa, que iban desta cibdad á la del Cuzco y 
otras partes. Y aun llegaba su desvergitenza, desacato y. 
atrevimiento á. mátar en los caminos los españoles que 
iban y venian del Cuzco á Lima y della al Cuzco. De lo 
cual, sentida la cibdad de Guamanga y la del Cuzco, que 
eran las que más daño recibian, y los comercios y con- 
trataciones y tragines por tierra, y que en la dicha pro- 
vincia habia un religioso de la órden de San Agustin, 
. que la doctrinaba, llamado Fr. Diego Ortiz, y un monta- 
ñés, intérprete, llamado Martin Pando, y un español, 
gran minéro, que se decia Antonio Romero; queriendo 
el Visotey saber el estado desta provincia y tomar razon 
de alguna de las referidas personas, puso todo cuidado y 
diligencia, aunque el Inga que á la sazon era y sus capi- 
tanes ponian la humana para ocultarlo y que no se supie- 
se, no consintiendo que della á.este reino ninguno salie- 
se, ni dél á ella entrase. Acórdó el Visorey de tratar de 
algun medio con el Inga para que saliese de paz y sus 
capitanes y gente, y para ello envió un religioso del ór- 
den de Santo Domingo, llamado Fr. Gabriel de Oviedo, - 
persona de letras y predicador, y al licenciado Rodui- 
guez, letrado jurista, con poderes muy bastantes para 
asentar paces y provisiones de perdon de los delitos pa- 
sados. Y ansí mismo escribió el Visorey al Inga una carta 
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del tenor siguiente, que quise poner para que á todos 
- sea:notoria la justificacion .con que ansi: en: esta causa: 
como: er otras entendia el Visorey: i 


Copia de la carta que dl Visorey escribió al Inga: 
que estaba en Vileapampa, para que saliese de pas. 
-á dar la obediencia á S. M. 


Muy magnífico señor hijo: 

«Estos dias pasados, entendiendo el descuido que ha- 
bia habido de vuestra parte en no salir á verme al eami- 
no, cuando vine á.esta cibdad, ni despues de haber esta» 
do en ella, y á reconocer lo que debíades al servicio. de: 
Dios y de la Magestad del Rey mi señor, cumpliendo con 
la obligacion de padre que yo os debo por la fé que te» 
neis prestada á Dios y al Rey. mi señor, mandé enviar. al 


- Heenciado Rodriguez y al Padre Fr. Gabriel de Oviedo, 


prior del convento de Santo Domingo desta cibdad, con: 
cartas de la Magestad del: Rey D. Felipe, mi "señor, y 
mias; y con las instrucciones. y despachos que convenian 
para el servicio de Dios y de la Magestad del Rey y: 
para vuestro bien, seguridad y: asiento de lo. que con vos: 
estaba trazado y asentado. Habiendo ahora entendido de 

los que á: esto fueron; que habiendo enviado indios prin- 
cipales por el rio. de Acobamba, y habiendo sabido que: 
habian pasado en las balsas con cartas suyas en que os. 
daban á entender la órden y mandato. mic que ilevatan, 

no volvieron y las balsas: por la creciente: del rio se le». 
vantaron, y que ellos. se venian á tomar estotrœ camino 
de Chuquichaca; no embargante. el desabrimiento' qua yo: 
he tenido desto, para mayor justificacion de lo que cone. 
viene á la autoridad. del Rey:mi señor y vuestro, he quer 
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rido que seais avisado con Tilano de Anaia, por cartas de 
los que á vos habia enviado, y -por esta mia, como ellos 
van á Ja puente de Chuquichaca, para que si en vos hay 
la fidelidad y celo del servicio de Dios y del Rey mi se- 
ñor, que habeis dicho teneis, se parezca en salir á veros 
con ellos, y á entender lo que de parte de la Magestad 
del Rey mi señor y mia os dirán y comunicarán. Y sino, 
« para que recibamos el desengaño que conviene, para lo 
que se debe proveer para adelánte. Haciendo vos lo que 
debeis, podeis tener por más firme y cierto para vuestra 
seguridad y provecha lo que yo os digo por esta mi le- 
tra, que lo que os hubieren avisado por otras vías con 
falsas mentiras y nuevas de las que se usan entre vos- 
„otros, á las cuales no ha de andar sujeta el auturidad' 
Real. Y así, podeis ver lo que os vá en este negocio, y 
executar lo que os digo con la obediencia que debeis á lo” 
que os importa, y á vuestra seguridad y de vuestros hi. 
jos, hermanos y capitanes; que como padre, de vuestro 
bien y remedio se os advierte y dice esto. Y con toda 
brevedad despachareis á Tilano de Anaia, á quien yo he 
mandado ir con este despacho. Guarde Nuestro Señor 
vuestra muy magnífica persona para mejor servicio suyo. 
De Yucay, á 16 de Octubre de 1571 años. De mano del 
Virrey.» è 

. «A lo que V. m., señor hijo, mandardes—D. Francis- 
co de Toledo. »—El sobreescrito decia: «Al muy magnifi- 
co señor mi hijo, D. Diego Titocusi Yupangui Inga, en 
los Andes. —Es del Virrey. 
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CAPÍTULO XXVII. 


De lo que sucedió á Tilano de Anaia, que llevó la 
carta de erida al Inga. 

Visto que no habia sido de efecto la enviada de Fr. 
Gabriel de Oviedo ni del licenciado Rodriguez, ofrecióse . 
un Tilano de Anaia, que otras veces en aquella provincia 
de Vilcabamba habia estado y sido mayordomo del Inga, 
- de que iria con la carta y despachos del Virrey, y vol- 
veria con la respuesta y con razon de lo que en aquella 
provincia pasaba; ignorando él y todos, no sólo cómo ya 
era muerto el Inga Titocusi Yupangui, á quien habia su- 
cedido Topa Amaro Inga, mas los daños y muertes que ' 
el Inga habia mandado hacer del fraile agustino, del 
Pando y de Romero. Procuró la entrada Anaia por la 


-. puente que llaman de Chuquichaca. Y habiendo tenido 


con algunos indios de los del Inga plática y razonamien- 
to, él desta banda del rio y ellos de la otra, le prometie- 
ron pasage de parte del Inga, con tanto que habia de ser 
él solo, y ansí lo hizo, dejando su servicio á la orilla del 
rio cuando estuvo de la otra banda. Los indios le hicieron 
un ranchuelo en un altillo, y le trajeron ajgunas cosas 
que comiese. Y de parte del Inga le dijeron que por tres 
dias esperase, allí sin pasar adelante, que allí le provee- 
rian de lo necesario, aunque tambien le dieron lo que no 
habia menester. Pasó el dia sentado sobre una peña junto 
á su ranchuelo, de manera que era visto de un negro de 
su servicio, que no permitieron los indios pasase con él. 
Aquella noche le dieron de lanzadas y le sacaron arras- 
trando y echaron de una barranca abajo. El negro, que 


e 
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habia oido en ella ruido, llegado el dia y no viendo á su 
señor en el puesto que solia, ni indios algunos, pasó la 
puente, fué al rancho, no halló la cama ni el hato de su. 
amo, y siguiendo un rastro le vió muerto y echado en 
una quebradilla. 

Llegó y certificóse; y temiendo no hiciesen lo propio 
dél, volvió 4 pasar la puente, y tomando el camino de 
Cuzco, vino por todo él dando la nueva de la muerte de * 


. su señor, en especial en Amaibamba, que es el pueblo 


más cercano á do estaba el muerto. El padre de la doc- 
trina, invió indios por él, los cuales se le trajeron, y le 
enterró. Al negro, no habia querelle dar crédito de la 
muerte de Anaia en el Cuzco, porque aunque fué á dar 
á su muger primero que á nadie el aviso, no poco lloro- 
so, ella le echó con el diablo, diciendo era un bellaco 
embustero y que'se habia huido y dejado á su amo por 
no serville, y que se le quitase delante. El negro se vino 
al doctor Gabriel de Loarte, a:calde de córte; mas aun- 
que dijo lo que habia visto, la muger del difunto envió 
á decirle lo'que ella no podia creer, y á pedir que ningun 
crédito al negro diesen, que cra embustero, sino que lo 
mandase prender. Lo cual el alcalde hizo, aunque al 
cabo de dos dias le soltaron, por el aviso que dió el cura 
de Amaibamba de haber hecho traer el difunto y enter- 
rádole. 


CAPÍTULO XXVIII. 


De to que previno y acordó el Virrey con el aviso 
dicho. 


k Con la certidumbre dicha, puso el Virrey mucho 
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y gran cuidado en saber por todas vias el poder del 
Inga; la dispusicion de la tierra y calidad, las entradas 
y caminos para la provincia; con cuáles confinaba ; qué 
cantidad de indios habria en élla y en las circunvecinas, 
que pudiesen dar favor al Inga; á qué podria huirse y es- 
conderse, siendo desbaratado; qué fuerzas tenian, ó as- 
pereza de malos pasos, donde tantos desbaratos habian 
hecho á los capitanes y gente que allá pretendieron en- 
trar. Y tomada de lo dicho razon, de los que se habian 
hallado con los capitanes que á ella fueron y de otras 
personas que muchas veces habian á ella entrado; ha- 
biendo tratado deste negocio con el cabildo de la cibdad 
y tenido acuerdo diferentes dias con algunos vecinos y 
caballeros de los que más prática, noticia é inteligencia 
podian tener, los- cuales la dieron de la aspereza del ca- 
mino y malos pasos y cerros, donde tenian fuerza de gal- 
gas (1), quecchaban sobrela gente que pasaba, que eran 
las con que habian desbaratado los capitanes pasados; 
diciendo que podria ser haberse con el Inga juntado los 
indios Andes, y los Opataries, y los de las provincias de ' 
los Mañaries, Pilcozones, y los de Momorí, y los Satis y 
Zapacatícs, y otros que con estas confinaban, con quien 
el Inga tenia comunicacion. Y habiendo tomado el Virrey 
por medio del doctor Loarte, alcalde de córte, informa- 
cion de que tambien tenian trato y conjuracion con los 
Ingas y indios deste reino, y viendo que en cuantas oca- 
siones se ofrecian de motines ó levantamientos, siempre 
el último fin é intento era, si no nos sucediere como de- 
seamos, entrarnos hemos con el Inga, de á donde nadie 
nos sacará. 


(1) Galga se Rama á la piedra ó peña, que se echa á rodar 
-desde lo alto de una cuesta. 


DEL ARCHIVO "DE INDIAS. | 241 
CAPÍTULO XXIX. 


Dela resolucion que el Visorey tomó de hacer de 
fundamento guerra al Inga. 


Con el parecer y acuerdo de las personas de más pru- 
dencia é inteligencia que en el Cuzco habia, y con los 
votos del cabildo de la cibdad, se resolvió de quitar . 
«aquella ladronera y espantajo y hacer de fundamento 
„guerra al Inga, como apóstata, prevaricador y homicida, - 
rebelde y tirano. Primero, hizo hacer alarde y reseña 
- general de la gente militar que á la sazon en la cibdad 
estaba, ansí para ver el número, como la cantidad de las 
„armas y de qué géneros. Y bien visto y entendido, man- 
“dó publicar la guerra á fuego y á sangre. Envió al capi- 
tan Joan Álvarez Maldonado, gobernador y adelantado 
de la provincia de Opatarí por el Rey nuestro señor, para 
.que fuése con algunos soldados de la compañía de los 
‚gentiles hombres arcabuceros de. la guarda deste reino, 
y otros, á tomar el paso de la puente de Chuquichaca, 
:para que ni de los indios destos reinos á ayuella provin- 
cia aviso pasase, ni della á estos nueva viniese. Ansímis- 
mo, nombró por su lugarteniente general, para la entrada 
y conquista por la banda de la dicha puente, á Martin 
Hurtado de Arbieto, vecino antiguo y muy principal de. 
la cibdad de el Guzco, encomendero de los indios de 
Guancallo y Otros. Y por capitanes, á Martin: Garcia 
.Oñaz y Loyola, caballero del órden de Calatrava, capitan 
desu guardia; y á Martin de Meneses, persona antigua 
y vecino encomendero del repartimiento de Guaiqui y 
otros; y 4 D. Antonio Pereira, ansimismo vecino y enco- 
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mendero del repartimiento de Combapata , Pancartambo 
y otros. É Bo 
Maese de campo, Juan Álvarez Maldonado. 
Joan Ponce, por alguacil mayor. 

Capitan del artillería, Ordoño de Valencia. 

Alférez real, Pedro Sarmiento de Gamboa. 

Con los demás oficiales y ministros convenientes y 
necesarios. Y pasado el invierno, en el cual, por ser 
montaña la provincia á dó se iba, con dificultad se consi- 
guiera el intento y fin que se deseaba, partió la gente, á 
los últimos de Abril, del Cuzco, sin que quedase vecino 
encomendero de indios que á ella no fuese, ni se acetase 
escusa por viejo ni por mozo, para que dejasen de acu- 
dir á su obligacion. Fueron tambien los gentiles hombres, 
lanzas y arcabuces que en ella se hallaron, y otra canti- 
dad de caballeros, que no tuvieron necesidad más de sa. 
ber que era servicio del Rey nuestro señor y gusto y 
contento de su Visorey, para ofrecer sus personas y 
gastar sus haciendas, por no faltar en nada á. la nobleza 
de dó procedian. Ansí mismo hubo mucha de indios, y ` 
'algunos fueron cañares. Esta militar gente entró por la 
puente de Chuquichaca; y ultra destos, para tomar al 
Inga el paso y que entrase por Avancay, nombró á Gas- 
par de Sotelo, persona antigua y vecino del Cuzco, en- 
comendero, que con más de setenta escogidos soldados 
lo puso en execucion, y á D. Luis de Toledo Pimentel, -. 
que entrase por el valle de Mayomarca, que es en el dis- 
trito de la cibdad de Guamanga, con cincuenta guaman- 
guéses, que tomasen el paso de Cusambi, por dó el Inga 
tambien podia huirse, para impedírselo: gl cual fué, 
aunque llegó tarde. 
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CAPÍTULO XXX. 


De la batalla ó guazavara que los capitanes del 
Inga dieron al campo y ejército real. | 
Hizo el Virrey la instruccion de lo que los capitanes 
y el General habian de hacer, guardar y cumplir en el 
discurso del viaje, tan advertida y acertada, que un dia 
que no la cumplieron, que entre otras cosas era que ja- 
más marchase el campo sin que los altos estuviesen to- 
mados, por el recelo de las galgas con que habian hecho 
los daños y desbaratos referidos, ese les dieron los indios 
batalla, no sólo echando dellos muchas, mas viniendo 
con sus lanzas, macanas y flechas, con tan gran ánimo, 
brio y determinacion, como lo pudieran hacer los más 
pláticos y valientes y ejercitados soldados de Flandes. 
Este dia cupo la vanguardia al capitan Loyola, que no 
fue poca ventura para el buen suceso: lo uno por la bue- 
na suya, que no es de poca importancia serlo los capi- 
tanes; lo otro por su mucho valor y ánimo, y que habia 
de acudir como lo hizo á la nobleza de sangre de á do : 
procedia `y al hábito militar de caballero y órden de Ca- 
latrava que profesaba; lo otro por los escogidos de su 
compañía, que los más eran hidalgos entretenidos y que 
se ofrecieron al Virrey, teniendo por afrenta habiendo 
guerra no hallarse en ella, sirviendo á la magestad de] 
Rey nuestro señor. Otra parte era desta compañía ilustre, 
de ilustres criados del Virrey, que aunque todos se 
ofrecieron, no pudo dejar de quedarse con los forzosos y 
menesterosos para su servicio; otra de escogidos solda- 
dos de las compañías de los capitanes Martin de Menese 
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yD. Antonio Pereira, bien versados en la milicia y hijos 
de los primeros conquistadores, conquistados y ejercita- 
dos en trabajos, guerras y entradas, por no degenerar de 
lo que sus padres hicieron. Dieron los indios esta batalla 
junto al rio que llaman Cayaochaca, que en nuestra len- 
gua dice rio de sauces, aunque no los hay. El sitio era 
muy apropósito' para los indios ; porque sus contrarios no 
podian marchar sino de uno en uno, por ser el camino 
muy estrecho, y del un lado y otro dos ásperas sierras, 
entre las cuales pasa el dicho gran rio, en especial de 
invierno. Por la banda de arriba estaban -en diferentes 
partes emboscados los indios; por la de abajo otros con 
lanzas, para recebir en ellas los que cayesen; y por si al- 
guno escapase de sus manos, tenian de la otra indios fle- 
cheros. Comenzaron á tocar gran fuerza de tarquis, que 
son á manera de trompetillas; y apenas fueron vidas, 
cuando los indios estaban con sus lanzas y picas entre 
ellos, y otros con macanas, dándoles tan gran prisa y tan- 
to en qué entender, -que deseaban mas manos si posible 
fuera, pues los pies no les eran de provecho, que huyen- 
do de Scila daban en Caribdis, porque en medio era el 
ruido de las combas, que son las galgas. Metíanse por la 
boca de los arcabuces, no temiendo la ofensa que los po- 
dian hacer, por sólo venir á las manos. Y tal hubo, que 
se asió de repenteá brazos con el capitan Loyola, y andu- 
vo por buen espacio luchando con él, para despeñarle la 
barranca abajo; un indio suyo desenvainó un alfange que 
llevaba y jarretó de una pierna al contrario y luego de la 
otra. El Capitan, salido deste trance, peleaba con su es- 
pada y rodela y lo propio sus soldados; porque vien- 
de á los enemigos juntos consigo, y que de los arcabuces 
no se podian aprovechar, los dejaron. Embrazando sus 
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rodelas, desenvainando sus espadas, se trabaron de ma- 
nera, que para salvar las vidas, les fue forzoso 1rlas qui- 
tando á sus contrarios, que parecia en nada estimallas, 
segun se acercaban con macanas, piedras, lanzas y fle- 
chas á pelear, que eran las armas de que se valian ó pen- 
saban valerse. Mas el valor del Capitan y de sus valien- 
tes soldados iba apocando á aquellos bárbaros de manera, 
que el general, que era Atagualpa Inga, y el maese de 
campo, un valiente y animoso indio llamado Curipancar, 
hicieron seña de retirarse, lo "tual obedecieron tambien 
sus soldados, que no sólo se retiraron, mas se desapare- 
cieron sin ser vistos hasta despues de rato que se pusie- 
ron en un cerrillo pelado; y aunque de los nuestros que- 
daron algunos heridos, solos tres murieron hechos peda- 
zos con las galgas; y de los indios harta cantidad. No 
particularizo hechos de algúnos destos valerosos soldados, - 
por no agraviar á otros; no haciendo dellos mincion, que 
fuera larga historia; sólo digo que D. Francisco de Va- 
lenzuela, hijo del dotor Valenzuela, alcalde del crimen 
en esta Real Audiencia, de la compañía de los gentiles 
hombres lanzas, ofrecido al Virrey para esta conquista, 
fue el primero que en esta guasavara disparó su arcabuz, 
y del tiro mató dos indios. No pudo la batalla socorrer la 
vanguardia, que era la que el conflicto dicho pasaba, por 
la estrechura del camino donde los indios dieron la bata- 
lla; aunque el capitan Juan Ponce vino al socorro con toda 
determinacion y buen ánimo, mas no pudo, como he di- 
cho ser de efeto. Tal miedo, pasada la avilantez que tu- 
- vieron, tomaron los indios, que nunca más parecieron, ' 
antes tomaron fuga; el Inga, aunque en ella no se halló, : 
ni aun creo que de su voto se dió, los capitanes y demás 
indios con sus mugeres é hijos. El campo fué marchanao 
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sin contraste alguno, y cada dia se venian algunos con 
sus mugeres é hijos al real, donde eran bien recibidos y 
agasajados; los cuales denunciaron del inga Topa Amaro 
y Quispetito, y del general Ataguaipa, capitan Curipau- 
car y otros, que se habian por las montañas escondido; de 
manera que llegados al asiento y sitio, no hallaron al Inga 
á los referidos, ni á otros indios principales. Y de los 
particulares cada dia se iban viniendo. Y como la ida no 
habia sido de efeto sin la prision del Inga, que era el que 
hizo mover toda esta máquina, se ofreció luego el capi- 
tan Loyola de ir en su busca y seguimiento, aunque fuese 
en tierras de guerra, como lo eran los indios Momoris y . 
Capacaties; y ansí lo puso en execucion, con más de vein- 
te escogidos soldados, entre los cuales eran algunos mon- 
tañeses habituados á la montaña, como aquella lo era, y 
y estremados arcabuceros. 

Fuéles forzoso, con el rastro que llevaban y guias 
que decian lo que habian sabido, que el. Iuga se habia 
echado el rio abajo en: balsas, hacer ellos lo propio en 
otras, hasta el parage do entendieron que el Inga habia 
-_desembarcado; y por el rastro caminaron por tierra como 
tres dias, al cabo de los “cuales, á el Inga, que de los in- 
dios que llevaba se le iban quedando algunos, iban dan- 
do aviso donde estaba, dió el capitan Loyola con el Inga 
y sus mugeres y hijos, y le prendió. No poco contento 
del venturoso fin de esta jornada y remate della, volvió á 
el real, en el cual del General y demás personas fue muy 
bien recibido. Y en el tiempo que él fué en este alcance, 
del exército cada dia caudillos y capitanes salian con 
gente á hacer correrías en busca de los que faltaban, y 
cada dia venian con presa, tal del general y otros, y tal 
con el ídolo del sol, tal con los cuerpos muertos de Man- 
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go Inga y Sairitopa Inga embalsamados, y con otros in- 
dios de consideracion y despojos. El último indio preso 
fué el capitan Curipaucar. El Virrey estaba con el cui- 
dado que era razon, esperando el suceso que el viaje y 
jornada del capitan Loyola habia tenido, porque aunque 
el general Martin Hurtado de Arbieto daba aviso en cada 
ocasion particular de lo que sucedia, tiabiéndola dado dė 
el dia en que el dicho capitan habia partido en segui- 
miento del Inga y á tierra de indios no conquistados, 
viendo que tardaba la nueva de lo que habia hecho, y 
aun de lo que dél y de sus soldados habia sueedido, llegó 
uno casi á las nueve ó más de la noche, llamado Francis- 
-= co Ruiz de Navamuel, que era un hidalgo de los ofreci-- 
` dos, tio del secretario de la gobernacion destos reinos 
Álvaro Ruiz de Navamuel, con despachos del general y 
capitan Loyola, del próspero fin que á aquella conquista 
Dios habia dado en todo, á quien se debian las gracias, 
. y á su excelencia, que acabó con su gran prudencia, 
discrecion y mucha sagacidad de gobierno, lo que tan- 
tos habian emprendido sin haberlo conseguido. En lo 
primero de dar á Dios las gracias y á hacérselas dar, no 
se faltó, porque ansí en ¡a Igléia mayor, parroquias y 
conventos se hizo esto otro, y otros muchos dias, con 
gran cuidado. Al que trajo la nueva hizo merced de una 
encomienda de indios, porque ultra de las albricias della, 
se le debia por el servicio de aquella jornada y otras en 
` que se habia hallado en el de S. M., acudiendo á su obli- 
gacion como hijodalgo. Ni tampoco faltó en hacer mer- 
ced á los que el General y capitanes informaron merecer- 
lo. Mandó quedar en la provincia al General por gober- 
- nador, y que encomendase los indios della, como lo hizo, 
entre los conquistadores, dándoles tierras y solares, y 
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que los capitanes y vecinos encomenderos y demás sol- 
dados se saliesen y viniesen para el Cuzco con el Inga 
Topa Amaro, general y capitanes más culpados, lo cual 
. luego hicieron. Todo el tiempo que esta jornada duró, 
se velaba la cibdad por mandado de el Virrey, respeto 
del trato y conjuracion que se habia verificado tener los 
indios della con el Inga y los de aquella provincia. Para 
el dia de la entrada triunfante de los capitanes con sus 
prisioneros, se hizo apercibimiento por el cabildo de toda 
la gente que en la cibdad habia, nombrando capitan, que 
fue para que la sacase. La cual fue muv lucida, aunque 
parecian mejor los soldados de la conquista en el hábito 
militar y de montaña en que venian, y con el efeto de 
aquello á que habian ido. Cada uno traia alguna presa 
“notable de las que habia hecho: uno de un capitan, otro 
de otro, cuál de el maese de campo, quién del general. 
El último era el capitan Loyola con el Inga Topa Amaro, 
preso con una cadena de oro al cuello, viniendo mar- 


` -chando por las casas de Doña Teresa Orgoñez, que eran 


las donde el Virrey posaba, que desde una ventana sin 
ser visto veia lo que deseaba. Lleváronlos á todos á la 
fortaleza, á do con buena guardia y custodia los dejaron. 
Fuese procediendo contra ellos, criándoles defensores 
hasta condenallos 4 muerte, y por asesor el dotor Ga- 
briel de Loarte, alcalde del crímen. Executóse la senten- 
cia en ellos y en el Inga Topa Amaro; y el dia que en el 
- Inga se executó, en la plaza pública estaba un tablado 
- hecho para degollalle, habiendo en ella más de cien mil 
indios é indias haciendo gran llanto por su rey y señor. 
Y él bien desalentado, que casi el habla no podia espe- 
| dir. Cercano á tan riguroso trance y fin, habiéndole bap- 
tizado en el propio tablado y pedido él el baptismo y 


$ 
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puéstole por nombre D. Pablo, parece usó el Señor con 
él de su divina misericordia, dando ánimo y esfuerzo á 
quien tan sin él estaba, para que declarase el yerro con 
que habian tenido engañados tantos años sus súbditos, 

levantándose en pié, porque de rodillas habia que estaba 
- algun espacio de tiempo encomendándose al verdadero 
- Dios, criador de cielo y tierra, por medio del padre Bár- 

zana, de la Compañía del Santo Nombre de Jesus, un 
gran siervo suyo y muy perito en la lengua, y del padre 
Cristóbal de Molina, del hábito de San Pedro, que tam- 
bien lo era, y del bachiller Vaez, cura de la Iglesia ma- 
yor y otros religiosos, y los indios haciendo el clamor 
referido. POS | 


e CAPÍTULO XXXI. 


De lo que el Inga Topa Amaro dijo antes que le de- | 
gollasen, estando en el cadahalso. 


Alzando el Inga Topa Amaro ambas manos, haciendo 
con ellas seña á manera de la que los indios acostumbran- 
hacer á los apoes, el rostro vuelto á do estaba. la mayor 
cantidad de los curacas (1), dijo en voz alta, el que apenas 
de mortal poce antes podia de los que junto á él estaban 
ser oido, en su lengua «¡Otariguaichic!» Al momento 
cesó la grita, llanto y vocería, que creo el vital aliento' 
respiraban, y quedó todo tan en silencio, como si ánima 
viva en la plaza hobiera; tal era el mando y monarquía 
de los Ingas y sujecion que sobre sus súbditos tenian. Y 
lo que dijo en suma en su lengua, comprobado por decla- 

.(1) Curaca, es lo mismo que cacique ó señor. i 
h i 
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racion de los intérpretes, que he dicho que en el tablado 
estaban, y otros que cerca se hallaron, á quienes se to- 
maron sus dichos y deposiciones, es lo siguiente: | 

«Apoes, aquí estais de todos los cuatro suyos, sabed 
»que yo soy cristiano y me han baptizado y quiero morir 
»en la ley de Dios, y tengo de morir. Y todo lo que hasta 
- »aquí os hemos dicho yo y los Ingas mis antepasados, 
»que adorásedes al sol, Pynchau, y á las guacas, ídolos, 
»piedras, rios, montes y vilcas, es todo falsedad y men- ' 
tira. Y cuando os decíamos que entrábamos á hablar al 
»sol, y que él decia que hiciésedes lo que nosotros os 
»decíamos y que hablaba, es mentira; porque no habla- 
- dba, sino nosotros, porque es un pedazo de oro, y no 
»puede hablar; y mi hermano Titocuxi me dijo que cuan- 
»do quisiese decir algo á los indios, que hiciesen entrase 
»solo al dicho ídolo Punchau, y no entrase nadie conmi- 
»go; y que el dicho ídolo Punchau no me habia de ha- 
»blar, porque era un poco de oro, y que despues saliese 
» y dijese á los indios que me habia hablado y que decia 
»aquello que yo les quisiese decir, porque los indios hi- 
»ciesen mejor lo que les habia de mandar; y que á lo 
»que habia de venerar; era lo que estaba dentro del sol - 
»Punchau, que es de los corazones de los Ingas mis ante- 
» pasados. » Y dicho esto, el dicho D. Pablo Topa Amaro 
les tornó á decir que todo era falsedad y mentira, y que 
creyesen en un solo Dios verdadero, hacedor de todas 
las cosas, porque él moria por las culpas que habia he- 
cho, y que queria morir cristiano, y que le perdonasen 
los engaños en que los habia traido hasta la bora en que 
estaba, y que rogasen á Dios por él: Todo lo cual dijo el 
dicho D. Pablo Topa Amaro con una auturidad y mages- 
tad real, no compuesta ni artificiosa, sino muy natural; 
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‘que cierto, aunque preso y.en aquel trance, mostraba lo 
.que he dicho. Parece haberle dado el Señor nuevas fuer- 
-zas para lo que dijo, estando antes desmayado y tem- 
-blando.y que apenas á los que estaban ayudándole á 
-bien morir podia decir palabra que pudiese ser oida; y 
estas lo fueron de muchos, no sólo circunvecinos al ta- 
blado ó cadahalso, mas de otros que dél distaban. 
Luego le apartaron al sitio y lugar donde le habian 
` «de degollar, lo cual se hizo, enseñando la cabeza á todos 
los circunstantes. Los indios, que desde que acabó la plá- 
-tica comenzaron su cuita y llanto, la crecieron con el 
presente espetáculo más; cosa que no se podrá creer si 
no por quien lo vió. Pusieron la cabeza er el rollo, donde 
solo otro dia estuvo hasta que anocheció, que la mandó 
el Virrey quitar, porque los indios, digo multitud copio- 
sa, se estaban en la plaza mochándola y adorándola sin 
comer, ni quererse apartar dél, allí. Tal era la venera- 
cion en que los indios eran tenidos, que aun despues de 
muertos hacian esto con ellos. De los demás se fueron 
. enviando algunos á esta cibdad y á Otras partes que no 
hace á mi propósito referir. Sólo digo, que contra D. Cár- 
' los Inga, hijo de Paulo Inga, gran servidor de S. M. y 
leal, como he referido en la vida del marqués D. Francis- 
co Picarro, se hizo averiguacion de algun trato á modo 
de conjuracion y de otras cosas, por interpretacion de un 
Francisco Ximenez, monteñés, lengua; que despues cons- 
tó lo contrario, y fue restituido en su honra y en sus ha- 
- ciendas; casado con Doña Maria de Esquivel, que hoy 
dia vive, en quien tuvo á D.-Melchor Cárlos Inga, de 
quien en el Cuzcó fue padrino de baptismo el dicho viso- 
rey D. Francisco de Toledo. Solo el dicho D. Melchor ha 
quedado descendiente por línea recta de los reyes Ingas 
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pasados, y bien lo muestra el valor de su persona; que 
acude como descendiente dellos á su generacion y en- lo : 
que tiene de español á la nobleza y hidalguía de su ma- 
dre, la cual le ha criado y héchole enseñar en todos los 
exercicios de virtud que príncipes suelen tener y apren- 
der, en los cuales ha salido, no solo buen discípulo, sino 
señalado maestro. Casó con Doña Leonor Arias Carrasco, 
hija de Pedro Alonso Carrasco, caballero de la órden de 
Santiago, vecino del Cuzco, encomendero del reparti- ` 
miento de Yanaoca, Camata y otros, y nieta de uno de 
los primeros conquistadores, y de Doña Isabel Fernan- 
: dez Cabeza, hija del licenciado Alonso Perez, hombre 
principal ynon 


CAPÍTULO XXXH. 


Del primer ensayo que se hizo, cerca dela incorpo- 
racion de los metales de Potosi con el azogue. 


Tenia Nuestro Señor guardado para el tiempo del. 
gobierno deste gran Gobernador el descubrir y manifes- 
tar lo que en tantos pasados años se habia procurado, so- 
licitado y investigado, cerca de que los metales de Potosí 
se abrazasen con el azogue, porque sólo los ricos sé be- 
neficiaban por guairas, y para los que no lo eran, no se 
hallaba beneficio alguno, y ansí como por cosa inútil y 
desechada y desmontes, estaban todas las faldas del cer- 
ro llenas de los dichos desmontes, los cuales pro derelic- 
to, se decia pertenecer al Rey nuestro Señor, que era una 
grandísima suma de quintales, los cuales de ninguna 
utilidad eran ni á españoles ni á nalurales; porque para 
guairados no eran, ni con qué otro beneficio se les habia 


y | 
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de sacar la plata que terian, era incógnito. Y como tan 
encargado del Rey nucstro señor le hobiese sido al dicho 
Visorey que por todas vias investigase y procurase cómo 
- estos metales con el azogue se abrazasen, fue el Señor 
servido que en el tiempo de su gobierno tuviese efeto: 


porque al Cuzco el año de 72, vino á él de México un  : 


hombre, llamado Pero Fernandez de Velasco, que su ino: 
cencia, aunque no lo han sido otros que despues han ve- 


- nido, se dió luego á conocer en dar tán barato tesoro, de 


tanta estima y precio. Tratado con el Virrey y hecho 
su ofrecimiento con una sana y grande voluntad, mandó 
el Virrey traer de Potosí dos cargas de metal de todas 
suertes de los dichos desmontes; y habiéndolos hecho 
moler el maestro, no fió que el lugar y sitio fuese otro, 
respeto de la fidelidad , sino una cerrada y bien guarda- 
da pieza de su recámara, con escribano que de todo die- 
se fée, dudando de la certidumbre, como es ordinario en 
lo que mucho se desea, que aun viéndolo, casi no se cree. 

El metal se incorporó, despues de .hecha la salmuera, 

echándole el azogue que hobo menester, dándole cada 
` dia algunos repasos y poniéndolo al sol; y cuando estuvo 
de sazon, se lavó en presencia del Virrey, y salió una 
buena pella de plata y azogue, la cual s2 puso á desazo- 
gar y salió un tejuelo de muy blanca plata y de dos. mil 
trescientos y ochenta de la ley. 


CAPÍTULO XXXII. 


. De algunas dudas que al Virrey se le ofrecieron 
hecho este ensaye y verificacion, y las resoluciones 
que en ellas tomó. 


Visto este ensaye y verificacion probable, se ofrecian 
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al Virrey no pocas cosas á -que acudir y prevenir; lo 
cual hizo con su inmensa prudencia, discrecion y sabi- 
duría, tan acertadas en sus principios, que mirados ellos, 
y esperimentados los medios y considerados los fines, no ` 
há tenido: ni tiene la envidia en qué enmendarlo. Lo pri- 
mero fue lo del azogue, que aunque del Rey nuestro señor 
tenia órden y mandato que incorporase en su corona y 
patrimonio Real todas las minas que dél hobiese, en una 
instruccion de Hacienda dada en la Junta, su data en Ma- 
drid á 28 de Diciembre de 1568, lo habia diferido hasta 
ver de qué sustancia era y qué aprovechamiento ternia 
el Rey nuestro señor dello; porque no habiéndole, de 
«qué esencia era el tomar la dicha posesion? Y ya los mi- 
neros, coh los pocos indios que cuando he dicho los re- 
-partió, habian hecho sus asientos y fundiciones y gasta- 
«do sus haciendas en ellos, y cada úno habia tomado y 
registrado nuevas minas y comprado herramientas y 
ollas para las fundiciones; y en efeto, metido prendas de 
consideracion, aunque del azogue ninguna salida habia 
para minas deste reino, sino para el de Méjico, do se 
consumia el poco que se sacaba, llevándolo algunos mer- 
caderes, que en este género de contratacion tenian sigura 
y cierta ganancia. Ed esta sazon y estado estaban la la- 
bor destas minas, al tiempo y cuando el Virrey envió á 
tomar dellas la posesion al dotor Gabriel de Loarte, al- 
calde del crímen en esta Real Audiencia, que consigo 
habia llevado y tenia en aquella cibdad, dándole la ins- : 
truccion de lo que debia hacer, guardar y cumplir cerca 
de la comision que llevaba. Lo cual puso en execucion y 
efecto, y desde entonces quedaron las minas de azogue 
incorporadas en la Real corona y patrimonio de S. M., . 
con prohibicion que ninguna persona lo pudiese comprar 


e 
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ni los mineros vender, sino fuese.á S. M., al precio que 
entonces se tasó y moderó, que ` era y fué á....(1)....... 
cada quintal. El servicio que en esta incorporacion hi- 
` zo el Virrey al Rey nuestro señor, y el que S. M. reci- 
bió en ello, fue tan cuantioso y de estima y de tanto inte- 
rese, que no tiene suma lo que este miembro de renta le 
ha valido y valdrá. Para Potosí fue necesario llevar algun 
azogue para la introduccion del nuevo beneficio y prin- 
cipio dél; mas habia mil dificultades en el llevarlo por ` 
tierra en récuas, y por la mar no menores, porque el 
puerto de Auca estaba despoblado para la descarga y 
los puertos de Arequipa lo propio. Y en estas dudas usó 
el Virrey de un muy prudente 'medio, con cuya execu- 
cion, sin aventurar la hacienda de S. M., dió el principio 
que convino. Y el medio fue, que algunas personas que 
tenian comprado azogue antes de la prohibicion, sirvie- 


. - sen áS. M. con alguna cantidad de pesos, y que les da- 


ria licencia para que llevarlo pudiesen á Potosí, metién- 
dolo en el almacen real, vendello no á más precio del 
que tenia establecido y ordenado se vendiese el de S. M., 
que era á ochenta y cinco pesos ensayados cada quintal; 
mediante lo cual fueron socorridos los mineros con el 
azogue que habian menester; y el Virrey ésperimentando 
qué órden debia en lo de adelante dar cerca del traginar 
este género desde Guancavélica á Potosí, el cual era bien 
dificultoso, y en que siempre podria haber pérdida y 
mermas desde que entra en el almacen de la villa rica de 
Oropesa, hasta que se recibe en el de la imperial «villa 
de Potosí. | | 

Sirvió el Virrey al Rey nuestro señor en esta incor- 


e (1) El precio está en blanco en el original. 
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poración de las minas en el pgtrimonio Real, segun he di- ' 
cho, lo primero, en dar entretenimiento á mucha gente 
vagamunda y rompepoyos y pretensores que gustaron 
entretenerse haciéndose mineros, pues las minas no les 
costaban nada, gastaron sus haciendas en comprar ga- 
nado, hacer ollas, comprar herramientas, tomando sitios 
para sus fundiciones; lo segundo, en dar valor al azogue 
con el consumo dél en el reino, con que los mineros mu- 
cho se han enriquecido y enriquecen cada dia; lo terce- 

ro, en hacer dellos nervios del reino, porque con tener 
bienes raices, no hay ninguno que no estime en más lo 
que tiene, que cuanto podia esperar sacar si acudiera álos 
levantamientos y motines á quela gente vagabunda estaba 
sujeta; lo quinto, en el interés que para S. M. resultó en 
sus Reales quintos y á los particulares; (voy tratando lec- 
tor discreto del intermedio) lo sesto, lo que valió el pro- 
vecho que á S. M. vino de lo que pagaron en plata al 
Rey nuestro señor los particulares por las licencias que ' 
les dió para llevar el azogue á Potosí; lo sétimo, la espi- 
riencia que el Virrey tomó.de lo que convenia proveer- 
se para traginar el azogue, de suma y mermas que el de 
los particulares habia tenido, y precios de cada quintal, 
ansí por mar como tierra, y otros muchos que pudiera . 
referir. 


s 


CAPÍTULO XXXIV. 


De lo que el Virrey previno y ordenó para Potosí, 
desde el Cuzco, cerca del beneficio de los metales con ' 
el azogue. 


Para Potosí se ofrecian otras muchas cosas graves y 


DEL ARCHIVO DE INDIAS. . 297 
árduas: la una, si seria bien tomar todos los desmontes 
pro derelicto para el Rey nuestro señor, que era suma tan 
grande, que sumarse mal podria; y viendo que eran me- 
nester más guardas que quintales de desmontes habia, y 
que ellas habian de ser las que lo ocultarian y defrauda- 
rian. La otra, sobre si seria cosa de importancia tomar 
las salinas para S. M. de todo este reino, en especial las 
de aquella provincia de los Charcas, pues la sal habia ya, 
respeto del gran consumo, de tener valor. Lá otra y de 
más dificultad, el sacar indios para este beneficio nuevo; 
porque aunque desde Quito, á la noticia de la riqueza 
deste cerro cuando se descubrió, habian acudido ya, 
como faltaban los metales ricos para. guairar, las minas 
estaban despobladas; y en el asiento no los habia, que 
todos ó los más se habian vuelto á sus tierras y á otras 
partes. Cercado destos cuidados el Virrey, hizo lo que 
César dijo: «Veni, vidi, vict.» Vine, ví y venci; y como 
jamás cesaba en mirar y prevenir y por la obra lo que 
tocaba al servicio del Rey del. cielo y del de la tierra, 
- tomó resolucion en ir á ver con sus ojos, tocar con sus 
manos la maquinosa grandeza que esperaba resultaria 
de interese al Rey nuestro señor y á sus vasallos , yendo 
en persona, como lo hizo y adelante referiré. En el en- 
tretanto envió un hidalgo, secretario de cartas suyo, lla- 
mado Gerónimo Pinan de Zúñiga, con el buen Pero Fer- 
nandez de Velasco, para-que en su presencia hiciese ha- 
cer el ensaye por mayor, que aun todavia se dudaba si 
se conseguiria el efecto, como en 2 de pormenor se ha- 
bra ya verificado. ÓN 
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CAPÍTULO XXXV. 


Del aviso que el Virrey tuvo del Rey nuestro señor 
de su casamiento, parto de la Reina, vitoria del 
Sr. D. Juan de Austria contra el turco, y lo ` 
que hizo. 


- En esta cibdad del Cuzco recibió el Virrey despa- 
chos del Rey nuestro señor, cartas y aviso de las bien- 
_aventuradas y deseadísimas nuevas de su casamiento 
cuarto con la Magestad de la Reina Doña Ana, y de su 
dichoso alumbramiento y parto del príncipe D. Fernan- 
do el Deseado, en cédula Real, su data en Madrid, á 26 de 
Diciembre del año de 71: y á estas dos gloriosas y feli- 
- Císimas nuevas, se juntaba el dar S. M. al dicho Visorey 
de la vitoria que en la batalla naval habia sido Nuestro 
Señor servido dar al ilustrísimo D. Juan de Austria, su 
caro y amado hermano, contra el armada y todo pode- 
río del gran túrco Selim. Y demás de encargarle el haci- 
miento de gracias á Dios: por tan prósperos sucesos, le 
mandaba que se hiciese en estos reinos el: alegría y re- 
gocijo público que á tales nuevas se debia. Este mostró el 
Virrey por su persona, como más partícipe del de cuan- 
tos ministros habia en este reino; y despues de haber 
despachado á todas las cibdades, villas y lugares dél, que 
ansí lo hiciesen, dió órden para que en aquella cibdad se 
pusiese en efecto, y que él queria ser el primero. Y aun- 
que todos los estados de gente se regocijaron y hicieron 
fiesta, la última fue un solemne juego de cañas y toros. 
Tomó el Virrey un puesto con los caballeros de su casa 
y otros que en la cibdad se hallaron; y el otro tomaron 
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lós vecinos encomenderos della, más principales. Él fue 
tal, que siempre durará su memoria. Mostró á todos el 
Virrey aquel dia, que si de las artes era maestro, podian 
en aquella tenelle por tal. Antes habia la mañana de San 
Juan, como aquí lo habia hecho, salido por todas las ca- 
lles acompañado de toda la nobleza de aquella cibdad, á 
velles correr por las calles; y despues vueltos á palacio, 
habia en la huerta puesta una mesa para que todos al- 
morzasen espléndidamente, de diversidad y abundancia 
grande de todas cosas: y él en ella con tanta humanidad 
y llaneza como sino fuera Virrey, y con tan gran ma- 
gestad y auturidad como si fuera Rey, con las cuales co- 
sas era señor de los corazones y voluntades de todos. 


CAPÍTULO XXXVI. 


De la eleccion que el Virrey hizo de Corregidor de 
la cibdad del Cuzco. | 


Luego que á aquella cibdad llegó, teniendo relacion 
de la persona del licenciado Polo Oudegardo, vecino de 
la cibdad de la Plata, persona que, ultra de sus muchas 
letras, calidad y gran discrecion, era muy antiguo y es- 
- perimentado en las cosas deste reino, y que del de aque- 
la cibdad habia en tiempos pasados tenido el gobierno. y 
mando; le escribió que lyego á ella viniese, lo cual obe- 
deció con toda puntualidad dejando sa muger, hijos, 
casa y familia en la dicha cibdad; dióle la vara de 
Corregidor del Cuzco, cuyo cargo y oficio ejerció muy á 
satisfaccion del Virrey y gusto de todos. 

Del Cuzco, para Potosí, envió una persona de toda sa- 
tisfaccion en cristiandad, antiguo y esperimentado en 

Tomo VIII. | l 19 | 
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oficios y cargos, llamado Damian de la Bardera, á quien 
hizo Corregidor de Potosí y Charcas, por ausencia y en 
lugar de D. Gerónimo de Cabrera, á quien proveyó por 
Gobernador de la provincia de Tucuman. 


CAPÍTULO XXXVII. 


De las reducciones que el Virrey hizo hacer en el 
Cuzco, y nuevas parroquias y platería. 


La primera reduccion y parroquia fue la de Belen, 
donde se redujeron todos los indios carpinteros, que se- 
rán un gran número. 

La segunda, la ue Santiago, donde redujo todos los 
indios plateros que estab ın en casas particulares, donde 
labraban plata, y se llevaba sin quintar á diferentes par- 
. tes, en harto daño de la Real Hacienda, poniendo un 
galpon, lugar público, donde la labrasen, y un veedor 
español que les enseñase, con salario y ordenanzas de 
lo que habia de hacer, y prohibiciob con pena para que 
ninguna se labrase fuera de allí, ni alli tampoco, sino fue- 
se quintada ó llevando la labrada luego á A eran 
los plateros mucha suma. 

La tercera, la parroquia de San Gerónimo. 

La cuarta, la de San Sebastian. 

La quinta, la de Santiago. 

La sesta, la del Hospital, que porque he de hacer 
memoria destas parroquias cuando adelante lo haga de 
la cibdad del Cuzco, no alargaré más esta relacion. . 

Ansí mismo se fundó, estando el Visorey en la dicha 
cibdad el colegio de la Compañía de Jesus, por el Pà- 
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dre Gerónimo Ruiz Portillo, cuya fundacion y dotacion 
favoreció el Virrey con harto cuidado. 

No trato de otros proveimientos ni ordenanzas, por- 
que me está llamando el deseo que el Virrey tenia de 
verse ya puesto en el lugar de la redencion deste reino, 
que por su persona habia de ser hecha, tan en acrecenta- 
- miento de la Real Hacienda, cuanto en utilidad, provecho 
- y riqueza de sus vasallos de todas suertes y estados. 


CAPÍTULO XXXVIIL 


“Del viaje del Vissorrey desde la cibdad del Cuzco 
hasta la cibdad de Chucuito, y lo que en ella hizo y 
ordenó. 


Partió de la cibdad del Cuzco el Virrey, domingo en 
la tarde, 5de Octabre, un dia despues de San Francis- 
co. La primera jornada no fue más que media legua, al 
pueblo de San Sebastian, nueva reduccion de lo; indios 
yanaconas y de servicio de los vecinos y de otros mu- 
chos que vienen al Cuzco con bastimentos y rescates. 
Habrá en'él pasadas de cinco mil ánimas, con su cura y 
iglesia bien acabada. De allí salió el Virrey el lunes, por 
el angostura, donde está poblado y reducido el pueblo 
de San Gerónimo; está desviado del camino real, como 
un tiro de arcabúz. Hay de San Sebastian 4 San Geróni- 
mo una legua de buen camino, junto al cual está una 
grande alameda que el Virrey mandó plantar, recrea- 
cion de contento y bien para los indios, porque carecen 
de leña. Hace la dotrina de este pueblo un fraile domi- 
nico. Habrá en él como cuatro mil ánimas. Vino el Vir- 
rey á comer al pueblo de Guispicanche que ahora es, y á 
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dormir á la villa de Deleitosa, y por otro nombre Anda- 
guailillas, de la encomienda de D.* Francisca de Guz- 
man, vecina del Cuzco, casada con su sobrino, de quien 
he hecho atrás mincion. Cuádrale muy bien el nombre de 
Deleitosa que le pusieron, por llamarse así otra del con- 
dado de su hermano y segundo título de los condes de 
Oropesa, por ser cabeza del segundo condado que á ella 
se juntó con el casamiento de D.* Beatriz Monrroi y 
Ayala, condesa de Deleitosa y de Belvis y otras muchas 
villas y pueblos. Dijele cuadraba bien.el nombre, porque 
en buen estelaje (1), temple, aguas y tierras, no le hace 
- ventaja el de Yucai, de que adelante haré mincion. Aquí 
se detuvo en el espidiente de algunos negocios que ha- 
bia remitido del Cuzco á aquel lugar, y aquí se efectuó 
el asiento y concierto con Amador de Cabrera, sobre su’ 
mina descubridora de Guancavélica. Mandó que los gen- 
tiles hombres, lanzas y arcabuces y guarda de á pié, se 
fuesen delante, porque yendo divididos en dos jornadas, 
pudiesen tener mejor comodidad y dar menos vejacion y 
trabajo á los indios. Era tanta y contínua la gente que á 
esta villa de Deleitusa venia, no sólo á negocios propios, 
sino á ver y saber el despacho -de los agenos, que aun- 
que pensó de allí enviar y acabar el despacho de Espa- 
ña, para el cual siempre, es menester tiempo para dar á 
S. M. y Real Consejo tan puntual, verdadera y esperi- 
mentada razon como se debe, no pudo conseguirlo, y le 
fue forzoso alejarse del Cuzco algo más. Á este pueblo y 
villa mandó viniese el dotor Gabriel de Loarte, alcalde 
del crímen, que en la cibdad estaba, y le dió título de 


(1) Estelaje, derivado de estela ó estrella , está aquí sin duda 
por cielo ú horizonte. 
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Corregidor della, para que fuese sustentando y conser- 
vando las cosas que dejaba hechas y ordenadas, y le co- 
municó é instruyó otras que al servicio de S. M. conve. 
nian. Llevando consigo al licenciado Polo, partió de la 
villa de Deleitósa á 14 de Octubre del año de 73. Vino á 
hacer noche á Quiquijana, pueblo de indios y cinco le- 
guas de Deleitosa. El camino es razonable, aunque en 
partes hay cuestas y laderas, vertientes á un rio, en cuya 
vista se camina. El pueblo de indios está la mayor parte 
- de la otra banda del rio, el cual se pasa por una puente 
de crisnejas, y de esta otra banda está el tambo, que Ila- 
man de Quinquijana. De la cual otro dia salió el Virrey 
para Chicacopiz, que está de el dicho cinco leguas: pása- 
se otro rio junto al pueblo, en la cual hizo el Virrey alto, 
por ser más cómodo el aposento para detenerse y desvia- 
do del Cuzco; y como cesaron las idas y venidas de la 
gente, con brevedad pudo acabarse el despacho y en- 
viarlo á Lima. En todos los pueblos referidos daba prisa 
á la breve reduccion delos indios, reprendiendo á los vi- 
sitadores si habian sido remisos, y encargando á los cu- 
ras el cuidado dellas. Queda entre Quiquijana y Chicaco- 
piz el tambo de Cangalla. 
De Chicacopiz al pueblo de Cacha, reduccion de in- 
dios de (Do a e ee a 


a o 


(1) Faltan aquí algunas hojas en el manuscrito que copiamos, 
segun lo tenemos indicado, y continúa luego lo relativo al vi- 
reinato del Marqués de Cañete. De sentir es que no se conserven 
las historias de todos los demas vireyes, que como se ha visto y 
verá, escribió este mismo autor, á contar desde D. Francisco Pi- 
zarro; pero aun así y siendo conocida la historia general de ellos, 
parécenos que tienen interés muchas noticias de la particular y 
del gobierno interior de aquellos paises, que aquí se contienen. 
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VIRREY MARQUÉS DE CAÑETE, D. Garcia HurTADO DE 
MENDOZA. | 


CAPÍTULO PRIMERO. 


= De quién fue el Virrey D. Garcia Hurtado de | 
- Mendoza y de su eleccion. 


Agora comenzaré la de uno de los principales y gran- 
des gobernadores que estos reinoshan terido, que fue don 
Garcia Hurtado de Mendoza, gentil hombre de la boca de 
S. M., y capitan de hombres de armas, señor de villa de 
Argete, octavo Virrey, Gobernador y Capitan general de- 
llos, el cual fue hijo segundo de los marqueses de Cañete, 
don Andrés Hurtado de Mendoza, guarda mayor de la cib- 
dad de Cuenca, tercero Virrey de estos mismos reinos, y 
de D.* Maria Madalena Manrrique, hija del conde de Osor- 
no, casado con D.* Teresa de Castro y de la Cueva, 
hija de D. Pedro de Castro y Andrada, conde de Villal- 
va y Andrada, conde de Lemos y marqués de Sarriá, y 
de D.* Leonor de la Cueva, bija de D. Beltran de la 
Cueva, duque de Alburquerque. | 


CAPÍTULO II. 
De algunas cosas en que el Rey nuestro señor hizo 
esperiencia en su Real servicio, de la persona. de 
`D. Garcia de Mendoza, aníes de su eleccion. 


Bien notorios eran á S. M. los servicios que en las 
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provincias de Chile habia hecho á su Real Corona Don 
Garcia de Mendoza, ansí en pone:las de paz,. como en 
haber poblado nueve cibdades y vencido siete batallas 
-_campales; de todo lo cual y otras cosas hice mincion en 
la vida del marqués de Cañete, su padre, por parecerme 
- aquel su propio lugar. De suerte, que la vida, valor, áni- 
mo, discrecion y prudencia de D. Garcia de Mendoza; 
quien bien la quisiere saber, lea la del padre, que en 
ella se exemplifica que Al es el árbol, ansí dá el fruto. 
Y si otros hijos y deudos qué otros virreyes han consi- 
go traido, se ocuparan y emplearan no tanto como Don 
Garcia de Mendoza lo hizo durante el gobierno de su pa- 
dre, sino á la mitad, no dijera yo el gran daño que cau- 
san los que han traido y traen hijos y deudos consigo; y 
aunque vino con su padre mozo de hasta veinte ó vein- 
tiun años, ya en los reinos de España' dejaba nombre y 
en otros, no sólo de buen'soldado, sino de valeroso capi- 
tan. Y porque de servicios de Italia, Flardes, Alemania 
ni- otras partes no hago de los de ningun virrey min- 
cion, se quedarán tambien. los del virrey D. Garcia en 
silencio, que aunque de pocos años, tuvieran lugar y 
loa entre los de los viejos virreyes. Espefando iba el : 
Rey nuestro señor que se sazonase este fruto del árbol 
del Marqués de Cañete, de quien tales en este reino los 
esperaba, del cual en su real servicio hizo muchas espe- 
' riencias, cual vez en legacías y embajadas, como fue la 
que le cometió de Alemania y otras, de que dió tan bue- 
na cuenta; tal ea Monson en las Reales Córtes en el des- 
pacho de lo que se ofrecia, dándole á todo cual convenia 
al descargo del cuidado que al Rey nuestro señor seme- 
jantes negocios suelen dar; cual en cosas de guerra, que 
como capitan de hombres de armas, fué con su compa- 
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ñía la jornada de Portugal, no sólo lucido y costoso, sino. 
aventajado á otros muchos; y pudo muy bien, segun su 
gran prudencia, valor y discrecion y venturosa estrella, 
encargársele en general la de toda ella. | > 


CAPÍTULO III. 


De las causas y motivos que tuvo el Rey nuestro se- 
ñor para enviar por VirreyMel Pirú á D. Garcia 
de Mendoza. 


- Despues de concedida al conde de Villar la licencia 
para irse, el Rey nuestro señor, guiado de la entereza 
de su soberano entendimiento ;- considerando cuán re- 
vueltas estaban las cosas entre España y Ingalaterra, y. 
la poca seguridad que en todos estos mares y tierra: ha- 
bia respeto, de la ordinaria navegacion que los ingleses 
- han hecho por el estrecho de Magallanes; y que conve- 
nia en estos reinos defensor y ofensor valeroso, y que 
fuese soldado y reparo del honor de España; y junto con. 
esto, persona de negocios, esperimentado y cursado en 
ellos; y que en lo uno y lo otro tuviese capacidades igua- 
les y conformes, y con quien su Real conciencia pudiese 
estar descargada, gratificando á los que le sirviesen y lo 
mereciesen; y finalmente, que los puertos y costas de 
tanta distancia de tierra tuviesen Seguridad: eligió por su 
Virrey, Gobernador. y Capitan general,.á D. Garcia Hur- 
tado de Mendoza, hijo de quien he dicho, en quien con- 
currian todas las calidades juntas que para los cargos di- 
chos desearse podian. 
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CAPÍTULO IV. 
De la concesion y licencia que S. M. dió al Virrey 
para que trajese consigo á su muger. 


Resuelta y determinada la partida del Virrey, le dió ' 
S. M. licencia para que llevase consigo á su muger, que 
fue la primera que á Virrey del Pirú se haya concedi- 
do; y aun verse en él tan gran señora, fue nuevo caso de 
“admiracion, porque igual jamás vino, y mayor en ningun ' 
tiempo hay esperanza que suceda; por ser esta señora 
descendiente de casas tan grandes y antiguas, que lo 
‘menos que pudo merecer y desear, no siendo tan grande 
la ocasion, fue ser Virreina del Pirú; con ser esta má- 
quina menos entendida en España de lo que su grandeza ' 
merece, porque :á sello, 'ningun príncipe para hacer mer- 
ced puede apetecer cosa semejante, cuanto más mayor. 
en todos los reinos que el Rey nuestro señor tiene; porque 
si la mayor grandeza es enriquecer á muchos, el Pirú 
-- éscede con conocida ventaja á toda la redondez del mun- 
do, y esto verá el de corto entendimiento tan bien como 
el de sobrado aviso. i 


CAPÍTULO V. : | 
De la venida de D. Beltrán de Castro y de la Cueva 
Gestos remos, teniendo compañía á su hermana la 


- Virreina. 


Meritísimamente se le debia á D. Béltran de Castro y 
de la Cueva el cargo ditado y oficio de Virrey, Goberna- 
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dor y Capitan general dellos, no sólo por su persona, 
prosapia y genealogía, sino por muchos servicios de Ita- 
lia, y general que habia sido en la jornada Hel final en 
Lombardía, y capitan de hombres de armas, y de la boca 
de S. M., caballero del hábito y órden de Alcántara; y 
con todas estas causas, pudo tanto el amor y aficion que 
á su hermana tenia, que quiso sin ningun cargo ni título 
venir á tenerle compañía en tan larga peregrinacion. 


CAPÍTULO VI. 


Del estado en que esta cibdad estaba, cuando á ella 
llegó la nueva de la venida del Virrey. 

Estaba esta insigne cibdád de los Reyes llena de lá- 
- grimas, lutos y tristeza, soledad y muertes, de una ve- 
nenosa y pestilencial dolencia de viruelas y sarampion, 
de que he hecho mincion en la vida del conde de Villar, 
habiéndose la muerte cebado y encarnizádose en todas 
suertes y estados de gentes, principalmente en grandes 
- bizarrías y hermosuras de damas, dignas de más larga 
vida, al tiempo y cuando en ella se oyó una nueva más 
deseada que esperada, que fue la venida deste Virrey. 


* CAPÍTULO VII. 
De la embarcacion del Virrey. 
Partió el virrey D. García de Mendoza del puerto de 
Sanlúcar de Barrameda para el de la de Cádiz, último de 


Febrero del año de 89, donde estuvo hasta los 8 de Mar- 
zo, que salió la flota, y volvió á los 9 á arribar á la misma 


+ 
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bahia de Cádiz, de donde tornó á salir segunda vez á los 


13 del mismo: y sin tener contraste alguno en toda la na- 
vegacion, dió fondo en el puerto de Cartagena, á los 7 de 
Mayo; surgió y se hizo á la vela en el puerto de Nombre 
de Dios, á los 8 de junio, donde se detuvo hasta los 17. 


CAPÍTULO VII. 


De la entrada del Virrey en Panamá y lo que 
alli hizo. 


Á los 24 de junio, llegó 4 la cibdad de Panamá. Su 
entrada fue de noche y sin admitir recibimiento alguno. 
En aquella cibdad asistió á los negocios como presidente 
de aquella Real Audiencia; y despachando á su Magestad 
la plata que “allí halló haber enviado su antecesor Virrey 
Conde de Villar, en la flota, metiendo para guarda y 
custodia della á D. Luis de Sotomayor y su tercio de se- 
tecientos soldados que traia para el reino de Chile; y 
para suplir la falta que tan gran socorro haria, mandó 


levantar en aquella cibdad la más gente que le fue po- 


sible, y aunqhe no fue tanta como quisiera, se levanta- ` 
ron cerca de doscientos soldados, á los cuales, prove- 
yéndoles de su auditor, proveedor y capitanes, médico : 
y las demás cosas que eran necesarias é importantes, los 
mandó hacer á la vela, y el Virrey hizo lo mismo. 


CAPÍTULO IX. 


De la embarcacion del- Virrey en el puerto de 
| Perico. 


En 9 de setiembre se embarcó en el puerto de Perico, 


4 
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el Virrey, Virreina, y toda la gente de su servicio; y por 

General de la flota y armada, vino D. Gerónimo de Tor- 
res y Portogal, hijo del Conde de Villar, de quien he 

hecho memoria en la vida de su padre; y siempre que se 

ofreciere, es razon traer á la de todos que afable, qué hu- 

mano, qué compañero sin austeridad siempre se mostró, 

qué amigo de regocijar la cibdad, de favorecer la caba- 

lleria, exercitándose en todos los ilustres exercicios de- 

bidos y pertenecientes á sus años. Y aunque el armada 

vino reconociendo la costa, en ninguna parte se detuvo 

tanto como en la villa de Santa María de la Parrilla, po- 

blacion del Marqués de Cañete, su padre, que estaba 

bien necesitada. Allí dicen ayudó el Virrey y Virreina con 

-una gran generosidad á una obra pública, que apenas 

allá fue hecha, cuando en esta cibdad publicado: y ansí 

conviene que todos se aficionen á hacerles bien, que 

toda la gente deste reino se harán siervos y esclavos de 

quien con obras ó palabras les: muestra voluntad; y ha- 

biendo lo contrario, suelen recalcitrar. Y tan poco cos- 

tándoles á los virreyes cualquiera destas dos cosas, creó 
todos las deben desear hacer, si con sus *condiciones y 

humores acabarlo pudiesen. Á los 28 de noviembre, 

amaneció el armada sobre el puerto del Callao, con viento ` 
muy escaso ó sin ninguno, porque hasta medio dia ó an- 
tes que comienza ła virazon, sino es algunos meses de 

Nortes ó Sures largos, siempre son ordinarias las calmas 

desde la mañana hasta la referida hora. Metió desde la 
punta de la Isla, remolcando á la capitana en que el Vir- 

rey venia, que es el mayor y mejor navío de los que en 

este mar navegan, la galera real y capitana, de dos, que 
el Rey nuestro Señor en este puerto tiene para guarda y 
custodia dél. 
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CAPÍTULO X. 
De la desembarcacion del Virrey y Virreina en al 
puerto del Callao. | 


El mismo dia 28 de Noviembre, saltó el Virrey en 
tierra vestido con una ropa de levantar, carmesí, y en 
una silla, apretadísimo de intensos dolores de gota, echá- 
basele muy bien de ver la impresion que en su persona 
el mal hacia, pues en cinco ó seis dias que la tuvo, le dejó 
desfiguradísimo. Aquí vino enviado por la Real Audien- 
cia el licenciado Ramirez de Cartagena, oidor más anti- 
guo della, á dalle la bien venida. En desembarcándose, 
- se hizo el Virrey llevar á la iglesia, y en acabando de ha- 
cer oracion, llevaron á su aposento y casas que la cibdad 
le tenia aderezadas en el propio puerto, el regimiento se 
partió en esta manera. El alcalde Joan de Barrios con al- 
gunos caballeros del regimiento, asistian en el Callao cer- 
ca de la persona del Virrey, para ordenar y proveer que . 
no hobiese falta en parte donde tanta se temia hobiese, 

. por el gran concurso gs gente de tierra y. mar que 
acudia. . ` eoo 

Á D. Pedro de Santillan le cupo el er.cargarse del 
arco y recibimiento que la cibdad habiade hacer, el cual 
era alcalde de los hijosdalgo y soldados aquel año. 

. El mismo dia en la tarde, desembarcó la Virreina . 
D.” Teresa de Castro. y de la Cueva, y su hermano Don 
Beltran. La Virreina salió vestida de verde. Hízosele de 
mar y tierra grandísima salva, ansí las galeras y galeo- 
nes del Rey nuestro señor que en el puerto estaban, como 
los de particulares y el artillería del puerto, que era mu- 
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cha y buena. La música de ministriles y otros instrumen- : 
tos, fue singularísima. Recibiendo todos los presentes 
gran contento y mayor admiracion de ver cosa no vista, . 
Virreina y tan gran señora en este Nuevo Mundo. 


CAPÍTULO XI. 


De la venida del Virrey, conde de Villar, á visitar 
al Virrey y Virreina, y merced que hizo al 
embajador. 


Con gran cuidado se informaba siempre el conde de 
las partes y lugares donde el Virrey llegaba. Creyóse por 
- cosa muy cierta, aunque por gentes que el valor y pru- 
dencia del Conde no conocian, ni aun el valeroso pecho 
que en los negocios graves y árduos sabia poner, como 
descendiente de los Reyes de Portugal, y tan propinguo 
á traer por armas, como las trae, las cinco quinas, que 
se habia de embarcar sin ver á su sucesor, mayormente 
que navío á pique y aprestado le tenia, y lo demás ne- 
cesario para su partida. Y no faltaba quien le insistia que 
pues ningun Virrey se habia visto con otro, que para qué 
queria ser el primero. Mas el Conde, viendo que para su 
navegacion aun no-era tiempo, y deseando hacer á 
S. M. servicio en enterarle é informarle del estado de la 
tierra, por lo cual*el Conde despachaba cada dia y reci- 
bia del Virrey despachos. El cual le envió á visitar des- 
de el puerto de Paita con su camarero mayor, llamado 
Antonio de Torres de la Fresneda, al cual el Conde hizo 
salir á recibir á el cabildo y toda la cibdad. Mandóle apo- . 
sentar en las casas del capitan Pedro de Zárate, vecino 
encomendero de indios desta cibdad, y capitan de la 
compañía de los gentiles homhres arcabuceros de la 
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guarda deste reino, á quien le encomendó; el cual acu- 
dió á su hospedaje y regalo, tratamiento y agasajo, como 

„quien él es, y como cosa encargada por el Virrey. Este 
- fue el primer embajador con quien se haya usado lo que 
en la córte del Rey nuestro señor se acostumbra con los 
que otros Reyes envian. Cuando al Conde fué á besar las 
manos, le trató como á embajador de Virrey, y de mer- 
ced: y se la hizo, lo primero, en una caglena de oro que 
valia más de mil ducados; lo sigundo, en el corregimien- 
to de los Pacajes, que es el mejor del Pirú, que en cerca 
de tres años que le tuvo, le valió más de veinte mil pesos 
ensayados que dél sacó. Y despues dellos, su amo le hizo 
merced de la protectoría general de los indios desta cib- 
dad, con mil y docientos pesos ensayados. | 

Para vencer la ignorancia y simplicidad de todos y 
apartarse algo-del tráfago de la cibdad y obligaciones, 
- mandó en la Madalena, que es un pueblo de indios que 
como media legua desta cibdad está' desviado, en un 
convento que en él hay de frailes franciscos, lugar de 
santidad y soledad, que le aderezasen aposento, como se 
hizo para él y los criados que consigo traia y tenia, y 
para su hijo; aunque á la sazon era ido con la flota y ar- 
mada, y por general della al reino de Tierra Firme como 
he dicho: del cual pueblo de la Madalena el Conde ja- 
más salió para venir á esta cibdad, sino fue el dia de la 
entrada y recibimiento 'en ella. 

Llegado el Virrey al Callao, se pobló luego de tanta 
diversidad de gentes que venian á besarle las manos y 
dalle el parabien de su llegada, que se impedian los unos 
á los otros, sin que hobiese: lugar ni espacio para apasen- 
tarse, por el mucho concurso de gente. Y el camino des- 
de Lima hasta el puerto del Cailao, estaba siempre de 


+ 
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hombres y mugeres cubierto. Allí vino la Real Audiencia, 
Alcaldes de Córte, Inquisicion, Regimiento, Universidad, 
Provisor, y de todas las órdenes y conventos. Tambien - 
acudieron todos los vecinos y personas principales y par- 
ticulares y singulares; sin que nadie que hacello pudiese, 
quedase. Y con estar fatigado de su gota, procuró dar- 
lugar á algunas visitas, remitiendo las demás para cuan- 
do en su salud hobiese lugar de alguna mejoría. El se- 
gundo dia de la llegada del Virrey, el Conde comió tem- 
prano y salió de la Madalena, que hay algo mas de legua 
y media, hasta el Callao. Venia en una media litera, y en 
- hombros, acompañado de gran parte de la nobleza desta 
cibdad; y cuando llegó, estaban todos los soldados del 
presidio en órden. Cogiéronle en medio; hízosele gran 
salva con toda el artillería v arcabucería; tocaron los mi- 
nistriles que el Virrey traia de España, Apcóse en la 
puerta de la casa del Virrey, de un caballo que poco an- 
tes habia tomado. Salieron fuera della todos los gentiles 
hombres, criados del Virrey, y pasada la primera puerta 
llegaron D. Beltran de Castro, hermano de la Virreina, y 
el P. Hernando de Mendoza, de la compañia de Jesus, 
hermano del Virrey. Recibiéronse con muestras de gran- 
de amor, y llevándole en medio, le guiaron al aposento ' 
de la Virreina. El apretura y bullicio de la gente era tan- 
to, que ni la guardia, ni caballeros eran bastantes á hacer 
lugar, porque estaban á la puerta multitud copiosa de 
gente. Y siguiendo el estilo que los señores siempre acos- 
tumbran, entró primero á ver á la Virreina, con quien es- 
tuvo un breve espacio de tiempo, de dó pasó al aposen- 
to del Virrey, á quien halló en la cama en una cuja (1) sin 


(1) Cuja, armadura de cama. 
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colgadura alguna, respeto el gran 'calor. Ambos se reci- 
bieron mostrando el gran amor y deseo que de verse te-' 
nian: Estuvieron asi hasta cerca de ponerse el sol, que el. 
Conde. se volvió por la misma órden que habia venido á 
la Madalena; y desta suerte vino otras dos ó tres veces; y. 
cada dia habia contínuos recaudos de una parte á otra. 


CAPÍTULO XII. 


De la ida de el Virrey D. García á visitar á la Ma- 
dalena al Conde: 


a. que hubo el virrey D. García, fué las 
mismas veces á ver y visitar al Conde de Villar, y la una 
comió con él. Porfióse sobre los asientos, porque á la ca- 
beza de la mesa estaba una silla de terciopelo carmesí 
para el Virrey; el cual ni quiso el asiento, ni el lugar, 
hasta que porfiado y instado de la parte del Conde, - se 
dejó vencer, y tomó el lugar, mas no el asiento, y traida 
una silla de baqueta,, se sentó á la cabecera; y á la mano 
derecha el Conde; á la izquierda D. Pedro de Córdoba 
Guzman, caballero del hábito de Santiago, capitan de la 
compañia de los gentiles hombres, lanzas de la guarda de 
estos reinos, primo segundo de. el Virrey. Debajo de la 
silla del Conde estaba otra rasa, en la cual se sentó á co- 
mer D. Gerónimo de Torres y Portugal, hijo del Conde 
de Villar. Volvióse el Virrey cuando la noche .cerrar que. 
ria al Callao. 


Tomo VII. o W 
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CAPÍTULO XII. 


Del dia en que fue recibido al gobierno el Virrey, y 
de los servicios de que hace mincion sus titulos. 


Á los 2 de Diciembre del año de 89, fue el Virrey 
recibido al gobierno destos reinos en e: puerto del Callao 
desta cibdad; y á los 4 del dicho mes, entregó al secre- 
tario de la gobernacion dellos, Álvaro Ruiz de Navamuel, 
los dichos títulos y provisiones de Virrey, Gobernador y 
Capitan general y otras muchas, para que las hiciese pre- 
gonar en la plaza pública, como es costumbre, con trom- 
petas, chirimias y atabales, lo cual ansí se hizo; y por 
ellas constó y vienen referidos y hecha mincion de los 
servicios que el dicho Virrey ha hecho á S. M. en trein- 
ta y ocho años en Italia, Flandes y Alemania, España é 


Ingalaterra, en paz y en guerra, y en los reinos de Chile : 


donde venció siete batallas y pobló nueve cibdades. Ansí 
mismo en el dicho título se refieren ¡muchos servicios de 
su padre y abuelo, Marqués de Cañete, y ser gentil hom- 
bre de su boca y capitan de hombres de armas. Con 
todos estos ditados honrosos, cuanto confiados, le encar- 
ga y remite el gobierno' de- los reinos del Pirú y Tierra 
Firme, y que el de Chile esté subordinado á su disposi- 


cion, mandando al Gcbernador en cédula particular, su. 


data en San Lorenzo á 12 de Octubre de 1588, que siga 


y haga la guerra conforme el órden le enviare D. Garcia 


de Mendoza. 
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CAPÍTULO XIV. 


Del s socorro que el Virrey D. Güre hizo al reino 
de Chile. 


Bien claro vieron todos luego el aficion, amor y vo- 
luntad que el Virrey tenia á aquel miserable relno de 
Chilé, no sólo en palabras, sino en obras, pues su mayor 
deseo en tiempos pasados que en él estuvo, fue dalle paz 
y quietud, y despues en los presentes, paz y remedio á 
-tantos como en él viven sin esperanza de ninguno. No 
quiso salir. del Callao, ni entrar en esta cibdad, hasta 
aviar y despachar la gente militar y de guerra que habia 
en Panamá levantado. Para lo. cual nombró por almiran- 
te al capitan Hernando Lamero. Sacaron los soldados de 
la nao Almiranta en que desde Panamá habian venido, 
al galeon San Gerónimo, de S. M., que era el que esta- 
ba aderezado y á pique para el viage del conde de Vi- . 
llar. La gente y soldados fueron repartidos en dos capi- 
tanías:. una fue la de D. Pedro de Castillejo, y otra del 
capitan Peñalosa. Antes de la partida fué el Virrey al na- 
vío y les habló y animó á todos para la jornada, dándo- 
les á entender que á S. M. hacian mucho servicio, y que 
él quedaba en su lugar para gratificalles y remuneralles, 
Á cada uno de por sí dió licencia firmada de su nombre 
para poder volver pasados dos años, que fue la merced 
que todos le pidieron. Hizoles socorro de armas, ropa y 
matalotaje, y puso el galeon en ofensa y defensa para 
cuálesquier cossarios que pudiesen ofrecerse. . ` 

Hizo los despachos para aquel reino, ansí para el 
gobernador, cabildos de las cibdades, coronel y -maese 
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de campo, con carta particular para la gente de guerra y 
para otras personas singulares. Dió al almirante Hernán- 
do Lamero de lo que habia de hacer, guardar y cumplir 
en la mar, puertos y costas donde llegase,. y para si en- 
contrase algun cossario, y mandó entregar el despacho 
de tierra á Joan Delgadillo, proveedor de la gente. La 
cual se hizo á la vela, dia del nacimiento de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, del año de 89, como á dos horas de læ 
noche, haciendo el galeon señal de partida con dos piezas 
de salva. 


CAPÍTULO XV. 


De la entrada en esta cibdad y recibimiento de la- 
Virreina acompañada del conde de Villar. 


Bien pensaba no hacer mincion particular del reci- 
bimiento de ningun virrey en esta cibdad, la cual en ellos. 
siempre quiere dar señal verdadera de ser cibdad de los * 
Reyes, en las muestras de contento y alegria, y en la gran 
costa que hacen en el recibimiento de los virreyes_ que: 
S. M. envia; mas pòr no haberse visto en estos reinos. 
desde que se descubrieron, un virrey con otro, ni que: 
haya traido consigo á su muger, particularizaré muy por 
estenso lo que en este pasó, que siempre suele 'ser es- 
tampa para cuando sucede, y escrito aquí no habrá ne- 
cesidad preguntallo á nadie. Ya dije en el discurso del 
gobierno del virrey, conde de Villar, el terremoto y 
temblor pasado que hobo, y cuál dejó la cibdad y casas- 
Reales, las cuales él despobló por inhabitables, y se 
mudó á una nueva casa que hizo ó mandó hacer de ta- 
blas en el “convento del señor San Francisco. El virrey 
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D. Garcia de Mendoza traia nueva Órden y comision 
para el reparo de las de S. M., y á cuya costa se habia 
de hacer. Y ansí dió comision y órden á Julian de Basti- 
das, criado antiguo de su padre y ayo que habia sido 
suyo, para que las hiciese reparar. Lo cual él, con estra- 
ordinario cuidado «y diligencia, puso en execucion hasta ' 
que tuvo efecto; y sabido por el Virrey, y aun visto, 
porque una ó dos veces en su carroza embozado sin ser 
conocido vino á ver la traza y órden de casa, como se- 
ñor tan obligado con muger, dueñas, damas y criadas, á 
proveer lo que convenia, todo dispuesto , dispuso el dia 
de la entrada y recibimiento de la Virreina y el suyo. 
El cual acordó fuese dia de los Reyés, 6 de Enero, nom- 
bre y-vocacion de la misma cibdad; y para el de su mu- 
ger, eligió la víspera, que es á los 5 del mismo mes. Por 
lo cual partió del Callao, jueves en la tarde, 4 de Enero, 
á dormir á una chácara de D.* Elvira Dávalos, cosa de 
media legua antes de Lima. Viernes siguiente, en la tar- 
de, entró la Virreina en Lima. Salieron todas cuantas 
personas nobles en ella habia á recibirla. Las calles era 
imposible pasar sino ton mucho premio. La Virreina ve- 
nia.en una litera carmesí, vestida de verde. Llevaba de- 
trás un palafren ó hacanea que la cibdad le llevó á la re- . 
ferida chácara, con su gualdrapa y sillon, el cual era de 
plata, y la gualdrapa y guarniciones, de terciopelo mora- 
do y plata. Iban con él cuatro lacayos. El conde de Vi- 
lar, que en ninguna cosa quiso quedar corto á la demos- 
tracion de quien era, ni al hospicio y término que á tan 
principal. señora se debia, vino el mismo dia de su entra- 
da á tenelle compañía, y fué á la mano-derecha de su li- 
tera en un caballo; y á la izquierda D. Beltran de Castro 
y de la Cueva, y al lado de su padre, D. Gerónimo de 
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Torres y Portogal, £u hijo; y al de D. Beltran, D. Pedro 
de Córdoba Guzman, que llevaba á la Virreina enmedio. 
- Despues de esta iba otra litera negra, y en ella D.* Ana 
de Zúñiga, viuda, su camarera mayor; la cual llevaba 
- consigo una niña, nieta suya, hija de D. Juan de Luna, ` 
su hijo, maestresala del Virrey, y ella era menina (1) de la 
Virreina, la cual se llamaba D.* Brianda de Luna y Zú- 
ñiga. Á esta litera seguia un coche carmesí y una carro- 
za, en las cuales iban tres dueñas de' honor, que eran 
B.* Leonor de Narvaez, D.* Luisa Pita, D.* María de Cas- 
tro. Ansí mismo iba D.* Madalena de Burges y Sacras, 
muger del Secretario del virrey Antonio de Heredia. Las 
damas que ansímismo iban, eran D.* Bernarda Manrrique 
de Mendoza, D.* Catalina Barragan, D.* Catalina Vello, D.* 
Isabel de Elezcano y D.* María de Mercado, menina. Las 
demás ayudas de cámara y criadas de la Virreina y de sus 
dueñas y damas, habian entrado el dia antes, y esteno en- 
tró D.* Catalina de Laguna, muger del capitan de la guar- 
dia, porque dos dias antes con falta de salud se habia 
venido á su posada. Iba todo con tanto silencio y mages- 
tad, que con ser el concurso y bullicio de la gente tanta, 
parece que era mayor el miranfiento y sosiego que se de- 
bia á la grandeza desta señora, porque desde que entró 
en la litera y llegó á la cibdad, hasta palacio, apenas pa- 
recia que alzaba los ojos della. Delante iba el mayordo- 
mo mayor y caballerizo, desviados del demás concurso 
de gentes; luego el capitan de la guardia, con toda ella 
descaperuzada, con gran concierto y órden. Llegados á 
palacio, et Conde estuvo como media hora con la Virrei- 


(1) Los meninos y meninas eran hijos de familias distinguidas 
que entraban desde niños al servicio de las personas reales. 
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na, y llosa salió para volverse á la Madalena. Fuéronle 
acompañando todos los que se habian hallado en el acom- 
pañamiento de la Virreina, y la guardia y su capitan con 
ella, hasta fuera de la cibdad; y aunque el Conde le envió 
dos ó tres veces á pedir con D. Diego de- Portogal, su 
- sobrino, que se quedase, y lo propio mandase á la guar- 
dia, él le suplicó no lo permitiese, porque él hacia lo que 
-el Virrey su señor le mandaba; y así dejándole fuera del 
pueblo, ya de noche, se volvió. Los caballeros y gente 
„principal porfiaron por ir hasta la Madalena, mas el Con- 
de hizo instancia para que se quedase, enviando á su só- 
brino y otros caballeros de su casa para que alcanzasen 
los que delante iban y los detuviesen. Y visto no ser po- 
sible, se paró, dando muestras de que de allí no pasaria 
sino se volvian todos, lo cual hicieron; y el Conde, acom- 
pañado de solos sus criados, se fué á la Madaleña y nunca 
más volvió á Lima. 


CAPÍTULO XVI. 


Del. recibimiento que esta insigne cibdad hizo al 
virrey D. Garcia de Mendoza. 


Amaneció el sábado, y dia de los Reyes, la cibdad 
dellos tan vistosa y bien aderezada, que parecia no ha- 
ber más que desear; porque en sus riquezas, galas, cu- 
riosidad, templos, religion y edificios, no hay otra en las 
Indias que igualársele pueda en tantas cosas juntas; por- 
que hay suertes de caballeros y damas mucho término, 
hidalguía y hermosura; lo cual naturaleza quiso á porfia 
poner lo último de su caudal, favoreciéndoles Dios con 
larga y pródiga mano, depositando en ella damas acaba- 
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dísimas, todas juñtas y cada una de por sí, y con razon 
meritísimamente celebradas, no por apasionadas ni aficio- 
nadas lenguas, sino por justicia, que quiere decir dar á 
. cada uno lo suyo. Y dejado esto para mayores y mejores 
juicios que el miv, digo que habiendo quedado á cargo 
de D. Pedro de Santillan el arco por do el Virrey habia 
de entrar, se encomendó de parte suya y de la cibdad la 
traza y Órden dél al P. Fr. Mateo de Leon, del órden de 
San Agustin, teólogo y predicador, persona de muy di- 
choso intelecto y generalísimo en toda suerte de anti-. 
gúedad y curiosidad, y de admirable traza de ingenio, 
- cuyo parecer se dió muy bien á entender y sentir en el 
mcdo de las figuras, casándolas con la ocasion, que es el 
mayor primor de los significados, porque todos igualasen 
al deseo de la cibdad. 

Este arco para el recibimiento, se trazó en el princi- 
pio de la cibdad y calle por-do habia de ser la entrada. 
Él era blanco y de razonable altura y con pasamentos. 
La anchura era lo que decia de cerca á cerca, quedando 
la puerta vistosa y espaciosa, aunque faltó lugar para po- 
ner letras y figuras que glgunas personas estudiosas te- 
nian trazadas para el efecto. En lo alto de la cimbra del 
arco, por timbre, estaban las armas del Rey nuestro se- 
ñor, cuya felice vida aumente la Magestad Divina, como 
puede, y elmundo lo há menester. No hubo lugar, por el 
- „poco espacio, para dos otavas rimas que por colaterales 
habian de estar á los lados. La de la mano derecha diria: 

Otava rima. 
Como por varias partes van buscando 
Rios, arroyos y veloces fuentes 
El mar, y su reparo procurando, 
Y él se encarga de todas las corrientes, 
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Sus anchas olas de valor mostrando 
Contra naciones y remotas gentes; 
Ansí son de estas armas socorridos . 
La Santa Iglesia y reinos oprimidos. 
Á la mano izquierda habia de estar otra otava rima, 
“que diria ansí: 
Qual madre generosa agradecida, ` 
Que estima el hijo que ha esperimentado, 
Y ha reparado siempre la caida 
Y infancia que otros hijos le han buscado, 
Y á este aumenta los bienes y la vida, 

La fama, la grandeza y el estado; 

Tal se muestra la Iglesia, luz del mundo, 
Con Felipe sigundo y sin segundo. 

De un lado y otro destas armas, estaban las de la 
cibdad, que son una estrella en lo alto, y las tres coro- 
nas de los reyes Magos, en campo azul. Por orla tenia su 
mote antiguo, que dice ansí: 

Hoc signum veré Regum est. 

Que quiere decir: «Aquesta es la verdadera insignia 
de reyes.» Faltaron de poner á estas armas dos letras, la 
una á la estrella y otra á las coronas. La de la estrella 
diria: l 

Estrella que vamen guia 
Las coronas por el suelo, 
No las dejará hasta el cielo. 

En el escudo de la mano izquierda, incitando á los 
gloriosos reyes á seguir la estrella, habia de estar una 
letra que tenia por sentencia aquella admirable merced 
que Dios nuestro Señor hizo al Emperador Constantino 
cuando se le apareció la cruz en el cielo que decia; «Con 
está señal vencerás. » 
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Seguidla reyes divinos 
Y no la desampareis, 
- Que con ella vencereis. . 

Á estos escudos respondian más abajo unos encasa- 
mentos cavados en la pared del arco, do estaban dos fi- 
guras pintadas, la una á la mano derecha, la otra á la iz-* 
quierda. La de la derecha era un viejo venerable, vesti- 
do como Rey, al modo de los naturales desta tierra, sen- 
tado debajo de un árbol; este representaba el Reino del 
Pirú: tenia un mote latino que decia: 

«Sub umbrá illius quem desideraveram, sedeo. » 
que en castellano suena: 

Estoy sentado debajo 
Del árbol que deseaba, 
“Y á la sombra que esperaba. 

* El árbol estaba ceñido y rodeado de una parra, sig- 
nificando en esto el matrimonio del Virrey, y para dar á 
entender que no le habia de ser la compañia estorbo al 
gobierno, sino ayuda, como lo suele ser la parra al árbol, 
y el árbol á la parra, tenia un mote latino que decia: 

Mutuaim auxilgum. 

En castellano dice: favor -y ayuda del uno para el 

otro; ampliado gon esta letra: | 
Si cada virtud es fuerte 
De las otras apartada, 
Más lo será acompañada. 

Del árbol colgaban las armas de Virrey y Virreina, 
incorporadas en un escudo. y las de la cibdad en el suyo. 
En lugar de frutos de el mismo árbol, decia el latin: 

«Non potest arbor bona: malos fructus facere.» 

Tuvo en su favor esta letra: 

Si cada árbol dá su fruto, 
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Gozarán dél estos dos, 
El Rey, República y Dios. 

Á la mano izquierda estaba una doncella con un peso 
en las manos, que representaba la Justicia. Tenia unas 
riendas, en un freno asidas, para denotar la Prudencia. 
Estaba la una floja y la otra tirante, y el verso era uno de 
Virgilio que hacia apropósito, aunque algo mudado, que 
decia: 

Et premere laxas sciret dare jusus habenas.’ 

Como si dijera lo que los romanos en su blason: 

¿Parcere subjectis, et debellare superbos.» 

Perdonar los rendidos, y castigar los indómitos ó ren- 
dirlos y saber apretar lo relajado y relajar lo'apretado 
demasiadamente, en el rigor de las leyes y justicia. El 
peso, que es señal ordinaria de la Justicia, estaba carga- 
da la una balanza de instrumentos della, como son grillos, 
cadenas y espadas y la otra de instrumentos de miseri- 
cordia y premio, como son ceronas, ramas de oliva y 
palma; el mote decia: 

| «Inclinavit ex hot in hoc.» 

Como si dijera: Mostrarse háftan misericordiosa como 
justiciera, y al contrario. Mas para dar á entender que 
habia de ser más clemente que justiciero, estaba el peso 
más inclinado á la balanza del premio que de el castigo; y 
en conformidad de estas dos virtudes era esta letra: 

Con estas gobierna Dios 
Desde allá: 
Buen exemplo es para acá. ( 
- La misma justicia tenia en la otra mano un ramillete 
de flores y frutas sazonadas, y el mote decia: 
«Fructus justitiae tn tempore.» 
Dando á entender como habia su Magestad sazonado 


é , 
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esta fruta del árbol del Marqués de Cañete, todo el tiem- 
po que se habia detenido en premiar á su hijo. No se 
pusieron dos coplas castellanas que eran estas: 

Su Magestad hoy ha hecho 

Como Principe y Señor, 

Porque descubrió el valor 

De su soberano pecho 

Con sola aquesta labor. | 

El mundo ha desengañado, 

La malicia se ha encojido, 

Y á todos nos ha enterado 

Que del padre fue servido 

Y del hijo está. pagado. 

. Y si tardó el galardon 
- Algun tiempo en madurar, 

- No se tardó la ocasion, 

Antes es más de estimar 

Siendo tal y en-tal sazon. 

De suerte, que bien se asienta, 

La paga desta jornada; 

La dilacion no*tentra en cttenta, 

Que la cosa sazonada 

Es sustancial y alimenta. 

El arco se cerraba con dos puertas: en la una de 
ellas estaba pintado un Capitan General, armado con una 
lanza en la mano izquierda, porque con la derecha esta- 
ba levantardo una muger que tenia postrada á sus pies, 
'la cual representaba la cibdad de Lima, vestida de una 
vestidura real correspondiente á su nombre de reyes, 
sembrada de coronas y estrellas, que como digo, son sus 
armas. Á los pies tenia muchos despojos de edificios ar- 
ruinados y el mote deci: 
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«Delia suscitas de pulvere populum: | 
- Et de cinere eregis Patrem. 

Que quiere decir, pididiendo la levantase de su caida: 
Con tu venida levantas esta cibdad de su polvo y caida; y 
junto con esto refrescas las cenizas y memorias gloriosas 
de tu padre muerto. | 

Á esto respondia la persona del capitan, que repre- 
sentaba al Virrey : 

| «Tarde sed tuto.» 

Que quiere decir: Aunque vengo tarde, vengo muy 
al siguro en tu favor: y para significar esto mejor, tenia 
una lechuga en una lanza, y Meda la letra: 

«Consilium et fortitudo.» 

Que es decir: vengo con consejo y fortaleza: el conse- 
jo es significado por la 'eCuuea: y la fortaleza por la 
lanza. 

En medio de estas dos figuras estaba el sepulero de 
el Marqués de Cañete, de cuya mano salia un letrero de 
dos heróicos versos que decian: | 

«Nunc magis adventu revecas me, nate, sepulcro: 
Regia quam lacrimis flens America suis.» 

Que en castellano dicen: no menos s, ¡oh hijo mio! des- 
piertas tú mi memoria en estos reinos con tu venida, que 
suele esta provincia y cuarta parte del mundo, llamada 
América, despertarla y celebrarla can sus lágrimas, llo- 
rando siempre mi pérdida y tu ausencia. En el tahelí ó 
tiro de la espada que'le colgaba del hombro, traia un 

mote que decia: 
| Restaurator P. et P. 
Que suena: Restaurador de la honra de mi patria y 
. de mi padre. | 
= Enla otra puerta estaba pintado Eneas y su padre 
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Anquises sobre sus hombros. En lo alto estaba una letra | 
que decia: 
| «Honor honusque paternum». 

Que dice: honra y carga da Era de aqueste lu- 
gar esta letra. 

Padre y honra llevas anio 
Carga bienaventurada : 
Mas para tí reservada. : 
El Anquises tenia otra en la mano y decia: 
«Pietas filiorum.» 

Piedad y respeto de hijo á padre. . 

El Eneas, que representaba la persona de el Virrey, 
iba caminando por medio de la mar con una espada des- 
nuda'por báculo. El mote decia: 

«Aquae multae non potuerunt 
Extinguere pristina.» 

Que dice: ni la muchedumbre de las aguas que ha- 
bia de por medio, ni la distancia del lugar, fueron bas- 
tantes para causar en mí algun olvido de este reino, al 
cual he ¡legado por el valor de mi brazo y virtud. Resu- 
mióse esta sentencia en una otava rima, que decia: 

No distancia, de aguas inauditas, 
Ni del lugar y tierra desviada, 
Ni las dificultades esquisitas 
Que puso la malicia desbocada, 
Ni el hallarme en empresas infinitas, 
Ni fortuna insolente acelerada, 
- Me hicieron olvidar el reino amado, 
Donde por mi valor hoy he llegado. 

Y para dar á entender que tambien le habia traido á 
esta tierra el buen olor y aficion de la virtud de su pa- 
- dre, se puso á sus pies un cervatillo, cuya propiedad es, 
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que puesto en medio las- aguas, vuelve el hocico hácia 
donde está la tierra, porque la huele desde muy lejos, 
y así cebado deste olor, camina para ella; lo cual ia 
ba una letra que decia: 

«Tractus odore paternae virtutis.» 

Que suena: Atraido vengo del olor y virtud de mi 
padre y del amor desta-tierra. Cerraba la sentencia esta 
odá: | | 

i Aquí vengo guiado 
de olor de la virtud tan acabada, 
' que mi padre ha sembrado 
en esta tierra amada, 
dél y de mí querida y aumentada 

En lo más alto de estas puertas estaba el sol y la luna 
pintados: el sol estaba rodeado de ñublados; mas él muy 
resplandecie nte y claro. La létra decia: 

«Post nubila Phebus» 

Que dice: despues de tantos nublados y tempestades 
como este reino ha padecido, y la de su padre y suya, y 
despues de tantas calamidades como el reino ha sufrido 
de enfermedades y epemigos, con la venida del. Virrey 
se muestra ya el sol claro. La luna que significaba la cib- 
dad de Lima, estaba llena y serena, con un mote que 
decia: | 

«Recipit unum, que grato refulget.» 

Que es decir: mira un sol de cuya luz: recibe su res- 
plandor, y por eso se muestra clara y alegre. 
Encima del arco estaba la dedicacion y oferta dél, 

hecha por la cibdad al Virrey con estas letras: 
= S. P.q. L: D. D.G. D. M. 
Ob patriam reparandam. 
Quiere decir: el Senado y pyeblo de Lima ofrece este 
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arco al Sr. D. García de Mendoza, por la esperanza que 
tiene de que con su venida será reparada esta cibdad. 

Encima de todo, si tuviera friso el arco, se habia de 
poner este verso de Virgilio. | 

.« Miratur molem Gartia magnalia quondam.» 

AdmiraseD. García de ver la grandeza de esta cibdad, . 
que en otro tiempo era rancherías, y ahora está tan ilus- 
tre y opulenta; y por no haber lugar se quedó. 

Esto es lo que el arco y sus figuras contenian. 

La Virreina comió temprano, y en una carroza pasó á 
la casa de Diego Ruiz Cerrato á una gelosía que le estaba 
aderezada para ver la entrada y recibimiento del Virrey, 
el cual salió de la chácara de Doña: Elvira Dávalos, y 
luego le cogieron en medio las dos compañías de á caba- 
llo, tomando la vanguardia la de los arcabuceros, y la re- 
taguardia la de los gentiles-hombres lanzas, con órden ' 
nueva que el Virrey habia dado que los arcabuces en los 
morriones y celadas llevasen una banda carmesí, y que 
los lanzas la llevasen de la misma color, empero desde el 
hombro por medio el cuerpo. Llegando el Virrey como 
veinte pasos á dó estaba el Audiencia, salió de la carroza 
y vino á pié hasta una sombra grande que le tenian he- 
cha, debajo de la cual estaba el sitial, y encima el misal, 
el cual Blas Hernandez, escribano de cabildo, abrió, y 
puesta sobre él la mano, D. Francisco Manrique de Lara, 
caballero de el órden de Santiago, fator y veedor del Rey 
nuestro señor, y regidor más antiguo desta cibdad, le 
tomó el juramento acostumbrado. Y acabadas estas cere- 
monias, el Virrey tomó el caballo, que era blanco, y la 
guarnicion de terciopelo negro, -y todo el follaje y guar- 
niciones de oro y negro, vistosísima y costosa. El Virrey 
traia vestido, jubon y caza parda, calceta de holanda : 
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alta, de camino, espuelas doradas, cuera de ámbar guar- 
necida de oro, sombrero de tafetan negro con caireles de: 
oro, y trena (1) de ámbar con caireles de lo propio, llenas 
de piezas de oro y perlas, plumas en el sombrero mora- 
das y bohemio (2) morado. | 

Comenzóse desde el arco á ir en esta forma: la pri- 
- mera gente que partió fue la suiza de los indios, que eran 
«muchos, todos vestidos de diferentes colores, de seda y 
„oro, con sus mandadores y muchos generos de armas: 
despues iba el capitan D. Juan de Aliaga, vestido de 
leonado y plata, con su compañía, que era toda la infan- 
tería desta cibdad, que era mucha, costosa y bizarramen- 
te aderezada. Pareció estremadísimamente por la conti- 
nuacion de las cargas que iban dando, que todo estaba 
cubierto de estruendo y humo. Á esta compañía seguia 
el capitan Pedro de Zárate, con la guarda de gentiles- 
hombres arcabuceros de á caballo, todos con sus ármas 
-y municiones y bandas rojas en las celadas y los arcabu- 
-ces al hombro. El capitan Pedro de Zárate no salió se- 
ñalado en cosa alguna de bizarría, aunque lo iba mucho 
en el aspecto militar de su persona: La causa fue el luto 
por la muerte de Doña Lucia de Luyando, su muger. 
Tras esta compañía iban los gentiles hombres de la casa 
del Virrey, que era mucha cantidad, de dos en dos, en 
hábito de camino. Hacíales guardar este Órden y con- 


- cierto Rodrigo Delgadillo, tesorero del Virrey. Seguia 


- luego tras ellos toda la caballería de “vecinos y gente de 
lustre desta cibdad. 


e 


a) Trena, banda ó cinto que sabe la gente de guerra, ya en 
la cintura, ya cruzada desde el hombro á ella. 

(2) Bohemio, ropa á modo de sapo 

Toxo VIN. 21 
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Luego la Universidad; las facultades con sus insig. 
* nias y borlas que parecian muy bien. 

Seguian luego las mazas de la cibdad abatidas sobre 
los 'brazos. Sucedia la Real Audiencia v alcaldes de cór- 
te, con todo el concurso de sus ministros y oficiales. Des- 
pues los Reyes de armas con sus cotas, descaperuzados; 
tras ellos Ruy Diaz de Rojas, caballerizo mayor del Vir- 
rey, la cabeza descubierta, con un estoque plateado, des- 
nudo sobre el hombro derecho. Esta cerimonia fue el 
primero que la usó este Virrey. Á-sus lados iban cuatro 
lacayos con la librea del Virrey, y uno de ellos llevaba 
sobre el hombro el telliz, que es una cubierta de tercio- 
pelo con que cubren el caballo hasta debajo los estribos, 
que sirve de grandeza: que acá si no es la persona del 
Virrey, no la puede usar ni poner otra. 

Luego iban los pages del Virrey, vestidos de librea, 
que era amarilla y negra, gorras y plumas de la misma 
suerte y descaperuzados. Tras dellos iban los tenientes 
de capitan de la guardia y caballerizo, á pié y destoca- 
dos. El teniente de la guarda llevaba un bastoncillo en 
- la mano, el cual tenia cuenta con que los pages fuesen 
en buena órden y con silencio. Despuos venia el pálio, 
que era carmesí y muy rico. Las varas llevaban los: re- 
gidores, y los cordones del caballo los alcaldes ordinarios, 
vestidos con' ropas rozagantes carmesís de terciopelo y 
gorras de lo mismo; que todos juntos y cada uno de por : 
sí parecian escogidamente. Debajo el pálio iba el Virrey 
bien señalado, con su buena' dispusicion y agradable pre- 
sencia, dejándose ver generosamente, sin austeridad ni 
altivez, de todos los balcones y ventanas, haciendo algun 
modo de pausa donde los caballeros que llevaban el pálio 
le decian que habia algunas damas y señoras, porque 
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- como todas estaban embozadas, no eran conocidas sino 
de los que sabian las ventanas dó habian de estar. Y el, 
pálio no podian Hevarlo tan alto, que siéndolo el que iba 
debajo tanto, en partes no se le podia ver el rostro, y era 
necesario hacer alguna diligencia para dejarse ver; y en 
"todas las partes que se ofreció tener este miramiento, 
siempre pasó quitando el sombrero á las damas, con que 
daba la satisfaccion que se esperaba de su cortesanía. 
-3 Despues del pálio iba el guion. El que le llevaba iba 
en cuerpo sin que ninguno fuese á su lado. Luego iba 
' Julian de Bastidas, ayo que habia sido del Virrey, y muy 
antiguo en la del Marqués su padre, á quien el Virrey te- 
nia en gran veneracion. Á su lado Joan Ossorio` Gavila- 
nes, mayordomo mayor y Antonio de Torres de la Fres- 
neda, su camarero y Antonio de Heredia su secretario 
y Francisco de Cañizares, gentil hombre de la cámara. 

- Detrás destos caballeros iban cinco pages de cámara 
en sus caballos. Uno llevaba una lanza, otro un morrion 
muy vistoso con sus plumas en baston, otro un venablo, 
otro una maleta de terciopelo, otro un sombrero cubierto 
con un tafetan. : | 

El capitan de la guardia era su lugar entre el estoque 
y los reyes d'armas, de adonde salia á ordenallo y man- 
dallo todo. 

La guarda de alabarderos iba de un lado y otro TA 
caperuzada; y donde.acababa, entraba el capitan D. Pe- 
dro de Córdoba Guzman, caballero del hábito de Santia- 
go, capitan de la más ilustre y generosa compañía que se 
sabe que haya en el orbe, como dije en el capitulo de los 
gentiles hombres lanzas y institucion desta compañía. 

Despues venia su alférez con el estandarte y los gen- 
tiles hombres lanzas las llevaban en las manos, y: sus 
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adargas - embrazadas: todos en bellos caballos y ricos 
«jaeces , sus cotas puestas y celadas, con muchas plumas y 
bandas rojas, parecian ciertó admirablemente, porque la 
calidad de tantos caballeros como allí iban con tan gran 
silencio, señorío y concierto, hacia ser de todos mirada, 
y respetada, y aún. cudiciada para ser uno della. 

Los ministriles, atabales y trompetas iban repartidos 
por diferentes partes y lugares, ejercitando su arte muy 
bien y continuadamente. 

_Comenzóse á caminar con toda esta maquinosa traza 
y órden por medio de innumerable suma de gentes, y 
con ser tanta la distancia de calles, excedia el acompaña- 
miento, dejando pobladas y llenas tanta suma de ventanas, 
balcones y terrados, que parecia quererse venir abajo 
con el peso de tantas personas. | 

Llegó el Virrey á una gelosía verde, donde la Vir. 
reina, sin ser vista, veia. Allí se detuvo un breve espacio, 
hasta que por una cortadura de la gelosía la Virreina sacó . 
un antojo de oro que trae para reforzar la vista; el cual, 
visto por el Virrey como señal de licencia, quitó el som- 
brero y bajólla cabeza, y mandó anduviesen los que lle- 
vaban el palio. Fué caminando haciendo algunas pausas. 
Los olores y perfumes eran tantos, que parecia estar en 
la felice Arabia, De ciertas ventanas arrojaron gran'can- 
tidad de rosas sobre los que pasaban, con algunas letras 
que mostraban más contento que elegancia. 

Más arriba desta gelosía do estaba la Virreina, hubo 
un castillo á quien combatia una galera con muchos arti- 
ficios de fuego, y él se defendia con los propios. Tardó 
gran rato el combate, con mucho estrépito de cohetes y 
gran regocijo de la gente. 

Hizo el oficio de sargento mayor el capitan Sancho de 
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Ribera, que lo éra desta cibdad y puerto, y el de maese 
de Campo D. Francisco de Quiñones, que lo. es de todo.’ 
- aunque este dia no fue de efeto, porque como la órden 
' de la entrada se dió por el Virrey, aquella se siguió y 
don Francisco se fué en su lugar sin salir á mandar cosa 
alguna. l 
Puesto el sol, llegó el Virrey á la iglesia mayor, 
donde se apeó, haciendo el oficio de caballerizo Diego 
de Agüero, . vecino de esta cibdad y regidor perpétuo 
della. Apeóse primero el caballerizo, y entró con el esto- 
que delante. El Virrey entró á la iglesia, donde el Provi- 
- sor, dignidades, canónigos y clerecia le estaban esperan- 
do. Y servida el agua bendita, pasó á su sitial, y hizo 
oracion, y volvió á tomar el caballo, y haciendo un ro- 
- deo á la plaza, se entró en las casas reales ya de noche, 
donde luego llegó la Virreina en su carroza. D. Beltran 
de Castro, su hermano, gozó de libertad este dia, andan- 
- doembozado mirando lo mucho que habia que ver, por- 
que de, otra manera no fuera posible. Otra noche hubo 
-alcancias delante de palacio, en cuyas ventanas del cuar- 
to de D. Beltran que salian á ella, estuvo el Virrey. Den- 
tro de pocos dias hubo toros y juego de cañas,.sin li» 
breas; y desde ahí á algunos, hizo la cibdad su fiesta de 
toros y juego de cañas. En los dos puestos jugaron trein- 
` ta y dos caballeros; diez y seis en cada uno. Prohibióse- 
. les que ninguno sacase bordado, brocado, ni tela, ni ora 
en las libreas; porque dejado que el Virrey no ternia 
dello gusto ni contentamiento, el que la llevase no se le 
permitiría jugar. Todos lo tuvieron por cosa dura, porque 
en tan buena ocasion querian y apetecian mostrar su de- 
seo y ánimo. En fin, lo que fue de toreiopalg, y rasos, me 
mucho y muy lucido. 
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+ 


326 . DOCUMENTOS INEDITOS | 

La Virreina salió en una litera, y sus damas y dueñas 
“en carrozas y coches. Acompañóla toda la cibdad y la 
` guárda ordinaria, hasta los arcos que en las casas de ca-. 
bildo para el efeto-estaban aderezados. Á la mano dere- 
cha de la litera venia D. Beltran, hermano de la Virrei- 
na, y ála izquierda D. Gerónimo de Torres y Portugal, 
hijo del Conde de Villar. Dentro de un breve espacio de 
término, salió el Virrey con la Real Audiencia, y vinie- 
ron á otras ventanas junto á las de la Virreina, sirvien- 
do de atajo sola la colgadura de seda que lo dividia. Dió- 
seles una estremadísima colacion, y muy curiosa, de mu- 
cha diversidad de cosas. Pasados los toros y juegos de 
cañas, se acabaron las fiestas, y aun la breve pausa que 
el Virrey dió á los negocios, porque estos dias, por mano 
de su secretario Antonio de Heredia, ultra del despacho 
que hizo para Chile, no dilató el dar aviso á'las realės 
audiencias, cibdades y villas de su virreinado, ‘de su 
- elecion, proveimiento y llegada á estos reinos, y á los 
obispos y iglesias que estaban sede vacante, y otras per- 
sonas, vecinos, caballeros y gente principal, y oficiales 
de la Real Hacienda, y corregidores de naturales, que 
ninguno quiere ser el postrero en estos parabienes y de- 
mostraciones de contento y alegría. Tambien se ocupó en 
- hacer un diligenciero que con cartas suyas fuese á todas 
las cibdades de.arriba, para avisar á los oficiales reales 
lo que importaba y convenia que toda la hacienda, á 
S$. M. perteneciente y tocante, se cobrase y enviase con 
toda puntualidad y cuidado, para que el Rey nuestro se- 
ñor pudiese con ella ser prevalido y ayudado. Y queá 
toda cuenta habia de estar aquí mediado Marzo, dicién- 
doles el servicio que al Rey nuestro señor en ello harian 
- y 4 él tambien, y por el contrario. Í 
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- No puedo pasar en silencio que la primera fiesta que - - 
hubo despues de la entrada en esta cibdad, fué el Virrey. 
á la iglesia mayor. Predicó el P. Gerónimo Ruiz Portillo, 
de la Compañía de Jesus, que fue el primer sermon que 
el Virrey oyó y el último que él hizo. En él dijo muchas 
cosas pertenecientes al gobierno, con el celo y espíritu 
que se esperaba de quien se creia estaba de camino para 
el cielo. 

Los demás dias fué visitando uno de los conventos 
de frailes ó monjas. El primero fue el del Seráfico San 
- Francisco, do no pudo dejar de enternecerse con la me- . 
moria del sepulcro del Marqués de Cañete, su padre. 


CAPÍTULO XVII. 


De el armada que el Virrey despachó á correr la 
- costa, y á que trajesen de Arica la plata del Rey 
| nuestro señor. 


| mm 
Al tiempo y cuando á esta cibdad suele llegar el avi- 
so y nueva de la entrada en este mar del Sur, de algun 
pirata ó cossario inglés, que siempre suele ser pasada 
- Navidad, que es el tiempo cómodo de desembocar el es- 
trecho de Magallanes, ó por el mes de Enero, ya el Vir- 
rey tenia prevenidos tres buenos galeones del Rey nues- 
tro señor, artillados, marinados y avituallados, y con la 
soldadesca conveniente y necesaria, no sólo para defen- - 
sa, sino para ofensa; y por general á Pedro de Arana, 
lugar-teniente suyo en el Callao, con los capitanes y ofi- 
ciales necesarios, 4 quien dió instruccion que corriese 
esta costa toda hasta por cima de Arica, y que despues 
` bajase á ella y embarcase en la dicha armada toda la 
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plata, ansí de S. M. como de particulares que allí hobie- 
se, y la trajese á esta cibdad. Y la que trajo este general: 
y este año se envió á Tierra Firme, del Rey nuestro señor, 
fueron millon y medio de ducados, y tres millones ensa- 
yados de particulares. Ganóse no sólo en no pagar nada 
S. M. de lo que le tocaba, sino en lo que montaron los 
tetes de la de particulares. 


CAPÍTULO XVII. 


Del servicio y emprestido que el Virrey pidió en es- 
tos reinos, en nombre del Rey nuestro señor, y en 
virtud de sus reales comisiones. 


Bien habreis visto, discreto y sábio lector, Au amba- 
jes y rodeos haya tomado antes de entrar ni embarcar- 
me en el golfo de los grandiosos servicios deste Virrey, 
del cual, antes de continuarlos ni historiarlos, diré lo que 
del gran virrey D. Francisco de Toledo he dicho; que sa- 
bia hacer eleccion de personas. Las de quien se habia de 
informar, queria y siempre deseó fuesen las más espe- 
rimentadas y cursadas en las cosas del Reino. Para ne- 
gocios de guerra, mar y tierra, elegia los que la sabian . 
y entendian. Para los de papeles, los que en ellos se ha- 
bian criado, y los que los habian versado y tenian dello . 

opinion. Para los de cargos y oficios, los que entendia 
- que en más descargo de la real conciencia y: suya los 
ejercian. Sobre estas tres basas y pirámides, ¿qué puede 
hacerse ni fabricarse que no sea acrisolado y de los qui- 
lates del oro de Tibar? De mí no digo, aunque pudiera, 
lo que Eneas á la Reina: et quorum pars magna fut. 
La que fuí, que fue mucha, servirá de sacar del libro 


` 
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de la razon, como contador della por S. M. en estos rei- 
nos, y de mı memoria verdadera, que es el más cierto 
libro, lo que este Virrey hizo en algunas comisiones y 
nuevos arbitrios que el Rey nuestro señor le encargó y 
otras que puso en ejecucion durante su gobierno. 

El primero fue dos reales cédulas, sus datas en Ma- 
drid á 6 de marzo del año de 89; que en la una le en- 
carga y manda pida que estos reinos le sirvan graciosa- 
mente y en emprestido con la mayor cantidad que les 
fuere posible, las cuales son del tenor siguiente: 

El Rey: | 

D. García de Mendoza, á á quien he proveido por mi 
Virrey, Gobernador y Capitan general de las provincias 
del Pirú. Habiendo con mucho dolor y lástima conside- 
rado el daño y estrago grande que el demonio ha hecho 
en algunas provincias y tierras de la cristiandad, donde 
' Nuestro Señor antes era servido con gran fé y religion, y 
agora los vemos enredados en errores y heregías, y por 
este medio llenos de turbacion y escándalo; y que no so- 
lamente han negado el respeto y reverencia debida á la 
Santa Iglesia Católica Romana y al Vicario de Jesucristo 
Señor Nuestro, que en ella preside; y perseguido los fie- 
les y católicos cristianos, cuyos clamores llegan al cielo 
con sus gloriosas almas. coronadas de martirio, cometien- 
do otros insultos y abominables ofensas, como prevari- 
cadores scismáticos, tan perversos y detestables, que cau- 
san horror y espanto; sino que pasando adelante con su 
atrevimiento, infestaban la mar robando como públicos 
salteadores y piratas. Y pareciéndome que á mí, como 
hijo obediente de la dicha Santa Iglesia católica, convenia 
el cuidado de detestar este mónstruo tan pernicioso y 
dañoso á toda la eristiandad , quise tomar á mi cargo esta 
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empresa, y así hice juntar una armada tan gruesa y con 
tanto aparato y costa, cuanto pareció que convenia para 
poderse conseguir el intento. Y puesto que con humildes 
` ruegos, contínuas oraciones, y ayunos y limosnas, se en- 
comendó á Nuestro Señor, como cosa que solamente se 
encaminaba á honra y gloria suya, fue servido su oculto 
juicio de castigar á la cristiandad con el suceso que se 
ha visto. Y aunque este y otros trabajos que se padecen, 
con que su Santa Iglesia es afligida, merecen nuestros 
pecados; confiando en su divina bondad y misericordia, 
he determinado de proseguir la sobredicha empresa, ansí 
por lo que toca al bien universal de la cristiandad, como 
por otros fines de gran importancia y consideracion que 
se han mirado muy atentamente. Y como para poderlo 
hacer es menester mucha sustancia, y de mis rentas y 
patrimonio no se puede sacar, respeto de estar tan empe- 
ñadas, exhaustas y casi consumidas á causa de las gran- 
des expensas, costas y gastos que se han hecho y contí- 
nuamente se hacen en las guerras que se han tenido con 
el turco, enemigo comun de la cristiandad, y los moris- 
cos que se rebelaron en Granada, y se tiene al presente 
con los hereges rebeldes de mis estados de Flandes; es 
fuerza que me haya de valer de mis reinos. Y habiéndo- 
me estos hecho un servicio tan notable, cuanto habreis 
entendido, esperándole no menos de aquese y de los de- 
más de las Indias Occidentales, me he resuelto en avi- 
sarlos de este suceso y de mi determinacion, para que 
mis buenos y leales vasallos habitantes y naturales dellos, 
acudiendo á tan precisa necesidad con el amor que me 
deben, como á su Rey y señor natural que tanto los esti- 
ma y precia, y que si bien se mostraron liberales el año 
de 75 cuando se perdió la Goleta, agora que la ocasion 
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és tanto mayor, se esfuercen á socorrerme con la demos- 
tracion á que persuade tanto aprieto y necesidad. Y ansí 
os mando que se la representeis de mi parte á los prela- 
dos y estado eclesiástico, Glas cibdades y pueblos de es- 
pañoles, vecinos encomenderos, personas particulares, 
tratantes, caciques é indios; significándoles cuán justa 
cosa es que, pues viven en tierra tan próspera y rica, y 
én ella son mantenidos en paz y justicia, libres de pechos, 
impusiciones y alcabalas; y del efeto destos intentos pár- 
ticularmente han de recebir beneficio por la seguridad 
de sus haciendas, y del trato y comercio en que tanta 
perturbacion han tenido por parte de estos piratas here- 
ges, que es una de las principales causas que me incitan 
á su castigo; me hagan un señalado servicio graciosa: 
mente con la largueza que yo espero dellos y de mane- - 
ra que puesta diligencia en aquellos reinos, den ejem- 
plo para:los demas y de todo se constituya la gran suma 
que se requieré; asegurándoles que demás de lo que se 
podrán preciar de haberme servido y ayudado en tiempo 
tan trabajoso, holgaré que en sus pretensiones lo repre- 
senten, para que reciban merced. Y que demás del servi- 
cio gracioso, me presten cada uno de por sí toda la canti- 
dad que pudieren los prelados y eclesiásticos, de sus 
rentas y haciendas, pues estas no las ocupan en tratos y 
granjerías, ni sobre sus dignidades tienen pinsiones, sub- 
- sidiós ni escusados , y lo que prestaren lo han de volver 
á cobrar, á los plazos que ellos quisiéren señalar, de mis 
cajas reales, dentro de sus casas; los vecinos encomende- 
ros ansí mismo de sus rentas y haciendas, que han reci- 
bido de mi mano para su aumento; los mineros antici- 
pando la paga de algutia buena cantidad de plata, á cuen- 
ta de los quintos y de los azogues; los mercaderes y 
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tratantes vacantes, con alguna parte de sus caudales por 
un pequeño intérvalo de tiempo, los caciques é indios de 
mi Corona, adelantando la paga de sus tributos; y los de- 
más, como mejor pudieren, que con vuestra prudencia y 
auturidad, buenos y prudentes medios, y el amor que 
- todos os tienen, no dudo de que se hará una muy gran 
cosa, mayormente estando la tierra tan próspera de me- 
tales y tratos, y la gente 'tan descansada. La execucion de 
todo lo cual os remito, para que lo encamineis como me- 
` jor os pareciere, comenzando la diligencia desde Tierra 
Firme, porque en Cartagena no habrá que tratar, respeto 
de los daños que en ella han hecho los cossarios; y á las 
cibdades del distrito de los Reyes donde os pareciere que 
se sacará cosa de consideracion, podeis enviar algun oi- 
. dor de la dicha Audiencia; y á los presidentes de las de~ 
más, y á los prelados pretendados y cabildos de las cib- 
dades del distrito, enviareis los despachos que van aquí, 

con los cuales escribireis graciosamente, y á los vecinos 
ricos, en la sustancia que os pareciere, y corresponderos 
eis con todos para que todo venga á vuestra mano y se 
os comunique; que para este efeto y para que tengais luz 
de todo, se os enviará. De Madrid á 6 de Marzo 1589.—. 


Yo el Rey.—Por mandado del Rey nuestro señor, Joan - 


de Ibarra. 
El Rey: 

D. Garcia de Mendoza, á quien he provado por mi 
Virrey, Gobernador y Capitan general de las provincias 
del Pirú. Como esta empresa, que he determinado prose- 
guir contra los herejes, es tan del servicio de Nuestro Se- 
ñor, espero en su divina clemencia que la.ha de favo- 
recer de manera, que no solamente se han de conseguir 
muy prósperos sucesos, pero que ha permitido tanto 
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aprieto y necesidad como se representa en el despacho 
que vá aquí, para que se manifieste su providencia> Y 
porque mediante ella confio que ha de ser grande ayuda 
el servicio y emprestido que se ha de pedir en el Pirú y 
Tierra Firme, os encargo que, por el mejor término y ór- 
- den que- os pareciere, deis á entender esta tan precisa 
necesidad, para que á medida della corresponda el ser- 
vicio gracioso. Y para lo que toca al emprestido, en que 
habeis de hacer gran fuerza y diligencia, procurando que 
sea.una gran suma, y la paga á los más largos plazos 
que fuere posible. Y asegurareis á los que por este ca- 
mino me sirvieren á toda su satisfaccion, dándoles li- 
branzas sobre mis oficiales de aquella tierra, er las cajas 
' que se les viniere más á cuento, para que se les pague 
de cualquier hacienda mia que entrare en su poder, y 
á los tiempos y plazos que con ellos se asentaren y con- 
certaren, sin que se les dilate en' ninguna manera. Que 
- por la presente mando á los dichos mis oficiales cumplan 
y paguen libranzas que en ellos hiciéredes, por razon de 
lo sobredicho, inserta en ellas esta mi cédula, sigun. y 
como se lo ordenáredes. Y con este recado y certifica- 
cion de la razon por que se pagare, 'se le reciba y pase 
en cuenta. Y demás de yue por vuestra persona hareis 
en las cibdades del Nombre de Dios y Panamá y en las 
demás, hasta llegar á la de los Reyes, la diligencia con los 
eclesiásticos, vecinos y personas particulares, mineros, 
tratantes, caciques é indios, con la destreza v buena maña 
que confio. Enviareis á las otras cibdades que os pare- 
ciere alguno de los oidores de la Audiencia de los Reyes, 

' como se dice en la cédula que vá con esta. Y en las de- 
más lo encomendareis á los corregidores ó á las personas ' 
que os pareciere que lo harán mejor y con más gracia y 


a 
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contentamiento de los que me-han de servir en lo sobre: 
digho. Y á los que hobieren de salir á entender en ello, 
señalareis algun salario, de manera que tambien ellos me 
sirvan en recibirle moderado. Guiándolo todo como yo lo 
espero de vuestra persona, celo y prudencia.. De Madrid 
á 6 de Marzo de 1589.—Yo el Rey. Por mandado del 
Rey nuestro señor, Joan de Ibarra. 

Llegado que fue el Virrey, segun he dicho, á esta 
cibdad, en 6 de Enero, dia de los Reyes, del año de 90, . 
con el celo grande que tenia al servicio de S. M. y á 
. poner en execucion lo que le habia cometido y encarga- 
do cerca del dicho servicio y emprestido; deseoso de acer- 
tar en el principio y comienzo dél, no obstante que como 
antiguo y esperimentado baquiano (1) tenia consigo y 
acordado lo que convenia y importaba, gozando en fres- 
co del contentamiento y alegría que de su venida todos 
mostraban tener, ansí presentes como ausentes, mandó 
llamar á acuerdo los oidores desta Real Audiencia, fiscal 
y oficiales de la Real Hacienda, y tuvo con a ellos el acuer- 
do siguiente: E 


Acuerdo: 


En la cibdad de los Reyes, en 9 dias de el mes de Fe- 
brero de 1590 años, el señor D. Garcia de Mendoza, Viso- 
rey, Gobernador y Capitan General en estos reinos y 
provincias del Pirú, Tierra Firme y Chile, Presidente de 
la Real Audiencia y Chancillería, que reside en esta cib- 
daa de los Reyes, mandó juntar á acuerdo generál á los 
señores oidores de la dicha Real Audiencia, licenciado 


- (1) Baquiano, experimentado, astuto. 
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- Ramirez de Cartagena y dotores Artiaga y Alonso Criado 
de Castilla, y licenciado Alonso Maldonado de Torres, y 
dotor Nuñez de Avendaño, fiscal de S. M., D. Fran- 
cisco Manrrique de Lara, factor, “Antonio Dávalos, Tristan 
Sanchez, contador, jueces, oficiales de la Real Hacienda; 
y ansí juntos, su Señoría les propuso y dijo, que estando 
en el puerto del Callao desta cibdad de los Reyes, luego - 
que llegó á él, habia tratado con los dichos señores oido- 
.res y fiscal, cerca de la órden que se debria y podria 
tener para poner en execucion y efecto lo que S. M. 
cometia y encargaba á su Señoría por sus reales cédu- 
las, cerca de que procurase que en este reino se hi- 
_ciese á S. M. el servicio y emprestido que preten- 
dia por una vez, por las, causas y para los efectos conte- 
nidos en las dichás cédulas reales, las cuales les habia 
mandado leer, que son las que atrás quedan dichas; y 
que les habia parecido que no era buena ocasion para lo 
poner en efeto, respeto de las viruelas y sarampion que 
habia dado en los naturales y españoles y otras personas 
desta provincia y de las de abajo, de que habia muerto 
mucha gente, por ser una pestilencia general, la cual se 
iba continuando en las provincias de arriba y quedar á 
esta causa los dichos naturales y todos con mucho aprieto 
y necesidad, y que tambien estaban con ella los vecinos 
encomenderos por la misma razon; y haberse mandado 
que se retuviese el tercio de los tributos, que los dichos 
naturales debian de sus tasas, por la dicha pestilencia, 
hasta que se hiciese la revisita y retassa dellos; y que lle- 
-gado su Señoría á esta cibdad de los Reyes, se veria lo 
que más conviuiese; y que despues de haber venido á 
ella, no obstante que la dicha enfermedad iba caminando 
y llegado. de provincia en provincia hasta Potosí, donde ha 
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.dado con tanto rigor como se ha entendido, y que por 
esta causa ha diferido el tratar este negocio; lo cual ha 
tenido y tiene á su Señoría con mucho cuidado por ser 
de la calidad é importancia que es; y que así le ha pare- 
cido no diferirlo más y que conviene al servicio de 
S. M. ponerlo luego en ejecucion; para-lo cual pide 
á los señores oidorés, y al dicho fiscal, y oficiales reales, 
traten y confieran sobre ello, y cerca del órden que se 
podrá dar para que se haga con más comodidad y con. 
las mayores ventajas que sean posibles. Y habiéndose 
mirado y considerado, tratado y conferido sobre ello, fue- 
ron de parecer que su Señoría invie luego las cédulas de 
S. M. que cerca desta materia fue servido mandar 
despachar para las Audiencias -Reales de los Charcas y 
Quito, y para los obispos y cabildos, eclesiásticos y segla- 
res, de las cibdades, y para los prelados de las órdenes de 
sus distritos; y su Señoría les escriba, y á los vecinos y 
otras personas principales que le pareciere, y á los cor- 
regidores, para que todos se señalen y aventajen en ser- 
vir á S. M. en tan precisa y urgente ocasion, y que 
lo propio hagan los naturales. Y que desta real Audiencia 
salga uno de los señores oidores á la cibdad de Guamanga 
y villa de Guancavélica, y á las cibdades del Cuzco y Are. 
quipa, y villas de Camana y Izca, y Cañete; y procure lo 
mismo con los vecinos encomenderos estantes y habitantes 
en las dichas cibdades y villas; y con las personas que es. 
tán y residen en la villa de Oropesa y asiento de Guanca. 
vélica, y con los caciques y principales y naturales y cor- 
regidores, y de los del camino de los repartimientos, 
de cada parte por la órden que más conviniere, para que 
se haga y consiga el dicho fin é intento, procurando que 
todos. sirvan con la mayor cantidad que fuere posible. Y 
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por lo que toca á los indios, se ha de procurar que sir- 
van-4 S. M. conlos bienes de comunidades de lo que 
hobiere en las cajas-dellas y de aquí adelante tuvier en, 
para que. lo puedan hacer con más comodidad; y los ca- 
.ciques y principales, de sus bienes propios, pues mu- 
chos dellos son ricos. Y que en. esta cibdad su Señoría 
procure que los cabildos eclesiástico y seglar se aventa- 
jen, y ansí mismo los vecinos para el ejemplo de los de- 
más. Y para lo que toca á los estantes y habitantes en 
ella; el cabildo justicia y regimiento les haga juntar, por 
sus parroquias, en cabildo abierto, y que den sus pode- 
res por estados, cada uno á dos personas, las que les pa- 
reciere, para que traten de este género con su Señoría, 
y que se efectúe y acabe con lo que podrán servir á 
S. M., y así por servicio gracioso como por via de em- 
prestido por una vez. Y para lo que han de servir los na- 
turales y caciques de los términos de esta dicha cibdad, 
su Señoría llame á algunos .caciques y principales, y lo 
trate con ellos. Y para lo que toca á las cibdades de 
Guanuco, Trujillo y Chachapoias, y villas de Arnedo y - 
Caña, y los indios de estas partes, su Señoría despache - 
personas confidentes que entiendan en ello, con las cartas 
y. recados necesarios; porque aunque'no es posible, en- 
viar.en esta armada lo que della procediere, conviene 
que haya tiempo para prevenirlo y cobrárlo en todas 
partes, para que se envie en la otra, y darle aviso á S. M. 
de lo que se iba haciendo. Y su Señoría mandó que lue-* 
go se enviasen las dicbas cartas y despachos, y que para 
lo que toca á esta cibdad y lo demas de suso referido, 
su Señoría proveerá y ordenará lo que convenga, confor- 
me á este acuerdo y parecer.—D. Garcia.—El licenciado 
Ramirez de Cartagena. —Dotor Artiaga.—Dotor Alonso . 

Tomo VIII. | 22 . 
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Criado de Castilla. —El licenciado Maldonado de Torres. 
—Dotor Nuñez de Avendaño.—D. Francisco Manrrique 
de Lara.—Antonio de Ávalos. —Tristan Sanchez.— Ante 
mí, Álvaro Ruiz de Navamuel. 


CAPÍTULO XIX. 


De la eleccion que el Virrey hizo de la persona del 

licenciado Alonso Maldonado de Torres, oidor des- 

ta Real Audiencia, para que fuese á las cibdades de 
arriba á pedir el dicho servicio. 


Ya el Virrey habia enviado á los presidentes de las 
Reales Audiencias de la Plata y San Francisco del Quito, 
conforme á lo acordado, por ser provincias remotas y de 
largos distritos, donde seria necesario tiempo para hacer 
diligencia, con las cédulas de S. M. que el Virrey trajo 
para ellos y para los prelados y cabildos de las cibdades 
y villas, y las demás cartas y recados que le parecieron 
-necesarios para la buena direccion y suceso dél dicho 
servicio y emprestido, y escrito á las reales audiencias, 
presidentes dellas, y obispos, cabildos de las cibdades y 
villas, y 4 los corregidores, vicarios y curas de las dotri- 
nas, caciques principales y indios; cuando mandó aper- 
cibir al licenciado Alonso Maldonado de Torres, oidor de 
S. M. en esta Real Audiencia, de cuyos buenos, sábios y 
prudentes medios, desteridad y celo del servicio de S. M. 
tenia, no solo el Virrey, mas todo el reino, gran satisfac- 
cion, para que fuese á las cibdades del Cuzco, Guaman- 
ga, Arequipa, -Villa Rica de Oropesa de Guancavélica, y 
á los corregimientos de los naturales de sus distritos y 
por los del camino real, por ser distantes desta cibdad y 
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no poder ir el Virrey á ellas, y de consideracion, de 
adonde se esperaba sacar sustancia. Y le dió y entregó 
los recados, comisiones é instrucciones y cartas que fue- 
ron necesarias y convenientes, cuya ordenacion cometió 
el Virrey al autor, y la corresponsion y satisfacion á lo 
que escribian y avisaban las personas á quien lo habia 
cometido y encargado, y otras que despues nombró, y la 
cuenta y razon de todo lo que se prometia, y en qué par- 
tes, y las especies que se mandaban, para que lo uno se 
vendiese y todo se cobrase. En que fue S. M. mucho y 
bien servido. No tuvo el licenciado Maldonado necesi- 
dad más que entender que se ofrecia en qué servirá S. M. 
para que no antepusiese esto como principal á lo acceso- 
rio de su quietud, casa y regalo; y así luego se aprestó 
para el viage, el cual hizo por la Sierra,' por ser en ella 
el mayor concurso de naturales. Lo que procedió de in- 
terese para S. M. mediante sus loables términos, sagaci- 
dad y valor, es lo que se contiene en la relacion de todo 
el reino, poniendo lo que cada uno de los comisarios hizo, 
como adelante se verá. E 


CAPÍTULO XX. 


De las dificultades que al Virrey D. García se le 
ofrecian antes de pedir en esta cibdad el servicio y 
~ emprestido. | 


Como en la vida del Conde de Villar etii con el 
celo grande que al servicio de S. M. tenia, sin tener ór- 
den ni comision suya, comenzó á pedir este servicio á 
los prelados de iglesias que en esta cibdad se hallaron, y 
al estado eclesiástico, y ansí mismo á los vecinos enco- 
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menderos; y de otras con que este negocio se habia des- 
natado y desflorado: lo otro, haber hallado la cibdad tan 
triste y lastimada de la gran peste que en ella habia ha- 
bido; lo otro, haberse en esta ocasion perdido un navío 
que llamaban de Morgana; con gran suma de hacienda, 

en que alcanzó parte á muchos de los estantes y habi- 
tantes, y por otras causas de consideracion temia la cor- 
tedad que habian de tener. 


CAPÍTULO XXI. 


Del órden y traza que el Virrey tuvo para comen- 
zar á pedir el servicio. 


Ya eran los 18 del mes de Octubre, cuando, querien- 
do el Virrey comenzar este negocio, despues de haber 
- dispuesto los ánimos y voluntades de muchos para que 

acudiesen con él á sus obligaciones, poniéndoles por de- 
lante el servicio que harian á la Magestad Divina y hu- 
mana y el placer y contentamiento que él en ellorecibi- 
ria, y que en servir en esta ocasion á su ruego y pedi- 
mento, mostrasen el aficion, amor y voluntad que le te- 
nian, mandó llamar los cabildos eclesiástico y- secular, 
con distincion, Universidad y á los vecinos encomende- 
ros y feudatarios, ansí de esta cibdad, como de otras que 
en ella se hallaron, y á los caballeros y gente principal y ' 
personas de contratacion, y á los demás éstantes y habi- 
tantes en ella, de los cuales hizo hacer memoria, avd 
ro, con distincion de oficios y en diferentes dias y horas: 
Á cada género de los referidos, les hizo leer pública- 
mente por Álvaro Ruiz de Navamuel, secretario de la 
gobernacion de estos reinos, ante quien como tan versa- 
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do, perito y esperto en las cosas de ellos está, las. cédu- 
las y comisiones que el Virrey tenia del Rey nuestro se- 
ñor, para pedir el dicho servicio y y emprestido, y acaba- 
das de léer: 


CAPITULO XXII. 


De la propuesta y plática que el Virrey hizo cuando 
pidió el servicio. 


Con la magestad que representaba y gravedad de 
que.era de naturaleza dotado, les dijo y propuso: 

Ser el Rey nuestro señor único y solo defensor de la 
fée é iglesia de Dios, contra la cual habia tantos reinos y 
provincias rebeladas en Flandes, Francia, Alemania é 
Inglaterra, y que por las costas y gastos que en ello ha- . 
cia, se hallaba con la necesidad en sus Reales cédulas es- 
presadas, y que estando estos reinos tan lejos de poder 
, por sus personas acudir los de ellos á esta defensa, como 
los de- España lo hacian y habian hecho con ellas y sus 
haciendas, creia y tenia por muy cierto servirian á S. M. 
en esta oċasion, tan urgente y precisá, cón tanta liberá- 
lidad y buen ánimo, que se echase de ver el “afición, 
amor y voluntad que le tenián, y no querer quedar infe- 
riores en la demostración de esto á la relación que tė- 
nian, de la suma y cantidad con que los reinos de España 
le habian servido, pues estos eran de más opulencia y 
riqueza; y que lo que diesen era pára gozar de la quietu 
y paz que S. M. les pretendia y deseaba, que con tantas 
veras los piratas y hereges de Ingalaterra pretendian per- 
turbar, y que ultra del servicio que á la Magestad Divi- 
na en ello hacian, la humana tenia muy á su cargo el 
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agradecimiento del servicio que le hiciesen, y su señoría 
en su Real nombre para en cualesquiera pretensiones que 
tuviesen, hacerles merced, pues para el recibirla, podrian 
poner por mérito y causa lo con que le hubiesen servido, 
como S. M. mandaba lo hiciesen, y á su Señoría dejarian . 
en la obligacion que conocerian á los que en esto más se 
señalasen. Á,lo cual, en nombre del cabildo, y por todo ` 
él, como alcalde más antiguo aquel año, respondió -el 
capitan Joan de Barrios, vecino desta cibdad, lo si- 
guiente: ? 


CAPÍTULO XXIII. 


De lo. que respondió el capitan Joan de Barrios, en 
nombre del cabildo. 


Que el deseo que la cibdad tenia de mostrar en oca- 
sion tan precisa el que de servir á su Rey y señor todos 
tenian, era muy grandioso, como siempre lo habian he- 
cho, y el aficion y amor con que acudirian en esta sazon 

y tiempo á ponerlo por la obra, mediante lo que á su Se- 

oría querian y ámaban más que él, posible era ninguno; 
por haber servido la cibdad con el que no tenia, en tiem- 
po de el virrey Conde de Villar; y que ellos en particu- 
lar cada uno se alentaria á mandar de sus propios bienes 
y haciendas lo que pudiese. Y dando el dicho alcalde 
principio al dicho servicio y emprestido, se comenzó el 
de esta cibdad en la forma que he dicho, y la suma de 
lo que montó el de ella y de las demás del reino, se verá 
‘en esta relacion. 

No os parezca, sábio y discreto lector que el particu- 
larizar este género de servicio que el reino hizo.4 S. M. 
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y su Virrey que lo pidió y procuró, ha sido por mos- 
trarme puntual y curioso en lo que por mi mano pasó, 
que tambien fueron los demás adbitrios de que tengo la 
razon de sus principios medios y fines, los cuales trope- 
llo y sumo: por ir en otras partes de mi libro conmemora- 


dos, sino que me 


pareció forzoso y necesario por si se 


ofreciese otra vez el pedille, se vea qué se hizo en tiem- 


pos pasados y qué 
se acierte. 


Ducados. Reales. 


195,479 3 
1,463 5 
3,088 1 


resultó en cada parte, para que mejor 


La cibdad de los Reyes, Arzobispo y 
obispos que en ella se hallaron, cléri- 


-$0S, vecinos, encomenderos, perso- 


nas de contratacion, estantes y ha- 
bitantes en ella, sirvieron gratis con 
ciento y noventa y cinco mil cuatro- 
cientos y setenta y nueve ducados y 
tres reales, y con seiscientas y diez 
misas, y doscientos y veinte costales. 


PUERTO DEL CALLAO. 


Sirvióse en él al Rey nuestro señor 


gratis con mil cuatrocientos y sesenta 


y tres ducados y cinco reales. 


CORREGIMIENTO DE CAÑETE. 


Con tres mil y ochenta y ocho du- 
cados y un real, y con noventa y una 
fanegas dẹ maiz, y veinte y tres de 


. trigo, y un potro. e 


v 
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Ducados. Reales. 
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CORREGIMIENTO DE ICA. 


Con catorce mil y ochenta y tres du- 
cados y diez reales, y con tres mil 
trescientas y noventa y dos botijas de 
vino, diez y seis fanegas de garban- 
zo, seis fanegas de trigo, ocho de ha- 
rina, fanega y media de maiz, seis- 
cientas veinte botijas vacías, todo 


gratis, y mil y cuatro pesos corrientes 


prestados por tres años. 
CORREGIMIENTO DE GUAILAS. + 


Con tres mil novecientos y veinte y 
tres ducados y cinco reales y medio. 


+ 


+ CORREGIMIENNO DE CAJATAMBO. 


Con un mil ochocientos y diez duca- 


dos y cuatro reales, y cuarenta cabe- 


14,083 10 
3,923 512 
1,810 4 
£,000 6 


zas de ganado vacuno. 
CORREGIMIENTO DE CHANCAI. 


Con cuatro mil ducados y seis reales 
gratis, y con cien fanegadas de tier- 
ras, quince fanegas de maiz, catorce 
de trigo, cien botijas de vino, ciento 
de vinagre. | 
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Ducados. Reales. Í 
Por mano y órden del licenciado 
Alonso Maldonado de Torres, oidor 
de esta Real Audiencia, se sirvió al 
Rey nuestro señor con lo siguiente: 


CORREGIMIENTO DE GUAROCHIRI. 


£,007 5 Con tres mil ciento y ochenta y nue- 
| . ve ducados y tres reales, y prestados 
por seis años mil pesos corrientes. 


CORREGIMIENTO DEL VALLE DE JAUJA. 


Por la misma. 

72,435 6 Con setenta y dos mil cuatrocientos y 
treinta y cinco ducados y seis reales 
gratis, más dos mil trescientos y vein-. 
te carneros de la tierra, quinientas y 
una ovejas, tres mil y nuevepacos, (1) 
dos mil quinientos y noventa cestos de 
cora, mil y doscientas y cincuenta fa- 
negas de maiz, un caballo, un potro, 
ciento y cincuenta y nueve aves, dos 
pollos, un lechon y dos palomas. 


a 


CORREGIMIENTO DE LOS YAVIOS. . 


+ 


7 ,779 7112 Gon siete mil setecientos y setenta y 


(1) Paco, espétie de carnero, cuya carne es muy delicada yf- 
nísima su lana: sirve tambien para carga, tolerando pesos de 
veinte libras. 
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Ducados. Reales. 


5,866 5 
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nueve ducados y siete reales y medio 
gratis, y con cuatro mil cabezas de 
ganado de Castilla y cien ovejas. 


CORREGIMIENTO DE CANTA. 


Con+cinéo mil ochocientos y sesenta 
y seis ducados y cinco reales, y tres- 
cientos veinte y dos carneros de Cas- 
tilla, y más otros cuatrocientos y tre- 
ce, que todos fueron setecientos y 
treinta y cinco. 


VILLA RICA DE OROPESA DE GUANCA- 


64,050 10 


VÉLICA. 


Licenciado Maldonado. 
Con sesenta y cuatro mil y cincuen- 
ta ducados y diez reales, y más diez 


- Carneros de carga. 


26,789 10 


. 1,212 4 


CIBDAD DE GUAMANGA. 


Por la misma. 

Con veinte y seis mil setecientos y 
ochenta y nueve ducados y diez reales 
gratis, y una daga de oro, ciento y 
diez fanegas de trigo, doce y media 
de maiz, veinte cestos de coca, un so- 
lar de tierra y úna espada. 


VALLE DE MAIOMARCA. 


Con mil y doscientos y doce duca- 


dl 
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Ducados. Reales. | 
dos y cuatro: reales gratis, y con mil y 
dos cestos de coca. 


CORREGIMIENTO DE LOS LUCANAS. 


, Por. el mismo. 
18,288 1 Con diez y ocho mil doscientos y 
| ochenta y ocho ducados y un real 
gratis. | | 


CORREGIMIENTO DE LOS ANGARRAES Y CHO- 
CORVOS. 


Por el mismo. 
1,560 Con mil y quinientos y sesenta du- 
cados, y más cien fanegas de trigo y 
cuatro de maiz. 


- CORREGIMIENTO DE VILCAS. 


Por el mismo. y 
+ 11,59 3 Con once mil quinientos y noventa' 
i y Cuatro ducados y tres reales. 


a 


CORREGIMIENTO DE SANGARO. 


5,939 2 Con cinco mil novecientos. y treinta | 
y nueve ducados y dos reales. 


LA GRAN CIBDAD DEL CUZCO. 


| Por el mismo.. 
103,339 9 Con ciento y tres mil trescientos y 


» 


348 


11,409 1 


9,726 2 
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treinta y nueve ducados y nueve rea- 
les, y más setecientos y sesenta cestos 


de coca, treinta novillos y una mula. 


CORREGIMIENTO DE CANANA Y CANANILLA.. 


Por el mismo. | 
Con ance mil cuatrocientos y' nueve 
ducados y un real, 


CORREGIMIENTO DE ASANGARO Y ASILLO. 


Con nueve mil setecientos y veinte y 
seis ducados y dos reales. 


CORREGIMIENTO DE CANAS Y CANCHÉZ. 


Por el mismo. 
Con ocho mil quinientos y diez y 
nueve ducados y nueve reales. 


CORREGIMIENTO DE CARANAIA. 


Con nueve mil quinientos y treinta y 
ocho ducados y nueve reales.  ' 


CORREGIMIENTO DE QUISPICANCHE. 
Por el mismo. 


Con cuatro mil trescientos y veinte y 
ocho ducados y ocho reales, 
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Ducados. Reales. | 
CEA AN ATAN 


CORREGIMIENTO DE CONDESUYO DEL CUZCO, 


9,547 3 Con nueve mil quinientos y cuarenta ` 
y siete ducados y tres reales. 


T | CORREGIMIENTO DE AVANCAIL. 


Por el mismo. | 
8,245 8 Con ocho mil doscientos cuarenta y 
cinco ducados y ocho reales. 


CORREGIMIENTO DE YUCAI. 


Por el mismo. | 
3,112 2 Con tres mil setecientos y doce du- 
i cados y dos reales. 


CORREGIMIENTO DE LOS OMASAIVAS Y CO- 
"TABAMBAS. 


4,081 8. Con cuatro mil y ochenta y un duca- 
dos y ocho reales. 


CORREGIMIENTO DE LOS AIMAVAES. 


14,842 4 Con catorce mil ochocientos y cua- 
i renta y dos ducados y cuatro reales. 


CORREGIMIENTO DE ANDAGUILAS. 


| Por el mismo. | 
15,088 3112 Con setenta y cinco mil y ochenta y 
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Ducados. Reales. 


ocho ducados y tres reales y medio, y 
con veinte y nueve carneros guacaes, 
cien fanegas y media de maiz, ciento 
y una ovejas, veinte y seis bellones, 
cincuenta y seis carneros de Castilla, 
sesenta y ocho pacos, cuarenta y cua- 
tro fanegas de papas, seis cabras, seis 
puercos, una yegua, veinte y cuatro 
fanegas de trigo, tres fanegas y me- 
dia de yuca, fanega y media de ma- 
ni, (1) veinte pares de mats. (2) 


CORREGIMIENTO DE CHILQUES Y MASCAS. 


Por el mismo. 
2,226 712 Con dos mil doscientos y veinte y 
seis ducados y siete reales y medio. 


CORREGIMIENTO DE LOS ANDES. 


« 


| Por el mismo. o 
1,227. 7 Con mil doscientos y veinte y sieté 
ducados y siete reales. 


CORREGIMINNTO DE PARINACOCHA. 


21,499 3112 Con veiútiun mil cuatrocientos y 
noventa y nueve ducados y tres rea- 
les y medio. | 


s 


(1) Mani, especie de fruta. 
(2) Abreviado así. 


Y 
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| Ducados. Reales. 


37,291 3 


PROVINCIA DE CHUCUITO. 


Por mano del licenciado Juan Diaz 
de Lupidana, oidor de la Real Au- 
diencia de la Plata, de quien el Pre- 
sidente de ella hizo eleccion para que 
pidiese este servicio y emprestido en 
la cibdad de la Paz y Chucuito y en 
otras villas y pueblos del distrito de 
aquella Real Audiencia y corregimien- 
tos de naturales, lo cual hizo con gran 
celo, puntualidad y cuidado y con 
grande utilidad de la Hacienda deS. M. 

Con treinta y siete mil doscientos 
noventa y un ducados y tres reales, y 
más mil y ciento cincuenta y tres car- 
neros, ciento y catorce pacos, y nue- 
ve carneros y ovejas de la tierra, y 


- dos cargas de chuño-(1). 


39,714 9 
7,505 6 


¡CEA A 


Ld 


CIBDAD DE AREQUIPA. 


Por el licenciado Maldonado. 

Con treinta y nueve mil setecientos y 
catorce ducadós y nueve reales, y mil 
y sesenta botijas de vino. 


e 
CORREGIMIENTO DE CAMANA. 


Con siete mil quinientos y cinco du- 
cados y seis reales. 


(1) Chunoó chuño, parece ser una especie de maiz. 


352 


3,032 10 


5,261 1 


7,786 3 


75,014 10 


28,769 
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Ducados. Reales. 


CORREGIMIENTO DE COLLASUIO DE ARE- 
QUIPA j 


Con tres mil y treinta y dos ducados 
v diez reales, y más con setecientas y 
treinta y cuatro botijas de vino. 


CORREGIMIENTO DE CONDESUIO DE ARE- 
QUIPA. 


Con cinco mil doscientos y sésenta 
y un ducados y un real, y más con un 
argollon de oro, que pesó trescientos 
y ochenta y cinco pesosde oro, que se 
envió en especie. 


CORREGIMIENTO DE LOS COLLAGUAS. 


$ 


Licenciado Maldonado. 
Con siete mil setecientos ochenta y 
seis ducado y tres reales. 


CIBDAD DE LA PAZ. 


Licenciado Lupidana. 
Con setenta y cinco mil y catorce 
ducados y dicz reales. 


* - CORREGIMIENTO DE LOS PAEAJES. 


Por el mismo. A 
Con veintiocho mil setecientos y se- 
senta y nueve ducados. | 
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CORREGIMIENTO DE CARACOLLO. 


| Por el mismo. E 
7,737 1 Con siete mil setecientos y treinta y 
siete ducados y un real, y más ciento 


y noventa y tres cestos y medio de 
coca. | 


CORREGIMIENTO DE PANCARCOLLA. 


0 


| Por el mismo. 
7,222 5 Con siete mil doscientos y veintidos ` 
© ` ducados y cinco reales. 


hS 


CORREGIMIENTO DE LLAJA. 


Por el mismo. 
- 8,881 7 Con ocho mil ochocientos coles y 
un ducados y siete reales. 


A 


CIBDAD DE LA PLATA. 


Por mano del licenciado Juan Lopez 
. de Cepeda, presidente de la Real Au- 
diencia de ella, con quien hablaban 
y á quien fueron dirigidas las cédulas 
y. comisiones del Rey nuestro señor 

para aquel distrito. 
18,134 Con diez y ocho mil ciento y treinta y 
a y cuatro ducados y más dos cotas, ' y 
| ciento veinte fanegas de trigo, y trein- 

| ta novillos. 
Tomo VII. | 23 
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VILLA IMPERIAL DE POTOSSÍ. 
Dorados Kokios 7 
Por mano del mismo Presidente, que 
vino para el efecto desde la cibdad de- 
la Plata, y por la del general don 
Pedro Zores de Ulloa, corregidor que 
. - á la sazon en ella era proveido por el 
-Rey nuestro señor, en que mostró 
su gran valor, discrecion, prudeneia, 
y maña y celo de la buena direccion 
y suceso de este negocio, se deben las 
, gracias, no sólo en ser el que con más - 
ventajas en esta ocasion en aquella 
villa sirvió á S. M., mas exortando y 
animando á los demás para que á su 
imitacion hiciesen lo propio. 
210,660 Con doscientos y diez mil seiscientos 
| y sesenta ducados todos gratis.  * 


CORREGINIENTO DE LOS CARANGAS. ^ 
20,199 — 112 Con veinte mil ciento y noventa y 
| nueve ducados y medio real, y más 


cuatrocientos sesenta y ocho carneros 
de la tierra. 


CORREGIMIENTO DE PARÍA. 


17,185 9 ' Con diez y siete mil ciento y ochen- 
ta y cinco ducados y nueve reales. 
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` Ducados. Raales. 


CORREGIMIENTO DE PORCO. 


Con cinco mil cuatrocientos y ochen- 
y cinco ducados y dos reales. 


VILLA DE SAN BERNARDO DE TARIJA. 


Con trés mil y cuarenta y ocho. du- - 
cados y cinco reales y un aguamanil 
de plata, “cuatrocientas y cincuenta y 
dos vacas, veinticinco arrobas de vi- 
no, dos caballos, ciento y ochenta 


- Ovejas y sesenta carneros, todo gratis. 


5,485 2 
3,048 -5 
-7,061 7 
32,236 10 


CORREGIMIENTO DE MIZQUE Y POCONA. 


Con siete mil y sesenta y un ducados 
y siete reales, y más ciento y catorce 


cestos de coca, doscientas ovejas, cien 


vacas, novecientas y cuarenta botijas 
de vind, cincuenta fanegas de -maiz, 
dos novillos, ciento y veintiun carne- 
ros, Cinco potros, un macho, todo 
gratis. 


CORREGIMIENTO DE COCHABAMBA. 


Con treinta y dos mil doscientos y 
treinta y seis ducados y diez reales. 


CORREGIMIENTO DE LOS YAMPARAES. 


2,698 9112 Con dos mil seiscientos y noventa y 
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Ducados. Reales. 


950 


3,936 


5,089 


5,087 


4,688 


1,805 


ocho ducados, nueve reales y medio. 


CORREGIMIENTO DE CHAIANTA. 


Con novecientos y cincuenta duca- 
dos. 


CORREGIMIENTO DE SAN MARCOS DE ARICA. 


Con tres mil y novecientos y treinta 
y seis ducados y cuatro reales. 


LA CIBDAD DE LEON DE GUANUCO. 


Con cinco mil y ochenta y nueve 
ducados y ocho reales. | 


CORREGIMIENTO DE LOS CONCHUCOS. 


è E o e 
Con cinco mil ochenta y siete duca- 
dos y cinco reales. | 


CORREGIMIENTO DE CHINCHACOCHA. 


Con cuatro mil seiscientos y .ochen- 
y ocho ducados y cuatro reales. 


CIBDAD DE LOS CHACHAPOJAS. 


Con mil ochocientos y cinco duca- 
dos y cuatro reales. | 
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Ducados. Reales. | 


CORREGIMIENTO DE LOS PAELLAS. 


376 2 Contrescientos y selenta y seis du- 
cados y dos reales. 


CORREGIMIENTO DE LUYA. 


1,001. 1112 Conmil y un ducados y un real y 
medio, y dos potros. 


"CIBDAD DE TRUJILLO. 


7,045 1 -Con siete mil y cuarenta y cinco du- ' 
- ducados y un real, y trescientas y 
once fanegas de maiz, y treinta y ocho 
fanegas de trigo, y un fuste (1) y cua- 
tro libras de cera. 


CORREGIMIENTO DE CAJAMARCA. 


3,108 4 Con tres mil ciento y ocho ducados 
=- y cuatro reales, y veinte y tres ma- 
= . + chos, cuatro caballos, setenta car- 
| neros, doce puercos, -trece chumbis, - 
todo gratis. 


CORREGIMIENTO DE CAÑA. 


8,313 4 . Con ocho mil trescientos y trece jü 
cados y cuatro reales. 


(1) Puste, silla de montar. 


cr 
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830 1 
1,248 6 
31,773 9' 
3,136 2 
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CORREGIMIENTO DE SANTA. 


Con ochocientos: y treinta ducados y 
un real. 


CORREGIMIENTO DE CHIMO Y CHICAMA.. 


Con mil y doscientos y cuarenta y 
ocho ducados' y seis reales, y con 


ciento y veinticinco fanegas de trigo, 


veintiuna fanegas de maiz, quince fa- 
negas de harina. 


CIBDAD DE SAN FRANCISCO DE QUITO. 


Por mano del doctor Barios de San 
Millan, presidente de la Real Audien- 
de aquella cibdad, con quien habla- 


ban y á quien iban dirigidas las co- 


misiones y Reales cédulas del Rey 
nuestro señor, no tuvieron tan buen 
suceso como lo tuvieran en otro hu- 


mor y persona, porque la suya de to- 


dos era aborrecida y malquista por 
sus imprudentes términos y medios, 
con treinta y un mil setecientos y se- 
tenta y tres ducados y nueve reales. 


CORREGIMIENTO DE OTAVALO. 


Con tres mil ciento treinta y seis du- 
cados y dos reales. 


DEL ARCHIVO BE INDIAS. 359 
Ducados. Reales. 


6 


CORREGIMIENTO DE .RIOBAMBA. 


8,353 10 Con ocho mil y` trescientos y cin- 
- cuenta y tres ducados y diez reales. 


CORREGIMIENTO DE CHIMBO. 


1,000. 1. Con mil ducados y un real, y con 
veintiocho quintales de bizcocho, vein- 
te fanegas de trigo y veinte cer maiz. 


GOBERNACION DE LOS QUIJOS. 


2,513 5 Con dos mil quinientos y trece duca- 
o dos y cinco reales. 


LA GOBERNACION DE YAGUARSONGO. 


3,212 8. | - Con tres mil doscientos y setenta y 
“dos ducados y ocho reales. 


» LA GOBERNACION DE POPAYAN. 


- 23,328 '1. . Con veinte y tres mil trescientos y 
- veintiocho ducados y un real. 


| CIBDAD DE CUENCA. 


6,672 10 Con seis mil seiscientos y setenta Y 
dos ducados y diez reales. 


A 
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Ducados. Reales. 


6711 4 
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CIBDAD DE GUAYAQUIL. 


Con seis mil cuatrocientos setenta y 
un ducados y cuatro reales, -y ciento 
noventa y cinco piezas de madera. 


CIBDAD DE PUERTO VIEJO. 


2,035 5112 Con dos mil y treinta y cinco duca- 


4484 6 
6,857 5 
7,594 4 


dos y cinco reales y medio. 


-CIBDAD DE ZAMORA. 


Con cuatro mil cuatrocientos y ochen- 
ta y cuatro ducados y seis reales. 


CIBDADES DE LOJA Y JAEN. 


Con seis mil ochocientos cincuenta y 
siete ducados y cinco reales. 


LA GOBERNACION DE TUCUMAN. 


Por mano y órden del gobernador de 
ella y comision del presidente de la 
Real Audiencia de la Plata, con siete 
mil y quinientos y noventa y cuatro 
ducados y cuatro reales, y con se- 
senta y tres cordobanes, dos pabello- 
nes, veintiun aparejos de caballos, 


- veinte costales, sesenta y nueve ca- 


ballos, cuarenta y dos potros, doce 


machos chucaros, treinta y cinco no- 


villos y cuatro bueyes. 


1:426,608 712 
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Que todo el servicio gracioso del reino montó y su 
mó, lo que fue gratis, sin lo remitido y perdonado y sin 
censos que se redimieron, que estaban óbligadas á pa- 
gar las cajas Reales, de plata que S. M. habia tomado, á 
tributo y sin el bereficio de todas las especies referidas, 
que lo uno y lo otro fue una gran suma y cantidad; mas 
la plata fue un millon cuatrocientos y veinte y seis mil 
seiscientos y ocho ducados y siete reales y medio, 

El resúmen de las especies no pongo lo que montaron 
- ni sumaron, porque en relacion vá puesto, sino solamente 
- que tuvo el Virrey grande y contínuo cuidado en que se 
beneficiasen lo más en utilidad de la Real Hacienda que 
fuese posible, y ansí mismo en escribir á los cabildos de 
las cibdades y villas, luego que los comisarios que envió 
le avisaban y daban noticia del servicio gracioso y em- 
prestido que se habia hecho al Rey nuestro señor en 
ellas, y lo mismo á algunos caballeros y personas princi- 
pales, que más se habian señalado, dándoles las gracias, 
con todas las palabras de amor y voluntad que se les de- 
bian; y en particular, ayudó á esto la Marquesa, en espe- 
cial para las'señoras de Arequipa, loando el imitar á las 
matronas romanas en haberse señalado entre todas las 
del reino y servicio de S. M., no solo sirviéndole -con 
a mas aun con las joyas y arr eog de sus personas. 


CAPÍTULO XXIV. 
Del cuidado que el Virey na en dar aviso á S. M , 
del servicio todo, y el Rey nuestro señor de estimar 
el que él y el reino le hanan hecho. 


106 siempre el Marqués dando noticia al Rey nues 


. 362 [DOCUMENTOS INEDITOS 
tró señor del servicio que sele habia hecho en estos rei- 


nos, en cartas misivas que le escribió en 22 de Noviem- 


bre del año de 90; 22 de Marzo, 30 de Abril y-28 de 
- Octubre del año de 91, y 1.* de Mayo de 92, y envian- 
-« do en las reales armadas la plata que habia procedido 
del dicho servicio, y de cada cibdad, cuaderno y memo- 
ria de las personas que le habian hecho, ordenando á los 
oficiales reales de ellas el cuidado que debian tener en 
hacer esta cobranza, conforme á -Jos cuadernos de las 


mandas que les dejaban entregadas los comisarios, ante 


quien se habian prometido el dicho servicio, y les ha 


mandado tomar la cuenta de todo lo que han cobrado y 


está por cobrar; y el Rey nuestro señor se ha tenido por 


muy servido de la dexteridad, prudencia, discnecion y 


traza que el dicho Virrey tuvo en pedirle; voluntad y 


amor de sus vasallos españoles y naturales en hacerle, 


como se manifiesta por una Real carta que le escribió, 
del tenor siguiente: 


El Rey: 


D. García de Mendoza, mi Vieréy Gobernador y Ca=- 


pitan general de las provincias del Pirú: he visto la carta 
en que me enviastes la razon del servicio que me han 


hecho los prelados, personas eclesiásticas, cabildos de 


las cibdades y vásallos particulares, españoles y naturales 
_ delas dichas provincias; y ansí en la cantidad, como en 
la voluntad, fidelidad y amor con que han acudido todos 


‘á mi servicio, se conoce bien la mucha prudencia, órden 


y diligencia con que habeis tratado este negoció, en co- 
yuntura tan precisa é importante, lo cual y. haberla pues- 
to en enviarme por cuenta aparte todo lo que está reco- 
gido, os lo agradezco y estimo, teniéndome de todo ello 
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por muy servido, como lo seré, de que con el mismo 
cuidado y partes agradezcais luego á los presentes la vo- 
luntad, amor y fidelidad con que han acudido á mi ser- 
vicio en tiempo tan oportune y para efectos tan justos y 
necesarios, llamándolos para esto de mi parte, y di- 
. ciéndoselo con todas las palabras de amor con que me 
he tenido y tengo por servido de cada uno; y escribien- 
do á los ausentes en la misma conformidad, y certifican-. 


do á todos lo. mucho que me han obligado á mirar por. 


su más segura y pacífica conservacion, con el mayor be- 
neficio y merced que les pudiera hacer, y cuán confiado 
quedo del amor con que continuarán mi servicio, acu». 
diendo á cuanto de su parte conviniere y fuere necesario: 
para los mismos intentos. De' San Lorenzo á 25 de Se- 
tiembre de 1591 años.—Yo el Rey.—Por mandado del 
- Rey nuestro señor.—Juan de Barra. 


CAPÍTULO XXV. 


De un nuevo hospital de viejos, pretensores bene- 
méritos que el Virrey instituyó y 201 en esta 
cibdad. 


Aunque hago memoria de en lo que se distribuyeron 
por el Virrey cantidad de tributos vacos, es bien parti- 
- culerizar aquí: 

Un nuevo hospital que en esta cibdad con ellos dotó 
y fundó, el cual es de viejos, tan cargados de años como 
de antigüedad y méritos en estos reinos, que aunque. 
pretensores, se estaban en la picina de gu necesidad, sin 
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haberles alcanzado súerle ni merced de ninguno de los 
visorreyes,.ni gobernadores- pasados, y aunque el vir- 
rey se la hiciera en darle alguna renta, padecieran en la 
- dilacion de habérsela de traer de fuera parte, y no te- 
nian edad para esperar el gozarla; por lo cual, luego que 
vacó en términos de la cibdad de Leon de Guanuco, por 
muerte de D. Rodrigo Tello, el repartimiento de Chin- 
chacocha, aplicó todoslos frutos de él, por vacos, para dar 
de comer á estos viejos, á algunos de los cuales antes y 
despues se lo daba el Virrey en su casa y de su mesa. 
Lo que estos tributos montaban, mandó traer á poder 
de Diego Gil de Avis, depositario general de esta cibdad, 
á quien mandó y ordenó les fuese dando, para cada se- 
mana ,Ó mes, tantos pesos para su sustentacion+y comi- 
da, conforme á las situaciones y renta que á cada uno 
señaló en el dicho repartimiento, con lo que quedaron mny 
contentos y sin pretension, y descargada la real concien- 
cia; y ellos, con obligacion de encomendar á Dios, la 
vida y salud, y prósperos sucesos del rey D. Felipe nues- 
tro Señor y sus sucesores, que sólo con este cargo les 
hizo esta merced que he dicho. 


$ 
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CAPÍTULO XXVI. 


Del arrendamiento que hizo el Virrey de dsd minas 
de G MANOA VENEA:i 


+ 


ACRECENTAMIENTO EN LOS AZOGUES. 


o ES Pesos ensayados. 

Acabado que fue el arrendamiento que 
el Conde de Villar hizo con los mineros de . 
Guancavélica, fue forzoso hacerse otro 
nuevo, el cual hizo y efectuó en 31 dios del 
mes de Marzo de 1590 años, acrecentando, 
ultra del' azogue que eran obligados á ea-  * 
tregar como en su vida del Conde de Vi- 
llar escribí, tres mil y quinientos y ochen- 
ta y ocho quintales más, el quinto de los 
- Cuales son setecientos y diez quintales, 
que á razon de ochenta y cinco. pesos, 
montan sesenta mil y novecientos y cuaren- 
ta y cinco pesos ensayados; y los dos mil 
ochocientos y setenta y un quintales res- 
tantes, sacado el dicho quinto á cuarenta y 
cinco pesos ensayados, suman ciento y 
veinte y nueve mil ciento y noventa mil, 
ciento y cuarenta pesos; y en ocho años 
que este arrendamiento corrió al respeto, 
montó ua millon y quinientos y veinte y un | 
mil y ciento y veinte pesos ensayados. . 1.521.120 
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- EN LAS MINAS DE ESCORZA Y COMPAÑÍA... 


Ensayados. 


Item, en el asiento que el Virrey tomó 
con Joan de Villegas y compañía, de las 
minas de azogue de Santa Inés, socabon'de 
la Trinidad, y las demás que habian tenido 
en el arrendamiento pasado los dichos, 
acrecentó el Virrey, por ser diferentes mi- 
nas de las demás, en el asiento que con 
ellos tomó, que fue en los Reyes, á 27 de 
Agosto de 1590, mil -y doscientos quinta- 
les de azogue; el quinto ae los cuales, son 
doscientos y cuarenta, que á razon de + 
ochenta y cinco pesos ensayados, montan 
veinte mil y cuatrocientos; y los nueve- 
cientos y sesenta quintales restantes, saca- 
do el dicho quinto, á cuarenta y cinco en- 
sayados, suman cuarenta y'tres mil: que-. 
dan en especie de plata en cada un año, en ` 
todo, sesenta y nueve mil y seiscientos pe- 
sos ensayados; y en ocho años, ha monta- 
do, quinientos y cincuenta y seis mil ocho- | 
cientos pesos ensayados. . . . . . 596,800 


CAPÍTULO XXVII. 
Del asiento del adbitrio de ventas de oficios. 
Las necesidades del Rey nuestro Señor eran tantas, 


respecto de las contínuas costas y gastos que hacía en los 
estados de Flandes y con armadas gruesas contra los in- 
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gleses que todas las mares tienen infestadas, que tratan- 
do de algunos nuevos adbitrios de á donde sacar plata 
para el socorro dellos, fue uno que en este reino se ven- 
diesen algunos oficios, de que se sacarian cantidad de pe- 
sos, que esto era tambien en beneficio de sus: vasallos, 
porgue se perpetuarian y las repúblicas más se en- 
noblecerian, teniendo para su gobierno personas propias. 
El Virrey, con su gran sagacidad y discrecion, despachó 
provisiones y cartas misivas, cometiendo á los corregi- 
dores de las cibdades y oficiales de la Real Hacienda que 
hiciesen traer en pregon los dichos oficiós; habiendo 
primero señalado el número de regidores que habia de 
haber en cada parte, esceptuando los que tenian títulos 
particulares dados por el Rey nuestro Señor, y mandó á 
los corregidores y oficiales reales, le avisasen y enviasen 
testimonio de las posturas y pujas que se fuesen hacien- 
do, y calidad de las personas, para que teniendo relacion 
de ellas y de los dichos oficios y precios que por ellos 
daban, viese. el Virrey si era bien se hiciesen los remates 
en las dichas cibdades y villas, ó si Sería bien se hiciesen 
en esta cibdad. Y por haber el Virrey tenido relacion que 
algunas personas, en quien no concurrian las partes y ca- 
lidades necesarias, habian hecho posturas y pújas duran- 
te el término de los pregones á fin de quedar con los ofi- 
- cios, de que los cabildos de las cibdades se sentian y . 
agraviaban, de que pretendiesen gobernar sus repúbli- 
cas semejantes hombres; y el Virrey, por obviar lo suso- 
dicho y dar contento y gusto á Jos cabildos, escribió al 
del Cuzco, Guamanga, Arequipa, la Paz y la Plata, y villa 
Imperial de Potosí, que hiciesen nombramientos de las 
personas que les pareciese más apropósito. en calidad y 
„partes para el buen gobierno de sus repúblicas, señalan- 
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do á cada uno el número de regidores que de presente 
le parecia que debia haber, demás de los propietarios, y 
el precio, regulándole por la mayor postura que se habia 
hecho á los tales oficios, y en otra subiéndolo, conforme 
á la calidad de la tal cibdad. La de Arequipa nombró seis 
principales caballeros, que sirvieron á mil pesos ensaya- ' 
dos, que fue la cantidad que el Virrey señaló; no ha- 
biéndose hallado quien diese más de seiscientos por uno 
de los regimientos. S 

. La de la Plata señaló otros seis, que sirvieron á S. M. 
con dos mil pesos ensayados, de contado; no habiéndose 
hallado cuando se pregonaron quien llegase á dar más de 
mil y doscientos. 

En Potosí ocho veinticuatrías, por las cuales dieron 
cincuenta y siete mil seiscientos y ochenta ducados. Y 
aunque á todas las cibdades, villas y lugares se envia- 
ron los dichos despachos y en chasquis (1) ordinarios y 
estraordinarios, ha esforzado este negocio con cartas y 
otros despachos, en mi tiempo nose vendieron másde los 
que aquí en suma reficro, y en el discurso de este libro 
se verán los que más vendió. Faltan otros muchos, de 
que no se trata, en que interesará el Rey nuestro señor 
no poca cantidad de Hacienda. Los despachos de este ad- 
vitrio cometió ansí mismo el Virrey al autor, con libro, 
cuenta y razon, que tuvo, del precio y cantidad en que se 
` vendia, y á qué plazos las pagas, para hacerlo cobrar y 
que todo se trajese á esta cibdad, en que sirvió mucho y 
bien al Rey nuestro señor; y los oficios vendidos, y qué 
cantidades procedieron, son los siguientes: 


(1) Chasquis, correos. 
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De lo que montaron los oficios vendidos en este rei- 
no en el tiempo que usé el oficio de contador de la. 
razon de la Hacienda del Rey nuestro señor y go- ' 


bierno del Virrey. 


OFICIOS .—-DEPOSITARIAS. 


Las depositarías generales, Cua- 
renta y nueve mil ciento y cuarenta y 
cinco ducados y seis reales y medio.. 


ALGUACILAZGOS. 


Lal . 


Alguacilazgos mayores que se han 


vendido, suman y montan ciento y 
ochenta y nueve mil novecientos y se- 
tenta y ocho y seis reales. . . . 


ESCRIBANIAS. 


De las escribanías que se han ven- 


dido, han procedido ciento y treinta y: 


tres mil quinientos setenta y cuate; 
un real y MERIO; de 


RENUNCIACIONES. 


De las escribanías renunciadas,- se 
han sacado treinta y cuatro mil tres- 
Tomo VIII, | 


Ducados. 


49,145 


189,978 


133,574 


Reales. 


618 


1112 
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Ducados. Reales. 


cientos y cuarenta y Cog y dos reales 


é 


y medio. . e] 2 o. > e e , o 
FUNDIDORES Y ENSAYADORES. 
De los oficios de fundidores y en- 


sayadores, han procedido. setenta y 
seis milseiscientos y cuarenta ducados. 


ALFEREZAZGOS. 


De la venta de los alferezazgos 
reales, setenta y ocho mil quinientos 
y setenta y siete ducados y seis reales. 


- OFICIOS. 


` De los regimientos vendidos, dos- 


cientos y seis mil seiscientos y cua- 


renta y ocho ducados, seis reales y. 


medio. 


FIELES ESECUTURÍAS. 


Las fieles esecuturías, veintiun mil 
. seiscientos.. . . . +... +... 0. 


PROCURADURÍAS. : 


Las procuradurías, diez y seis mil 


seiscientos y quince ducados y diez : 


H 


reales. e . o e o e 3 pS e 


34,342 212 


76,640 


78,577 6. 


206,648 612 


’ 


21,600 


16,615 10 
dd NS A 
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| Ducados. Reales. 
CONFADURÍAS;.' | 


| Delascontadurías, cuarenta y ocho 
mil trescientos y setenta y cinco du- | 
cados y cinco reales. . . . -. .- 48,375 5 


è 


t00.. -855,588 


Que todos los dichos oficios que se vendieron, suma- 
- ron y montaron ochocientos y cincuenta y cinco mil qui- 
nientos y ochenta y ocho ducados. 


CAPÍTULO XXIX. 


De la distribucion que el Virrey hizo de los: tribu-" 


tos VACOS, y entre quiénes. 


En los repartimientos que vacaron en estos reinos, * 


despues que el Marqués de Cañete estuvo en el gobierno 
de ellos, siempre tuvo mucho cuidado y atencion con las 
encomiendas que hacia, á que no se perdiese la memo- 
ria de los muchos y antiguos servicios de lós'primeros 


descubridores y conquistadores; por ló cual hacia mer- ` 


ced á sus nietos de la propiedad de todós 'ó de parte del 
tal repartimiento, con alguna renta ó beneficio de las es- 
, pecies, dando'situaciones á otros en lo qué más renta-” 
ban, y antes de 'encemendarlos por via” de buén gobier- ~ 
no, visto lo que valian y montaban los frutos” de ellos, ` 


ansí en plata como en especies; aplicado por una vez la 


renta de un año ó más, segun lë ha ' parecido, par tribu-"" 


tos vacos.: 


ro 
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Dotacion del espital de los viejos antiguos benemé: 
ritos.——Cumplimiento de cédulas. 


Ya dije como de los dichos tributos vacos se dotó eľ 
espital de los viejos beneméritos y antiguos de que he 
hecho mincion, obra tan del servicio de Dios Nuestro 
Señor, cuanto descargosa de la Real conciencia y meri- 
toria: otra parte de ellos se aplicaron en cumplir algunas 
cédulas de S. M. de mercedes en los dichos tributos por 
ser su Real voluntad. 


REPARO DE LAS CASAS. 

Otra parte bien conveniente y necesaria se gastó en ` 
el reparo de las casas reales que estaban arruinadas,. 
como he dicho, del terremoto y temblor pasado; y de la 
utilidad que resultó hago adelante relacion, como de ser- 
vicio que el Virrey hizo. | 


EN LOS POBRES VERGONZANTES. 


Otra buena parte de los dichos tributos vacos se gas-- 
taron en libranzas que el Virrey dió á Vicente Rodriguez, 
diputado de los pobres vergonzantes de esta cibdad, que- . 
` porser deellos el número tan grande, y lomesmo las obli- 
gaciones, no habiendo otra cosa para socorro de tan ur- 
gente y precisa necesidad, se redimió y suplió con eltos;. 
los cuales distribuia el dicho diputado conforme á las me- 
morias del Marqués, que iban reguladas conforme á la: 
calidad, más ó menos necesidad de los que habian de re- 
cibir beneficio. 
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-DOTACION DE LA CAPILLA REAL. 


- Ansí mesmo se gastaron los dichos tributos vacos en 
la dotacion y fundacion de una insigne obra, que fue una 
-Capilla Real que nuevamente el Marqués hizo en las casas 

del Rey nuestro señor, de que hago particular capítulo 
adelante. | 


LIMOSNAS Á CONVENTOS DE MONJAS Y FRAILES, PARA OBRAS. 


Otra parte de ellos se distribuyeron ansí mismo en 
socorrer con ellos á algunos monasterios de monjas y 
frailes, para ayuda á sus edificios y obras y otras cosas. 


ENTRE PERSONAS PRINCIPALES Y ANTIGUAS. - 


Con otra se hizo merced á algunos hombres y mu- 
geres con méritos y calidad, que padecian necesidad, 
que para todo lo dicho le daba Dios siempre las manos 
llenas. í 


CAPÍTULO XXX. 


Del asiento del nuevo adbitrio de.lá composicion y 
venta de tierras. 


Cada adbitrio tuvo su tiempo y ocasion en princi- 
plarse y comenzarse, respeto de lo que al Virrey parecia 
convenir y ser necesario, y ansí usando de sus buenos y 
_loables términos, eligió las personas que le parecieron de 
- mayor. capacidad, suficieneia é inteligencia, y más celo- 
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sas del servicio de S. M.: el primero para el distrito de 
la provincia de los Charcas, fue el maestro D. Fr. Luis 
Lopez, que se hallaba en la provincia de los Charcas, 
obispo electo del Paraguay, y esperando el de Quito, 
que luego le vino, persona de muchas letras, gran dis- 
çrecion y valor y de gran inteligencia y esperiencia en las 
cosas de este reino; el cual come tal, con gran suavidad 
y blandura, comenzó á ir ejecutando las Reales cédulas, 
haciendo las compusiciones y ventas de tierras, en el. 
mayor aumento de la Hacienda Real que le fue posible, 
aunque no tanto como el Marqués deseaba. 

Sucedióle en esta comision el general D. Pedro Zores 
de Ulloa, corregidor de.la provincia de los Charcas y 
villa imperial de Potosí, un caballero que con gran celo 
del servicio del Rey nuestro señor, mucho valor y brio y 
muy prudentes y sagaces términos, la fue continuando; 
resultando y procediendo de ella para S. M. muchos in- 
tereses. Siempre el Marqués en estos adbitrios enviaba 
los despachos á los más lejanos y remotos distritos, por- 
que hubiese tiempo para traerse á esta cibdad lo que 
procediese, y socorrer con ello en la flota á S. M. - 

De esta cibdad envió á la del Cuzco y su distrito y 
corregimientos, la persona del licenciado Alonso Maldo- 
nado, que otra vez, segun he referido, habia ido á lo del ' 
servicio y emprestido, de quien por no agraviarle no digo 
nada, porque por mucho que dijese, en todo habia de 
quedar corto á sus méritos, letras, discrecion y sólida 
prudencia; y ansí solo digo, que mediante lo dicha y ser 
tan querido y amado de todos y tan celoso del servicio 
de S. M. y tan puntual en él, resultó de su comision é 
ida, más interés que de otra alguna. 

Para el distrito de esta cibdad nombró al licenciado 


$ 
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| nds Cuello, alcalde más antiguo del crímen en esta 
Real Audiencia, que usó de'su comision como quien tan 
bien ha sabido y sabe usar de las que de S. M. ha teni- 
do, y el oficio que le encargó y el de asesor del Marqués 
y despues del virrey D. Luis de Velasco. 

~ Para el de Guamanga, eligió á D. Gabriel Solano, 
clérigo, presbítero y capellan mayor de la Capilla Real. 

«` Para Trujillo y sus valles desde Chancai adelante, se- 
ñaló y escogió la persona del maestro Fr. Domingo de 
Valderrama, del órden de predicadores, Provincial que 
acababa ser de su órden, persona muy docta y pradente 
y de grandes medios y traza. 

: En esta comision procedió despues el general .Don 
Bartolomé de Villavicencio, un cabällero en nada infe- 
rior á los dichos, ni en el celo del servicio de S. M. 

En los Chachapoias y corregimientos de aquella cib- 
dad, al capitan Joan Zapata; es tierra mísera y pobre, y 
aunque él no lo es de entendimiento y buen celo, ni poco 

. cuidoso de dar buena cuenta de los oficios y cargos que 
se le encargan, como siempre la ha dado de muchos que 
. ha tenido, resultó poco provecho de su comision. 
El distrito de la cibdad de Nuestra Señora de la Paz, 
-de que era corregidor Alonso Vazquez de Ávila y Arce, y 
los corregimientos del distrito de ella, cometió el Virrey - 
- al dicho, y le pudo cometer los de todo el reino, que 
cierto, su calidad, valor, discrecion, prudencia y ciencia, 
le hacian merecedores de ellos; sé decir como contador 
de la razon, ante quien lo hecho 'por todos vino á parar, 
que las averiguaciónes, autos, diligencias y cumpusicio- ` 
nes tomadas por él pueden ser documento y enseñanza 
para otros. l 
El de la villa de San Márcos de Arica y valles de su: 
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distrito estuvieron á cargo del maese de campo Alonso 
Garcia Remon, que aunque más versado en las guerras, 
ansí de los Estados de Flandes como en las del reino de 
Chile, dió de la comision de tierras muy buena cuenta, 
muy á satisfaccion de quien se la dió. 

Otras hubo que no importa particularizarlas, por ser 
de poca consideracion y retazos de las dichas. 

He particularizado los que en el particular de este 
adbitrio de tierras entendieron, porque siempre se sepa 
que sabia el Marqués aprovecharse y ocupar en los car- 
gos toda suerte de personas y de todos estados, y los que 
. más y mejor sabrian servir al Rey nuestro señor. 

De todas las dichas comisiones resultaron para S. M, 
mucha cantidad de pesos ensayados, y quedó mucho por 
acabar y concluir, en que el Rey nuestro señor interesa- 
ra cantidad de pesos, lo cual cesó con la venida del Vir- 
rey D, Luis de Velasco; y habia suerte de tierras por qué. 

daban sesenta mil pesos ensayados. 


CAPÍTULO XXXI. . 
De la cumpusicion de estrangeros y legitimacion. 


Otro adbitrio de montañeses, fue que todos los es- 
trangeros que en este reino hobiese, se compusiesen ó 
fuesen echados de él, y que los montañeses que quisie- `- 
sen ser legitimados para tener y obtener cargos y oficios, 
se legitimasen, sirviendo á S. M. con lo que pareciese 
que era bien hacerlo. Á las referidas personas se envió 
. la comision para que en el distrito que se les habia en- 
cargado lo pusiese en ejecucion, ecepto para lo de esta 
cibdad, que lo cometió al dotor Joan Fernandez de Re- 
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, calde, oidor de esta Real Audiencia, persona de mucha 

ciencia y desteridad en` los negocios; y en este sirvió 
mucho á S, M., ansí en el cuidado de inquirir los estran- 

geros que en esta cibdad habia y en el puerto del Callao 
y chácaras de este contorno, como en la cantidad de lo 
que resultó para S.'M. 


CAPÍTULO XXXI. 


Del servicio del quinto de los indios. 


GRANDEZAS Y EXCELENCIAS DE LA CIBDAD DE LOS REYES, 


Habiendo dicho el estadu en que se halla esta insigne 
cibdad en lo eclesiástico, comenzaré el en que se halla lo 
temporal, principiando de la fundacion de esta Real Au- 
diencia. | | 


Audiencia Real de los Reyes. ° 


En esta insigne cibdad de los Reyes se fundó la pri- 
- mera Audiencia Real que hubo en estos reinos del Pirú, 
la cual tenia por distritos todo el que tiene y más el que 
se dió á la real Audiencia de Panamá, Quito, y á la de 
los Charcas y á la de Chile, que despues se fundaron. 
El primer presidente de ella fue Blasco Nuñez Vela, 
que tambien fue Virrey primero de estos reinos, criado 
de S. M., como en su vida dicho queda. 


Oidores. 


El licenciado Diego Vazquez de Cepeda. —. 


` . A 
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.El doctor Lison de Tejada. 

El licenciado Alvarez. 

El licenciado Zárate. 

Fiscal, el licenciado Juan emandoz, 

Mandó fundar esta Audiencia Real el Emperador 
nuestro señor, por una Real provision, que es del tenor si- 
guiente: 

D. Cárlos, por la divina clemencia Emperadis sem- 
per augusto, Rey de Alemania, Doña Juana su madre, y 
el mismo D. Cárlos, por la gracia de Dios, Reyes de Cas- 

tilla, de  eon, de Aragon, de las dos Sicilias, de, Jerusa- 
lem, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, 
de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaen; Condes de 
Barcelona, Flandes y de Tirol, etc. 5 

Por cuanto Nos, entendiendo que convenia á nuestro 
servicio y bien de nuestros súbditos, mandamos proveer 
una nuestra 'audiencia y chancillería Real quereside en la 
cibdad de Panamá, y ahora, visto las muchas tierras y 
provincias que de nuevo se han descubierto en la nueva 
Castilla, llamada Pirú, y la dilacion y grandes gastos 
que las personas que en ellas residen hacen en venir á 
pedir justicia á la dicha cibdad de Panamá, habemos 
acordado que haya una audiencia en la dicha provincia 
- del Pirú, en que haya un presidente y cuatro oidores, la 
cual resida en la cibdad de los Reyes; porque no la ha de 
haber en la dicha cibdad de Panamá. Por ende acatando 
-la suficiencia y habilidad de vos, . Blasco Nuñez Vela, y 
porque entendemos que así cumple á nuestro servicio yá 
la execucion de nuestra justicia y buen despacho y espe- 
diente de los negocios y cosas que hobiere y ocurrieren 
á la dicha nuestra Audiencia, que mandamos proveer en 
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-Ja dicha cibdad de los Reyes, tenemos por bien y es 
nuestra merced y voluntad, que ahora y de aquí adelante, 
cuanto nuestra merced y voluntad fuere, seais nuestro 
presidente de la dicha nuestra audiencia y chancillería, 
y esteis y residais y presidais en ella, juntamente con 
los nuestros oidores della, y hagais. y proveais todas las 
cosas convenientes y necesarias al servicio de Dios Nues- 
tro Señor, y todas las cosas y negocios gue en la dicha 
nuestra audiencia y chancillería acaescieren, al dicho ofi- 
cio de presidente de ella anejas y pertenecientes sigun 
- y de la manera que lo hacen y deben hacer los nuestros 
presidentes de las nuestras audiencias y chancillerías 
Reales de estos nuestros reinos, y que goceis y os sean 
guardadas todas las preeminencias, prerogativas é 1n- 
munidades y libertades que por razon de nuestro presi- 
dente de la dicha nuestra audiencia debeis haber y go- 
zar, é vos deben.ser guardadas, asi é segun que mejor y 
más cumplidamente se usó é debió usar y guardar á los 
nuestros presidentes de las nuestras audiencias y chan- 
cillerías Reales de estos nuestros reinos; de todo bien y 
cumplidamente, en guissa que vos no mengüe ende cosa 
alguna; y porque vos no soisletrado, no habeis de tener 
voto en las cosas de justicia. É mandamos que hayais y 
lleveis de salario cinco mil ducados, de los cuales goceis 
y vos sean pagados desde el dia que vos hiciéredes á la 
vela en el puerto de Sanlúcar de Barrameda, en adelante, 

“los cuales mandamos al nuestro tesorero de la dicha tier- 
ra, que os dé y pague en cada un año, á los tiempos y si- 
gun y de la manera que pagaren los otros salarios de los 
dichos oidores de la dicha nuestra audiencia y que tomen 
en cada un año vuestra carta de pago, con la cual y el 
traslado de esta nuestra carta, signado de escribano. pú- 
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blico, mandamos que le sean recibidos y pasados en 
cuenta los dichos cinco mil ducadas. Y mandamos á los ` 
nuestros oficiales de la dicha nuestra tierra, que asienten 
esta dicha nuestra provision en los nuestros libros que 
ellos tienen, y sobreescrita y librada de ellos, este origi- 
nal tornen á vos el dicho virrey Blasco Nuñez Vela. Dada 
en la villa de Madrid á 1.” dia del mes de Marzo de 
1543 años.—Yo el Rey.—Yo Juan de Samano, secreta- 
rio de su cesárea y calólicas magestades, la fice escribir 
por su mandado, Fr. Garsias cardinalis hispalensts 
episcopus conchensis. El doctor Bernardo, el licenciado 
Gutierrez Velazquez, el licenciado Gregorio Lopez, el li- 
cenciado Salmeron, por chanciller Blas de Saavedra.— 
Registrada, Juan de Luiando. 

Hizo juramento el virrey Blasco Nuñez Vela y fue 
recibido por Presidente de esta Real Audiencia, en 2 de 
Julio de 1544 años, y los oidores de usar sus oficios y 
fue el dia de el primer acuerdo que hicieron, el referido 
para el efeto, que es del tenor siguiente. 

En la cibdad de los Reyes, de los reinos de la Nueva 
Castilla, en 2 dias del mes de Julio de 1544 años, es- 
tando juntos el ilustre señor Blasco Nuñez Vela, visorreéy 
en estos reinos de la Nueva Castilla, llamada Pirú, é pre- 
sidente en el Audiencia Real de los dichos reinos por 
S. M., é tos Sres. Diego Vazquez de Cepeda, Alonso 
Álvarez, oidores de la dicha Audiencia Real, hicieron el 
juramento y solemnidad, que por sus provisiones reales. 
se les manda hacer para usar y exercer los dichos oficios, . 
en la forma siguiente; teniendo el sello de S. M. presen- 
te, despues de haber presentado las provisiones reales de 
los títulos de los dichos oficios. 

Los dichos señores oidores, recibieron juramento en 


a 


ye 
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io de el dicho señor Virrey, el cual “juró é puso la 
mano derecha en el hábito de Santiago, que tenia en los 
pechos, é juró á Dios y á Santa María de usar bien y 
fielmente el oficio de visorrey y presidente, de mirar el 
servicio de S. M., é de guardar sus leyes é ordenanzas 
de estas partes y justicia á las partes y el secreto de 
la Audiencia; é su Señoría dijo, sí juro, amen. É luego su 
Señoría recibió juramento en forma de los dichos seño- 
res oidores, los licenciados Diego Vazquez de Cepeda, é 
Alonso Álvarez, los cuales pusieron la mano sobre la se- 
ñal de la cruz, en manos del señor Visorrey, é juraron á 
Dios é Santa María é á las palabras de los santos cuatro 
Evangelios, do quier que están escritos, de usar bien y fiel 
sus oficios de oidores en nombre de S. M., é de guardar 
las leyes y ordenanzas é de guardar el secreto de esta 
Real Audiencia, los cuales, despues de haber jurado, á 
la conclusion de el juramento dijerca así juro, amen.— 
Gerónimo de Aliaga. 

Y para dar á entender el órden cómo habia de ser 
recibido el sello real en esta Real Audiencia, despachó 
su Alteza de el Príncipe nuestro Señof, una real cédula 
que dice así: 


El Príncipe: 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia y Chan- 
cillería Real, que habemos mandado proveer en la cibdad 
de los Reyes, de la provincia de el Pirú: bien sabeis, ó 
debeis saber cómo el Emperador y Rey mi Señor, liene 
fecha merced á D. Diego de los Cobos, marqués de Ca- 
. marassa y adelantado de Cazorla, de el oficio de nuestro. 
Chanciller de el nuestro Consejo de las Indias y de esa 
Audiencia y de las Audiencias de la Nueva España é 
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Isla Española; y agora D. Francisco de los Cobos, co- 
mendador mayor de Leon, del Consejo del Estado “de. 
S. M., á quien está dada licencia y facultad que hasta; 
que el dicho su hijo sea de edad cumplida, use y tenga. 
el dicho oficio, envia á esa Audiencia nuestro sello real, 
que estaba en el Audiencia de Panamá, para que con él se . 

-sellen las provisiones que en ella se despacharen y con 
' poder cumplido, para que, en nombre del dicho su hijo, 
use el dicho oficio Juan de Leon, ó la persona que. él 
nombrare. É porque como sabeis cuando el nuestro sello 
real entra en cualquiera de las nuestras Audigncias Rea-. 
les de estos reinos, entra con la authuridad que si la per- 
sona real de S. M. entrase, y ansí es justo y conviene 
que se haga en esa tierra; por ende, yo vos mando que 
llegado el dicho nuestro sello real á esa tierra, vosotros y 
la justicia y regimiento de la dicha cibdad de los Reyes 
hagais buen trecho fuera de ella recebir el dicho nuestro 
sello, y desde donde estuviere hasta esa cibdád, vaya en- 
cima de una mula ó caballo, bien aderezado, y vos el Vir- 
rey y el Obispo dela dicha cibdad lo lleveis en medio, con 
toda la veneracion que se requiere, segun y cómo se acos- 
tumbra hacer en las Audiencias Reales de estos reinos, 
Y ansi por esta Órden, vais hasta le poner en la casa de 
esa Audiencia Real, donde el dicho sello esté, y para 
que en ella tenga cargo la persona que kobiere de ser- 
vir el dicho oficio, de sellar las provisiones que en esa 
Audiencia se despacharen. Fecha en Valladolid, á 13 
dias de el mes de Setiembre de 1543 años.—Yo el 
Rey.—Por mandado de S. A.—Joan de Samano. 
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_Recebimiento del sello Real. 


En la cibdad de los Reyes, de estos reinos de la Nue- 
va Castilla, llamada Pirú, en 1.° dia del mes de Julio, año 
del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de 1544 . 
años. El muy ilustre Sr. Blasco Nuñez Vela, criado de | 
S. M., y su Visorrey y presidente en estos dichos reinos, 
y los muy magníficos señores, licenciado Diego Vazquez 
de Cepeda, y el licenciado: Alonso Alvarez, oidores de la 
Real Audiengia, que por mandado de S. M. ha de resi- 
dir en estos dichos reinos, y en presencia de nos, Geróni- 
mo de Aliaga, escribano ma yor del juzgado de los dichos 
reinos, y Pedro Lopez, escribano de.S. M., y su tenien- 
te en el dicho oficio, y de los testigos de yuso escritos: 
su señoría y mercedes, con la más gente de la dicha cib- 
dad á caballo y á pié salieron de la dicha cibdad á rece- 
bir el dicho sello de S. M., de la dicha Real Audiencia, y - 
fueron hácia el rio que pasa por junto de la dicha cibdad 
- á recebir el sello Real de S. M. de la dicha Real Audien- 
. Cia, y fueron hácia el rio que pasa por junto de la dicha 
cibdad, un tiro de ballesta fuera della poco más ó menos, 
donde estaba el dicho sello real. En el cual dicho recibi- 
miento se hicieron los autos y de la forma siguiente: 

Llegado el dicho señor Visorrey y los dichos señores 
oidores y cibdad, donde estaba el dicho sello real, el 
- Virrey mando abrir un cofre, tumbado, pequeño, y por 
los dichos escribanos fue abierto, y se sacó dél un sello ` 
de. plata, redondo, impreso en. él las armas reales de 
S. M., y fue mostrado á toda la gente que allí estaba, por ` 
la cual fue hecho el acatamiento y reverencia debida, ` 
como á insignia del Rey y señor natural, Luego fue tor- ` 


4% 
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nado å meter en el dicho cofre y cerrado con la llave, 
y fue puesto encima de un caballo overo, el cual estaba 
ensillado á la estradiota, con una silla y guarniciones de 
terciopelo negro, con clavazon dorada, y una gualdrapa 
de raso carmesí, y encima de la dicha silla, el dicho co- 
fre; y cubierto con una bandera de damasco carmesí, 
bordadas en él las armas de S. M. y reatado sobre el di- 
cho caballo. — | 

Y puesto de la forma susodicha, yendo toda la gente 
de la cibdad delante á caballo y á pié, con dos maceros, 
y junto con el dicho sello real dos mazas de plata, é tras 
ellos el dicho sello real, y junto tras dél, iba el dicho se- 
nor Visorrey en medio de los dichos señores oidores. 

Desta manera llevaron el dicho sello real hasta la en- 
trada de la dicha cibdad, á la esquina y casas de Loren- 
zo de Villaseca, carpintero, donde estaba hecho un arco 
de madera; y llegados al dicho arco, salieron el concejo, 
justicia y regimiento de la dicha cibdad, conviene á sa- 
ber, Alonso Palomino, y Nicolás de Ribera, alcaldes, y el 
tesorero Alonso Riquelme, y el veedor García de Sau- 
zedo, y el fator lllan Suarez de Caravajal, y el capitan 
Diego de Agüero, y Nicolás de Ribera, y Joan de Leon, 
regidores todos, vestidos de ropas de damasco y raso car- . 
mesí. Y por el dicho señor Virrey fue mandado á los di- 
chos alcaldes tomasen de rienda el dicho caballo, los 
cuales le tomaron; y los dichos regidores, con un pálio de 
raso carmesí con seis varas, llevando cada uno la suya, 
pusieron debajo el dicho sello real, y ausí lo llevaron por 
la calle dicha á la plaza y á las casas donde posaba el di- 
cho Virrey, que son en ella. Y al pié de la escalera de 
las dichas casas reales, apeado el dicho señor Visorrey y 
los dichos señores oidores, fue quitado el dicho cofre de` 


o 
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el dicho caballo, v por el dicho señor Virrey fue entrega- 
do á los dichos alcaldes, los cuales le subieron en las ma- 
nos hasta el aposento de el dicho señor Virrey, que guar- 
dó y puso el dicho cofre con el dicho sello real. Lo cual 
pasó de la forma susodicha, en presencia de los dichos 
escribanos; y fueron testigos Hernando de Montenegro y 
Francisco de Herrera, y el licenciado Francisco de Tala- 
vera, y otros muchos vecinos y estantes en la dicha cib- 
dad, que á ello se hallaron presentes.—Gerónimo de 
Aliaga. | 


Recibimiento del Chanciller. 


En 3 dias del dicho mes de Julio del dicho año, fue 
recibido por chanciller de esta Real Audiencia, en nom- 
bre del comendador mayor, D. Francisco de los Cobos, 
Joan de Leon, vecino y regidor desta cibdad. 


Nombramiento de registro. 


-El dicho dia hicieron nombramiento de registro de la 
Real Audiencia, el dicho presidente y oidores, en Antonio 
de Santillana. | | 


Nombramiento de relator. 


En 5 dias del dicho mes nombraron por relator al 
bachiller (1). 

En 8 del dicho mes nombraron cuatro procuradores 
de esta Real Audiencia, y en los primeros acuerdos orde- 


(1) Está en blanco el nombre. i 
Tomo VIII. 25 > 


4 
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nó la dicha Audiencia que el número de procuradores 
fuesen seis, sin que se pudiesen acrecentar más, y que 
hobiese procurador de pobres, lo cual fue en 9 del di- 
cho mes. | 


Alguactl mayor. 


En 18 de Julio del dicho año, fue recibido por algua- 
cil mayor desta Real Audiencia, Diego Alvarez de Cueto, : 
por provision del Emperador nuestro señor, su fecha en 
la villa de Valladolid, á 14 de Julio de 43 años. 

En 29 de Setiembre, fue recibido el licenciado Zárate 
por oidor, con que quedó lleno el número de los cuatro 
oidores. | | i 

Y por secretario y escribano mayor, Gerónimo de 
Aliaga, como todo lo dicho consta de los autos originales 
de adonde lo saqué. 


EL ESTADO EN QUE SE HALLA DE PRESENTE LA REAL AUDIEN- 
| CIA DE LOS REYES. 


Presidente della, Visorrey, Gobernador y Capitan ge- 
neral de todos estos reinos, D. García Hurtado de Men- 
doza, otavo visorrey dellos,: cuarto marqués de Cañete, 
señor de la villa de Argete y otras. Por que he de particu- 
larizar adelante los requisitos, excelencias y grandezas 
de este cargo, aunque queda dicho harto dél en el libro 
sigundo, me remito al capítulo primero, despues de la 
Real Audiencia y sala del crimen. 

El mucho concurso de negocios y el deseo que ia 
magestad del Rey nuestro señor siempre tiene del bucno 
y breve espidiente dellos, fueron causa de ir aumentan- 
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- do más oidores en una sala, porque aunque uno enfer- 
mase ó estuviese ausente, no faltase á sus vasallos quien 
les oyese de justicia y se la hiciese; y para este efeto 
mandó el año de noventa... (1) que hobiese dos- salas, y 
en cada una cuatro oidores, como al presente los hay. 


Un fiscal, y un alguacil mayor, sello y registro. 
Dos secretarios. 


Dos relatores. 

Dos porteros. 

Doce procuradores. 

Un procurador del fisco solicitador. 

a<... TECEPÍOres. | 

Un multador. 

Abogados sin número. 

Capellanes, ya hice memoria en el discurso de gobier- 
no del virrey Marqués de Cañete, de la institucion de la 
<apilla real y para qué efetos. 


Sala de alcaldes del crímen. 


Esta no habia en este reino, aunque los oidores acos- 
tumbraban traer vara y ejercer el oficio, hasta el año do 
69, que la trajo consigo y la plantó y asentó el virrey Don 
Francisco de Toledo, segun.en su vida especificado que- 
da. Fueron primeros alcaldes. 


Primeros alcaldes del crímen. 


El licenciado Altamirano. 
El dotor Valenzuela. 


(1) Falta el número de las unidades, 
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El dotor Gabriel de Loarte. 

Uu relator, que fue el licenciado Turin. 

Un secretario, llamado Juan Gonzalez Rincon. 

De presente son tres los alcaldes del crímen. 

Un relator. 

Dos secretarios. 

Un portero. 

El alguacil mayor de córte y cuatro tenientes. 

TN escribanos de provincia. 

Han sido y son tantos los grandiosos sugetos que en 
estos dos tribunales ha habido, ansí en letras y valor, que 
el Rey nuestro señor, como de plantel Ó seminario ha 
sacado y proveido para mayores cargos y oficios las per- 
sonas de que luego haré mincion. 


De la Real Audiencia. 


El licenciado Santillan, oidor della por presidente de 
Quito, despues obispo de la Plata. 

El dotor Bravo de Saravia, por gobernador de Chile y 
presidente de aquella Real Audiencia.. 

El licenciado Balverde, por presidente de Quito y de 
Guatimala. EA 

El licenciado Baptista de Monzon, Presidente del rei- 
no y visitador de aquella Audiencia. 

El dotor Cuenca, presidente de Santo Domingo. 

- Licenciado D. Diego de Narvaez, oidor, Presidente 

de Quito. | 

Á el licenciado Cartagena, fiscal de la Real Audien- 
cia, oidor della. 

El dotor Nuñez de Avendaño, lo propio. 
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El dotor Alonso Criado de Castilla, gobernador y pre- 
sidente de Gualimala. 

El licenciado Alonso Maldonado de Torres, visitador 
y- presidente de la Real Audiencia de la Plata. 

Al licenciado Ferrer de Ayala, fiscal oidor de Quito. 

Al licenciado Pedro de Vizcarra, relator, teniente de 
gobernador del reino de Chile. 

Al dotor Alberto de Acuña, abogado desta Real Au- 
diencia y de los naturales, oidor de Panamá. 

Allicenciado Merlo de la Fuente, relator, oidor de 
Panamá. 

Al licenciado Cárdenas, abogado, alcalde del crímen. 

Al dotor D. Diego Lopez de Zúñiga, abogado della, 
lo propio. 

Al licenciado D. Lorenzo Dávila Carvajal, abogado 
desta Audiencia, oidor de Quito. 

- El dotor D. Simon de Meneses, abogado, oidor de 

Santo Domingo. 

El dotor Morillo de la Cerda, por juez de arribadas, 
en el reino de Méjico. 


De la sala del crimen. 


- Al dotor Loarte, alcalde del crímen, presidente de 
Panamá. ? 
Al licenciado Francisco de Cárdenas, en la propia 
plaza. | 

Ai dotor D. Diego Lopez de Zúñiga, visitador de la 
Real Audiencia de la Plata. 

_Al licenciado Estéban Marañon, lo propio, y despues 
presidente de Quito. 

Al dotor Recalde, oidor desta Real Audiencia. 
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Al licenciado D. Juan de Vilela, lo propio. 

Licenciado Cepeda, alcalde de córte, despues oidor, 
presidente de Panamá y despues de los Charcas. 

Y porque en el libro tercero desta historia he referi- 
do el distrito que esta Real Audiencia y las demás deste 
reino tienen, y sólo me restaba particularizar la cárcel de 
córte, que es la de la sala del crimen, lo dejo para cuan- 
do trate de este género, y acudiré á lo que he prometi- 
do, que es hacer memoria del cargo y oficio de Virrey 
destos reinos, con que son ilustrados y engrandecidos, 
cudiciado y envidiado de cuantos señores hay, por las 
causas y razones siguientes: 


Virrey del Pirú. 


Este oficio y cargo provee el Rey nuestro señor, y 
por su muerte, tiene la Real Audiencia facultad y comi- 
sion de gobernar estos reinos, por particular provision del 
Rey nuestro señor. Es el más grandioso que provee y de 
que hace merced en todós los reinos que Dios le ha dado 
y de que le ha hecho Rey y señor. Porque si la mayor 
grandeza y escelencia es el hacer mercedes, el Visorrey del 
Pirú escede á todos los demás con conocida ventaja, y 
esto verá el de corto entendimiento tan bien como el de 
sobrado aviso. El cual puede en estos reinos todo lo que 
el Rey nuestro señor, sin limitacion ni restriccion alguna, 
y adelante particularizaré las encomiendas, cargos y 
oficios que provee, sumariamente. 

- Tiene de salario en cada un año cuarenta mil duca- 
dos, pagados por tercios en esta caja real, que ningun 
virrey de otros reinos ni estados no le tiene tan cuantio- 
so. Goza dél desde que se hace á la vela en los puertos. 


DEL ARCHIVO DE. INDIAS. 391 
de Sanlúcar de Barrameda ó Cádiz. Concédesele que pue- 
da por una vez traer. cien mil ducados, libres de almojari- 
fazgo, más ó menos, conforme es el posible. 

- Que pueda en cada año, para el proveimiento de su 
casa, traer ó que le traigan ocho mil ducados libres de 
almojarifazgo, más ó menos, como fuese la merced. 

Que pueda pasar cien criados, más ó menos, como i 
pidiese. 

Que pueda en diez dellos proveer digz plazas de 
lanzas. 

Ansí mismo licencia para diez ó doce esclavos, libres 
de aimojarifazgo, para el servicio de su casa. Recíbenle 
en esta cibdad y en las demás de su virreinado, yendo á 
ellas, con pálio, como á la Real persona. 

Lleva guion por do quier va de camino ken estos 
- reinos. 

No conoce Audiencia Real alguna de cosa que pro- 
vea y mande, sino esta de ¿os Reyes: y declarando el 
Virrey que es caso de gobierno, ni esta tampoco puede 
conocer dello, por ccmision particular que tienen los vir- 
reyes para el efeto. Por manera, que su poder es su 
„querer. 

Despacha los negocios que le parece con título y se- 
«llo real y por D. Felipe, con facultad particular que 
tienen. 

' Provee los negocios con el secretario que quisiere, te- 
niendo por sospechoso al de la gobernacion. | 

El marqués D. Francisco Picarro, en el capítulo se- 
gundo de la capitulacion que con S. M. tomó, se le man- 
da tenga consigo diez escuderos y treinta peones á su. 
costa. Para mí tengo que estos debieran ser para su 
guarda y defensa; mas despues ha permitido que sus 
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-“virreyes tengan para guarda y defensa de su persona 
cuarenta alabarderos ordinarios con su capitan y tenien- 
te. Estos se pagaban á su costa y de su real caja, hasta 
el año de 68, que dió órden al virrey don Fran- 
cisco de Toledo, que se rebajase del número de las 
cien lanzas, cinco, y cinco arcabuces de los cincuenta 
que habia de haber, por relevar la caja real; que estas 
plazas montaban la mitad de el sueldo de la guarda, y la : 
otra mitad se pagase de su Real Hacienda; aunque des- 
pues se descargó esta otra parte tambien poniendo re- 
. partimientos en la-Real Corona para el efeto, como ade- 
lante diré, 

Páganse al capitan de la guardia, dos mil pesos ensa- 
yados, y siempre lo es uno de los criados de los vir- 
reyes, y el capitan provee dos criados, pifaro y atambor. 

Otrosí, se dan á un teniente de la guarda, quinientos 
: pesos ensayados, y siempre lo es un criado de los vire 
reyes. 

Y como es guarda ordinaria para cerca de sus perso- 
nas de los virreyes, siempre con estas plazas pagan los 
salarios de reposteros de plata y estrado y porteros y 
otros; reservando el que de sus haciendas les habian de . 
dar en pago de sus servicios. 

Hay en esta compañía cuatro escuadras ó caporales, 
con.trescientos pesos ensayados cada uno, y los demás 
soldados, á doscientos y cincuenta. 
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Renta que está situada y consignada para la paga - 
de la guarda de á pié y en qué partes. 


SUELDO DE CINCO LANZAS | 
, Pesos ensayados. 


Primeramente se rebajan cinco lanzas del 
número de ciento que habia de haber, que 
quedan en noventa y cinco, y montan. . . 5.000 


Cinco arcabuces. 


Ansímismo de los cincuenta arcabuceros, 
cinco, y quedan en cuarenta y cinco plazas. 2.500 


En la cibdad de Arequipa. : . . . 7.500 


El repartimiento de los indios de Colavaiva, Cola. 
ní y Collás, que fueron de Antonio de Llanos. 


Este repartimiento, con otros dos que adelante suce- 
- sivamente irán declarados, fueron de Tomás Valer, por ' 
encomienda que dellos le hizo el presidente Vaca de 
Castro, por dos vidas; y por muerte del dicho, los here- 
dó María Cermeño, su muger, la cual estando casada con 
«Antonio de Llanos, falleció: y aunque pretendió el Anto- 
niode Llanos tener nueva encomienda, por habérsela dado 
el Marqués de Cañete, D. Andrés Hurtado de Mendoza, 
antes de acabarse la sucesion, que fenecia en la dicha 
María Cermeño, el virrey Conde de Villar la dió por nin- 
guna, y puso el dicho repartimiento ylos demás, que va- 
caron por muerte de la dicha María Cermeño, en la Coro- 
na Real, y le consignó para la guardia de á pié de los 
Virreyes deste reino, y renta cada año, lo siguiente: 


394 DOCUMENTOS INEDITOS 
Pesos ensayados. 


` En plata cuatrocientos y cincuenta pesos 


ensayados. . . . . . 450 
Cincuenta AACO de n maiz, E peso ensa- 

yado. . . . . s ay 50 
Ciento y sesenta a aves, 4 temía: S g 20 
Son obligados á hacer seis hanegas de se- 

mentera, tasadas á cinco pesos ensayados. . 30 


Que monta esta tasa, quinientos y cin- 
cuenta pesos ensayados, de los cuales se dis- 


tribuye lo siguiente.. . . . . . . . 990 
Primeramente se saca para la dotrina.. . 150 
Item, para el salario del Corregidor y de- 

fensores. . .. . Uso ue o o 68 
Item, para el caco A Sand perso- 

nass a m e a op g d poe E 25 
Que monta lo que se saca. . . . .  194(1) 


Y sacados estos de los quinientos y cin- 
cuenta de la gruesa, restan líquidos trescien- 
tos y cincuenta y seis pesos ensayados. . 356. 


Repartimiento de los Chilpacos y Achamarca. 


- Este repartimiento fue de Tomás Farel, por encomien- 
da de el presidente Vaca de Castro, por dos vidas. En él 
sucedió por su muerte María Cermeño, á cuya causa le 


(1) Aunque estas sumas no resultan exactas constan asi en el 
original. 
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mandó poner en la Corona Real el virrey, Conde de Vi-. 
llar, y le consignó para la paga de la guarda de á pié de 
los Virreyes destos reinos, como el repartimiento de- 
Colaiva, Colani y Collas por ser todo uno, y está este re-- 
partimiento en la provincia de Condesuyo y renta lo si- 


- guiente: 


Pes. Ene. Toms.. 


En plata ensayada novecientos y cin- 
cuenta y dos pesos y cuatro tomines. 

En buen oro, setecientos y setenta y 
dos pesos, que con su interese, monta. 

Ciento y veinte fanegas de maiz á seis 
tomines. i 

Ciento y veinte fanegas de trigo A seis 
tomines. 


Item, ochenta y cuatro gallinis 4 to an 


ensayado. . 

Que suma y monta esta tasa dos m mii y 
noventa y cinco pesos y cuatro tomines en- 
sayados; de los cuales se saca. . 

Á la dotrina de estos indios trescientos 
y dos pesos ensayados.. 


Para el salario de Corregidor y protec- 


. tores 

Á los ciiig de estos adios, 

"Que suma lo que se saca desta tasa 
seiscientos y catorce pesos ensayados. 

. Restan y quedan líquidos para la guar- 
da de los Virreyes, mil y cuatrocientos y 
ochenta y un pesos y cuatro tomines ensa- 
yados. . 


AA 


952 4 
952 4 

90 

90 

10 4 
CN 
302 

172 

140 

614 
1481 4 
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Repartimiento de los Chilpacas. 


Este repartimiento está en la misma parte que el otro, 
y consignado para la paga de la guarda de á pié de los 
Vireyes deste reino põr muerte de la dicha María Cer- 
- meño, muger que fue de el dicho Antonio de Llanos, 
por las causas referidas, y lo que renta es lo siguiente: 


| _Pesos. 

En plata ensayada. . . . . . . . . . 718 
En oro, quinientos y treinta y dos, que reducido 

á ensayado con su interese á veinticinco por 

elento. . . . ~. . 665 
Item, sesenta piezas de alñodón á dos pesos.. . 120 
Item, ciento y cuatro aves á tomin ensayado. . 13 
Que suma la gruesa desta tasa, mil y quinientos y____ 

noventa y seis pesos ensayados. . . . . 1,596 

De los cuales se saca lo siguiente: 

Á la dotrina de estos indios. . . . è e R 
Para el salario de corregidor y delensorés: >.. 118 
Jtem, so paga á los caciques de estos indios. . 100 
Que suma lo que se saca de esta tasa, cuatrocien- 

tos y noventa y cinco pesos ensayados. . . 1495 
Y restan líquidos de la dicha tasa. . . . . 1,101 


Por manera que la renta que tiene la guarda de 
á pié para la paga de capitan y soldados della 
en la cibdad de Arequipa y sus términos, libre 
y sin costas, es: 
El repartimiento de Colavaiva, Collaní y Collas. 356 


, El repartimiento de Chilpacas y Achamarcas. . 1,481 
El repartimiento de los Chilpacas. . . . . . 1,101 
: Que todo SUMA. ... . . . . .. M - 2,938 
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Y no parece que en la cibdad de Arequipa haya más 


renta consignada para la paga del capitan 
dinaria de alabarderos. 


EN LA CIBDAD DE LA PAZ, POR EL VIRREY D. 


TOLEDO. 


y guardia or- 


FRANCISCO DE 


Repartimiento de Pancarcolla. 


Tienen de renta en este repartimiento 
á pié en plata ensayada y en especies las 
guientes: 


En plata ensayada, trecientos y sesenta y 
tres pesos ensayados. . De 

Más “ciento y setenta piezas de ropa de 
avasca, que cada pieza está tasada á dos 
pesos y cuatro tomines ensayados. 

Más setenta y nueve carneros de la tierra, 
á dos. pesos y cuatro tomines cada uno. 

` Más noventa y cuatro fanegas de chuño, á 
dos pesos fanega. E 

Más ducientas y cuarenta y siete piezas de 
hechura de ropa, que están tasadas á 
peso y medio cada una. 

Más setenta y cinco arrobas de Sescado: 
que están tasadas á diez tomines arroba. 

Más veinte y tres fanegas y media de sal, 
que á dos. tomines DE Pm” 
conforme á la tasa. 

Más nueve cestos y medio de coca ade es- 
tán tasados á peso y seis tomines cada 
cesto. ; poo ; 

Que monta un mil A y o uarenía y 

siete pesos y seis tomines.. 


la guarda de 
cantidades si- 


Ps. Toms. 
363 
425 
197 
188 
370 
81 2 
B 7 
16 5 
1.647 6 
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Repartimiento de Machaca la Chica. 


_ Ps. Toms. 

Tiene de renta en este ropartimiento la 

guardia de á pié en plata trecientos y se- 

tenta y dos pesos. . . . 372 
Más cuarenta carneros de la TEAN jia á 

dos pesos y cuatro tomines Dua 

cada uno. . . ; 100 
Más cuarenta y cinco piezas de om de | 

avasca, que están tasadas cada una á dos 

pesos y cuatro tomines ensayados. =. . 112 4 
Más sesenta y ocho piezas de hechuras de ` 

ropa de avasca, que están tasadas á peso 


y medio cada pieza de hechura. . . 102 
Que todo monta seiscientos y ochenta y_” 
seis pesos y cuatro tomines. . . . . 686 .4 


Repartimiento de Cacatavire. 
_ Ps. Toms. 
Tiene de renta en este repartimiento la 
guarda de á pié en plata, ciento y veinte 
siete pesos y cuatro lomine3.. . . - 127 4 
Veintiseis carneros de la tierra, que están 
tasados á dos pesos y cuatro lomines 


cada uno. . . : 65: 
Veintisiete piezas de ra de avasca, tasa- 

das á dos pesos y cuatro tomines. . à 67 4 
Treinta piezas de hechura de ropa de 

avasca que están tasadas.. . . . . 45 


AA 


Que monta todo tresc.catos y cinco pesos. 303 
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Repartimiento de Calamarca. 
Ps. — Toms 
En plata cuarenta y siete pesos: y cuatro 


tomines.. . . 47 -4 
Trece carneros de la N asados á des | o 
pesos y cuatro tomines cada uno. . . 32 4 
- Trece piezas de ropa de avasca, tasadas á - 
- dos pesos y cuatro tomines pieza. . . 32 4 
Catorce fanegas de chuño, á dos pesos en- 
sayados o A 28 
Que tc todo monta y suma.. . . . .. 140 4 


Repartimiento de Chuquiavo. 
l _ Ps. Toms. 
En plata docientos y sesenta y dos pesos y 


seis tomines ensayados. . . . . 262 6 
Más trece carneros de la tierra, á dos cl 

y cuatro tomines iaa cada car- 

nero... l 32 4 
Veintidos piezas de ropa de avasca, gik es- 

tán tasadas á dos pesos y cuatro tomi- 


DESC de Ll a a sa e D 


i 


Que todo suma y monta. . . . . . 350 2 


Repartimiento de Larecaja. 


o E rt 
En plata cnsayada doce pesos. . . . . 12 
Cincuenta y ocho fanegas de maiz, que cs- 
tán tasadas á peso y cuatro tomines. . 87 
Más sesenta gallinas á tomin. . ; . . . T bh 


Que todo SUMA y monta. . . 3.. 106 4 
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Yanaconas, extramuros de la cibdad de la Paz. 


Ps. Toms. 


Ansímismo monta lo que se cobra de los 


yanaconas que están estramuros de la 
cibdad y de otros zimarrones que andan 
huidos por las quebradas, que los unos 
y los otros pagan á cinco pesos corrien- 
tes cada año, que comutado lo que se 
cobra unos años con otros, montará se- 


-= fecientos pesos ensayados cada año. 
Que suman y montan los repartimientos 


que tiene la guarda de á pié en el dis- 
irito de la dicha cibdad, con lo que pa- 
gan los yanaconas, tres mil novecientos 
y treinta y seis pesos y cuatro tomines 
de plata ensayada en cada un año, y más 
lo que crecen las especies conforme á 
los remates.. 


Descuéntanse: 
De los cuales dichos tres mil novecientos 


treinta y seis pesos y cuatro lomines, se 
descuentan mil ciento y veinte pesos en- 


- sayados que se pagan á Doña Elvira Ver- 


dugo, y al hospital, de limosna, y á la 


“dotrina de los yanaconas, y á Doña Bea- 


triz de Ulloa. 


Por manera que quedan liquidos, libres y 


sin costas, dos mil y ochocientos y diez 
y seis pesos y cuatro tomines de plata 
ensayada. 


700 
3,936 4 
1,120 
A 
2,816 4 
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© CIBDAD DE GUAMANGA. 


Tiene la guardia de á pié de situacion en el- reparti- - 
míento de los Andámarcas, términos de la cibdad de 
Guamanga, y distrito del corregimiento de los Lucanas, 
- dada por el visorrey D. Francisco de Toledo, cuatro mil 
ciento y treinta pesos ensayados de á doce reales y me- 
dio, en esta manera: 


| Ps. Toms. 
En plata novecientos y cincuenta pesos y 
seis tomines ensayados. .. . . .. 950 6 
Docientas y cincuenta piezas de ropa, á dos 
pesos y cuatro tomines pieza. . . . 625 
Cien carneros de la tierra, á dos pesos. -. 200 
Cuarenta puercos. á peso y cuatro tomines. 60 
Más cuatrocientas fanegas de maiz, 4 seis 
tomines fanega. . . . . . 5... 400 
Más cien fanegas de trigo, á seis tomines. 75 


Más ciento y veintidos fanegas y media de 
papas, á dos tomines, treinta pesos y Cin- 


CO tomines. o, 30 5 
Que suman y montan las dichas- partidas. 2,241 3 


Y sacados de los dichos cuatro mil ciento y treinta 
pesos ensayados los gastos «de justicias, dotrina, fábri- 
ca, hospital, como está señalado, les queda á la guardia 
de á pié líquidos los dichos dos mil doscientos y cuaren- 
ta y un pesos y tres toraines. | 


Tomo VIII. 26 
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Corrientes. 
Pesos. Ts. 


45 » 


45 1 


16 + » 
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CIBDAD DE LOS CHACHAPOIAS. 


El repartimiento de Cochabamba y 
Laymebamba que están consigna- 


Ensayados. 
Pesos. Ts. 


dos para la paga de la guarda de 


á pié de los Visorreyes, y puestos 
en la corona Real por el Virrey, 
renta y valen en cada un año uno 
con otro, quinientos y ocho pesos 
de plata ensayada. . 


Da y renta más este repartimiento 


de Leimebamba ochenta y una fa- 
negas de trigo y maiz, á cinco rea- 
les corrientes fanega, véndese en 
cuarenta. y cinco pesos corrientes, 
quitas costas. 


Pagan más á esta situacion el pue- 
blo de los Guancas, diez pesos y 


tres tomines en plata ensayada. 


Más dan y pagan estos Guancas.cua- 


renta fanegas de maiz y trigo por 


- mitad, que se venden á catorce 


reales fanega; y más doce aves á 
real. Y valió cuarenta y cinco pe- 
sos y un real corrientes. 


Los indios de los pueblos de Chil- 


chos y Luia dan diez y nueve pie- 
zas de ropa; suelen valer á, cuatro 
pesos pieza. Vendiéronse en se- 
tenta y seis pesos corrientes. 


508 


10 3 


» 
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Corrientes. 
Pesos. Ts. 


- Los indios de Luia, llamados chilcos, 
pagan más treinta y dos fanegas 
de maiz, puestas en su tierra, que 
se venden á tres reales fanega. 

13 » Véndense en trece pesos. 
Más dan los indios mitimas que resi- 


den en Cajamarca, que son desta 


situacion, en especies de trigo y 

maiz que se vende allá por los 

corregidores, ciento y tres pesos 
103 » corrientes. 

Eor manera que suma la renta que 
para la guardia está consignada de 
presente-en la Caja Real de los 
chachapoias, segun en las partidas 
referidas consta y parece, en plata 
ensayada quinientos y diez y ocho 
pesos y tres tomines; y en cor- 

————  rientes doscientos y ochenta y dos 
282 1 y un tomin. . 


ed 


Ansí mismo suma y monta la renta 
que: la guardia de á pié tiene en 
Potosí en los yanaconas, que el 
virrey D. Francisco de Toledo puso 
en la corona Real para la paga de ' 
la dicha guardia, un año con otro, 
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Ensayados. 
Pesos. Ts. 


. 518 3 
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Ensayados. 
Pa. Ts. Grs. 


cinco mil seiscientos y catorce pe-. . 
sos, un tomi y seis granos ensa- 
yados; de los cuales escalfados los 
seiscientos y cuarenta pesos ensa- 
yados que se pagan de la dicha 
gruesa á dotrina y justicias, res- 
tan cuatro mil novecientos y se- 
tenta y cuatro pesos, un tomin y 
seis granos ensayados. . . . 4,974 1 6 
Por cinco, lanzas y cinco arcabuces 
que se rebajan del número que 
está mandado que haya en este 


reino.. o . . . . . . . 7,500 
En la cibdad de Arequipa. . . . 2,938 
En la cibdad de la Paz. . . . . 2,816 


En la cibdad de Guamanga. . . . 2,241 
En la cibdad de los Chachapoias. . 518 
En la villa imperial de Potosí y sus 
términos. ©. o a aaa 4,988 7 
Que toda la consignacion hecha para” 
la paga de la guarda de los Visor- 
reyes, suma y monta veinte mil 
-novecientos y ochenta y ocho pe- 
sos, siele tomines y seis granos de 
plata ensayada:. . . . . . -20,988 7 6 
AREA A ATT 
Gozan los soldados de la guarda de muchas exencio- 
nes y preeminencias por concesion del virrey D. Fran- 
cisco de Toledo . | 


W O) im a 
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Compañia de los gentiles hombres lanzas de la 
y guarda de este reino. | 


No es de las menores excelencias y grandezas que 
tiene y dá el cargo y oficio de Virrey, la compañía de los 
gentiles hombres, lanzas y arcabuces, para los fines y 
efectos que fué instituida, y tomándolo desde su funda- 
cion y principio, como, en el discurso de gobierno del 
Virrey, Marqués de Cañete, D. Andrés Hurtado de Men- 
doza, he dicho fue quien instituyó la compañía de los 
gentiles hombres, lanzas y arcabuces de la guarda de 
este reino, y remití á capítulo particular el dar de la fun- 
dacion destas compañías razon, y del estado en que al 
presente están y se hallan. 

Lo primero, no se sabe en todo el orbe que Empera- 
dor, Rey, Príncipe ni Monarca algunotenga, pague, con- 
serve y sustente tan Real compañía, ni de tantos «ilustres 
caballeros como la que el Rey D. Felipe nuestro señor 
tiene en este Nuevo Mundo para guarda dél y asistencia 
ordinaria cerca de las personas de sus Virreyes y go- 
bernadores. 

Lo sigundo, por el mucho número que en ella hay 
de más que ilustres caballeros. 

Lo tercero, por el gran sueldo y gajes que tienen y 
preeminencias de que gozan. 

Lo cuarto, porque viene está compañía, demás de lo 
dicho, á ser un plantel ó seminario, del cual muy á la 
continua, la Magestad del Rey nuestro señor y sus Vir- 
reyes y gobernadores destos reinos sacan, eligen y es- 
- cogen personas, cual vez para generales de armadas, 

cual para almirantes, alferez reales, sargentos mayores 
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y capitanes dellas, cual para gobiernos de provincias, 
cual para corregidores, visitadores, oficiales Reales y 
para otras comisiones importantísimas, que tales son los 
caballeros y gentiles hombres de esta compañía que ocu- 
pan y hinchen los puestos y lugares referidos, y otros 
mayores de que su gran nobleza y calidad los hace me- 
ritísimos. | 

- Lo quinto, por el principalísimo capitan della, Don 
Pedro de Córdoba Guzman, caballero del órden de San- 
tiago y vecino encomendero del repartimiento de los: 
Lucanas, en término de la cibdad de Guamanga, que 
desde la institucion destas compañías usa y ejerce el 
oficio y cargo, dignísimo dél y de otros mayores, pre- 
ciándose mucho, como es razon, dél y los soldados de la 
excelencia de su capitan. 

Cuando el marqués de Cañete vino al gobierno des- 
tos reinos, el año de 56, no trajo órden ni comision de 
S. M. para encomendar indios, la cual luego se le revo- 
có; y como hallase tan gran número de repartimientos : 
vacos, y tantos pretensores á ellos, de los que habian 
servido en las guerras, revoluciones y alzamientos pasa- 
dos, que cada dia le estaban pidiendo la remuneracion,. 
gratificacion y premio de sus méritos y servicios, no pu- 
diendo, por la'prohibicion que habia traido, encomen- 
dárselos, tomó un prudentísimo y discretísimo medio,. 
que fue poner en la Real Corona los repartimientos de 
que luego haré mincion y situar en ellos la paga de un 
capitan con tres mil pesos ensayados, y cien soldados á 
mil de la misma plata en cada un año, de los más bene- 
méritos; y cincuenta arcabuceros, con quinientos pesos 
de sueldo, y cuatro escuadras de á mil. Pagábales con 
toda puntualidad sus gajes cada medio año, y aunque no 
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les dió títulos en particular, los nombró gentiles hombres, 
lanzas, y los arcabuceros, guarda de á caballo. Hacia de 
los unos y otros lista y nómina, y por ella los oficiales 
Reales de esta cibdad les pagaban de la plata de la si- 
tuacion lo que en las listas se contenia. Y las situaciones 
que el dicho Marqués de Cañete hizo, y en qué cantida- 
des, y en distrito de qué cibdades, son en esta manera 
puestas sumariamente. 

Razon de las primeras situaciones que el virrey Mar- 
qués de Cañete, D. Andrés Hurtado de Mendoza, hizo 
para la paga de los gentiles hombres, lanzas y arcabuces 
que instituyó en estos reinos. 


Primeras situaciones. 


EN LA CIBDAD DEL CUZCO. 


Pesos ensayados. 
En Acha y Cavanilla, cinco mil pesos en- | 
sayados. . . . 5,000 
En Achambi la pequeña, Calavála, Hatu, : 
Calavaia, Ancoaillo y los Papres, nueve 


Mi s va 3 A A 9,000 
Atuncolla, mil y ochocientos. . . . . 1,800 
En los Quichuas y Atuncavana, seis mil. 6,000 


En Quispicanche, Coscoja, Cangalla, Quis- 
pillata, Acos, Acopa y Lampa; nueve 


mil. . .. T 9,000 
En Aianque y Cacha, tres sl pesos. - 3,000 
En Pomacanche y Mañaso,.dos mil y 

quinientos. . .. ; : 2,500 


En Tinta, dos mil y quinientos pa posos. 2,500 
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Pesos ensayados. 


Mitad de Chiquicache, un mil pesos. . 1.000 


En Caracoto y E tres mil y sete- TEE 
cientos. . . da e 3,100 
En Lambai, tres mil sos TE 3,000 


Que suman y montan las dichas situacio- 
nes, cuarenta y seis mil y quinientos 


pesos ensayados.. . . . . . . 46,500 
Primeras situaciones. 
EN LA CIBDAD DE LA PAZ. 
Pesos ensayados. 
- En Callapa y Hayo-Hayo, diez mil. . . 10,000 
En Pancarcolla, mil y trescientos. . . 1,300 
En la mitad de Calamarca. . . . . 1,500 
En Copacavana, dos mil. . . .- 2,000 
En la mitad de Guaqui, dos mil y dos: | 
cientos. . . . 2,200 
En la mitad de Llaja, mil y o. 1,800 
En la mitad de Guaicho. . . . 1,300 


Que suman y montan las dichas situacio- 
nes que el dicho Visorrey hizo en la | | 
cibdad de la Paz. . . . . . . 20,100 


Primeras situaciones. 


EN LA CIBDAD DE LA PLATA. 


Pesos eneiyados: 
En Machachaqui y Sacaca, veinte y nue- 
ve mil pesos ensayados. . . . ..: 29,000 
En Chuquicota y Totora, once mil pesos 
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| | Pesos ensayados. 

ensayados. > E A A 11,000 

En los Aullagas, ocho mil pesos. :. . 8,000 
Que suman y montan las dichas situacio- E 

nes cuarenta y ocho mil pesos ensa- 
YAdOS s ao dm a a e 48,000 
Por manera que el dicho Visorrey situó: 


Pesos ensayados. 


En la cibdad del Cuzco. . : . . . 46,500 


En la cibdad de la Paz... . . .. 20,100 
En la cibdad de la Plata. . . . . . 48,000 


Que todas las dichas situaciones suman y 
montan, ciento y catorce mil y seiscien- : 
tos pesos.. . . a . ať 114,600 
Y no parece que el dicho visorrey, marqués de Ca- 
-ete , hiciese en otras cibdades situaciones algunas, ni 
„en las referidas, en más cantidad que la dicha. 
Poco tiempo duró ni permaneció el estado de estas 
compañías, en el que he referido que comenzaron, por- 
.que luego. que el dicho visorrey, marqués de Cañete, | 
tuvo poder y comision del Rey nuestro señor para enco- 
-mendar indios, encomeadó los que habia vacos en el 
reino, y tambien todos los referidos en que habia hecho 
las dichas situaciones; y cesó el hacerles pagar á los 
nombrados, de lo cual, agraviados los que eran entonces 
entretenidos con título de gentiles hombres lanzas, y que 
habian gozado de las dichas situaciones; visto.no se les 
'acudia con cosa alguna, ocurrieron á S. M. y real Conse- 
jo de Indias y pusieron demanda á los dichos encomen- 
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deros. El Fiscal del Rèy nuestro señor salió á la causa, y 
- como repartimientos puestos en la real Corona parael 
dicho efeto y que no pudo perjudicar el derecho de 
S. M.; las encomiendas que el dicho Visorrey habia he- 
cho se dieron por nulas, y los gentiles hombres lanzas 
sacaron de parte executorias; y aunque ovo algunos in- 
termedios de que los lanzas se redujesen á treinta, y 
otras cosas, que por no haberse puesto en execucion, 
dejo en silencio, hasta que el año de 68 se dió por S. M. 
al visorrey D. Francisco de Toledo nueva órden cerca 
de estas compañías de gentiles hombres, lanzas y arca- 
buces, en instruccion particular despachada por la Junta, 
la cual aquí no inserto por.no hacer larga escritura y 
ser tan notoria. 

Mandó el virrey D. Francisco de Toledo hacer nómi- 
na y lista de los que eran vivos y estaban en este reino, 
de los que el Marqués de Cañete habia proveido, y á los 
que habia acostumbrado hacer pagas; porque títulos en 
forma no los daba ni á los gentiles hombres, ni á los ar- ` 
cabuces de la guarda de á caballo, antes variaba en las 
listas y nóminas que se hacian para hacelles paga, po- 
niendo unas veces unos y otras otros, como le parecia; 
mas el dicho visorrey D. Francisco de Toledo les dió tí- 
tulos en forma á cada uno,  espresando en ellos las obli- 
gaciones que tenian de servir en lo que se ofreciese de 
paz y de guerra, porque el Rey nuestro señor mandaba 
que, aunque estas plazas se diesen por gratificacion de 
servícios y remuneracion dellos, fuese ansí mismo con 
' obligacion de servir, y tomándoles de ello juramento en 
-fórma, como ahora ansí mismo se acostumbra por los 
Visorreyes que le han sucedido. 

Ansí mismo el dicho dl D. Frandico de Tole- 
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do, por más honrar esta ilustre compañía, declaró y hizo 
leyes de las preheminencias, franquezas, libertades y 
exenciones de que debian gozar los gentiles hombres 
dellas: que aunque muchos, y'aun creo los más, por su 
mucha nobleza é hidalguía debian gozar de la3 que sus 
antepasados padres y abuelos habian gozado, declaró y 
permitió gozase de las siguientes, las cuales sus suceso- 
res han confirmado por las provisiones siguientes: 


Preeminencias de los gentiles hombres, lanzas y 
arcabuces, concedidas por el visorrey D. Francisco 
de Toledo y confirmadas por los demás. 


D. Garcia Hurtado de Mendoza, Visorrey, Goberna- 
dor y Capitan general en estos reinos y provincias del 
Pirú, en Tierra Firme y Chile, á todos los corregidores y 
sus lugares tenientes, alcaldes mayores y ordinarios y 
otros cualesquier jueces y justicias de S. M., de todas las 
cibdades, villas y lugares de estos reinos; y á cada uno y 
cualquier de vos en vuestro partido y jurisdiccion, ante 
quien esta mi provision fuere presentada ó su traslado 
 auturizado, ó della supiéredes en cualquier manera, y 
oficiales Reales de la Real Hacienda desta cibdad de los 
Reyes, sabed: que por parte de las compañías de los gen- 
tiles hombres, lanzas y arcabuces de la guarda y defen- 
sa deste reino, que asisten y han de asistir cerca de mi 
persona y de los demás Visorreyes que por tiempo fue- 
ren, se me hizo relacion que los señores D. Francisco de 
Toledo, D. Martin Enriquez y Conde del Viilar, Visor- 
reyes que fueron destos reinos, dieron sus provisionés 
para que ninguno de los gentiles hombres, lanzas ni ar- 
cabuces, fuesen presos por deudas ni executadosen sus 
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armas ni caballos, ni en negros, ni.otras cosas contenidas 
en las dichas provisiones, que su tenor es como sigue: . 
D. Fernando de Torres y Portogal, Conde del Villar, 
Visorrey, Gobernador y Capitan general en estos reinos: 
y provincias del Pirú y Tierra Firme, Presidente de la 
Real Audiencia de los Reyes, etc. Á todos los corregido- 
res, alcaldes mayores y ordinarios, y otros cualesquier 
jueces y justicias de todas las cibdades, villas y lugares 
deste reino, y á cada uno y cualquier de vos en vuestro 
partido y jurisdicion, ante quien esta mi provision fuere 
presentada, ó su traslado autorizado, ó della supiéredes 
- en cualquier manera, sabed: que por parte de la compa- 
Mía de los gentiles hombres, lanzas y arcabuces de la 
guardia de estos reinos, se me hizo relacion que los se- 
_ñores D. Francisco de Toledo y D. Martin Enriquez, Vi- 
- sorreyes que fueron destos reinos, dieron sus provisio - 
nes para que ninguno de los gentiles hombres, lanzas y 
arcabuceros, fuesen presos por deudas ni executados en 
sus armas, caballo, ni negros, ni otras cosas contenidas 
en las dichas provisiones, que su tenor es como sigue: 
D. Martin Enriquez, Visorrey, Gobernador y Capitan 
general en estos reinos y provincias del Pirú y Tierra 
Firme, etc., por S. M. Presidente de la Real Audiencia 
de los Reyes; á todos los corregidores, alcaldes mayores 
y Ordinarios y otras cualesquier justicias y jueces de 
S. M., de todas las cibdades, villas y lugares deste reino, 
y á cada uno y cualquier de vos en vuestro partido y 
jurisdicion, ante: quien esta mi provision fuere presenta- 
da y della supiéredes en cualquier manera, sabed: que 
Diego de Porras Sagredo, contador y veedor de la com- 
pañía de los gentiles hombres, lanzas y arcabuceros de 
la guarda destos reinos, en nombre dellos; me hizo rela- 
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cion que el ¡lustrísimo visorrey D. Francisco de Toledo, 
dió una su provision para que ninguno de los gentiles 
hombres, lanzas ni arcabuces no fuesen presos por deu- 
das ni executados én sus armas y caballos, ni negros. ni 
otras cosas contenidas en su dicha provision, que su te- 
nor es como se sigue: 2 

D. Francisco de Toledo, mayordomo de S. M., su 
Visorrey, Gobernador y Capitan general en estos reinos y 
provincias del Pirú, y Presidente de la Real Audiencia 
que reside en la cibdad de los Reyes á los alcaldes de 
córte, corregidores y gobernadores, alcaldes ordinarios 
y Otros cualesquier jueces y justicias de S. M., ansí desta 
cibdad de los Reyes, como de las demás cibdades, villas 
y lugares y partes destos reinos del. Pirú, y cada uno 
dellos en su término y jurisdicion; por canto por parte 
de Diego de Porras Sagredo, contador y veedor de la 
compañía de los gentiles hombres, lanzas y arcabuces de 
la guarda de á caballo destos reinos, por sí, y en. nom- 
bre de cada una de las personas de las dichas compa- 
ñías, me ha hecho relacion, como me era notorio que los 
dichos gentiles hombres, lanzas y arcabuces estaban muy 
pobres y necesitados á causa de no les haber pagado lo 
corrido de sus plazas y situaciones, que era en mucha 
cantidad de pesos de oro; de manera que para susten- 
tarse con sus armas y caballos para el servicio de S. M., 
escasamente lo podian hacer; y porque de presente de- 
bian. y adelante podian deber á muchas personas cada 
uno de ellos en esta cibdad y fuera della mucha canti- 
dad de pesos, por los cuales eran presos. y molestados y 
executados en sus personas, servicios y armas y caba- 
llos, como temia adelante seharia, no se pudiendo ni de- 
biendo hacer conforme á- derecho, siendo contínuos, 


e 
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como lo eran, del servicio de S. M.; y para que lo suso- 
dicho cesase y no fuesen executados ni molestados, me 
fue pedido y suplicado, que atento á lo susodicho, é á 
que por provision desta Real Audiencia y de los demás 
Visorreyes y gobernadores que han sido en estos reinos, 
como me era notorio y estaban reservados de semejantes 
vejaciones, guardándose con ellos las libertades que se 
suelen y acostumbran guardar á los vecinos desta dicha 
cibdad en semejantes casos y estaban en costumbre; les 
hiciésemos á los dichos gentiles hombres de las dichas 
compañías, que de aquí adelante no fuesen executados 
ni molestados en la dicha forma; y por mí visto atento lo 
susodicho, lo he tenido por bien y de dar la presente por 
la cual en nombre de S. M., y por virtud de sus pode- 
res y comisiones Reales que tengo, que por su notorie- 
dad no van aquí insertas, hago merced á las dichas 
compañías de los dichos gentiles hombres, lanzas y ar- 
cabuces de la guarda de á caballo de este reino, y á 
cada uno de ellos de por sí, que agora y de aquí ade- 
lante, hasta tanto que por'S. M. ó por mí en su Real 
nombre otra cosa se provea y mande, no puedan ser 
presos ni executados por deuda alguna que deban ó de- 
bieren en cualquier manera, á cualesquier personas que 
sean, como no decienda de delito, y perteneciendo á la 
Real Hacienda de S. M., en sus personas, ni en sus ar- 
mas, ni dos caballos ó mulas, ni un caballo, ni en las 
= ropas de su vestir, ni cama, ni en las casas de sus mo- 
radas, ni aderezos dellas, ni en un esclavo, ni escla- 
va de su servicio que cada uno dellos tenga, salvo en 
los demás bienes que tuvieren fuera de los susodichos, 
so pena que sean en sí ningunos ó de ningun efeto las 
tales execuciones; y si alguna execucion ó execucio- 
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nes les tuvieren -hechas á los susodichos, y á cualquier 
dellos en los dichos bienes y en sus personas,.segun di- 
cho es, sobresean y no. pasen adelante, y se les vuelvan 
libremente y sin costa alguna y se haga de nuevo en los 
bienes, fuera de los que por esta mi provision reservo y 
hé por reservados, como de suso es declarado; y confor- 

me á ello, mando á los dichos jueces y justicias de S. M. 
` destos reinos, y á cada uno de ellos en su jurisdicion, si- 
gun dicho es, que siendo con ellas requiridos por parte 
de cualquiera persona de los dichos lanzas y arcabuces, 
gentiles hombres de las dichas compañías, así lo guarden 
y cumplan y hagan guardar y cumplir en-cada uno de- 
llos, segun dicho es, y no consientan ni den lugar á que 
contra ello vayan ni pasen en manera alguna, sopena 
que lo que contra el tenor dello se hiciere, sea en sí nin- 
guno y no haya efeto; demás de que incurra en mil pesos 
de oro para la cámara de S. M., á cada uno de los que 
lo contrario hicieren. Fecha en los Reyes, á 15 de se- 
tiembre de 1570 años.—D. Francisco de Toledo.—-Por 
mandado de su excelencia, Diego Lopez de Herrera. 

boda Que aunque la dicha provision se ha guardado 
y cumplido por vos las dichas justicias , de algunos dias 
á esta parte. ha habido alguna remision,de manera, queá 
algunos gentiles hombres lanzas, no les guardan las dichas 
exenciones y preeminencias, de lo cual reciben mucho 
agravio; y me pidió y suplicó en nombre dellos, fuese 
servido de mandar confirmar y dar sobrecarta, para que 
la dicha provision se cumpliese; y por mí visto y las 
justas causas que para la dar el illustrísimo visorrey Don 
Francisco de Toledo tuvo, acordé de dar y dí la presente, 
por la cual vos mando á todos y á cada uno de vos, se- 
gun dicho es, que veais la dicha provision dada á los di- 
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chos gentiles hombres, lanzas y arcabuceros, para que no: 
puedan ser presas sus personas por deudas, ni executa- 
dos en sus armas, ni dos caballos, ó una mula y ua ca- 
ballo, ni en las ropas de su vestir, ni cama, ni en las ca- 
sas de sus moradas, ni aderezos dellas, ni en un esclavo, 
ni en una esclava de su servicio, que de suso va incor». 
porada, y la guardeis, cumplais y executeis en todo y 
por todo, sigun y como en ella se contiene; y más:de 
quinientos pesos de oro para la cámara de S. M.; v en- 
cargo á los señores oidores y alcaldes de córte de esta 
real Audiencia, que ansí lo manden cumplir. Fecha en los: 
Reyes á 19 de Junio de 1582 años.—D. Martin Enrri- 
quez.—Por mandado de su excelencia, Cristóbal de Mi- 
randa. ? 

....... Y me pidieron y aplicaron fuese servido de 
mandar confirmar y dar sobrecarta de las dichas provi- 
siones, de suso incorporadas; y por mí visto y las justas. 
causas que para las dar los dichos señores Visorreyes 
tuvieron, acordé de dar y dí la presente, por la cual vos 
mando á todos y á cada uno de vos, segun dicho es, 
que veais la dicha provision dada á los dichos gentiles 
hombres, lanzas y arcabuces, para que no puedan ser 
presos por deudas, ni executados en sus armas, ni dos 
caballos, ó una mula y un caballo, ni en las ropas de su 
vestir, cama, ni en las casas de su morada, ni aderezos 
dellas, ni en un esclavo ni una esclava de su servicio,- 
que como dicho es, de suso va incorporada; y la guar- 
deis y cumplais y executeis en todo y per todo, segun y 
como en ella se contiene y declara; que si es necesario, 
yo la confirmo y apruebo y doy de nuevo, para que la 
guardeis y cumplais, so las penas er ellas contenidas, y 
más de quinientos pesos de oro para la cámara de S. M.; 
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y encargo á los señores oidores de esta real Audiencia 
y de las demás de este reino y.alcaldes de 'córte , que 
ansi la menden cumplir; y mando se notifique á los es- 
eribanos de provincia y públicos y reales, no dén ningun 
mandamiento contra ninguno delos dichos gentiles hom- 
“bres, lanzas y areabuces, sopena de cien pesos para los 
gastos de la guerra, ni ningun alguacil mayor ni menor 
lo execute, sopena de suspension de sus oficios por un 
año. Fecho en los Reyes, á 30 dias del mes de Otubre de 
1886 años.—ll conde de Villar. —Por mandado de su 
excelencia, Joan Vello. | 

+...» Y me pidieron y suplicaron fuese servido de les 
mandar sobrecarta de las dichas provisiones suso incor- 
poradas; y por mí visto, y las justas causas que para las 
dar los dichos señores Visorreyes tuvieron, acordé de 
dar y dí la presente, por la cual mando que los dichos 
gentiles hombres lanzas y arcabuceros de á caballo, nin- 
guno de ellos no sean ni puedan ser presos por deudas 
ni executados en sus armas, ni dos caballos, .6 una mula 
y un caballo, ni en las ropas de su vestir ni cama, ni en 
las casas de sus moradas, ni aderezos dellas, ni en un es- 
clavo y esclava de su servicio, como en las dichas pro- 
visiones y en cada una dellas se contiene; las cuales con- 
firmo y apruebo, y mando á todos y á cada uno de vos 
que las veais y guardeis y cumplais y executeis y hagais 
guardar cumplir y executar en todo y por todo, sigun y 
como en ella se contiene y declara; y contra el tenor y 
forma dellas y lo en ellas contenido, no vais, ni paseis, 
ni consintais ir ni pasar en manera alguna, so las penas en 
ellas contenidas, y más de mil pesos de oro para la cá- 
mara de S. M. Y encargo á los señores oidores de esta 

Real Audiencia y las demás de estos reinos y alcaldes de 
Tomo VIII. . | 27 
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- córte dellas que ansí lo hagan cumplir; y mando á vos 


~ 


los dichos oficiales reales de esta dicha cibdad que no. 
admitais ni deis lugar que mientras estuvieren dentro de 
la casa de la contratacion los sueldos y pagas que se les 
hicieren á los dichos gentiles hombres lanzas. y arcabu- 
ceros, no se les haga execucion en ellos por mandamiento * 
de ninguna justicia superiores ni inferiores, ni en otra 
manera, que si es necesario lo declaro y mando se guar- 
de y cumpla así todo lo susodicho por via de gobierno y 
como Capitan general. Y -hareis vos los dichos oficiales 
reales asentar esta provision en los libros Reales, en el 
que se asientan las nóminas y libranzas, y otras cosas 
tocantes á los dichos gentiles hombres. Y ansí mismo 
mando se notifique á los escribanos de provincia públicos 
y reales para que les conste el efeto desta mi provision, 
y que no den ningunos mandamientos contra ninguno de 
los gentiles hombres lanzas y arcabuceros, so pena de 
cien pesos de oro para los gastos de la guerra; ni niogun 
alguacil mayor ni menor los execute so pena de suspen- 
sion de sus oficios. Fecha en los Reyes, á 12 dias del mes. 
de Abril de 1590 años.—D. García.—Por mandado del 
Virrey, Álvaro Ruiz de Navamuel. 

La renta cierta que los gentiles hombres lanzas y ar- 
cabuces gozan, y en distrito de qué cibdades y por qué 
Virreyes situada, es la siguiente: 
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De las primeras situaciones que hizo el virrey Mar - 
qués de Cañete D. Andrés Hurtado de Mendoza. 


EN LA CIBDAD DEL, CUZCO. 


Ensayados. 
: Pesos, Toms. 


Los repartimientos de Acha y Cavanilla, 
que fueron de D. Juan de Mendoza, so- 
bre que situó el dicho Visorrey cinco mil 
pesos ensayados, valen y rentan en cada 
un año, quitas costas; el de Acha, dos 
mil y setecientos y treinta y ocho pesos; 
y el de Cavanilla y Ojubires, dos mil cien- 
_to y trece pesos, `y seis tomines: que todo 
son cuatro mil ochocientos y cincuenta y 
uno y seis tomines ensayados, conforme 
4 la tasa del Virrey D. Francisco de To- 
ldedo.. . . . . 4,851 6 
Los repartimientos de Achambi, Guainaco- | 
ta y Cotaguaci, y la pequeña Calavaia y 
 Atuncalavaia, por muerte del licenciado 
* de la Gama y de su hijo, y Ancoaillo, - 
sobre que situó el dicho visorrey Mar- 
qués de Cañete, uueve mil pesos ensayá- 
dos para la paga de los gentiles hombres 
lanzas, valen y rentan: el de Achambi, 
dos mil cuatrocientos y diez y ocho pe- 
sos y cinco tomines; el de Calavaia, mil 
trescientos y ochenta y cuatro; el de los 
Papres, mil y cuatrocientos y noventa y 
dos; el de Ancoaillo trescientos y cuaren- 
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Ensayados. 
| no Zooo. Eoma 
ta y seis pesos y un tomin. Que todos 
suman cinco mil seiscientos y cuarenta 
pesos y siete tomines. . . . . . . 5,640 7 
El repartimiento de Atuncolla, cuya pro- 
piedad está en la corona Real, sobre que 
situó el dicho Visorrey mil y ochocientos 
pesos para la paga de los lanzas, sacádas - 
costas, renta y. vale mil quinientos y se- : 
tenta y un pesos y seis tomines. . . . 1,571 6 
El repartimiento de los Quichuas, que fae- > > 
ron de Vasco de Guevara y Cavana, so- 
bre que situó el dicho Visorrey seis mil - 
pesos ensayados, están tasados: los Qui- 4 
chuas, quitas costas, en cuatro mil tres- 
cientos y cuarenta y dos pesos y siete 
tomines; y el de Cavana, novecientos y 
cuarenta y cinco pesos y cuatro tomines, . 
y. más ochocientos y ciucuenta pesos que - 
lleva Juan Ramirez Segarra: que - todos 
son cinco mil ciento y treinta y ocho pe- | 
sos y tres tomines. . .- . . . 9,1138 3 
Los repartimientos de Ouispicaacha: Cos- E 
coja, Cangalla, Quispillata, Acos, Aco- - 
pia y Lampa, que fueron de Rodrigo de- 
Esquivel, sobre que situó el dicho Visor- 
rey nueve mil pesos para la paga de los 
lanzas por la tasa del virrey D. Francisco 
de Toledo, quitas costas; el de Quispi- 
canche, seiscientos y veintisels pesos en- 
sayados; Coscoja, ciento y diez y. seis; . 
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Ensayados. 
Pesos. Toms. 
Cangalla trescientos y sesenta y uno y 
cuatro tomines; Quispillata, novecientos y 
setenta y dos; el de Acos, mil y cuatro- 
cientos y treinta y cinco pesos y cuatro 
tomines; Acopia, novecientos y veinti- 
nueve y cuatro tomines; Lampa, mil ocho- 
cientos y cincuenta pesos y cuatro tomi- 
nes: que todos són seis mil y trescientos 
pesos de la dicha plata ensayada.. . . 6,300 
El repartimiento de Tinta, sobre que situó 
= el dicho Visorrey dos mil y quinientos 
pesos ensayados, renta y vale tres mil 
seiscientos y sesenta y tres pesos; y por 
relacion de los oficiales reales del Cuzco, 
' consta cobrarse de pinsion trescientos y | 
ochenta y nueve pesos, un tomin, y seis 
` ' granos ensayados. 
El repartimiénto de Caracoto y Anaguaras, ' 
sobre que situó el dicho Visorrey tres 
mil y. setecientos pesós ensayados; vale el 
de Caracoto, quitas costas, mil y quinien- 
tos y dos pesos; el de Mara y Anagua- 
řas, seiscientos y cincuenta y dos pesos de 
oro; el de Pirca, ciento y cincuentá y 
- “seis pesos de plata; y reducido el òro, © 
monta todo. E El de S e e A 
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MEMORIAL Y RELACION DE LAS MINAS DE AZOGUE DEL PIRÚ (1). 


La primer noticia que en estos reinos de minas de 
azogue se tuvo, fue siendo Vissorrey dellos el señor 
Marqués de Cañete, el año de 1557. Vínose á descubrir 
por Enrrique Garcés, en esta manera: que vido en poder 
de unos indios metal colorado molido, que ellos llaman 
linpe (2) para teñirse la cara, de que ellos usan. Y pare- 
-ciéndole que el dicho linpe, era lo mismo que bermellon, 
de donde en Castilla él habia visto sacar azogue, hizo 
esperiencia con él y halló ser metal de azogue; y así pro- 
curó ir á donde se sacaba el dicho metal, que era en 
unas minas llamadas Paras, diez y ocho ó veinte leguas 
de Guamanga, adonde dió órden como sacar azogue; y 
para ello hizo compañia con Pedro de Contreras, Alonso 
Perez, y Pedro Pinto; los quales sacaron alguna poca 
cantidad, que vendieron para Nueva España, porque en 
este reino no se tenia noticia del beneficio del azogue con 
el metal de plata. Por enero de 1564 gobernando estos 
reinos el Sr. Conde de Nieva, y comisarios, Amador de 
Cabrera, vecino de Guamanga, con un indio de su enco- 
mienda y del pueblo de Chancas, llamado D. Gonzalo 


(1) Biblioteca Nacional, J.—13 en un tomo en fólio que con- 
tiene diversos manuscritos referentes á la gobernacion de Indias. 
(2) Linpe ó 1limpi; cinabrio ó bermellon en el Perú. 
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Navincopa, descubrió el cerro de Guancavélica (1), que 
es en el término de la dicha ciudad, veinte y dos leguas 
della, y ocho de la puente de Angoyacon, que es en. el 
camino real que va de Lima al Cuzco, en unas punas (2) 
inhabitables; el qual parece que fue antiguamente labrado 
por los ingas para sacar el dicho linpe, como lo mues- 
tran las grandes labores que en él parecen de socabones 
grandísimos; de manera, que casi está el dicho cerro 
contraminado y hueco. El qual dicho linpe sacaban mo- 
liendo el dicho metal en unas piedras grandes, que lla- 
mar maraes, dando en ellas con otras redondas que hoy 
se hallan allí, y llevan el dicho metal á donde hay agua, 
y lo lavaban y apurábase, y dello sacaban el dicho linpe, 
dexando allí el demás metal, como cosa que á ellos no 
les aprovechaba, ni sabian qué cosa era azogue. Y del 
dicho metal que así dexaron, han procedido las minas de 
: azogue que llaman lavaderos, de que adelante se tra- 
tará. 

Este cerro comienza desde un vallecillo, orilla del 
rio llamado Siquisichaca, donde al presente está poblada 
la villa de Oropesa. El cerro muy poderoso tiene de su- 
bida mas de una legua, y de box (3) mas dedos. Hay en 


(1) Guancabelica ó Guancavélica, ciudad del Perú, cab. de la 
intendencia y provincia de su nombre. Tiene esta provincia 37 
leguas de largo de N. á S. y 28 de ancho. Está situada en la ver- 
` tiente oriental de los Andes, en clima frio, por su gran elevacion, 
y su suelo produce maiz, trigo y patatas, y escelentes pastos en 
que se crian carneros que dan nna lana muy fina. Hay en este 
pais ricas minas de oro, plata, Copia y plomo, y una de mercurio 
descubierta en 1563. 

Fué fundada en 1572 por D. Prinelico de Toledo. 

(2) Punas se llaman los CPRPPIEAOR y páramos. 

(3) Box; cabida, circuito. 
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él muchas quebradas, y algunos descansos á manera de 
Hano. Puédese andar la mayor parte á caballo: y en la 
corona y remate dél, hace una manera de mesa, «donde 
el dicho Amador de Cabrera halló una mina de metal de 
azogue descubierta de mucha penolería, levantados enct- 
ma de la tierra. El qual dicho metal, dicho Amador de 
Cabrera, llevó á la dicha ciudad de Guamanga; y mos- 
trándolo al dicho Garcés, dixo que'no era metal de .azo- 
gue, por ser morado y no colorado cama el que habia 
descubierto. Y hecha la esperiencia, se halló ser de azo- 
gue. Corre la veta de la dicha mina, Norte Sur; al qual 
pusieron por nombre Todos Sanctos. Á la cual dicha 
mina hicieron muchos registros, y sé pidieron estacas. y 
cuadras, que vienen á ser las mismas nombradas Sta. Inés 
y Sta. Isabel, y la que llaman Correa de Silva, que la- 
bran Joan de Sotomayor y Rodrigo de Torres y Alonso Pe- 
rez y Diego García de Chaves; y tambien tiene parte en 
ellas Amador de Cabrera. Y asi mismo la que labra Joan 
García de la Vega y otras que llaman la Mina Nueva, y 
la que llaman S. Jacinto. 

. Luego dentro de veinte dias, Antonio Rodrigue: Ca- 
bezudo, registró el cerro llamado Chaquilatacanas, que 
es junto é incorporado en el de Guancavélica, que no le 
devide más de una manera de vertiente , y es un tiro de 
arcabuz de la mina descubridora; y asi comunmente -se 
dice todo Guancavélica. Á esta mina se pidieron estacas y 
: cuadras, y hicieron otros registros y descubrimientos, 
que son las minas que allí labra Joan de Sotomayor, y 
uua de Joan Racionero y Luis Diaz, y otra de Joan 
García de la Vega, y otras minas. Este cerro es de metal 
rico, aunque poco. Lábrase por socabones y con cande- 
, las; y ansí es múy costoso. Corre esta veta Norte Sur, 
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aunque como no es veta fixa, sino criaderos en diversas 
ana corre todos vientos. E 

-Dende á un año descabrió un Alonso Hernandez el 
socabon llamado la Sanctísima Trinidad, que esde Ja 
dicha mina descubridora dos tiros de arcabuz. Corre la 
veta hacia el Poniente. Hiciéronse allí muchos negocios: 
Hase sacado deste socabon cantidad de azogue. 

En las minas lavaderos que arriba se hace mencion, 
las de Francisco de Argumedo, movido de ver las gran- 
des labores que habia en el dicho cerro, y teniendo no- 
ticia Que se habian hecho para sacar linpe, y que para 
sacarlo, de necesidad lo habian de llevar á donde hubie- 
se agua, y así las halló; y fue la mayor parte en las que- 
- bradas y manantiales, así en el dicho cerro como junto á 
la dicha villa, que así se pobló, adonde halló gran canti- 
dad de minas y metales por la diligencia que en ello se 
puso. Registrábanse y estacábanse como las demás minas 
de veta. Háse sacado dellas muy gran suma de azogue, 
porque como era metal de tierra, se labraba con facili- 
dad, particularmente en el tiempo que se prohibió la la- 
bor de la mina descubridora, como-adelante se tratará. 
Estos metales son muy necesarios para fundirlos con me- 
tales de piedra, sin los quales en tierra muerta no se 
pueden fundir, y así los unos con: los otros se ayudan. Y 
como se prohibió la labor de la dicha ming descubrido- 
ra, se beneficiaron á solas; en que se perdió mucho. No 
han quedado dellos casi ningunos , sino es dos minas que 
tiene Joan de Sotomayor en la cañada que dicen de Tovar. 

Tres qúartos de legua del cerro de Guancavélica, se 
descubrió por Joan Ruiz de Escobar, un cerro que lla- 
man del plomo, en el qual hay metal de azogue envuel- 
to con plomo. i 
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Paresce que desde el dicho año de 64, que así se 
descubrió el dicho cerro de Guancavelica, hasta hoy, se 
han hecho en el dicho cerro y su comarca muchos descu- 
brimientos y registros de minas de azogue, que suben á 
gran número. Algunas destas se han labrado, y no son 
de provecho. 

Otras por la pobreza de los dueños, se han dexado de 
labrar; y otras que tienen esperanza y dispusicion de ser 
muy ricas, no las quieren labrar ni descubrir, porque es 
necesario gastar mucha suma de plata; y como la esp1- 
riencia les ha mostrado que despues de haber descuwbier- 
to y trabajado tanto tiempo, y gastado sus haciendas, ha- 
biéndolo permitido los gobernadures, despues les toma- 
ron las minas para S. M., y cada dia se las ponen en 
pregon, no quieren ponerse en la misma ocasion. Y para 
que se entienda lo que pasó en este caso, se pondrá 
aquí, que es lo siguiente: 

El señor visorrey D. Francisco de Toledo, trujo cé- 
dula de S. M. para que llegado á este reino, pusiese en 
la corona Real todas las minas de azogue, y no consin- 
tiese que ningun azogue se tratase ni contratase sino fuese 
por órden de S. M. Y entendiendo el dicho Visorrey que 
no convenia executar la dicha cédula, la suspendió, y se 
. concertó con Amador de Cabrera, que como habia de 
pagar el quinto del azogue que sacase de la mina descu- 
bridora, pagase el quarto en el ínterin que S.-M. manda- 
se otra cosa, á donde se remitió la dicha causa. Y llega- 
do el dicho Visorrey á la ciudad. de Guamanga, mandó 
pregonar que todos pudiesen labrar y. descubrir minas 
de azogue, como cosa suya, sin que fuesen obligados 4 
pagar mas que los derechos reales, en esta manera: que 
los que labrasen minas de piedra, pagasen el quinto, y 
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los de las minas labaderos, en lugar de quinto pagasen el 
otavo. Y hizo ordenanzas para el a@ministracion de las 

dichas minas, dándoles la facultad que á las'de plata; y - 
| repartió indios para el dicho efecto, ayudando y favore- 
ciendo á muchas personas, animándolos para que se ocu- 
pasen en el dicho beneficio. Y proveyó alcalde de minas 
y behedor ; y mandó poblar el dicho pueblo de Oropesa, 
consintiendo hacer ventas públicas de las dichas minas. 
Con lo cual, y con lo que el señor conde de Nieva y co- 
misarios habian mandado, que era lo mesmo, muchas 
personas principales se animaron á ir á las dichas minas 
á poblarlas, y descubrir otras de nuevo, gastando la ha- 
cienda que tenian: y los que no poseian tanta hacienda, 
compañía con otras personas; en que gastaron y se empe- 
ñaron en gran suma, haciendo muchos asientos, y com- 
prando ganados y herramientas para el dicho efecto. Y 
el azogue que sacaban, lo vendian públicamente, sin te- 
ner más obligacion de pagar los dichos derechos; y los 
que lo compraban lo Nevaban á México, porque no se 
beneficiaba en este reino por azogue. Y del precio en 
que ansí vendian el dicho azogue, pagaban cada semana : 
á los indios que les estaban repartidos á razon de un to- 
min cada dia. Y estando en este estado, y el dicho visor- 
rey D. Francisco de Toledo en el Cuzco, por el año de 
1573, teniendo noticia que los desmontes de -Potosí se 
. podrian beneficiar por azogue, y pareciéndole seria de 
importancia á la real Hacienda tomar las dichas minas, y 
que el dicho azogue viniese todo á manos de .S. M.; y 
para mejor efetuar lo que pretendia, que era hacer asien- 
to con los mineros dueños de las minas para que se 
obligasen á dar el azogue á bajo precio; viendo y enten- 
diendo que á la dicha sazon valia cien pésos cada quin- 

P | 
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tal, poco más ó menos; y que, aunque por tomarles las 
dichas minás se lo Riesen á menos precio, ho podia ser 
á precio que S. M. ganase llevándolo por su cuenta á 
Potosí; y ansí mandó pregonar la cédula y provision en 
que se mandaba no se pudiese tratar con el dicho azo- 
gue, ni llevarlo á ninguna parte, sino fuese por quenta 
de S. M.; con lo cual cesó el valor del dicho azogue, y 
con la nescesidad que los dueños de las dichas minas te- 
nian para pagar los-indios cada semana, como les- era 
forzoso y les estaba mandado, no tenian otra parte de 
donde poder haber plata, sino era vendiendo el dicho 
azogue á como pudiesen, comenzaron á tratar de vender- 
lo de barata á menos precio; y á esta fama acudieron 
mercaderes á comprarlo, y en tres ó cuatro meses que 
duró el dicho estanco, lo compraron los dichos merca- 
deres á menos de quarenta pesos; de manera que bajó 
más de la mitad, y aun no hallaban quien lo comprase. 
Y se vendieron muchos quintales á menos de treinta pe- 
sos; y así viéndose los dichos mineros frustrados y coh- 
fasos, muchos se fueron huyendo, y otros aguardando á 
lo que el dicho Visorrey mandaba, á quien habian ocur- 
rido por el remedio; el que fue que envió al dotor Loar- 
te, alcalde de córte, á tomar posesion de las dichas mi- 
nas. El qual la tomó el dicho año de 73, y hizo nómina 
de todos los asientos, fundaciones, carneros y herra- 
mientas, y de todos los peltrechos que tenian los que así 
los poseian, diciendo los habia de tomar tasados para que 
S. M. pudiese beneficiar las dichas minas; la qual dicha 
posesion contradixeron las dichas personas, alegando lo 
que así hacia en su favor, y apelaron para la Real au- 
diencia de los Reyes. > A s o 

Y así tomada la dicha posesion, prosiguiendo el in- 

l 0 
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tento que el dicho doctor Loarte traia de dar las dichas 
- minas á los poseedores dellas, dándofB el azogue á precio. 
bajo, y viendo y entendiendo la costa que tenia el dicho 
beneficio, y que si S. M.. armase beneficio se montarian 
más las costas que el prencipal, trató generalmente con 
las dichas personas, que su intento no habia sido desaco- 
modarlos, sino que beneficiasen las dichas minas, y se 
obligasen á dar el azogue que dellas procediese á un pre- 
cio moderado; y que pues valia en aquella sazon tan ba- 
rato y no hallaban quien selo comprase, él, en nombre de 
S. M., les daria á más de como ellos lo vendian, y seria á 
quarenta pesos poco más ó menos; lo cual ninguna per- 
sona quiso salir. Y así el dicho doctor Loarte trató en 
particular con Pedro de Contreras, y Joan de Sotomayor, 
y Rodrigo de Torres Navarra, que eran los que más mi- - 
nas y Denéhció de azogue y indios repartidos tenian, de 
que se encargasen de la labor y beneficio de todas las 
dichas minas por tiempo de tres años,-y se obligasen á- 


- dar cierta cantidad de azogue, sin perjuicio del dicho 


pleito y del derecho que tenian á las dichas minas. Lo 
qual se efectuó y concluyó, se obligaron á darle cierta 
cantidad de azogue á cierto precio. Y despues, dentro de 

poco tiempo, el dicho doctor Loarte volvió á las dichas 
minas, diciendo habia negesidad de más azogue; y asentó 
con los susodichos que se obligasen á dar por el un asien- 
to y por el otro, ocho mil quintales de azogue á quarenta 
y. quatro pescs quintal, señalándoles para ello todas las 
dichas minas y indios. Las quales, efetuados los dichos 
asientos, dieron parte dellos á todas las personas que te- 
nian haciendas en las dichas minas al tiempo que se les 
tomaron, dejando labrar á cada uno las minas que antes 
tenia. y con los indios que antes les estaban repartidos, sin 

4 | 
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tomar para sí más minas ni indios de los que á la sazon 
dicha tenian. El qual dicho pleito se siguió en esta Real 
audiencia, y fue remitido al Real consejo de- Indias, á 
donde fue á seguillo Joan Racionero, y está pendiente. 

Para el cumplimiento de los quales dichos asientos, 
les señalaron á los dichos administradores dos mil y dos- 
cientos indios, los quales por muchas provisiones despa- 
chadas por esta real Audiencia, se mandó que no fuesen, 
á cuya causa se dexó de sácar mucha cantidad de azogue. 

El año de 1577 el dicho visorrey D. Francisco de 
Toledo bajó de la provincia de los Charcas á esta ciudad, 
y hizo asiento con los susodichos y con los demás mine- 
ro3 por tres años, que se cumplieron en fin del año de 
80, á precio cada quintal de cuarenta y dos pesos de 
' plata ensayada; y que diesen á razon de dos quintales y 
medio de azogue por cada indio que se le diese, pa- 
gándoles cada dia. un tomin. o 

En 2 dias del mes de Marzo de 1581, el dicho vi- 
sorrey D. Francisco de Toledo en la ciudad de los Reyes 
hizo asiento con los susodichos y con losdemás mineros, 
en que les dió todas las minas del dicho cerro, cada uno 
las que nombró y señaló, que eran á las que tenian dere- 
cho, por tiempo de cuatro años por que se hizo el dicho 
asiento. Y se obligaron á dar en todo el dicho tiempo 
-3€6 quintales de azogue, á precio cada quintal de 
cuarenta y dos pesos ensayados; dándoles 3,260 in- 
dios, que para el dicho beneficio estaban señalados, el 
qual dicho asiento se cumplió fin del año de 85, y se en- 
tregó la dicha cantidad de azogue. 

Cumplido este último asiento que el dicho Visorrey 
D. Francisco de Toledo hizo, gobernaba este reino el 
audiencia real de los Reyes, la qual hizo arrendamiento 
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por cinco años con Joan Martinez de Escorza y Joan de 
Villegas, de las minas Sta. Inés y Sta. Isabel, y. socabon 
de la Trinidad, en que se obligaron á dar ocho mil. quin- 
tales de azogue en todo este tiempo á precio de veinte 
y nueve pesos quintal, y que pagasen á los indios, á un 
real y tres quartillos. Lo que resultó de lo susodicho es, 
que en todo el tiempo no entregaron el azogue de un año; 
de manera que sumado los dichos veinte y nueve pesos 
por cada quintal de lo que ansí han entregado, y car- 
gándoles los derechos y quintos reales de lo que no han 
entregado, le viene á costar á S. M. cada quintal de lo 
que ansí han dado, más de ciento y setenta pesos, como 
paresce por los memoriales y quentas. Y les dió seiscien- 
= tos cincuenta indios. 

En este tiempo el audiencia despachó provisiones - 
para que no se labrasen más minas hasta que se tomase 
asiento; á cuya causa, y á estar en esta córte los demás 
mineros aguardando á hacer nuevo asiento, y álos plei- 
tos que el dicho Amador de Cabrera, y los dichos Joan de 
Sotomayor y Pedro de Contreras traian sobre la dicha 
mina descubridora, se sacó poco azogue en los años de 
86 y 87. 

El señor visorrey conde del Villar, llegó á estereyno 
por Noviembre de 85, y entendiendo los pleitos y dife- 
rencias que los dichos Amador de Cabrera, y Joan de So-. 
tomayor, y Pedro Contreras traian sobre la dicha mina 
descubridora, y pareciéndóle que convenia al servicio 
de S. M. tomarla y ponerla en la real Corona haciendo 
asiento con los susodichos; y pagando al dicho- Amador 
de Cabrera lo que se restase debiendo della, trató con 
los susodichos sobre ello, lo qual por algunas causas no 
tuvo. efeto. Y estando en este estado los dichos pleitos, y 
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pretendiendo el dicho Amador de Cabrera por una parte, 
y los dichos Pedro de Contreras, y Joan de Sotomayor, y 
Rodrigo de Torres Navarra por otra, tomaron con S. M. 
nuevo asiento sobre las dichas minas, hicieron posturas 
y bajas solo á fin de hacer daño los unos á los otros, sin 
tener atencion si habian de ganar ó no en el dicho asien- 
to. Y así el dicho Visorrey hizo asiento con los dichos 
Joan de Sotomayor, y Pedro de Contreras, y Rodrigo de 
Torres Navarra, y Alonso Perez, y con otras personas por 
tiempo de tres años, que- comenzaron por Mayo de 87, en 
que se obligaron á dar siete mil y quinientos quintales de 
azogue en cada un año, pagando á cada indio á dos rea- 
les y quartillo cada dia;. el qual dicho asiento se cumplió, 
y las dichas personas quedaron con gran pérdida de sus 
haciendas, por ser el precio tan bajo y haber subido et 
jornal de los indios medio real más, y las costas ser ma- 
yores cada dia, como es notorio. 

El señor visorrey, marqués de Cañete, llegado á 
este reino, trató de hacer asiento sobre las dichas minas, 
y hizo mucha instancia en que se le habia de dar gran 
cantidad de azogue, y más que en la que los asientos 
pasados se habian obligado á dar; y que como antes da- 
ban dos quintales y medio por indio, le diesen tres. Y 
aunque .se hizo resistencia diciendo que no podian dar 
tanta cantidad, ni aun era necesaria, segun el consumo . 
que habia en las minas de plata, no aprovechó; sino que 
todavía dijo que así convenia àl servicio de S. M., y que 
él sabia lo que convenia. Y así trató de que daria á los 
dichos mineros antiguos todos:los indios que habian te~: 
nido por los asientos pasados, y á quarenta pesos ensa- 
yados por cada quintal; y que les era más provechoso, 
porque S. M. le mandaba les prestase cantidad.de plata, 
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y. les pagase puatualmente ; y con ' estas comodidades se. 
escusaban de hacer las baratas y pérdidas que hasta allí. 
habian hecho. Y así concluyeron. el dicho asiento, y que-. 
daron de acuerdo que.se hiciesen :las escripturas por 
tiempo de ocho años, á razon de tres .quintales pór in-. 
dio, y á. quarenta pesos quintal; y que.se les prestasen se- 
-senta mil pesos cada año,: y. quese les diesen todos los. 
indios que habian tenido por el último asiento que. hizo el 
señor visorrey, conde del Villar. Y tratado y concertado. ` 
así, salió con decir que habia de quitar la quarta parte de 
los indios que así tenian, para darlos á quien le parecie-: 
se. Y aunque de esto se agraviaron,. diciendo que era 
quitarles la quarta parte de su hacienda; y que no era 
justo, pues ellos habian poblado las dichaS minas y te- 
nian los dichos indios tantos años habia; y quitarlos para 
darlos á quien entrase de nuevo, na lo queria S. M., antes: 
por sus reales cédulas é instituciones mandaba fuesen fa- 
vorecidos los primeros pobladores de las dichas minas, 
no bastó; sino que en efeto quitó la dicha quarta parte de 
indios; y por las tres quartas partes que restaron, se 
obligaron á dar á razon de tres quintales por indio, seis 
mil ochocientos veinte y dos quintales por tiempo de ocho ~ 
años, que comenzaron á correr en 1.” de Mayo de 90; 
como más largamente paresce. por el dicho asiento que. 
- pasó el dicho dia ante el secretario Álvaro Ruiz de Na- 
vamuel. Y dende á pocos dias hizo otro asiento con Ama- 
dor de Cabrera, el qual jamás habia hecho asiento algu- - 
no con S. M.,-en que se obligase á dar azogue; y le re- 
partió trescientos cincuenta indios de les que así habia 
quitado, y se obligó á-dar mil y cincuenta quintales de 
azogue por la dicha órden. 
: Y así mismo hizo otro asiento. con D. T. de Ribe- 
Tomo VII. 28 
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ra, D. Bernardino de Aliaga, y otros mineros nuevos, en 
que les repartió trescientos y treinta indios, y se ona 
ron á dar novecientos y noventa quintales. 
| Así mismo hizo otro: asiento con Joan de Villegas, 

Joan Martinez de Escorza, Diego García de Chaves y Lo- 
renzo de Arrona, en que por la misma órden les repartió 
quatrocientos indios de seiscientos y cincuenta que antes 
tenian, por otro asiento que la Audiencia Real gober- 
nando les habia dado, como arriba se hace mencion. Y 
aunque los dichos mineros antiguos corntradijeron este 
asiento, diciendo que pues no habian cumplido el otro, 
no se les diesen ni repartiesen, que ellos se obligaban, y 
que se les diesen los dichos indios, pues era justo, y con 
aquellos quedIban en alguna manera remunerados del 
quarto que se les habia quitado. Y el dicho Visorrey, por 
complacer al licenciado Ramirez de Cartagena, y dotor 
Artiaga que les favorecian, fizo el dicho-asiento, y les dió 
los dichos quatrocientos indios, y los doscientos y cin- 
cuenta los dejó para el tragin del azogue y otros efectos. 
Y así se obligaron á dar por la dicha órden mil y dos- 
cientos quintales en cada un año. Que. todos los dichos 
“asientos moñtaron diez mil y sesenta y dos quintales de 
azogue en cada un año de los dichos ocho años. Agravia- 
dos los dichos mineros antiguos de haberle quitado la 
quarta parte de los indios, hicieron postura, en que se 
obligaron á dar á S. M. porque se les volviesen los dichos 
indios que así les habian quitado, treinta mil pesos ensa- 
yados por todo el tiempo del arrendamiento. Dióse tras- 
lado á los mineros nuevos, y siguióse el pleito y quedóse 
en este estado, habiendo salido el fiscal á la causa, y está 
pendiente en esta Real Audiencia. 
«e. Así mismo los dichos mineros antiguos hicieron otra 
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postura, en que se ofrecieron á dar á S. M. cien mil pe- 
sos, porque se les diesen los doscientos y cinquenta in- 
dios que tenian los dichos Joan Martinez de Escorza y 
Villegas, y por la postura que tenian hecha, como se de- 
clara arriba; que por todo-daban cien mil pesos, la qual 
se admitió; y paresce que á esta sazon el dicho visorrey 
Marqués de Cañete, tuvo cédula de S. M. en respuesta de 
lo que habia escripto acerca de los dichos asientos, en 
que le escribió que no le parecia bien que se hubiesen 
quitado los indios á los mineros antiguos, ni el dicho 
asiento que se habia hecho con los dichos Joan Martinez 
y Vitlegas y consortes, y que así les volviese los dichos 
indios. Y eldicho Marqués, habiendo visto las dichas pos- 
turas, por más servir á S. M., calló el dicho despacho, y 
envió á Guancavélica provision para que se quitasen los 
dichos indios á los susodichos, y que conforme á la di- 
cha postura, se les diesen á los dichos mineros antiguos. 
Y así se hizo, y se les dieron los dichos quatrocientos in- 
dios solamente; y ellos se obligaron sueldo á rata de pa- 
gar conforme á lós indios que se le entregaban, y hicie- 
ron escriptura dello, y lo han pagado. Y no quitó ni 
cumplió lo que tocaba á los indios del quarto, por ser 
Amador de Cabrera su deudo. Los quales dichos asien- 
tos el dicho señor visorrey, Marqués de Cañete, no cum- 
plió en cosa alguna, ni prestó los sesenta mil pesos que 
quedó de prestar en cada un año; y fué rebajando algu- 
nos indios de los que así les repartió; ni pagó á los tiem- 
pos y plazos que quedó; á cuya causa hicieron muchas 
baratas vendiendo lo que habian de haber por el dicho 
azogue á mercaderes el tercio menos. Á los quales el di- 
cho Visorrey favoresció con mucha calor, mandando á 
los oficiales reales de Guancavélica les diesen sus certi- 
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ficaciónes, y pesasen el azogue que así tenian comprado 
primero que otro. Y así se hizo que el « azogue que los 
mineros tenian metido en el almacen desde el año de 92, 
no se pesó ni se ha pesado hasta hoy, ni se sabe lo que 
hay, teniéndolo pagado S. M.; y se ha ido pesando siem- 
pre adelantado otros años, como son 93 y 94 y 95, en lo 
qual la Real Hacienda ha rescebido notable daño, pagan- 
do el azogue que se está en los almacenes, y no gozando 
ni aprovechándose del que tenia pagado S. M. quatro 
años antes. Y los dichos mineros lo han recebido asi 
mismo, porque se han podrido las badanas que.en él es- 
taban, y se derramó por los almacenes, de manera que 
se andaba encipna dél; y así se ha perdido mucho que 
hasta ahora no se ha liquidado, en que S. M. ha perdido 
la mayor parte. Y así el dicho asiento no sirvió de más 
de enriquecer mercaderes, como es notorio. Despues de 
lo qual el dicho Visorrey, en fin del mes de Agosto del 
año pasado, mandó quitar-y quitó á los dichos mineros la 
mitad de los indios que así les señaló por el dicho asien- 
to; de manera que la primera vez les quitó el quarto, y- 
despues, de lo que quedaba, la mitad; de manera, que 
solo les dejó el quarto de sus haciendas, que ha sido el 
mayor daño que vasallos de S. M. por su Real mano, ő 
de sus ministros en su Real nombre, han recebido. Á 
cuya causa, los dichos mercaderes han ido apretándoles 
por lo que les debian, y visto que no pedian pagar; han 
ido haciendo una barata sobre otra, obligándose á pa- 
garles el azogue que les habian vendido á treinta pesos. 
quintal: en reales, á razon de cuarenta y cinco, como 
S. M. lo paga; y cumplido este plazo, por no poderles 
pagar, les vuelven á dar azogue á treinta pesos, hacien- 
do una barata sobre otra. Y con encubiertas y palacio- 


DEL ARCHIVO DE INDIAS. | 437 
nes, han hecho las dichas contrataciones, que han veni- 
«do á destruir todos los dichos mineros, .y están presos y 
executados. Y aunque se ocurrió al ditho señor visor- 
rey, Marqués de Cañete, alegando las causas tan justas 
que tenian para que no se les quitasen los dichos indios, 
y que si S. M. no tenia necesidad de tanto azogue, se 
<umpliese el dicho asiento, no fué servido dello, y lo re- 
mitió á la Real Audiencia, dejándolos ii de los 
dichos indios. e 

El dicho virrey, D. Francisco de Toledo, pareación- 
dole que no convenia llevar el azogue desde Guaucavéli- 
ca á Potosí, por quenta de.S. M., hizo asiento por vía 
de  fatoraje con Gonzalo Fernandez de Herrera y com- 
pañia, en que vendió todo el azogue que de las dichas 
minas procediese, á precio de sesenta y cuatro pesos 
quintal, puesto en la dicha villa, por tiempo de tres anos; 
que comenzaron por Enero de 77. 

El dicho Visorrey hizo otro asiento por vía de fato- 
-raje, con Cárlos Corco y compañía, en que le dió el di- 
cho azogue á setenta y dos pesos quintal, por tres años, 
que comenzaron por Enero de 80. 

El señor visorrey, conde del Villar, hizo asiento por 
la dicha órden por Enero de 86 con Joan Perez de las 
Quentas y compañía, en que les dió el dicho azogue á 
sesenta y. ocho pesos quintal,. por tiempo de quatro 
años. | X | | 


Orden que dió Rodrigo de Torres y descubrimiento 
que dic pare aj i con hicho. 


El E del azogue: se daa con. leña, la gail se 
acabó tan presto, que ya no se podia beneficiar ni era 
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posible, porque leña no la hay en la comarca de las di- 
chas minas; y así fuera forzoso llevar los metales veinte 
y treinta léguas; y sí hasta hoy durara el dicho beneficio, 
dentro de cinquenta leguas no hubiera leña. Y Rodrigo 
de Torres Navarra, dió órden cómo se beneficiasen con 
hicho, que fue la cosa de más importancia que en mate- 
ria de hacienda se ha hecho en estos reinos en servicio 
de S. M., porque no se hubiera sacado de cien partes 
una, del azogue que se ha sacado, ni era posible; y 
así con el dicho beneficio se ha sacado la suma de azo- 
gue que se sabe. 

- Álos principios y tres ó quatro años despues, se 
beneficiaban los dichos azogues en una casa á manera 
de portal, en la qual se hacian los hornos, y allí le da- 
ban fuego, de que recibian daño los indios. Y Joan de 
Sotomayor, dió órden cómo las dichas fundiciones se hi- 
ciesen en el campo, sin cubierta; y como se beneficiaba 
un dia en pos de otro, se hiciesen tres fundianes y se 
beneficiase cada dia en la suya. Lo qual se ha hecho y 
hace, y ha sido de gran importancia para la salud de los 
indios. 

El estado que al presente tienen las ginan, es eslar 
muy hondas, y que desde la entrada hasta donde se saca 
el metal, hay más de cien estados. La mina descubrido-. 
ra, de más de ócho años á esta parte, ha ido'en gran de- 
minucion, así en la cantidad de metal, como en haber ba- 
jado de ley; y así se tiene por mina de poca esperanza. 

Lá mina que llaman de Correa de Silva, que labra 
Joan de Sotomayor y ótras personás, que es á estacas de 
la descubridora, así mismo ha dado lo fnejor; y así se 
hace poco caso della. 

La mina que llaman de Joan Cartia de la Vega, que 
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-es á quadras de la dicha de Correa de Silva, está casi 
acabada y no hay que hacer mucho caso. della. 

La mina que llaman nueva, á estacas de la dicha de 
Joan Garcia, que labran Joan de Sotomayor y compañia, 
va al presente con mucho metal y de buena ley, aunque 
muy duro y trabajoso de sacar, y que no saca un indio 
la quinta parte que se solia sacar, por su dureza y estar 
-tan honda. 

Otras minas, á quadras y calióna dci se iene es- 
,peraaza se ¡rán descubriendo, pero hase de considerar 
que cuando se descubre una, se acaba otra; y que siem- 
pre no se labra más de una mina, y que las pone que 
quedan atrás sen de poco fruto. 

Todas las dichas minas y las.-que más se fueren des- 
cubriendo, se labran por la boca de la descubridora, y 
-están, como está referido, en gran hondura, y es nece- 
-Bario que se dén por otras bocas y socavones, por donde 
86 sirvan y respiren, porque de.no hacerse, podrian que- 
dar inútiles, y que no ardiesea las candelas; y es obra 
que requiere mucho tiempo, porque aunque se quiera 
hacer con cantidad de gente, no es posible, sino que se 
ha de hacer con poca y ha de durar mucho. tiempo; de- 
más que los indios reciben detrimento en su salud, y 
.conyiene que los dichos socabones y bocas. se comiencen 
-y prosigan con calor; y aunque Juan de Sotomayor lo ha 
comenzado á su costa,.lo ha dejado, viendo que nadie 
quiere acudir á ello. Y aunque ganó ¡provision para que 
el corregidor Rodrigo Campuzano diese el dicho socabón 
con los indios que están señalados para el desmonte, no 
lo ha hecho mí comenzado, y es una gosa muy importah- 
te al servicio de S. M. y bien de los indios. 

. "Las minas del cerro de .Chaqueratacana, son muchas 
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:y de ricos. metales; aunque no son vetas fijas, sino que 
va á bolsas; y los metales ordinarios son de tierra y no 
de piedra. Están: muy hondas y trabajosas de labrar, 
porque como no son vetas fijas, corren -riesgo los indios 
«que trabajan. Há más de doce años, que Joan de Soto- 
«mayor va dando un socabon, para venir á tomar el peso 
de los metales, porque no se puede entrar-por las bocas 
que se solia servir, por estar viejas y derrumbadas; y 
como es tanta la hondura que tienen y la dureza de pe- 
ascos que se han ido y van rompiendo, no se ha podido 
“acabar, ni se acabará tan presto; que acabado, será de 
grande importancia. - 

Otras minas hay, que llaman el ocalona rico:de la 
-Sanctísima Trinidad, y sus circunvecinos han sido minas 
ricas, pero no hay que hacer caso dellas. 

La mina que á S. M. perlenesce 'en la veta de la des- 
cubridora de Amador de Cabrera, ni las minas que lla- 
man de Santa Inés y Santa Isabel, son dẹ ningun fruto; 
porque los metales son muy duros y pobres, y costosi- 
simos. 

Por todo lo arriba daik se E el estado de 
las dichas minas, y su beneficio, y lo que conviene al ser- 
vicio de S. M., y los inconvinientes que ha habido, para 
el remediarlos como más conviniera ; pero lo que se- ha 
alcanzado y entendido es, que el mayor daño que ha ve- 
nido, ha sido por haber tomado las minas S. M. , siendo 
mal informado, dándole á: entender que, siendo suyas, 
le darán el azogue á como quisiere; cosa dañosísima para - 
“su real Hacienda, porque para que le hagan comodidad 
-de darle el azogue á moderado precio, ño es necesario 
que sean suyas, pues tiene mano-en dar ó:quitar indios, 
y que sin ellos no se pueden labrar; y que al que no 
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«quisiere. hacer su voluntad, no dándole. indios, quedaria 
la tal mina inútil; mayormente, que con la provision que 
tiene puesta de que no se trate ni. contrate con el azo- 
gue,:ni se lleve á parte alguna, aunque. tuviese esclavos 
cod que beneficiarlo, no: pudiéndose aprovechar del azo- 
gue, le seria de poco fruto; y así vemos que. con tener 
Amador de Cabrera ejecutoria real, en que se le da por 
:suya la mina descubridora, da el azogue como los de- 
más que no tienen los dichos recaudos. De manera, que 
-no sirve de más el nombre de las minas arrendadas, que 
de evitar descubrimientos y hacer nuevas labores, y 
«tratar las minas como viña arrendada, y otros mil incon- 
vivientes, que se debian evitar. Y pues los dueños de 
las dichas minas las 'han descubierto, labrado y benefi- 
-ciado desde que se descubrieron, viviendo en tierra tan 
“mala, y han servido á S. M. tan aventajadamente, que 
no se sabe que tan pocos vasallos hayan dado tanto apro- 
vechamiento á su Rey como ellos, que seria dificultoso 
sumar la riqueza que dello ha resultado, pues han saca- 
do más de ciento y cinquenta' mil quintales de azogue, 
que se podrian decir que dellos ha resultado otros tantos 
mil quintales de plata, de que está todo el mundo rico, 
solo ellos están pobres necesitados, porqué todo lo que 
se les ha dado por el dicho azogue, se ha consumido en 
costas y pagas de indios; y si alguna cosa les pudiera 
sobrar, jamás se les ha pagado á los tiempos que con : 
ellos se ha quedado, y siempre lo han dado:á mercade- 
res el tercio menos de lo que vale, haciendo muchas ba- 
Tatas para poderse sustentar. 

Y nose averiguará que los que se han deanai en 
tan loable ministerio, se.les haya hecho ninguna merced 
por ninguna via ni camino, como á- otras personas: que 


f 
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no se han ocupado en servir á S. M., ni tienen las partes 
mi calidades que algunos dellos, lo qual no quiere S. M., 
antes por sus Reales cédulas manda sean favorecidos y 
ayudados. Y pues los: dichos mineros tienen el celo que 
siempre de servir á S. M. y cumplir su Real voluntad, to 
'que conviene á su Real servicio es hacer un asiento per- 
pétuo general de las: dichas minas, reservando en sí 
S. M. la propiedad, dándoles el yusofruto dellas á sus 
dueños, y que ellos den el azogue á moderado precio, 
dando órden que el aprovechamiento que se llevan mer- 
caderes, á título de-fatorio, y otros haciendo baratas con 
ellos, se convierta en su pro y utilidad, para.que con 
esto tengan fuerza y ánimo para labrarlas como:cosa pro- 
pia, procurando conservarlas, haciendo tan grandes des- 
montes como son necesarios, descubriendo nuevas mi- 
nas, que hay muchas, y que S. M. sea:más servido, y 
su Real Hacienda acrecentada. ¡ 

- Este memorial se. hizo, como por él paresce, de todo 
lo sucedido hasta el año de.89, y se dió á los. señores 
Virreyes para que entendiesen el estado de las.minas. Lo 
que despues acá ha iii es lo figment 


‘Asiento premere que hizo el Visorrey D. Di de 
Velasco. 


El señor Visorrey D. Luis de Velasco, pareciéndole 
que S. M. tenia mucho azogue represado, y que era gas- 
tar mucha hacienda á S. M. si se continuaba la saca dél 
por la órden que en los asientos pasados se ocupaba la 
Real Hacienda, y no se le enviaba á España; y que basta- 
ba el azogue que tenia para algunos años, dilató el pro- 
seguir el dicho asiento por la.dicha órden, y que no:se 


» 
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sacase azogue alguno por tiempo de un año; y pasado, 
en 24 de Noviembre de 89, hizo asiento con los dichos 
mineros por tiempo de quatro años, que comenzaron á 
correr desde 1.? de Enero de 99, y se cumplió á postre» 
ro de Diciembre de 602. Y les obligó á que diesen sola- 
mente quatro mil quintales de azogue brato; doscientos 
quintales más ó menos, y no más; y que si sacasen más, 
no se les habia de pagar, y limitó el precio á treinta y 
quatro pesos ensayados quintal, de los quales ante todas 
cosas se habia de sacar el quinto para S. M. Y cumplido ` 
el dicho tiempo prorogó el dicho asiento por otro año 
más; que se cumplió todo el cao tiempo á eiii de 
Diciembre de 603. 

Este asiento y modo de si en él, fué el más 
dañoso que en esta materia se ha hecho, porque de ha- 
ber dejado las minas un año sin labor, es cosa clara que 
recibirian daño, porque no habitándose una casa, 586 
cae. Y haber limitado la saca del azogue en tan poca can- 
tidad, fué otro mayor. daño, el qual comenzó desde que. 
el señor visorrey, Marqués de Cañete, quitó la mitad de 
la labor, pareciéndole lo mismo que al dicho señor vi- 
sorrey D. Luis de Velasco que no converia ocupar plata 
á S. M. más de para el azogue que forzosamente fuese 
necesario. Y aunque á ambós señores Visorreyes se les 
suplicó lo contrario, alegando las razones tán urgentes que | 
el tiempo despues acá ha mostrado y otras, no aprove- 
chó; de que ha resultado la nescesidad de dl que a al 
presente hay. 

Así mismo repartió el dicho señor visorrey- D. Luis 
de Velasco, cierta cantidad de indios á otras perso- 
nas para las minas de la Sanctísima Trinidad y Cha- 
llatacana, por el dicho año de prorogacion para en- 
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terar si el dicho tiempo de qué sustancia y calidad eran. 

En 12 de Marzo de 604 el señor visorrey D. Luis de 
' Velasco, hizo asiento por tiempo de seis años que comen» 
zaron á correr desde 1.” del dicho mes de Márzo, en que 
se obligaron á dar en los dos primercs años cinco mil 
quintales de azogue, á razon de cinco mil y quinientos 
- quintales cada año, y en. los quatro restantes, tres mil. y 
quinientos quintales en cada un año. Y en todo el dicho 
tiempo de los dichos seis años, se les rescibieron hasta 
cumplimiento de treinta mil quintales, á precio cada uno 
de quarenta pesos ensayados, de los quales se ha de sa- 
car el quinto; con condicion que los dichos mineros han 
de traeren desmontar las dichas minas trescientos indios, 
y los han de pagar á su costa. Y porque hizo diligencias 
para enterarse si los. indios que se ocupaban en las dichas 
minas, entrando por socabon debajo de tierra en ellas á 
su labor, recebian daño, y averiguó ser así, prohibió la 
entrada de los dichos indios, mandando que las dichas 
minas se Jabrasen á tajo abierto y con otras condiciones, 
como parescerá por el dicho asiento. 

En 15 del dicho mes de Marzo del dicho año, el di- 
cho señor visorrey D. Luis de Velasco, hizo otro asiento 
con ciertos mineros sobre las dichas minas de la Sanclísi- 
ma Trinidad y Chaellatacana, por el dicho tiempo y al di- 
cho precio. 

Este memorial se Avid al visorrey, conde de Mon- 
terrey en 13 de Abril de 605. Habiendo llegado el se- 
ñor viso.rey, conde de Monterrey á estos reinos, y 
enterado del estado de las dichas minas, y el poco 
azogue que halló represado en los almacenes reales 
para el consumo de las minas de plata, y lo mu- 
- cho que «importaba al servicio de S. M., poner remedio ` 
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en ello, envió á llamar á los dichos mineros á la ciudad. 
de los Reyes, y trató el remedio que se podia tomar para, 
que con brevedad se proveyese ła dicha nescesidad. Y 
habiéndose tratado y conferido sobre ello, acordó de 
mandar que se mandase y cumpliese el dicho asiento he- 
- Cho con el dicho señor visorrey D. Luis de Velasco, con. 
que como por un capítulo dél estaban obligados los di- 
chos minerosá echar en los desmontes de las dichas minas 
los dichos trescientos indios, echasen hasta mil doscien- 
tos á ciertos tiempos y con ciertas condiciones, como por 
la escriptura que sobre ello se otorgó en 21 de Junio del 
año de 605 parescerá,. y con que como por el dicho 
asiento estabau obligados 4 dar á razon de dos quintales 
y medio por cada indio, diesen tres, desde que se hizo 
el dicho asiento con el dicho señor visorrey D. Luis de 
Velasco. Y para su mejor execucion y cumplimiento, 
envió á estas minas al señor doctor Hernando Arias de 
Ugarte, oidor de la Real Audiencia de los Reyes, el qual. 
con mucha diligencia, rectitud y cuidado, asistió en el 
dicho cerro de` Guancavélica en dos veces, diez y ocho 
meses poco más ó menos, haciendo desmontar las di- 
chas minas por los mejores medios que le paresció con- 
venir; y sacó el dicho tiempo siete mil y quinientos quin- 
tales de azogue poco más ó menos; y pudiéra sacar mu- 
` chos más si no tomára pareceres de personas que no 
' desearon el buen subceso deste negocio. Hánse gastado 
en los desmontes de las dichas minas hasta hoy, cien mil : 
pesos corrientes poco más ó menos, y están dispuestas ` 
para gastarse mucho más, porque ni se ha guardado en- 
teramente el tajo abierto ni se ha labrado por socabon; 
porque á lo uno y á lo otro se han puesto inconvenientes . 
y dificultades bien escusadas, poniendo en disputa y pa- 
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` resceres la cosa más llana que en materia semejante se. 
„puede ofrecer; porque si conviene, como es verdad, que 
as dichas minas se labren á tajo abierto á lo menos vein- 
e varas poco más ó menos de largo desde la boca de la: 
descubridora de donde se comienza el dicho socabon, 
que para que esto se entienda con la claridad que es me- 
nester para el que no lo puede ver, se ha de considerar 
que la mina descubridora que tiene ochenta varas, se 
labró desde su principio á tajo abierto, en la cual se ha- 
llaron socabones y labores que se habian hecho antigua- 
mente, y todos se derribaron por el suelo, y se fue siem- 
pre labrando al sol y al aire, sin que los indios recibie- 
- sen daño en su salud. Y se hizo una: muy gran plaza en 
- cantidad de las dichas ochenta varas de largo y cuarenta 
de ancho, poco más ó menos, que hoy está allí manifies- 
ta. Llegado á este límite, se fue metiendo la labor y de- 
clinando hácia el centro, aunque no á pique, sino á ma- 
nera de media ladera, y se descubrió la mina que llaman 
de Correa de Silva, por la cual y por otras que á sus es- 
tacas y quadras, como está referido en este memorial, 
se descubrieron, se fueron metiendo y labrando por so- 
cabon hasta la última, que es y se llama la mina nueva. 
De todas las quales dichas minas se ha sacado muy gran . 
riqueza, y es una mínima parte de la que tienen, porque 
decir ni encarecer su bondad, perpetuidad y grandes 
metales que tiene, es proceder á que no se dé crédito 
si no es habiéndolo visto; pero por encarecimiento, bas- 
tará decir que se puede poner por una de las maravillas 
del mundo, porque esta obra no se puede llamar minas, 
porque ¿á dónde se lee, ni se sabe que uná mina tenga 
cuarenta, cincuenta, sesenta y más varas de ancho? Y 
así quedará al alvedrio del que lo leyere, creer lo que 
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urea más esto es la verdad y mucho más. 

- Y ansí tratando que venga «azogue. de Castilla ni de 
otra parte, es cosa. sin fundamento, porque cuando todas 
estas labores no se pudieren seguir, de. metales pobres: 
se. puede sacar el nescesario para el consumo deste reino, . 
dando más indios y creciendo el precio dél. 

-. Pues volviendo á nuestro propósito, á la plaza que 
dije de la mina descubridora, y poniéndonos á la boca: 
della, desde donde digo que se deben labrar las dichas. 
veinte varas de largo, se ha de considerar que hasta 
esta cantidad poco más ó menos, no va, como tengo di- 
cho á pique, y que -desde el plan desta entrada y soca-. 
bon hasta lo alto y superficie de la: tierra, habrá seis ó. 
siete estados, los cuales están casi huecos, donde hay 
mucha cantidad de metales á un lado y á otro. Y viene 
á fenecer esta labor en otra boca y entrada de las dichas 
minas muy sigura y fuerte, y que ha de ser por donde 
han de tener entrada las dichas minas, y. más sigura que 
- por donde hoy se entra. Y ansí conviene que prosiguién- 
dose la dicha labor de taxo abierto, toda esta distancia: 
se derribe sacando todos los metales della, sin que que- 
de cosa en pié, juntándolo con la: demás plaza de la di- 
cha mina descubridora , de lo cual se siguirán dos efetos 
que no tienen contradicion. El uno y más principal, que. 
habiéndose hecho.lá dicha plaza, entrarán por la segunda 
boca muchos aires y claridad, por donde se exalen. los 
vapores de las dichas minas de adentro; y luego ir for-: 
tificando los lados de los padrastros, con andenes de 
piedra cesa, con que queda sigura la entrada, porque 
de allí adelante no se puede seguir el tajo abierto. Y en 
el ínterin que se dan las lumbreras que se van dando á 
- las dichas mínas para poderlas labrar en la distancia que . 
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digo, se sacarán muchos metales con que se puede cum- 
plir el asiento que hoy corre y mucho más; que esto no 
tiene contradicion, y la que se puede -poner de los des: - 
montes que tienen Jos padrastos circunvecinos de menos : 
consideracion, porque los mismos tienen y han tenido la 
dicha mina descubridora; y con desmontarlos y acudir.á 
la necesidad que fuese mostrando, .cesa este inconvinien- 
te; y de qualquier manera que se. quiera hacer, no se 
pueden dejar de abajar los dichos padrastos de un lado y 
de otro, y ensanchar la dicha plaza; y acabado esto, el. 
“tiempo. mostrará lo que se debe hacer, que para las la- 
bores que se han de hacer desde la dicha segunda boca 
que ha de quedar como dicho es, se dirá á su tiempo lo 
que conviniere; y no hay para qué poner dificultades en 
cosas que aunque son trabajosas, no tienen impusibili- 
dad; que con. la continuacion y diligencia todo se acaba, 
y siendo como esta máquina es la mayor que S. M. tiene 
y de donde pende su real hacienda, como es notorio, no 
se debe mirar en gastos de cien mil pesos más ó menos, 
pues cada dia se suelen gastar en cosas de menns impor- 
tancia á su real servicio, y no que cargue todo sobre 
quatro hombres que están en estas minas, que cuando 
hayan consumido sus vidas y haciendas en ellas, S. M. 
habrá perdido vasallos muy útiles á su real servicio, y no 
se habrá conseguido lo que se pretende. Y bien sabemos 
que la pérdida prencipal y que más se siente quando se 
pierde una armada ó fortaleza, es perder los capitanes y 
persónas ejercitados y criados en el arte militar, y así la 
milicia y Salamanca de aquí es el ejercicio y continua- 
cion que tienen y han tenido en estas minas; y ellos lo 
entienden, déjenles hacer, que sin tantas costas y gastos : 
harán lo que siempre y servirán áS. M. Nuestro señor 
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lo encamine todo para. su servicio. De Oropesa 20 de 
Abril de 607 años.’ | 


" ORDENANZAS DE LAS MINAS DE GUAMANGA (1). 


Porque una de las cosas más principales que convie- 
nen proveer para el aumento y conservacion destos rei- 
nos y estados de S. M., es la labor de las minas de oro y 
plata, así para que se busquen y labren, como para que 
se ponga órden conviniente,' mediante la cual los indios 
que en ellas estuvieten, así los que las ‘labran como los 
- que van á sus tratos y granjerías, sean mantenidos en 
justicia y no reciban agravios de los españoles; porque 
considerando que estas partes no tienen otro género de 
granjería de que ayudarse al presente, así por estar tan 
tejos de los reinos de España, como por no haber en ellos 
aparejo: para tratar y contratar: con cosas de la tierra 
como en otras partes, si no'se pusiese diligencia en lo su< 
sodicho, está claro que vernia'en' gran pobreza y dismi- 
nucion, especialmente cuando las dichas minas sc hallan 
y descubren en partes y lugares cómodos y convinieñ- 
tes, para que los indios las labren y se aprovechen dellas 
sin perjuicio ni detrimento de: esas personas; y porque 
al presente ha sido nuestro Señor servido que'se hayan 


(1) Biblioteca nacional J.—13 en un tomo en fólio, encuader:- 
nado en pasta, que contiene varios papeles manuscritos dla 
ss á la gobernacion de Indias. T 
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descubierto minas ricas y muy abundantes de plata en 
los términos y jurisdiccion de la ciudad de Guamanga, 
cuyo sitio y temple es sano y conviniente para la salad 
de los dichos naturales; y segun somos informados por 
relacion de personas de ciencia y esperiencia en el dicho 
negocio á quien enviamos para el dicho efecto, las dichas 
minas van en aumento y cada dia van pareciendo más 
ricas y provechosas, paresciendo nescesario poner órden 
para que los naturales no reciban agravio; atento que 
la fundicion de las dichas minas se hace diferentemente 
que en las otras que están descubiertas en estos reinos, 
y que no se pueden regir ni gobérnar por la órden que 
está dada en las demás; visto y entendido y hecha visita 
y examinacion de los agravios que los indios reciben en 
las dichas minas con su parescer y de los caciques de la 
dicha provincia, se hicieron las ordenanzas siguientes. 

=. Primeramente, se ordena y manda hasta tanto que 
otra cosa se provea, que los caciques de la dichaa provin- 
cia tengan en el asiento de minas que se llama Xunsulla, 
setecientos indios ordinarios, los. quales ellos mismos re- 
partan lo que á cada uno cabe, conforme á la órden que 
suelen tener en los dickes repartimientos, por la cantidad 
y número de cada uno; el qual dicho repartimiento se 
ponga por escrito ante escribano, y se entregue al juez 
queen el dicho asiento oviere de residir; el cual cumpela 
á losdichos caciques, que cada lunes por la mañana ten- 
gan en la plaza pública del dicho asiento, los indios que 
le cupieren por el dicho repartimiento, y los reparta y 
destrebuya por los que labraren minas, para que traba- 
jen con la persona á quien los diere y repartiere, hasta 
el sábado en la noche, por la.órden y por el precio qus 
abajo irá declarado. 
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ltem, por.quanto por la visita que se hizo en el dicho 
asiento, parece que los españoles que traian indios alqui- 
lados, estando el monte á legua y media, les hacian.traer 
cada dia tres cargas de leña grandes, y sino lo hacian, 
les descontaban del jornal lo que faltaba, lo qual es trae 
bajo escesivo; .se ordena y manda que los dichos indios 
que ansí anduvieren alquilados, no puedan ser compali- 
dos á que trayan cada un dia de los que obieren de traer 
leña, mas de dos cargas pequeñas, que ambas pesen 
hasta dos arrobas y media, que por ser cuesta abajo y 
- Cerca, las pueden traer de una vez. Lo qual se entiende 
en tanto que dura el monte de donde agora la traen; y 
acabado, se tase conforme á la distancia del camino de 
doude la hobieren de traer, dándoles hachas para cor- 
tarla. | i | 

Item, por cuanto parece que los dichos españoles que, 
labran minas, y traen indios alquilados en ellas, les hacen 
subir al cerro é ir á trabajar antes que amanezca, y no 
les consienten dejar la labor hasta que es noche; lo . 
qual, asi por ser la tierra fria, como por ser el trabajo 
demasiado, conviene proveer sobre ello; se ordena y 
manda que los dichos indios salgan á trabajar de sus ran- 
cherías despues que fuere salido el sol, y dejen la labor 
en poniéndose; so pena que el que los compeliere á otra 
cosa, incurra en quatro pesos de pena por cada indio que 
así trujere alquilado; la tercia parte para la cámara. é fis- 
co real, é la otra tercia para los dichos indios, y la otra, 
para el juez y denunciador. 

Item, por quanto somos informados que los que da- 
bran las dichas minas con los dichos indios alquilados. 
que bajan el metal del cerro, se lo hacen traer. en sus. 
mantas propias, de lo qua se. le sigue notable perjuicio; 
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se ordena y manda que los dueños de las dichas minas. 
sean obligados á darles batea3, para que saquen el dicho 
metal; y costales para que lo bajen del cerro; y no dán- 
doselo, los dichos indios no sean obligados á traerlo. Y si 
Á ello les compelieren contra el tenor y forma de esta: 
ordenanza, incurran en pena de quatro pesos por cade 
indio á quien asi compeliere, aplicados en la forma suso- 
dicha. | 

Item, por quanto somos informados, que al tiempo 
que bajan el metal del dicho cerro, les hacen traer car- 
gas demasiadas y descomedidas, se ordena y manda que: 
no les puedan compeler á bajar más de dos arrobas de 
metal, so la dicha pena aplicada segun dicho es. 

Item, por quanto muchos indios de los que se ' van á: 
“alquilar al icho asiento, tienen por granjería de llevar . 
maiz y carne y otros bastimentos de sus propias tierras, 
y se querellaron diciendo que los dueños de las dichas 
minas les compelen á que reciban carne y maiz en precio: 
'de su jornal, en lo qual quando ellos lo tienen, recibeh: 
agravio; se ordena y manda que no puedan ser compeli- 
dos á ello, sino fúere quando ellos mesmos lo' pedieren, y: 
en tal casó, los dichos alquiladores sean obIgados é 
dárselo, y no en otra manera. 

Item, por quanto somos informados que los que la- 
bran minas en el dicho asiento, compelen á los indios al. 
quiladores, á que residan y duerman en sus casas duran-- 
te el tiempo del alquile, de lo cual dixeron recebir noto- 
rio agravio por muchas razones que para ello dieron, se- 

-ordena y manda que á cada una de las provincias que 
hobieren de dar indios alquilados en el dicho asiento, se 
les señalén por el dicho juez sitios y lugares donde ha- 
gan sus rancherías y casas en que residan los dichos in- 
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«dios en la cantidad que pareciere conviniente para ello; 
de los quales se les dé posesion en forma, y sean ampa- 
rados en ella y. los posean: por cosa suya propia, como los 
españoles á quien están señalados solares en el: dicho 
asiento. Y mandamos que despues de hecha la dicha ran- 
«chería, niaguno les perturbe ni enquiete en su posesion, 
:so pena de Comento pesos PP. en la dies suso- 
«dicha. 

Item, por quanto los que así labran minas en el dicho 
asiento, compelen á los dichos indios á traer cada semana 
4res cargas de carbon, y si no lo hacen se lo descuentan 
. del jornal; y considerando la distancia del camino, y 
tiempo que han menester para quemallo y traello, es 
4rabajo excesivo, se ordena y manda que el fempo que 
les mandaren traer el dicho carbon, no puedan ser com- 
pelidos á dar y traer más carbon de cinco arrobas y seis 
dias de trabajo, sò pena que si á más les compelieren, 
incurran en quatro pesos de pena por cada indio, aplica- : 
dos en la forma susodicha; dándoles hacha para cortar la 
leña para el dicho carbon y costales en que lo trayan. 

Item, por cuanto una de las cosas necesarias para la 
fundicion que se usa en el dicho asiento, es ceniza de 
molle, la qual no se puede hacer sino once ó doce leguas 
del dicho asiento, y si los dichos indios tardaban más de 
tres dias en traer.una carga de la dicha ceniza, lo demás 
se lo descontaban de su trabajo, de lo qual reciben agra- 
vio y perjuicio; se ordena y. manda quesi los dichos indios 
hubieren de trabajar en traer la dicha ceniza, se les den 
siete dias para traer una carga, los quales parecieron tér- 
mino bastante, conforme á la distancia del camino. Y 
porque á la ida y vuelta han de llevar la comida nesce- 
saria, se ordena y manda que la dicba carga sea de peso 
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de quarenta libras y no más; y que el dicho alquilador 
sea obligado á dar al dicho indio hacha y costal, y si al- 
gúno hiciese contra lo contenidó en esta dicha ordenan- 
za pague quatro pesos por cada indio que así compeliere 
á ello aplicados en la forma susodicha, dándoles los al- 
quiladores hachas para cortar la dicha leña: a costales 
para traer la dicha ceniza. 

Item, por quanto para la dicha fundicion es mty 
nescesario sal, y los dichos alquiladores ocupan los indios 
en traella de las salinas, las quales están nueve leguas 
del dicho asiento, compelen á los dichos indios á que en 
tres dias trayan una carga de la dicha sal, y que sea en - 
más cantidad de los que los dichos indios se suelen car- 
gar en sus granjerías; se ordena y manda que ninguna 
persona pueda compeler al indio alquilado que traya la 
dicha carga de sal en menos tiempo de cuatro dias y -me- 
dio, ni que sea de más peso de dos arrobas, so pena que 
- silo contrario hiciere incurra en la pena susodicha, apli- 
cada segund dicho es, dándoles los alquiladores costales 
en que trayan ia dicha sal. 

ltem, por quanto las personas que labrán las dichas 
minas para hacer sus casas y rancherías ocupan los di- 
chos indios alquilados en traer madera del mónte, obli- 
gándolos á más caminos y carga de lo que comunmente 
pueden sufrir, conforme á su uso y costumbre, sé ordena 
y manda que si los hobieren de ocupar en el dicho tra- 
bajo, no los puedan compeler á que hagan más de un 
camino del monte á las dichas rancherías, en el qual 
sean obligados á traer un madero de los comunes ó dos 
de los pequeños, de manera que la dicha carga no pase 
de dos arrobas, sœ pena que si 4 más le compeliere, in- 
curra en la dicha pena aplicada segund dicho es. ` | 
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-. item, porque así mismo para cubrir las dichas casas 
y rancherías en tanto que so hace y edefica el dicho pue- 
blo, han ocupado y ocupan los indios alquilados en 
. traer varas ó hacalla y los compelen á hacer en cada 
dia de trabajo tres caminos, descontándoles de su jornal 
lo.que dellos falta, el qual es trabajo escesivo considera- 
da la distaucia del camino de donde traen las dichas va- 
ras, se ordena y manda que cada uno de los dichos in- 
dios alquilados no pueda ser compelido á traer en ua dia 
de trabajo más de una carga que pese las dichas dos ar- 
robas, y que si viniere temprano con ella, aquel dia no 
pueda ser ocupado en otra cosa. Y el que lo contrario 
hiciere, incurra en la diena pena aplicada segund di- 
cho es. 

Item, por quanto lá que el dicho pueblo se acabe 
de hacer. ha de ser necesaria la paja para cubrir las ca- 
sas, y los pobladores del dicho pueblo hasta agora han 
‚compelido y compelen á cada indio alquilado que un dia 
traiga diez cargas della, descontándole de su trabajo lo 
que falta; y dado caso que la dicha paja se halla y coje 
cerca de las dichas rancherías, el trabajo es escesivo; se 
ordena y manda que ninguno pueda compeler á ningun 
indio alquilado á.que traiga más de seis cargas de la di- 
cha paja en un dia de trabajo, so la dicha pena aplicada 
segund dicho es. 

Item, por quanto en el dicho. asiento no se halla tier- 
ra para hacer losa, ni callanas, ni otros ystromentos ne- 
cesarios para las dichas fundiciones ni para el servicio de 
los que residen en el dicho asiento; ni la dicha tierra se 
halla en menos espacio de cinco leguas donde el pueblo 
está fundado; y hasta agora los españoles han compelido 
y compelen á cada indio que en dos dias traiga tres ar- 
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_ robas y media de'la dicha tierra, lo qual es escesivo tra- 
bajo, se ordena y manda que 'ninguud ‘indio «alquilado 
. pueda ser compelido á traer una carga de la dicha tierra 
en menos tiempo y espacio de dos dias y medio, ni de 
- más peso de dos arrobas, dándole el dicho alquilador 
costal en que la traiga, so la pena susodicha aplicada se- 
gund dicho es, dándoles’ costales para traer la' dicha 
tierra. E xi E z 

tem, por quanto algunos de los que residen en el 
dicho asiento tienen caballos ó mulas de los quales tie- 
nen nescesidad, así para subir al dicho cerro y visitar sus 
minas, éir y venir á la ciudad; v para mantenimiento de 
los dichos caballos ocupan algund indio de los que ansí 
traen alquilados, al cual compelen á que en un dia traiga 
ocho cargas de yerba, lo qual tienen entre ellos tasado; y 
- dado caso que la dicha yerba se trae muy cerca del di- 
cho asiento, con todo eso se quejan los dichos indios, y - 
paresció trabajo escesivo, se ordena y manda que ningu- 

no pueda compeler al tal indio alquilado en un dia de 
trabajo á traer más de seis cargas de yerba en envierno, 
y en verano quatro; qué empienza el dicho verano dende 
el mes de Mayo hasta todo el mes de Noviembre; so la 
pena susodicha aplicada segund dicho es. 

© “Ttem, por quanto para las dichas fundiciones es nes- 
cesario cierto carbon que los dichos mineros hacen por 
sus manos, que no es de lo comun que los indios hacen 
ni traen del-dicho monte, para lo qual envian con los di- 
chos indios alquilados por cierta madera que entre ellos 
llaman trocos, de la qual les cómpelez á que hagan dos ó 
tres caminos, lo qual paresció trabajo excesivo, así por 
la distancia del camino como por el tiempo que se ocu: 
pan en cortar los dichos trocos; se ordena y manda que 
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tos indios que entendieren en lo susodicho no - puedan 
ser compelidos en un dia de trabajo á traer más de una 
carga de los dichos trocos que pese dos arrobas, en casó 
que sea uno ó dos ó más los que trajeren la dicha carga; 
so la pena susodicha aplicada segund dicho es: dándoles 
hachas para cortar los dichos trocos. 

ltem, por quanto para las dichas fondeig es: nes- 
cesario metal de plomo, el qual no se halla en menos 
distancia de camino que cinco leguas del dicho asiento, 
y las personas que traen alquilados los dichos indios, 
quando les envian por el dicho metal no les quentan 'su 
jornal el dia que van, si no tan solamente el dia que vie- 
nen cargados, en lo cual dijeron ser difraudados; se or- 
dena y manda que ninguna persona pueda compeler al 
tal indio alquilado á que traiga mas de dos arrobas del 
dicho plomo, dándoselo sacado de la dicha mina y dán- 
dole costal en que lo traiga; y si por no estar sacado el 
dicho plomo se detuviere más, que tambien se le pague 
el jornal del dia que esperara la dicha carga. Y que el 
que lo contrario hiciere en qualquiera de los casos con- 
tenidos en esta ordenanza, incurra en la dicha pena apli- 
cada segund dicho es, dándoles costales para traer el 
dicho plomo. ( 

Item, por quanto despues que se labran las dichas 
minas, los que entienden en la dicha labor han tenido y 
tienen la costumbre dañosa y perjudicial pará los dichos 
indios alquilados de dalles tarea, y compelelles á que en 
un dia de trabajo ahonden y caben en las dichas minas 
un palmo y tres palmos de largo; y por ser la peña dife- 
rente en unas partes que en otras, acaesce la dicha tasa 
y tarea ser jornal:de dos ó tres dias, proveyendo sobre 
ello, se ordena y manda que los dichos indios que así 
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fueren alquilados para Ja labor de las dichas minas, no se 
leg pueda dar tarea cierta ni limitada, sino que yendo á 
trabajar á la hora que está declarado en las ordenanzas 
antes desta, trabaje lo que pudiese buenamente y no 
más; sin poder ser compelido á otra cosa so la pena apli- 
cada segund dicho es. 

Item, por quanto en el dicho asiento. se ha introdu- 
cido una costumbre perjudicial para los dichos indios; 
que despues que han servido el tiempo por que fueron al- 
quilados, los alquiladores los detienen y nọ les pagan ẹl 
jornal que ansí han ganado, hasta tanto que vienen otros 
indios del mismo repartimiento para que trabajen en su 
lugar, de lo qual los dichos indios se han agraviado; se 


ordena y manda que la persona: que así hobiere traido 


alquilados los dichos indios, el sábado en la noche, cum- 
plida la dicha seman», les paguen el jornal que así se les 
debiere sin detenérsele ningund dia ni ponelles en obli- 
gacion de andallo cobrando, de lo qual el juez tenga es- 
pecial cuidado, porque la obligacion de pedir. los dichos 
indios y de dallos, no ha de obligar más de al cacique á 
cuyo cargo estuviere de sacallos; y el jornal se ha de pa- 
gar al mesmo indio en su mano, y no otra persona alguna, 
Item, por quanto la forma y manera como se hace la 
fundicion ea los dichos. asientos de minas sería peligrosa 
para los indios, si acaso los obligasen á entender en. el 
horno de la dicha fundicion, ó que estuviese presente al 
tiempo del desazegar, porque allende que no lo saben 
hacer sino los maestros que lo han usado, y es peligroso 
para quien no. lo entiende; se ordena y manda. que nin- 
guna persona ocupe los dichos indios alquilados, ni á 
. ninguno dellos en la susodicho, so la pena de encuenta 
pesos de oro aplicados segua dicho es. | 
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Item, por quanto.no conviene que se compelan para ip 
á las dichas minas, indios que sean yvungas (1) ni de tiere 
ra muy caliente para residir en ellas; porque aunque son 
sanas, los dichos indios, por ser el temple diferente, reci- 
ben mucha pesadumbre; y porque en la dicha provincia 
y juridicion de Guamanga hay quatro repartimientos de la 
condicion susodicha, que son los de Ungoy, que fueron 
de Garci Martinez de Castañeda, y los de Oripa enco- 
mendados en el capitan Lesana; y los que están enco- 
mendados en Lopez de Barrientos; y los indios de Caya- 
ra, que están en cabeza de S. M.; se ordena y manda que 
los dichos indios no puedan ser compelidos á que tengan 
- jornaleros en el dicho asiento, ni los metan en el reparti- 
miento que así se hiciere. Pero por quanto están en co- 
marca de las dichas minas, y son indios de mucho maiz, 
y será para ellos granjería provechosa, se ordena y man- 
da que lleven al diĉho asiento en cada un año cchocien- 
tas hanegas de maiz repartidas entre ellos como cupiere 
á cada uno de los dichos repartimientos, registrándolas 
ante el juez de las dichas minas, las quales les haga ven- 
der y pagar al precio que comunmente allí valen, ó se les 
dejen vender si ellos quisieren. 

- Item, por quanto es justo que se modere el precio y 
örnar que ha de llevar cada uno de los dichos indios por 
cada un dia de trabajo; se ordena y manda por el presen- 
te hasta que, segund fueren acrecentando las dichas mi- 
nas y creciendo la granjería y aprovechamiento dellas, 
otra cosa se provea, que se dé á cada indio de jornal 
cada dia nueve granos y medio, que fue el jornal que á 
todos los dichos indios comunmente les pareció justo. y 


e 


- (1) Indios:que viven en los llanos del Perú. 
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razonable, el qual, como dicho es, se les ha de dar y pa- 
gar el sábado de cáda semana que asi hubieren trabajado 
en ella. El dicho juez ha de tener especial cuidado y 
diligencia, advirtiéndole que no lo haciendo, allende de 
que no haciéndolo se le porná por cargo en la residencia 
que se le tomare, pagará de su hacienda é bienes lo que 
no se oviere cobrado, ó hecho en ello las diligencias ne- 
cesarias para el dicho efeto. 

ltem, por quanto en la execucion de las dichas orde- 
nanzas es justo que no haya pleitos, ni en la cobranza de 
lo en ellas contenido, así por ser negocio que toca á in- 
dios, como por ser en asiento de minas, adonde se han 
de evitar y prohebir, porque son dañosos y de gran 
perjuicio, se ordena y manda que se conozca en las cau- 
sas y en la execucion de las penas sumariamente sin tela 
de juicio, sino la verdad sabida, y si alguno se hallare 
haber incurrido en las penas en ellas contenidas, el he- 
cho presente con solo testimonio del escribano, proceda 
el juez á la execucion dellas, porque así conviene á la 
execucion de la justicia y al bien y poblacion del dicho 
asiento. | | E 

Las quales dichas ordenanzas, yo el dicho licenciado 
Polo Nondegardo, hice y ordené por mandado de S. M., 
y por virtud de las provisiones reales que para ello se me 
- dieron; tomando parecer de todas las personas que en» 
tienden del caso, y de los caciques é indios é principales 
que entienden en la labor de las dichas minas, y con 
consejo y parecer de algunos religiosos que en ellas han 
residido, viendo y examinando las visitas que en ellas 
han hecho, tomando por acompañado para ello al capitaa 
Francisco de Cárdenas, alcalde ordinario en esta dicha 
ciudad, que como próximo las habia visto y. visitado y 
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hecho las averiguaciones necesarias para el asiento y 
poblacion dellas. El qual firmó su nombre juntamente 
conmigo para las enviar á S. M. y á su consejo real de 
Hacienda. Las quales se acabaron en 25 dias del mes de 
Marzo de 1562 años.—El licenciado Polo.—Francisco 
de Cárdenas. —Por mendado de sus ji Joan Ro- 
mo, escribano público. MN 

Item, por quanto en las enn viejas que sa bi- 
cieron por nuestro mandado en el asiento é: minas de Po- 
tosí, está proveido so graves peras que todas las perso- 
nas, así indios como españoles, que registraren vetas de 
metal de plata sean obligados á registrar una mina para 
S. M. á estacas del descubridor por parte de arriba ó 
por parte de abajo, segund que más largamente en las 
dichas ordenanzas se contiene; de lo qual no solamente 
no se ha visto no. haber resultedo provecho á la hacien- 
da real, pero haberse impidido la tabor de las minas, y 
por razon del dicho señalamiento haberse dejado perdi- 
das muchas vetas; y así, por hacer bien y merced á los 
descubridores y pobladores del dicho asiento de Xunsu- 
lla, como por quitar los dichos inconvinientes, dejando 
como dejamos en nuestra corona real las minas que por 
virtudede la dicha ordenanza hasta la poblacion destas 
estuvieren tomadas é señaladas, se ordena y manda que 
de aquí adelante no sea nescesario hacerse el dicho seña- 
lamiento, ni por dejallo de hacer se incurra en pena al- 
guna, sino que en las vetas que se registraren y descu- 
. brieren se puedan estacar libremente pidiendo estacas á  ' 
- Jos qgps y álos otros, y haciendo los amojonamientos 
conforme á lo demás que está dispuesto por las dichas 
nuestras ordenanzas. Y mandamos que así se guarde y 
cumpla. | | 
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Item, por cuanto nuestro intento es que los indios y 
naturales de lä dicha provincia de Guamanga sean apro- 
vechados en las dichas:minas y en las demás que se des- 
cubrieren, y por'causa de los derechos que les llevan por 
los registros y amojonamientos las dejan de descubrir y 
poblar y dar noticia dellas, se ordena y manda que qual- 
quier cacique y principal ó indio de qualquier estado y 
condicion que sea, que venga á descubrir veta ó cerro 
huevo, le admitan el registro y le guarden los derechos 
de descubridor conforme á lo que por nuestras ordenan- 
zas está dispuesto, sin llevarle derechos de registrar ni 
amojonamientos, ni de juez, ni de escribano, ni de otra 
qualquier manera, ni de pleito ô pleitos que se les mo- 
vieren en el dicho asiento, sino que el juez les haga jus- 
ticia sumariamente y sin costas, con apercibimiento que 
lo contrario haciendo, allende de ponérselo por cargo en. 
la residencia que se le tomare como cosa prohebida, será 
condenado eii lo que así llevare en el quatro tanto. 


a 


no | | 1) | 
ORDENANZAS DEL VIRREY D. Francisco DE TOLEDO PARA LOS 
OFICIALES REALES DE GUAMANGA Y CAJA DE GUANCAVÉLICA (1). 


Los jueces oficiales de la Real Hacienda de S. M. de 
la ciudad de Guamanga y asiento de minas de azogé de 


(1) Biblioteca Naciomal.—J. 56. En un tomo en fólio que lleva 
por título Ordenanzas de la Hacienda Real, pág. 329. TES 
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Guancavélica, certificamos y hacemos saber'á Jos seño- 
res que lá presente vieren, que entre los papeles y recau- 
dos que están en la caja de tres llaves en poder de nos los 
dichos oficiales reales, tocántes á la Real Hacienda de ` 
S. 'M., está una instruccion firmada del Sr. D: Franciseo 
de Toledo, visorrey que fué destos reinos, y: de Álvaro 
Ruiz de Navamuel, su secretario, para los oficiales reales 
dela dicha ciudad de Guamanga, del tenor siguiente: : 

=D. Francisco de. Toledo, mayordomo de-S. M. y su 
visorrey y gobernador y capitan general destos reinas y 
provincias del Pirú, y presidente de la Real Audiencia y 
chancillería que reside en la ciudad de los Reyes; por 
quanto en la visita general que por mi persona voy ha- 
ciendo para dar asiento y estabilidad en las cosas destos 
reinos, bien y conservacion de los españoles y naturales 
que:en ellos están y residen; y para que sean mantenidos 
en toda paz y justicia, como S. M. el Rey nuestro señor 
lo quiere y manda, he entendido que en lo que toca á la 
Hacienda Real, baena guarda, beneficio y acrecenta- 
mientó della, no está dada la órden y forma que convie» 
ne; y para proveer y ordenar que en esto .se' tenga de 
aquí adelante la que es necesaria y conviniente, y es jus- 
to que WMtenga; legado que fuí á la ciudad de Guaman- 
ga, yendo prosiguiendo la dicha visita general, mandé 
tomar la visita y quenta de la Real Hacienda á los oficia- 
les della, así para ver lo que era á su cargo y que se co- 
brase, como para entender de qué manera los dichos ofi- 
ciales reales habian usado sus oficios, y la quenta y ra- 
+ zon que habian tenido en el dicho beneficio y buena 
guarda de la dicha Real Hacienda, para que vista, se en- 
tendrese lo que cerca desto es necesario proveer, de ma. 
nera que en todo esto hubiese el recatilo y buena órden 


- 
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que conviniese. Y tomada la dicha visita, y quenta, se 
proveyó que se metiese el alcance que se hizo en la caja 
Real, y que en el libro que estaba en la Real caja se asen- 
' tase lo que della se sacase por sus géneros, porque no se 
hacia, y queno se hiciese fundicion ni paga, sin que es- 
tuviese presente el corregidor, y por alguna ocupacion, 
uno de los alcaldes, y otras muchas cosas en que estaba 
dada órden, que importan al beneficio y buena guarda 
de la dicha Real Hacienda, entretanto que se les daba la 
que debian tener, porque no se halló que tuviesen para 
este efeto sino dos instruciones que les dió el contador 
Ortega de Melgosa, que son del tenor siguiente: 


Relacion de cómo han de tener las quentas los se- 
ñores oficiales reales de lo que toca á la Real Ha- 
cienda de S. M. 


Han de tener dos libros, tal el uno como el otro, y el 
uno dellos ha de estar en la caja de tres llaves, y el otro 
en poder del contador; y las partidas que se asentaren en 
el uno, al pié de la letra se han de asentar en el otro. 

En los dichos libros han de tener quenta apagfe de lo 
que procediere de quintos y derechos de marcador. | 

Item, otra quenta de lo que cobraren de tributos | 


- Vacos. 


Item,. otra quenta de lo que cobraren. de los reparti- 
mientos que están en la Corona Real, como cosa que np 
es de vacante. 

Así bien, otra quenta de penas de cámara, y lo que 
pagaren de penas de cámara, han de tener en los dichos 
- libros data de por sí. 
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Otra quenta de lo que cobraren de deudas que sé de- 
ban á S. M. e >, | E 

Por esta órden qualquier género de cargo que haya, 
lo: asentarán 'en los dichos libros en los'cargos y datas, 
porque así coñviene para que haya toda claridad en la: - 
Hacienda Real.—Ortega de Melgosa. a ( 


Eg 


Relacion de los derechos y quintos qué han de llevar 
los oficiales reales de la ciudad de Guamanga, del 
oro y plata que allá se viniere á quintar y marcar. 


La plata labrada que se quintare y marcare se ha de 
tasar á dos mill maravedises el marco en ensayado, y los 
derechos de uno por ciento de marcador; y el quinto de 
la tal plata, si lo quisieren pagar en plata corriente, ha de 
ser con interese de quince por ciento. 

Toda la demás plata en barras ó tejuelos, 6 planchas 
que se quintaren y marcaren, se ha de hacer la quenta 
por la ley que tuviere, y dello cobrar el uno por ciento, 
y quinto, como arriba se dice. Si las partes quisieren pa-. 
gar en plata corriente los tales derechos y quinto, ha 
de ser con interese de quince por ciento. `- 

El oro que se quintare y marcare, se ha de hacer la 
quenta por los quilates que tuviere; y si quisieren las 
- Partes pagar el uno por ciento y quinto en el dicho oro, 
lo han de recibir; y si lo quisieren pagar en plata cor- 
riente, ha de ser con interese de treinta por ciento;. y si 
lo quisieren pagar en plata ensayada, ha de ser con inte- 
rese de quince por ciento. | | 

Las joyas de oro que se quintaren se han de tasar 
unas con otras por de. veinte y un quilates, y llevar los 
derechos como dice en la partida de arriba. 7 

Tomo VII. 30 . 
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- Tambien se han de llevar el quinto de lo que montare 
ó valieren las esmeraldas de Puerto Viejo, haciéndolas 
tasar á persona que lo entienda. ( 
- Delos capillejos y otras cosas s de calla y argen- 
- tería, y de las joyas que parecieren ser hechas en Espa- 
ña, no han de llevar derechos. —Ortega de Melgosa: 
Como todo parece por la dicha visita; y queriendo 
proveer en ello de remedio y darles la instrucion qua 
debian de tener, para que en la dicha Real Hacienda hu- 
biese la buena guarda, cuenta y razon que conviniese, y 
que los dichos oficiales no se descargasen como lo hacian, 
diciendo que no se les habia dado instrucion en las cosas 
y cargos de que se les podia impútar culpa; y para que 
esto se hiciese con más acuerdo y consideracion, llegado 
que fuí á:esta ciudad del Cuzco, mandé tomar así mismo 
la dicha visita y cuenta á los oficiales reales della; y vis- 
ta, habiendo hallado que fuera de la Real Caja traia el te- 
sorero della pasados de diez y siete mil pesos, ansí de la 
dicha real Hacienda como de otras cosas, mandé que el 
dicho tesorero pagase el dicho alcance, y que hasta que 
lo hiciese no usase el dicho oficio. Y tambien se halló 
que no tenian los dichos oficiales reales órden ni instru- 
cion para lo tocante á la. dicha real Hacienda ni para 
otras cosas á esto tocantes; como ha parecido por la di- 
cha visita. Y porque en la dicha ciudad de Guamanga y 
en todas las demás destos reinos conviene al servicio de 
S. M., beneficio y acrecentamiento, buena guarda della, 
que se dé á sus oficiales reales la Órden é instrucion que 
para ello deben tener; y por haber en la dicha ciudad 
de Guamanga los quintos y derechos. reales de plata y 
oro que allí se quinta, y de los tributos de los reparti- 
mientos que se han de pagar las dos tercias partes dellos 
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ep.bagras de plata: ensayadas. y marcadas, hechas en la 


fundicion de la dicha cigdad, conforme 4 lo por mí pro- 
` veido; porque habiéndose de. pagar, en la, dicha, plata en- , 


sayada, los pagaban en plata corriente á sus encomende:- 
ros, lo qual no se quintabá, y era causa de que S. M. no 
. cobrase sus quintos y derechog,reales; y así mismo lo que 
procede y ha de proceder de los quintos de azogue y 


plata de las..mipas, que agora, se labran en los términos 


de,la dicha.ciudad, que. por habórsples dado indios para. 


la labor y. beneficio, della. y dado órden cómo se labren, 
se entiende que han de,ser en mucha, cantidad y acre- 
centamiento de la Hacienda real, mando que los oficiales 
reales de la dicha ciudad de Guamanga de aquí adelante, 
hasta que otra cosa se provea). tengan y guarden la órden 
siguiente: 


Instrucion para lo tocante á la Hacienda real de 


S. M. á.los oficiales reales de Guamanga. 


L 


. Primeramente, qpe la caja donde se echare la Ha- 
cienda real, ha de ser fuerte y barricada, y tener tres lla-. 


ves de diferentes guardas cada una, las quales tengan la 
una el corregidor, y otra el tegorero y otra el contador. 


AL 


06 así.mismo ha de haber caja por sí, con tres lla- 


veS, las quales han, de tener el corregidor y tesorero co- 


Wo, dicho es, á dó se pagan y ban de tener todos los tri- 
butos deloz Indios. que están en la he Corps Real, sobre que 
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están hechas situaciones 4 personas particulares, y de los- 
gentiles hombres lanzas y arcabuceros 'y tributos vä- 
cos, cada género de cosa por sí, teniendo su cajon y dis- ` 
tincion aparte: 


W 


~ Item, tendrán la marca y punzones con que se echan 
las leyes al oro y plata y las contramarcas, en un cofreci=" 
to, y la llave la tenga el corregidor que es ó fuere, y el 
dicho cofrecito esté en la caja de tres llaves. Y que no 
anden las marcas y punzones fuera del dicho cofrecillo, 
so pena de muerte y de pena de todos sus uiciigs 
aplicados para la cámara de S. M. 


IV. 


Item, han de tener tres libros en que se asienten las 
cuentas, el uno esté dentro de la dicha caja que se inti- 
tule Comun, en que se haga cargo el tesorero, y el otro 
el tesorero por sus cuentas y géneros por sí, distinta y 
apartadamente con dia, mes y año. É otra ha de tener el 
contador, donde se ha de asentar é hacer cargo al dicho 
tesorero de todo lo que recibiere y entrare en su poder, 
así de la Hacienda Real como de todo lo demás que está 
dicho, poniendo y declarando cada cosa de por sí especi- 
ficadamente qué es y quándo lo recibió, y en él se 
asienten las mismas partidas que se asentaren en el co- 
mun de la caja, sin que tenga el un libro más que el 
otro, y lo firmen entrambos en cada libro, y el corregi- 
dor y los dichos oficiales reales han de firmar en el Co- 
mun juntamente, y asentarse há todo en los mismos li- 
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."bros y no en. el Manual, .en la fundicion antes .de salir de- 
lla, so pena de cien pesos cada vez al que lo contrario 

. hiciere, para la.cámara de S. M. 


> A a Ñ i 
E . K 
t ogi > . 


= Jtem, quando se hiciere libro nuevo, antes de asen- 
tar partida en él, rubricarán el dicho corregidor y ofi- 
, <iales reales el dicho libro en fin de cada plana, nume- 
-rando todas las fojas, so pena de cada cien pesos á cada 
- uno aplicados por la forma susodicha. 
VI. 

Item, así mismo terná el dicho contador cargo y li- 
- bro aparte donde se asienten Jos libramientos que se die- 
.:ren, al pié de la letra, y la cantidad de que son, y decada 
. género de libramiento por su parte para el descargo del 
- dicho tesorero. Y las mismas libranzas se asienten en. el 
. libro Comun, que ha de estar en la caja y en el del teso- 
. rero á la letra, porque haya cuenta clara para que se 
puedan averiguar los dichos. libramientos de cada uno, 
de manera que los dichos libros respondan al del Comun 
que ha de estar en la caja para que no pueda haber nin- 
gun fraude. É aunque venga libranza de S. M. ó de su 
Visorrey, libre el dicho contador conforme á ella. 

y VI 
| Item, tendrán otro libro donde se asienten todas. las 
provisiones y. çédulas reales y de los visorreyes que á 
ellas vinieren dirigidas, las quales dichas provisiones de 
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Hs dichos Visórreyés 'é'goberiadörés de hii de endére- 

"Zár y entregar al tabildo de ta ciadtid; y 'el dicho cábiil- 
do, luego que las reciba? lds ha de hiicer 'aséfitar al BNEri- 
bano del dicho cabildo en*un libro particular que para 
ello ha de tener. Y asentadas, las han de entregar á los 
dichos oficiales reales luego, dando cédula al pié de cada 
una dellas èn el Gitto libro de cómó la reciben, y los di- 
¡Ehós oficiales realés las han’ dé Asertar en el “dicho suli- 

"Bro, porque por el libro del dicho Cabildo sé les ha “de to- 
'inárcuenta dellas y de cómo las hän cuinplido. Y enel 
mismo libro, aparte, de han de asentar las dd 
mercedes y libranzas que se hicieren. 


i VIII. 


tem, térnán ótro libro '¿n qué se asiénten Tos tepi 
kimiéntos que están en lá Corona Réal y vácos, cadá gé- 
Hero por sí, y las tasas de los dichos répártimientos, y 
'otro 'para llos remates de las almonedas que hubieren de 
“hacer de la HaciéndaReal dé S. M., que no éstiiviere ton- 
“mútáda'á plata, y de todós tös ón tribtitos caja čb- 
“brariza estuvieré sin EO] | 
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Itein, tio "Han de tráer 'Hinguh dinéró, Gro 'ni ‘piata, 
fuera de las dichas cajas, ni aprovecharse dellos en tra. 
tos ni granjerías, ni en otéáa cosa alguna, por sí ni por 
interposicion de las personas de ninguna manera que sea, 

“o pena: de pligár parà la'cfmiirá de S.'M. otra'tanta 
'cantidád Cómo pafeciere qué 'Han KAiäo fuera dè lla caja. 
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X. 

Item, se juntarán cada semana dos dias á abrir la 
-caja, el mártes para hacer pagamentos, y el sábado para 
hacer. fundicion y cobrar Jos quintos y otras cosas de la 
Hacienda Real, sin salir de allí hasta que los hayan meti- 

do en la caja real. Y-todos los pesos de oro y plata que 
hubieren recibido, así del almoneda como de otras cua- 
Jesquier cosas pertenecientes 4 S. M., lo meterán en la 
- caja donde hubiere de entrar, conforme á lo que dicho 
-€s. Y mando al corregidor que és ó fuere, que tome ja- 
ramento acerca dello para qué lo cumplirán así; y si fue- 
: Te necesario en la misma seníane' hacer otra fundicion, la 
. harán. l 
mw 2 XI. 


ltem, en las fundiciones que se hicieren, cobrarán los 
quintos y derechos pertenecientes á S. M. del oro y plata 
- que se metieren á marcar, sino fuere en plata labrada, 
oro, piedras preciosas; que de esto se pueda recibir en : 
plata ensayada ó en reales; y la plata labrada se ha de 
-tasar á razon de dos mil y doscientos y cincuenta mara- 
«vedises el marco: y las joyas de oro, se hau de quintar 
.por veinte y dos quiatales y medio. ? 


XII. 


Y porque se ha entendido que en algunas partes los 
oficiales reales de la plata.qué reciben y traen á la caja se 
hacen cargo dello, á razon de quatro pesos el marco, y 
hacen paga della al dicho respeto, de que la dicha real 
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hacienda ha recibido daño; por ende ordeno y mando 
que toda la plata corriente. que recibieren, que ha de ser 
en los casos que se les permite en la fundicion que reci- 
bieren, se haga cargo al tesorero á. cinco pesos: el' mar- 
co; y que los dichos oficios reales no paguen á las per- 
“sonas que tuvieren libranzas, sino fuere estando marcada 
* y á razon de los dichos cinco pesos el marco. 


XIM. 


Item, estarán en las dichas fundiciones todos presen- 
-tes con el dicho corregidor, y tendrán cuenta con lo que 
-entra en la caja y se saca della; mirando siempre cómo:se 
pesa- y se hace la cuenta. Y.si alguno estuviere enfermo 
ó ausente, dé la llave ó la deje á persona fiel y de.coá- 
fianza, sino tuyiere teniente; por manera que siempre ha- 
ya tres tenedores de llaves, y que no pueda ninguno te- 
ner dos, aunque sea la una por sostitucion del otro. 


XIV. 


Item, orden y mando,. que.se pése el oro y la plata 
al justo y no largo, así al recibir, como á la paga y-en- 
'tregarlo; y no consientan que el balanzario haga .otra 
cosa, de manera que puedan recibir agravio las: partes, 
so pena por cada vez que lo contrario hicieren de cin- 
Cuenta pesos á cada uno de los dichos oficiales y balan- 
zario, para la cámara de S. M. 


Sa 4 XV. e: i 


Jtem, ternán un libro donde se.asiente la plata : y .ovo 
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Viejo que vinieren:á remachar, por el daño'que pueden 
«recibir las: persoñas que remachan; en lo-cuaal. se ha de 
tener buena órden. Y no harán el dicho remache siño en 
la dicha caja, y firmarlo aai, entrambos, y de cómo se 
les echó la marca. o 


XVI. 


“Jtem, en las almonedas que se hicieren de los tributos 
de los repartimientos qhe están en la corona real, ó vacos 
ó de otra qualquier cosa, que no estuvieren conmutadas á 
plata, estarán con el corregidor, y en su ausencia, su te- 
- niente, ó un alcalde ordinario. Y lo que así vendieren ó 
remataren, sea á luego pagar, y en personas que sea cier- 
ta la paga, y no fiado, y ante escribano que dé . fé del re- 
máte. Y los dichos oficiales-reales no han de recibir. lo 

que procediere de las dichas almonedas; sino «fueren to- 
dos juntos-en la caja, y no fuera della; y en la. primora 
fundicion que-se hiciere despues de hecha la dicha almo- 
-neda, de que han de tener muy particular cuidado los di- 
chos oficiales reales; y no lo haciendo, el corregidor haga 
meter á los dichos oficiales reales de sus propios bienes 
lo que montare la dicha almoneda, so pena al corregidor 
que no lo ejecutare,: y á los dichos oficiales reales, de que 
pagarán otra tanta cantidad como la. que se dejare de 
- meter en la dicha. caja, coni orme á lo: que eno es, para 
SR GEDA cámara de S. My Ta . 


| XVIL. 
- Item, :no sacarán. de las:tales almonedas para ellos ni 
para otros, ni echarán personas que lọ saquen, so pena 
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de pagar- otra tanta cantidad para : lo cámara de S. M. 
:como ha que sadaren ó hícieren sacar de las dichas almo- 
nedas. EF E a 
á XVIII. 
Item, cobrarán todos. jůntos lo que se debiere á la 
Hacienda Real, y no el uno sin el otro, y meterlo han 
como está dicho, en la primera fundicion, estando ábier- 


tala cajá, haciendo el juramento y solemnidad que.be 
- €s manda. | 
XIX. 
Ttem, llevarán á las dichas almoneñlas el libro de rẹ- 
'matesá donde se asierto Jo que'así sé vendiere, y se 
- firme por todos pára qué por:lá fée del dicho libro se 


“meta en la caja en la primera fundicion lo que hubieren 
‘montado las dichas almonedas, como dicho es. 


XX. 


Item, en la plata:que recibieren perteneciente á S. M. 
de quintos:ó en otrá cualquier manera, no reciban plata 
Corriente sino ensayada; con apercibimiento que lo que 
.recibieren de otra manera, la merma ó daño que ea ella 
hubiere, sea por su cuenta. Peró bien sé permite que para 
ajustar algunas partidas grandes que hubieren de recibir, 
porque no todas veces se pódrán hallar barras ó tejos 
que igualen, puedan recibir alguna cantidad en plata 
«eorriente, como sea de manerá que pueda caber eri ella 
la marca Real, y que estascantidades que así recibieren, 
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las gasten en ajustar las partidas de libranzas que paga- 
ren, de manera que no pueda haber ni haya incuria en la 

caja de la dicha plata corriente, y siempre salga lo que 
- fecibierën en fás pagas qie hicieten á razoh de citico pe- 
$08 el marco. 


» 
6 A a - ` 
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: Itém, én cuanto á las peras de cámara, que hobe 
puede escusár, 'síno que se han de recibir en plata tor- 
riente conforme á las condenaciones que se hicieren, 
porque en estas ha de haber cargo y descargo aparte, 
imárido'que'la cantidad que dellas se cobrare se ponga 
en uti cajón, y qué se traiga cuenta que no se reciba Bitno 
en n plata que quepa ta «merca Reat. 


XXIL. 


Item, porque acontece'que muchos vienen á quintar 
plata corriente sin ensayar, y conforme á las cédulas de 
S. M.. se cumple con la misma plata que se quintare, 
mando que no se reciba plata por el dicho quiato, sino 
fuera de manera que quepa en ella la marca Real, so 
pena de pagar el interese ó merma que en eNo hubiere. 


O... 


| Y porqué llo está dada la '6rdén i que se há de tener 

en'las espadas que se aplicaren para la cámara cercá de 
lo que se ha de dar por cada úna, mando que por cada 
espada se reciban quatro pesos, y por ac un pe; 
y con esto se devuelvan 4 las partes. 


> 
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Item, po se, sirvirán por alguna vi via ni manera de los 
indios que están ó estuvieren en la Corona Real, ni de 
los demás que tuvieren en administracion en sus hacien- 
das, chacaras ni granjerías, ni ganados, ni en sus casas, 
ni por terceras personas; aunque digan que les pagan los 
, Jornales, so pena que por cada vez que lo hicieren pier- 
_ dan la tercera parte del salario de aquel año. - 


«Ttem, llegados los plazos en que los indios han. de 
pagar los tributos, los cobrarán sin darles espera alguna, : 
porque así conviene al servicio de S. M. 


XXVI. 


Item, asistirán al rematar de los diezmos de la igle- 
. sia, porque en ello no haya fraude ni engaño, y tomarán 
fiadores legos y abonados, y ternán cuenta de cobrar los 
dos novenos y la quarta episcopal, estando sede vacante, 
que pertenece á S. M. aunque tenga hecha merced de los 
' dos novenos; porque en tal caso se'ha de dar por libran- 
- za, teniendo cuenta aparte por sí dellos. = 


. XXVIL 


~ _ Item, porque todo el oro y plata, ropa, ó las piedras 
preciosas y otras cosas que se sacan por qualesquier per- 
sonas de guacas (1) y enterramientos y adoratorios qu? ^s 


(1) Llaman guacas en el Perú á los templos. 
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indios tenian, conforme á lo que está proveido y ordena- 
do, se paga y ha de pagar á S. M. el quinto y el'sétimo 
de todo; y para que se puedan sacar los dichos tesoros 
sé han de dar licencias; los dichos oficiales por lo que 
toca á la Hacienda Real para dar razon de las tales licen- 
cias, han de tener libro aparte donde las asienten, y nom-' 
brar personas de confianza por veédor ante quien se la- 
bren, y que tenga cuenta y razon de lo que se sacaro 
porque no pueda haber fraude en los derechos á S. M. 
pertenecientes. Y lo que desto pagaren, lo meterán en la 
Caja Real, y ternánfrazon y cuenta de por sí de lo que se 
pagare de cada guaca ó enterramiento, oratorio, para que 
se entienda y sepa lo que desto procede. Y no han de 
nombrar los tales veedores si no fuere habiéndose dado 
licencia por Visorrey y gobernador, y no en virtud de 
las que se dieren por las justicias para labrar las dichas 
guacas. | 


XXVII. . 


Item, ternán muy particular cuidado de enviar en 
cada un año, de seis en seis meses, á la ciudad de los Re- 
- yes todo el oro y plata que tuvieren; y el entregarlo al 
arriero ha de ser ante escribano. Y asentarán el número, 
ley y peso de cada barra; y echarle han la contramarca 
que para este efeto tendrán. Y enviarán relacion de don- 
de procede, particularmente de cada cosa, en dos copias, 
la una al Visorrey ó gobernador que fuere, y otra á los 
oficiales reales de la dicha ciudad de los Reyes. | 


XXIX. 


Item, ternán cuidado en fin de cada un año de en- 


+ 
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viar todas las cuentas.de cargo y data por sys géneros, .. 
de. los pesos que: han entrado en su poder, firmado de. 
entrambos y del corregidor que. se la ha de tomar,. y ante. 

escribano, á la ciudad de los Reyes, para que allí se pro- 

vea Jo que convenga.á.la. Real Hacienda. Demás de lo 

qual darán al dicho corregidor un tiento, de cuenta cada 
quatro meses de todo lo que hubiere en la dicha caja,.. 
así de oro como de, plata, tocante ála Real Hacienda. y ; 
tributos de jadiqs puestos, en la Coroña Real, 


Item, se manda á los dichos oficiales reales que ten- 
gan muy particular cuidado de hacer guardar la órden 
que se ha dado y diere á los indios plateros para la labor 
- dela plata y oro, para que de la dicha plata y oro que 
se labrare, se paguen á S. M. sus quintos y derechos rea- 
les, mirando mucho que no pueda haber fraude en lo 
que toca á los quintos y derechos reales. 


XXXI. 


Item, han de tener mucho cuidado que se guarden 
las ordenanzas de las minas de oro, plata y azogue, y 
otros metales que serán entregadas. Y en lo que á ellos 
toca, procurar que en ninguna cosa se dejen de cumplir, 
so las penas en ella contenidas. 


o 


Item, cuando fueren recibidos á sus oficios, han de 
hacer juramento demás de las cosas ordinarias que han de 


+ 
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jurar y suelen; que guardarán secreto de las cosas que se 
trataren entre ellos tocantes á. la Real Hacienda, y las 
demás que para el beneficio dellas les fueren comunica- 
das. El qual dicho juramento y esta instrucion, pornán á 
la letra en la cabeza de los tres libros. i han.. de tener 
| sl la Real: dai 

Item, en los pleitos que hubiere y se ofrecieren to- 
cantes á la Real Hacienda, harán asistencia con los pro- 
curadores y letrados para que las sigan con gran diligen- 
cia y cuidado. Y cada semana una vez, el dia que se ho- 
bieren de juntar 4 fundicion, comunicarán:con el eorregi- 
dor el estado en que están, y tratarán de lo que converná 
que se haga en ellos para que mejor se acaben. Y para : 
esto tendrán un libro en que se ásienten los pleitos y el 
estado en que está. cada uno, y donde se asiente lo que 


se acordare que se haga en cada uno dellos para que 
mejor se cumpla. 


XXXIV. 


Item, si vinieren algunas cédulas ó libranzas de S. M. 
ó de algunos de sus gobernadores, sino fueren señalada- 
mente en algund repartimiento .de tributos, sino general 
en la cobranza de tributos vacos, no las han de cumplir 
ni pagar. Y las que vinieren de S. M. 6 de otro qua!» . 
quier gobernador que ha sido en estos reinos, señalada- 
mente en tal repartimiento de tributos vacos, mando que 
no las cumplán ni paguen, sino que me den.aviso dello. 
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- Item, habeis de tener cuidado de informaros si hay 
en el partido desa ciudad algund repartimiento ó reparti- 
mientos de indios, que habiendo sido puestos en la Coro- 
na Real la propiedad Ó administracion dellos, los haya 
dado ó encomendado algund gobernador con algund in- 
lerese ó sin él. Y sabida y averiguada la verdad, dareis 
aviso dello al fiscal del Audiencia en cuyo distrito se 
oviere dado, para que pida lo que convenga al servicio 
oe S. M. 

- Y lo conténido en esta instracion con lo demás que 
se ofreciere á la buena órden y recaudo de la Hacienda 
Real, mando que guarden los oficiales reales de la dicha 
. ciudad de Guamanga. Y que el corregidor de la: dicha 
ciudad tenga muy particular cuidado de que así se cum- 
pla y ejecute.—Feeha en el Cuzco á 27 dias del mes de 
Agosto de 1571 años.—D. Francisce de Toledo.— Por 
mandado de su excelencia, Álvaro Ruiz de Navamuel. 

Como consta y parece por la dicha instrucion origi- 
nal y para que conste dello, de mandamiento del exce- 
lentísimo señor Visorrey destos reinos, dimos la presen- 
te fé y certificacion del treslado que de suso se contie- 
ne, firmada de nuestros nombres ante Francisco de Bas- 
cones, escribano de S. M., que es fecho en el asiento de 
minas de azogue de Guancavélica, á 30 de .Octubre de 

1582 años. —Garci-Nuñez Bela de Vergara.—Ante mí, 
Francisco de Bascones, escribano de S. M. 


Lo que vos Pedro de los Rios, á quien he nombrado 
y proveido por veedor de las minas é asientos de oro é 
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plata é azogue é otros metales, en los términos y juridi- 
cion de Guamanga, habeis de saber y cumplir en el ejer- 
cicio y execucion del dicho oficio, es lo siguiente: 

Primeramente, porque yo be mandado que en los 
asientos de las minas de azogue, en la parle que más 
cómoda pareciere, se haga una casa á costa de S. M., 
donde se recoja y guarde el azogue que cayere de los 
derechos y quintos reales, vereis la provision que sobre 
ello he mandado librar, y la plata de la dicha casa; y 
asistireis á la obra y edificio della, teniendo cuenta en 
„libro por menudo del gasto que en ella se hiciere. 

- Item, habeis de tener un libro en que armeis cuenta 
con cada minero por sí, y asenteis en él por partida, con 
dia, mes, é año, las fundiciones que hicieren, y el azo- 
gue que dellas sacaren, y lo que allí se debe 4 S. M. por 
sus quintos y derechos reales, Y provehereis que con- 
Jorme á las ordenanzas que yo he maudado hacer para 
las dichas minas, cada uno de los dichos mineros tenga 
libro en que asimismo asiente las dichas fundiciones y el 
azogue que de ellas sacare. Y ha de andar este libro con- 
certado con el vuestro: y en ambos á doslibros se han de 
firmar las partidas por vos y el dicho minero. Y en fin 
de cada un mes, á lo más largo, habeis de resumir y co- 
brar lo que de allí se debiere á S. M. Y la resolucion de 
la dicha cuenta asimismo ha de quedar firmada por vos y 
por el dicho minero. Y hareis.que el dicho minero jure 
que no debe á S. M. más od del que por aquella 
cuenta parece. 

Item, que en fin de cada un año hareis con cada un 
- Minero solucion de todo lo que en aquel año hubiere 
fundido y debido á S. M.; porque para el año adelante, 
habeis de armar con cada uno cuenta nueva. 

Tomo VII. 31 
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Item, terneis cuenta y cuidado de «darme aviso de 
quatro en quatro meses del azogue que hubiera caido y 
estuviere cobrado de los quintos de S. M., para que si 
conviniere venderse se venda. Y lo mismo avisareis á 
los oficiales reales de la ciudad de los Reyes, y porneis 
un tanto de las cartas que sobre esto escribiéredes en 
vuestro libro, con el dia de la fecha, para que de todo 
haya cuenta y razon. 

Item, que las licencias que diéredes para sacar azo- 
gue de los asientos, conforme á las ordenanzas, habeis 


de dejar razon dellas en vuestro libro con el nombre de, 


la persona á quien diéredes la dicha licéncia, y el dia y 
la cantidad de azogue. 


Item, que en la casa donde estuviere el azogue que ' 


se cobrare de los quintos de 5. M., haya dos cerraduras 
con llaves diferentes; la una dellas habeis de tener vos 
el dicho veedor, y la otra el alcalde de minas. Y quando 
se metiere azogue, se ha de hallar presente á ello el dicho 
alcalde, y se ha de hacer el cargo á vos el dicho veedor, 
en el dicho libro que está en la dicha casa, que se ha de 
firmar de ambos. Y las entregas que se hicieren del di- 
cho azogue á las personas á quien se vendieren y se li- 
braren, ansí mismo se han dé asentar en el libro; con dia, 
mes y año, y firma del que lo recibe. 


Item, habeis de procurar que las vasijas en que estu- 


viere el azogue de S. M., sean sanas, y tales, que por 
ninguna viase disminuya ni pueda perder el dicho azogue. 

Item, que en lo que toca á los asientos de la plata, 
terneis cuidado asímismo de visitarlos, y tener cuenta 
con el libro, como está dicho en lo del azogue, las fundi- 
ciones que se hicieren y quintos que pagaren de dere- 
chos á S. M. 


_— 


DEL ARCHIVO DE INDIAS. 483 

Item, terneis cuenta con visitar las minas que se la- 
braren que anden limpias, y que estén asiguradas de 
manera que no se hundan, y los indios que anduvieren 
en ellas anden siguros y no con peligro. 

Item, terneis cuidado en todas las minas que de nue- 
vo se descubrieren, se tome la mina para S. M. como por 
Tas ordenanzas está proveido, guardando en todo el tenor 
dellas y procurando que se tome en la parte más prove- 
chosa, no consintiendo que sobre esto haya dolo ni frau- 
de alguno, y lo mismo hareis en todas las minas y descu- 
brimientos que sé han fecho que no se hubiere tomado 
mina para S. M. 

Item, habeis de tener en vuestro poder todas las Or- 
“denanzas que yo he mandado hacer para la labor y bene- 
ficio de las dichas minas, y las demás que antes estaban 
fechas, y las que se hicieron para los reinos dé España; 
y terneis cuidado de cumplir y executar todo lo que de 
las dichas ordenanzas tocare de cumplir á vuestro oficio - 
de veedor. 

Item, porque yo he mandado que en la mina desea: 
bridora de Amador de Cabrera, de que tiene tomada po- 
sesion S. M., y sobre que hay pleito pendiente en la 
Real Audiencia de los Reyes, el dicho Amador de Cabrera, 
.labre y beneficie la dicha mina, pagando á S. M. la quar- 
ta parte de todo el azogue que della sacare, cómo y de 
la manera que solia'pagar el quinto libre y sin costas; y 
que tenga cuenta de lo que gastare en la labor y benefi- 
cio de la dicha mina, y del provecho que della sacare; 
vos, el dicho veedor, habeis de cobrar delazogue que se 
sacare de la dicha mina la dicha quarta parte, y de tener 
- cuenta por libro del gasto y provecho que hubiere en la 
dicha mina, conforme al asiento que del dicho Amador 
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de Cabrera mandé tomar, de que os será dado un tras- 
lado. 

Lo qual todo os mando que así hagais y cumplais con 
la diligencia y cuidado que de vos se confia, como cosa 
que tanto importa al servicio de Dios nuestro Señor y de 
S. M. y bien destos reinos y de los naturales dellos. Fe- 
cha en Chupasá 24 de Enero, de 1571 años.—Batdo. 
Dias—D. Francisco de Toledo.—Por mandado de su ex- 
celencia, Álvaro Ruiz de Navamuel. 


Como consta y parece por la instruccion original fir- - 


mada del Sr. D. Francisco de “Toledo, visorrey que fué: 
destos reinos y de Alvaro Ruiz de Navamuel, que está 
en poder de nos los oficiales reales de la ciudad de Gua- 


manga, y asiento de Guancavélica, de donde se sacó el 


traslado que de suso se contiene á que nos referimos. Y 
para que conste dello de mandamiento del Excmo señor 
Visorrey destos reinos, dimos la presente firmada de 
` nuestros nombres. Fecha en el asiento de minas de Guan- 
cavélica, á postrero de Octubre de 1582 años.—Garci- 
Nuñez Bela.—Johan de Bergara.—Ante mí Francisco de 
Bascones, escribano de S. M. 


ORDENANZAS SOBRE DESCUBRIMIENTO NUEVO Y POBLACION. (1) 


$ 
o 


= D. Felipe, por la gracia de Dios,'.rey de Castilla, de 
Leon, de Aragon, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de 


(1) Biblioteca nacional, J. 56, en un tomo en fólio que contie- 
ne varios papeles referentes á gobernacion de Indias, y lleva por 
tíbulo «Ordenanzas de la Real Hacienda». 
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Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Gali- 
cia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, 


de Córcega, de Murcia, de Jaen, de los Algarbes, de Al- 


geciras, de Gibraltar. de las islas de Canaria, de las In- 
dias, islas é tierra firme del mar Océano, conde de Flan- 
des y del Tirol, etc. A los visorreyes. presidentes y oido- 
res de las nuestras audiencias reales, y gobernadores de 
las nuestras Indias, islas y tierra firme del mar Océano, 
y á otras qualesquier personas á quien lo de suso conte- 
nido toca y atañe; sabed que nos, mandamos dar y di- 
mos ciertas ordenanzas sobre la Órden que ha de haber 
en los nuevos descubrimientos y poblaciones, que son 
_del tenor siguiente: l 

D. Felipe, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de 
Leon, de Aragon, de las dos Sicilas, de Jerusalen, de 
Navarra, de Granada, de.Toledo, de Valencia, de Gali- 
cia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de 
Córcega, de Murcia, de Jaen, de los Algarbes, de Alge- 


-ciras, de Gibraltar, de las islas de Canarias, de las In- 


dias, islas é tierra firme del mar Océano, conde de Flan- 
des y del Tirol, etc. Á los virreyes, presidentes, audien- 
cias y gobernadores de las nuestras Indias del mar Océa- 
no, y á todas las otras personas á quien lo infrascrito to- 
ca y atañe, é puede tocar y atañer en cualquier manera, 


sabed: que para que los descubrimientos, nuevas pobla- - 


mes y pacificaciones de las jerras é provincias que en 
Jas Indias están por descubrir, poblar é pacificar se ha- 
gan con más facilidad, y como conviene al servicio de 
Dios, y nuestro, y bien de los naturales; entre otras co- 
sas hemos mandado hacer las ordenanzas siguientes: 


Ya 
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Ninguna persona de cualquier estado y condicion 
que sea, haga por su propia autoridad nuevo descubri- 
miento por mar ni por tierra, entrada, ni nueva poblacion, 
ni ranchería en lo que estuviere descabierto ó se descu- 
briere, sin licencia y provision nuestra, ó de quien tuvie- 
re nuestro poder para la dar; so pena de muerte y de 
perdimiento de todos sus bienes para nuestra cámara. 

Y mandamos á los nuestros Visorreyes, Audiencias y 
gobernadores, y otras justicias de las Indias, que no den 
licencia para hacer nuevo descubrimiento, sin enviárnos- 
lo primero á consultar, y tener para ello primero licencia 
muestra. Pero permitimos que en lo que estuviere ya des- 
cubierto puedan dar licencia para hacer las poblaciones 
que convengan, guardando la órden que en el hacerlas 
se manda guardar por las leyes de este libro. De la po- 
blacion que se hiciere en lo descubierto, luego nos invien 
relacion. 


JI. 


Los que tienen la gobernacion de las Indias, así en 
lo espiritual, como en lo temporal, se informen con mu- 
eha diligencia, si dentro dẹ su distrito en las tierras y pro» 
vincias que confinaren con él, hay alguna cosa por des- 
eubrir y pacificar, y de la sustancia‘y calidades dellas, 
de la gente y naciones que las habitan; sin enviar á ellas 
gente de guerra, ni otra que pueda causar escándalo, 
sino informándose por los mejores medios que pu- 
dieren: y asimismo se informen de las personas que 
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serán convinientes para hacer los dichos descubri- 
mientos; y con las personas que les parecieran más 
convenientes tomen asiénto y capitulacion, ofreciéndoles 
las honras y aprovechamientos que justamente y sin in- 
juria de los naturales, se les pudieren ofrecer; y sin exe- 
cutarlo, de lo que ovieren capitulado, y de lo que averi- 
guaren y de la relacion que tuvieren, la den al Virrey y | 
á las Audiencias; y en viendo el consejo, y habiéndose 
visto en él y dado licencia para ello, puedan hacer: el 
. descubrimiento dellas guardando la órden siguiente: 


TH. 


Habiéndose de hacer el descubrimiento por tierra, 
en los confines de la provincia pacífica y sujeta á nuestra 
obediencia en el lugar conveniente, se pueble lugar de 
españoles, si hubiere dispusicion para ello; y sinó, sea de 
indios vasallos de manera que sean seguros. 


IV. 


Desde eł pueblo que estuviere poblado en los confi- 
nes, por via de comercio y rescate, entren indios vasa- 
llos lenguas á descubrir la tierra; y religiosos españoles 
con rescates y con dádivas y de, paz, procuren de saber y 
entender el sugeto, sustancia y calidad de la tierra, y las 
naciones de gentes que la habitan, y los señores que la 
gobiernan: y hagart descripcion de todo lo que se pudiere 
saber y enteuder; y vayan enviando siempre relacion al 
gobernador para que la invie al Consejo. 


po 


se 
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V. 


- Miren mucho por los lugares y puestos en que se pu- 
diere hacer poblacion de españoles, sin perjuicio de in- 
dios. + | 


yI. 


En los descubrimientos que se ovieren de hacer por . 
mar, se guarde la instrucion siguiente: El que con licen- 
cia Ó provision nuestra ó de quien tuviere nuestro poder, 
oviere de ir á hacer algun descubrimiento por mar, se 
obligue de llevar por lo menos dos navíos pequeños, ca- 
rabelas ó bajeles que no pasen de sesenta toneladas, que 
se pueden engolfar y costear, y entrar por cualesquier 
rios y barras sin peligro de los bajos. 


VII. 


Los dichos navíos vayan siempre de dos en dos, 
porque el uno pueda socorrer al otro; y si alguno falta- 
re, se pueda recoger la gente al que quedare. 


vi ? 


En cada uno de los navíos del dicho porte, vayan 
treinta personas entre marineros y descubridores; y no 
más, porque puedan ir bien avituallados; ni menos, por- 
què puedan ser bien gobernados. ý 
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| IX. 


Vayan en cada uno de los dichos navíos dos pilotos, 
si pudieren haber; y dos clérigos y religiosos para que 
entiendan en la conversion. , 


Y. pS 0 


Vayan avituallados por lo menos por doce meses, 
desde el dia que partieren; bien proveidos de velas, an- 
clas, cables y las demás jarcias y aparejos nescesarios 
para la navegacion, con los timones doblados. - 


- XL 


Para contratar y rescatar con los indios y gentes de . 
Jas partes donde llegaren, se lleven en cada navío algu- 
nas mercaderías de poco valor, como tiseras, peines, cu- 
chillos, hachas, ançuelos, bonetes de colores, espejos, 
cascabeles, cuentas de vidrio y otras cosas desta calidad. 


XII. 


Los pilotos y marineros que fueren en los dichos na- 
víos vayan echando sus puntos, y mirando muy bien las 
derrotas, las corrientes, agujas, vientos erescientes y 
aguadas que en ellas oviere, y los tiempos del año; y 
con la sonda en la mano vayan notando los bajos y ar- 
recifes que toparen descubiertos, .y debajo del agua; las 
islas, tierras, rios y puertos, y ensenadas, ancones y 
bahias que toparen; y en el libro que para ello cada na- 


5 
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vío llevare, lo asienten todo en las alturas y puntos que 
los hallaren, consultándose los del un navío con los del 
otro las más veces que pudieren y el tiempo diere lugar, 
' para que lo que entre ellos oviere diferencia, se concor- 
den si pudieren y se averigite lo mas cierto; y sinó se 
quede como lo ovieren primero escrito. 


+ 


xii. 


Las personas que fueren á descubrimientos por mar ó 
por tierra, tomen posesion en nuestro nombre de todas 
las tierras de las provincias y partes á donde llegaren 
y saltaren en tierra; haciendo la solemnidad y autos nes- 
cesarios, de los quales trayan fé é testimonio en pública 

~ forma é manera que haya fé. 


XIV. 


Luego que los descubridores lleguen á las provincias 
y tierras que descubrieren, juntamente con los oficiales, 
pongan nombre á toda la tierra, á cada provincia por sí, 
á los montes y rios más principales que en ellas oviere, 
y álos pueblos y ciudades que hallaren en la tierra, y 
ellos fundaren. 


XV. 

Procuren llevar ałgunos indios para lenguas á las par- 
tes donde fueren, de donde les pareciere ser más apro- 
pósito. É lo mismo puedan hacer en las *provincias que 
descubrieren, de unas tierras á otras, haciéndoles todo 
buen tratamiento. Y por lengua de las dichas lenguas, ô 
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como mejor pudieren, hablen con los de la tierra, y ten- 
gan pláticas y conversacien con ellos, procurando enten- 
der la costumbre, calidades y manera de vivir de la 
gente de la tierra y comarcanos, informándose de la reli-: 
gion que tienen, ídolos que adoran, con qué sacrificios, y 
manera de culto: si hay entre ellos: alguna doctrina 6 
géneros de letras, cómo se rigen y gobiernan, si tienen 
reyes, y si estos son por eleccion ó derecho de sangre, ó 
- si se gobiernan como repúblice, ó por linages; qué ren- 
tas, tributos dan y pagan, y de qué manera y á qué per- 
sonas; y qué cosas son las que ellos más precian; qué son 
las que hay en la tierra, y quáles traen de otras partes, 
que ellos tengan en estimacion. Si en la tierra hay meta- 
les, y de qué calidad; si hay especería ó alguna manera 
de drogas y cosas aromáticas, para lo cual, lleven algu- 
nos géneros de especias, así como pimienta, clavos, ca- 
nela, gengibre, nuez moscada, y otras cosas por mues- 
tra, para mostrárselo y preguntarles por ello; y asimismo 
sepan si hay algun género de piedras, cosas preciosas, de 
las que en nuestros reinos se estiman; é se informen de 
la calidad de los animales domésticos y salvajes, de la 
calidad de las plantas y árboles cultivados é incultos que 
oviere en la tierra, y de las de aprovechamientos que de- 
las se tiené; y finalmente de todas las cosas contenidas 
. en el título de las ia oii 


XVI. 
Informarse de las comidas é vitualias que hay en la 
tierra, y de las que fueren buenas 3e poa para su 


viage. + 
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X VII. 

Si vieren que la gente es doméstica, y que con segu- 
ridad puede quedar entre ellos algun religioso, y oviere 
alguno que holgare de quedar para los doctrinar y poner 
en buena policía, lo dejen, prometiéndole volver por él 
dentro de un año,, y antes si antes pudieren. 


XVIL 


Los descubridores no se detengan en la tierra, ni es- 
peren en su viage á que las vituallas se les acaben en 
ninguna manera, ni por alguna causa, sino que en ha- 
biendo gastado la mitad de la provision con que ovieren 
salido, den la vuelta á dxr razon de lo que ovieren ha- 
llado y descubierto, y alcanzado á entender, así de las 
gentes con que no ovieren catado, como de otras 
comarcanas de quien puedan haber noticia. 


XIX. 


Si para descubrimiento por mar, allende de los na- 
víos del porte que está dicho que se han de llevar, fueren 
algunos navíos de mucho porte, llévese mucho aviso que 
en comenzando á costear se les busque puerto seguro; y 
dejándolos en él 4 buen recaudo, los navíos menores y ba- 


jeles, pasen costeando, descubriendo y sondando hasta que | 


hallen otro puerto seguro; y de allí vuelvan por los navíos 
gruesos, llevándolos por la parte segura que ovieten des- 
cubierto al puerto siguiente; y así subcesivamente va- 
yan pasando adelante. 


rn 
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XX. 


Los descubridores por mar ó tierra, no se empachen 
en guerra ni conquista en ninguna manera, ni ayudar á 
unos indios contra otros, ni se revuelvan en questiones 
ni contiendas con los de la tierra, por ninguna causa nt 
razon que sea, ni les hagan daño ni mal alguno; ni les - 
tomen contra su voluntad cosa alguna suya, sino fuere 
por rescate, ó dándoselo ellos de su voluntad. 


XXI. 


Habiendo hecho „el descubrimiento y viage, los des- 
cubridores vuelvan á dar cuenta á las Audiencias y gober- 
nadores.que los ovieran despachado. Ta 


XXII. 


Lós descubridores por mar ó por tierra, hagan co- 
mentario é memoria por dias, de todo lo que vieren y 
'hallarea, y les aconteciere en las tierras que descubrie- 
ren; é todo lo vayan asentando en un libro, y despues de: 
asentado, se lea en público cada dia, delante los (que fue- 
ren al dicho descubrimiento; porque se averigüe más lo 
que pasare, y pueda constar de la verdad de todo ello, 
firmándolo de algunos de los principales; el qual libro se 
guardará con mucho recaudo para quando vuelvan le. 
traigan y presenten ante el Audiencia con cuya licencia 
ovieren tdo. | | 


$ 
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XXII. 


Las personas que hicieren cualquier descubrimiento 
por mar ó por tierra, vuelvan á dar cuenta á las Audien- 
cias de lo que ovieren descubierto y hecho en los dichos 
descubrimientos; los cuales nos invien relacion de todo 
ello larga y cumplida al nuestro consejo de las Indias, 
para que se provea sobre ello lo que convenga al servi- 
cio de Dios y nuestro. Y al descubridor se le encargue 
la poblacion de lo descubierto, teniendo las gentes ne- 
cesarias para ello, ó se haga la gratificación que mereciere 
por lo que oviere trabajado é gastado, ó se cumpla lo que 
con él se oviere asentado, habiendo él de su parte cum- 
plido su asiento. 


XXIV. 


Los que hicieren descubrimiento por mar ó por tier- 
ra, no puedan traer ni trayan indio alguno de las tierras 
que descubrieren, aunque digan que se les venden por 
esclavos, ó ellos se quieran venir con ellos; ni de otra : 
manera alguna, so pena de muerte, eceto tres ó quatro 
personas para lenguas tratándolos bien, é pagándoles su 
trabajo. | | 


XXV. 


Aunque sigun el celo y deseo que tenemos de que 
todo lo que está por descubrir de las Indias, se descu- 
briese, para que se publicase el sancto Evangelio, y las 
naturales viniesen al conocimiento de nuestra santa fé 
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catolica, tendriámos en poco todo lo que se pudiese gas- 
tar de nuestra Real Hacienda para tan sancto efeto; pero 
atento que la ispirieacia ha mostrado en muchos descu- 
brimientos y navegaciones que se han hecho por nuestra 
cuenta, y con mucho menos cuidado y diligencia de los. 
que lo van á hacer, procurando más de se aprovechar 
de la Hacienda Real, que de que se consiga el efeto á que 
van; mandamos, que ningun descubrimiento, nueva na- 
vegacion y poblacion se haga. á costa de nuestra hacien- 
- da, nilos que gobiernan puedan gastar en ello cosa algu- 
na della, aunque tengan nuestros poderes é instrucciones 
para hacer descubrimientos é navegaciones, sino tuvieren 
poder especial para lo hacer á nuestra costa. 


XXVI. 


Habiendo frailes y religiosos de las órdenes que se 
permiten pasar á las Indias, que con deseo de se em- 
plear en servir á nuestro Señor, quisieren ir á descubrir 
tierras, y publicar en ellas el sancto Evangelio, antes á 
ellos que á otros se encargue el descubrimiento, y se les 
-dé licencia para ello, y sean favorecidos é proveidos de 
todo lo necesario para tan sancta y buena obra, á nuestra 
costa. 


= XXVIL 


Las personas á quien se oviere de.encargar nuevos 
descubrimientos, se procure que sean aprobados en cris- 
tiandad, y de buena conciencia; zelosos de la honra de 
Dios y servicio nuestro; amadores de la paz, y de cosas 
de la conversion de los indios; de manera que haya ente- 
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ra satisfacion que no les harán mal é daño, y que por 
su virtud é bondad satisfagan á nuestro deseo, y á la 
obligacion que tenemos de procurar que esto se haga con 
mucha devocion y templanza: 


XXVIII. 


No se puedan encargar descubrimientos á ida: 
de nuestros reinos, ni á personas prohibidas de pasar 4 las 
Indias, ni las personas á quien se encargare los puedan 
llevar. 


XXIX. 


Los descubrimientos no se den con título y. nombre 
de conquistas, pues habiéndose de hacer con tanta paz y 
caridad como deseamos, no queremos que el nombre dé 
. Ocasion ni color para que se pueda hacer fuerza ni agra- 
vio á los indios. | 


XXX. 


Los descubridores guarden las ordenanzas de este 
libro, y especialmente las hechas en favor de los indios, 
y las instrucciones particulares que se les d.eren; y estas 
se les den convinientes y acomodadas á la calidad de la 
provincia y tierra á donde haya de ir. 


XXXI. 


k 


Ningun descubridor ni poblador pueda entrar á des- 


cubrir ni poblar en los términos que á otros estuvieren 
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encargados ó ovieren descubierto; y en caso que haya 
duda ó diferencia sobre los límites dellos, por el mismo 
caso los unos y los otros cesen de descubrir y poblar en 
la parte ó partes sobre que oviere la duda é competen- 
cia, y den noticia. á la Audiencia en cuyo distrito caye- 
- ren los términos. Y si fuere la duda é diferencia en tér- 
- mino de diferentes Audiencias, se dé noticia á entrambas 
y al Consejo de las Indias. Y hasta haberse determinado 
en las dichas Audiencias, siendo conformes en el Consejo, 
no se conformando las Audiencias, y proveido lo que ` 
convenga, no pasen adelante en el descubrimiento y po- 
blacion, é guarden lo que se determinare en el Consejo 
6 en las Audiencias, so pena de muerte é perdimiento de 
bienes. i 


Nuevas poblaciones. 
XXXII. 


Antes que se concedan descubrimientos, se permita 
hacer nuevas poblaciones, así en lo descubierto como en 
lo que se descubriere, se dé órden cómo lo que está des- - 
cubierto, pacífico y debajo de nuestra obedencia, se pue- 
ble así de españoles como de indios. Y en lo poblado se 
dé asiento é perpetuidad en entrambas repúblicas, como 
se dispone en el libro quarto y quinto, especialmente á 
donde se trata de las poblaciones y asiento de la tierra. 


XXXII. 
Habiéndose poblado y dado asiento en lo que está 


descubierto, pacífico y debajo de nuestra obediencia, se 
-. Tomo VIII. 32 
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trate de descubrir é poblar lo que con ello confina y de 
nuevo se fuere descubriendo. - 


XXXIV. 


Para haber de poblar así lo que está descubierto, pa- 
cífico y debajo de nuestra obediencia, como en lo que 
por nuestro se descubriere y pacificare, se guarde el ór- 
den siguiente: Elíjase la provincia, comarca y tierra que 
se han de poblar, teniendo consideracion á que sean sa- 
ludables, lo qual se conocerá en la copia que oviere de 
hombres viejos y mozos de buena complesion, disposi- 
cion y color, y sin enfermedades; y en la copia de ani- 
males sanos y de competente tamaño, y de sanos frutos 
y mantenimientos: que no se crien cosas ponzoñosas y 
nocibles; du buena y felice costelacion, el cielo claro y 
benigno; el aire puro y suave, sin impedimento ni alte- 
raciones, y de buen temple, sin esceso de calor ó frio; y 
habiendo de declinar, es mejor que sea frio. 


XXXV. 


Que sean fértiles y abundantes de todos frutos y 
mantenimientos, y de buenas tierras para sembrarlós y 
cogerlos, y de pasto para criar ganados; de montes y ar- 
boledas para leña y materiales de casas y edificios; de 
muchas é buenas aguas para beber y para regadío. 


XXXVI. 


Y que sean pobladas de indios é naturales 4 quien se 
pueda predicar el Evangelio, pues este es el principal fin 
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para que mandamos hacer los nuevos descubrimientos y 
poblaciones. e 


XXXVIL 


Y tenga buenas entradas y salidas por mar v por 
tierra de buenos caminos y navegacion, para que se pue- 
da entrar fácilmente y salir, comerciar y gobernar, so- 
correr y defender. 


XXXVII. i 


-Elegida la region y provincia, comarca y tierra por 
los descubridores expertos, elíjanse los sitios para fun- 
darse pueblos, cabeceras y subjetos, sin perjuicio de los 
- indios, por no los tener ocupados, ó porque ellos lo con- 
-~ sientan de su voluntad. 


XXXIX. 


Los sitios y plantas de los pueblos se elijan en parte 
á donde tengan el agua cerca, y que se pueda deribar, 
para mejor se aprovechar della en el pueblo y heredades 
cerca dél; y que tenga cerca los materiales que son me- 
nester para los edificios y las tierras que han de labrar y 
cultivar, y las que sean de pastar para que se escuse el 
mucho trabajo y costa que en cualquiera de estas cosas 
se habia de poner estando lejos. 


XL. 


No se elijan en lugares muy altos, porque son mo- 


N 


500 DOCUMENTOS INEDITOS 
lestados de los vientos y es dificultoso el servicio y acar- . 
reto; ni en lugares muy bajos, Porque suelen ser en- 
fermos. Elíjanse en lugares medianamente levantados 
que gocen de los aires libres, especialmente de los del 
norte y del mediodia; y si ovieren de tener tierras ó 
cuestas, ,sean por la parte del poniente y de levante. Y 
si por alguna causa se ovieren de edificar en lugares al- 
tos, sean en partes á donde no estén sujetos á nieblas, 
haciendo observacion de los lugares y acidentes; y ha- 
biéndose de edificar en la ribera de qualquier rio, sea de 
la parte del oriente, de manera que en saliendo el sol, 
dé primero en el pueblo que no en el agua. 


XLI. 


No se elijan sitios para pueblos en lugares marítimos, 
` por el peligro que en ellos hay de cosarios, y por no ser 
tan sanos, y porque no se dá en ellos la gente á labrar 
y Cultivar la tierra, ni se forma en ellos tambien las cos- 
_tumbres, sino fuere adonde oviere algunos buenos é 
principales puertos; y de estos, solamente se pyeblen los 
que fueren nescesarios-para la entrada, comercio y de- 
fensa de la tierra. 


XLII. 


Elegidos los sitios para lugares cabeceras, se elijan 
en su comarca los sitigs que pudiere haber para lugares 
subjetos, y de la jurisdiccion de la cabecera, para es- 
tancias, chácaras y granjas, sin perjuicio de los indios y 
naturales. 
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XLII. 


Elegida la tierra, provincia, lugar en que se ha de  : 
hacer nueva poblacion, y averiguada la comodidad de 
aprovechamientos que pueda haber, el Gobernador en 
cuyo distrito estuviere, ó en cuyo distrito confinare, de- 
clare el pueblo que se ha de poblar, si ha de ser ciudad, 
villa ó lugar; y conforme á lo que declarare, se forme el 
consejo, república y oficiales y miembros della, segun 
se declara en el libro de la república de españoles; de 
manera, que si oviere de ser ciudad metropolitana, ten- 
“ga un juez con título ó nombre de adelantado ó gober- 
nador, ó alcalde mayor, ó corregidor, ó alcalde ordina- 
rio que tenga la jurisdicion ¿n solidum, y juntamente 
con el regimiento. Tenga la administracion de la repú- 
blica tres oficiales de la Hacienda Real, doce regidores, 
dos jueces executores, dos jurados de cada parroquia, 
un procurador general, un mayordomo, un escribano de 
consejo, dos escribanos públicos, uno de minas y regis- 
tros, un pregonero mayor, un corredor de lonja, dos 
porteros; y si diocesana ó sufragánea, ocho religiosos, y 
los demas dichos oficiales perpétuos. Para las villas y 
lugares, alcalde ordinario, quatro regidores, un algua- 
cil, un escribano de consejo y público, y un mayordomo. 


XLIV. 

Habiendo formado é instituido el consejo y república 
de la poblazon que se oviere de hacer, encargue á una 
de las ciudades, villas y lugares de su gobernacion, que 
«saquen della una república formada por via de colonia. 


°’ 
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4 


XLV. 


Dando cargo á la justicia y regimiento dela, que por 
ante escribano de consejo, hagan escrebir todas las per- 
sonas que quisieren ir á hacer la nueva poblacion, admi- 
fiendo á todos los casados, hijos y descendientes de los 
pobladores de la ciudad donde oviere de salir la coto- 
nia, que no tenga solares, ni tierras de pasto y labor; y 
á los que lo tuvieren, no se admitan porque no se des- 
pueble lo que está poblado. 


XLVI 


Estando lleno el número de los que han de ir 4 po- 
blar, elijan de tos más suficientes dellos justicia y regi- 
miento: Así elegido, vean de que cada unó registre él 
caudal que tiene para ir á emplear en la nueva poblacion. 


XLVI. 


Conforme al caudal que cada uno tuviere para em- 
plear, conforme á la mesma proporcion, se le dé repat- 
timiento de solares y tierras de pasto ó labor, y de indios 
ó de otros labradores á quien pueda mantener y dar 
pertrechos para poblar, labrar y criar. — 


XLVII. 


Los oficiales dè oficios néstesarios para la Peram 
vayan salariadós de público. 
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XLIX. 


Á los labradores lleven los nobles á su costa, con' 
obligacion de los mantener y dar tierras en que labrar, 
y crien ganados: y los labradores á. ellos les dén de los 
frutos que cogieren. | 


L. 


Para labradores y oficiales de nueva poblacion, pue- 
dan ir indios de su voluntad, con que no sean de los que 
están poblados y tienen casa y tierra, porque no se des- 
pueble lo poblado; ni indios de repartimiento, porque no 
se haga agravio al encomendero; ecepto que si de los 
que sobran en algun repartimiento, por no tener en qué 
labrar, quisieren ir, con consentimiento del encomen- 
dero. 


LI. 


No habiendo ciudad ó otro lugar de españoles en las 
Indias, que puedan sacar colonia entera, y habiendo la- 
gar competente para hacer nueva poblacion, el consejo 
dé órden cómo se saquen de alguna ciudad de las princi- 
pales de España ó de alguna provincia della. 


LII. i e 
No habiendo ciudad en las Indias ni en estos Cain 


de España, que cómodamente pueda sacar de sí colonia 
para nueva poblacion, tómese asiento con personas par- 
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ticulares, que se encarguen de ir á hacer.las nuevas po- 
blaciones, para que estuvieren señalados lugares, con tí- 
tulo de adelantado, ó de alcalde mayor, ó de corregidor, 
ó de alcalde ordinario. 


LIL. 


El adelantado, haciendo capitulacion en que se obli- 
gue que dentro de el tiempo que le fuere señalado, ten- 
drá ercgidas, fundadas, edificadas y pobladas por lo me- 
nos tres ciudades, una provincia y dos sufragáneas. 


LIV. 


El alcalde mayor, haciendo capitulacion en que se 
obligue que'en cierto tiempo eregirá, fundará y poblará 
por lo menos tres ciudades; la una diocesana y las Cop 
sufragáneas. 


LV. 


El corregidor, haciendo capitulacion en que se obli- | 
gue que dentro de cierto tiempo tendrá eregida, fundada 
y poblada una ciudad sufragánea, y los lugares con su 
jurisdicion que bastaren para la labranza y crianza de los 
términos de la dicha ciudad. 


i LVI. 
El adelantado que cumpliere la capitulacion de nuevo 


descubrimiento, poblacion y pacificacion que con él se 
tomare, se le concedan las cosas siguientes: titulo de 
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adelantado, y de gobernador y capitan general, por su 
vida, y de un hijo ó heredero ó persona que él nombrare. 


LVII. 


Á él ó á su hijo ó heredero, por todo el tiempo que 
fuere gobernador, capitan y justicia mayor, se le dará 
salario competente en cada un año, de la Hacienda Real 
que en aquella provincia nos pertenesciere. 


LVIII. 


Puedan encomendar los indios vacos y que vacaren 
enlos distritos de las ciudades de españoles que ya estu- 
vieren pobladas, por dos vidas; y en lo de las que se po- 
blaren, por tres vidas, dejando los puertos v cabeceras 
para nos. j 


LIX. ` 
Concédesele el alguacilazgo mayor de toda la gober- 
„nacion para el, un hijo ó heredero, y que pueda poner y 
quitar los alguaciles de los lugares poblados y que se po- 
blaren. 


LX.. 


El ó su hijo ó hermano, puedan hacer tres fortalezas, 
y habiéndolas hecho y sustentado, las tenga la tenencia 
dellas él y sus sucesores perpétuamente, y se le dará con 
ellas salario competente de nuestra hacienda y frutos de 
la tierra, que en aquella provincia nos pertenescieren. 
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EXI. 


Pueda escojer para sí, por dos vidas, un repartimien- 
to de indios en el distrito de cada pueblo de españoles, 


que están poblados y se poblaren, y habiendo escogido, 


mejorarse dejando aquel y tomando otro que vacare. 
Pueda dar y repartir á sus hijos legítimos ó naturales, 


solares, caballerías de tierra y estancias, y los reparti- 


mientos de indios que ovieren tomado para sí, dejarlos 
á su hijo mayor ó repartirlos entre él y los demás ligíti- 


mos, ó entre los naturales, no teniendo ligítimos, con 


que cada repartimiento quede entero para el hijo que él 
señalare, sin dividirse; y dejando mujer ligítima ,"se 
guarde la ley de la. sucesion. 


i LXII. 

Pueda tener los indios que le estuvieren encomenda- 
dos en otra provincia, ó se le encomendaren, poniéndo 
en ellos escudero que por él haga vecindad, al qual no 
se le pueda remover. 


LXIII. 


El y su hijo ó hermano ó sucesor en la gobernacion, 
puedan abrir marcas y punzones, y ponerlas en los pue- 
bios de españoles que estuvieren poblados, y se poblaren, 
60n que se marcaron los metales. 
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LXIV. 


No habiendo oficiales de Hacienda Real, los pueda 
nombrar y proveer, entretanto que los proveemos, que 
van los por nos proveidos. | 


LXV.. 


Él v su hijo, ó hermano primero sucesor, con acuer- 
do de los oficiales de la Hacienda Real, ó la mayor parte, 
puedan librar de nuestra Hacienda Real lo que fuere me- 
nester, para reprimir cualquier rebelion. 


LXVI. 


Pueda hacer ordenanzas para la goberñacion de la 
tierra y labor de las minas, con que no sean contra de- 
recho, y lo que por nos está ordenado; y que se confir- 
. men dentro de dos años, y entretanto se guarden. 


EXVIL 


Puedan dividir su provincia en distrito de alcaldias 
mayores y corregimientos, y alcaldes ordinarios, y po- , 
ner alcaldes mayores y corregidores, y señalarles salario 
de los frutos de la tierra; y confirmar los alcaldes ordi- 
parios que elijieren los consejos. 


LXVIII. 


El y su hijo ó hermano sucesor en la gobernación, 
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tengan la jurisdicion civil y criminal en grado de apela- 
cion de el teniente de gobernador, y de los alcaldes ma- 
, yores, corregidores y alcaldes ordinarios quei no oviere 
de ir ante los consejos. 


LXIX. 


Él y su hijo ó hermano subcesor en la gobernacion y 
jurisdicion, sean inmediatos al Consejo de las Indias, de 
manera que ninguno de los Virreyes, ni Audiencias co- 
marcanas, se puedan entremeter en el distrito de su pro- 
vincia de oficio, ni á pedimento de parte, ni por via de 
apelacion, ni proveer jueces de comision. | 


LXX. 


El Consejo de las Indias pueda conocer de las cosas 
de gohernacion, de oficio, ó á pedimento de parte, ó por 
via de apelacion. Y en caso de justicia entre partes, co- 
nozca por via de apelacion de las causas civiles de seis 
mil pesos arriba; y en causas criminales, de las senten- 
cias en que se pusiere pena de muerte ó mutilacion de 
miembro. 


LXXI. 


Los jueces que estuvieren proveidos en la provincia 
y gobernacion del adelantado antes que se la concediése- 
mos, luego que entre en ella y proveyere otros, no usen 
más de jurisdicion y se salgan de la tierra y se la dejen 
libre, eceto si habiendo dejado la jurisdicion se quisieren 
avecindar en la tierra y quedar en ella por pobladores. 
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LXXII. 


Puedan dar egidos, abrevaderos, caminos y sendas 
á los pueblos que nuevamente se poblaren, juntamente 
con los cabildos dellos. 


LXXII. 
9 
Puedan nomkrar regidores y otros oficiales de repú- 
blica de los pueblos que de'nuevo se poblaren, no estan- 
do por nos nombrados; contando que dentro de quatro 
años los que nombraren lleven confirmacion y provision 
nuestra. | 


LXXIV. 


Dénsele cédulas para que pueda levantar gente en 
qualquiera parte de estos nuestros reinos de la corona de- 
Castilla y de Leon para la poblacion y pacificacion, y 
nombrar capitanes para ello que puedan arbolar bande- 
ras y tocar atambores, y publicar la jornada; sin que á 
ellos, ni á los que en ella ovieren de ir, se les pida algu- 
na Cosa. m 


LXXV. 


Los corregidores de las dichas ciudades, villas y lu- 
gares adonde los capitanes bicieren. la dicha gente, no 
les pongan impedimento ni estorben, antes les ayuden y ' 
favorezcan para que la levanten, y á la gente que se 
asentare para que vayan con ellos, y que no les lleven. 
interese ninguno por ello. 
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LXXVI. 


Los que una vez se ovieren asentado para ir á la 
jornada y nuevas poblaciones que el adelantado oviere 
de hacer, obedézcanle y no se derroten ni aparten de su 
obediencia, ni vayan otra jornada sin su licencia, so pena 
de muerte. 


. = LXXVI. 


ad 


Dénsele cédulas para que las justicias de las tierras 
comarcanas de la de adonde oviere de salir á hacer la 
jornada, y por las donde oviere de pasar, le den todo 
el favor y ayuda, y no le pongan impedimento; y le ha- 
gan dar los bastimentos y provisiones que oviere me- 
nester á justos y moderados precios; y habiendo de sa- 
lir destos reinos de Castilla, se le den para los oficiales 
de la contratacion de Sevilla, para que le favorezcan, 
apresten é acomoden y faciliten su viaje, y que no le pi- 
dan informacion de la gente que llevare conforme á su 
- asiento. Y él procure gente limpia, y que no sean de los 
prohibidos por la ordenanza. 


LXXVII. 


Item, se le den cédulas para que las justicias comar- 
canas no le impidan meter el ganado que oviere menes- 
ter para la poblacion de su provincia, que estuviere obli- 
gado á llevar por su asiento y capitulacion; y para que 
las justicias no estorben á la gente que quisieren ir, ora 
sean indios ó españoles, aunque hayan cometido delitos, 
no habiendo parte no puedan ser castigados por ello. 


4 
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LXXIX. 


Pueda llevar los esclavos conforme al asiento, libres 
de todos derechos, para lo qual se le dé cédula. 


LXXX. 


Pueda llevar cada año dos navíos con armas y provi- 
sion para la tierrg y labor de las minas, libres de almo- 
jarifazgo, de lo que se ha de pagar en las Indias; con que 
salgan con las flotas que de estos reinos fueren á Tierra 
Firme ó Nueva España, estando prestas, ó quando para 
ello se les diere provision. 


LXXXI. 


El adelantado y su hijo, ó un hermano, primer suce- 
sor en la góbernacion, y los pobladores, no paguen más 
de la décima de los metales y piedras preciosas por 
tiempo de diez años. 


LXXXII. 
Ni paguen alcabala por tiempo de veinte años. 
LXXXII. 


Ni el almojarifazgo que se paga en las Indias de todo 
lo que llevaren para proveimiento de sus casas, por tiem- 
po de diez años. Y el adelantado y su hijo, ó primersub-' 
cesor en la gobernacion, no lo paguen por Hompo de 
veinte años. 
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LXXXIV. 


Quando se oviere de tomar residencia al adelantado, 
se tenga consideracion cómo ha servido, para ver si ha 
` de ser suspendido de la jurisdicion, ó dejarle en ella el : 
tiempo que durare la residencia. 


e LXXXV. 
$ 
Con el adelantado que oviere hecho bien su jornada, 
y cumplido bien su asiento, tendremos cuenta para le dar 
vasallo3 con perpetuidad, y título de marqués ó otro. 


LXXXVI. 


Así mismo tendremos cuenta de favorecer y hacer 
merced á los nuevos descubridores, pobladores y paci- 
ficadores, y con sus hijos y decendientes, mandándoles 
dar solares, tierras de pasto y labor y estancias; y con 
que á los que se ovieren dado y ovieren poblado y resi- 
dido tiempo de cinco años, los tengan en perpetuidad. Y 
á los que ovieren hecho y poblado ingenios de azúcar, y 
los tuvieren y mantuvieren, no se les pueda hacer exe- 
cucion en ellos, ni en los esclavos y herramientas y per- 
trechos con que se labraren. Y mandamos que se les 
guarden todas las preminencias, previlegios y concesio- 
nes de que disponemos en el libro de la república de los 
españoles. 


DEL” ARCHIVO DE' INDIAS. | 513 


LXXXVII. 

Descubrimientos, poblacion’ y pacificacion com título 
de adelantado, solamente se dé y concedá de làs provin- 
cias que no confinan cor distrito de provincia, de Virrey 
6 Audiencia Real, de donde cómodamente se pueda go- 
bernar y hacer el descubrimiento, nueva poblacion y pa- 
cificacion; y para donde se pueda tener recursd por via 
de apelacion y aBrano: 


LXXXVII. 


' Descubrimiento, poblazon y pacificacion de la pro- 
vincia ó provincias que confinaren ó estuvieren inclusas 
en provincias de Virrey ó de Audiencias, se den y con- 
cedan con título de alcaldía mayor ó corregimiento, por 

via de colonia de alguna ciudad de las Indias ó destos 
- reinos, ó por via de asiento, con título de alcaldía mayor 
y corregimiento, y alcalde mayor ó corregidor; y á su 
hijo heredero, y á la persona que él nombrare se les con- 
ceda lo mismo que de suso está dicho se conceda al ade- 
lantado ó su hijo, hermano ó persona que nombrare; 
eceto que han de estar subardenados en lo que toca á go- 
bernacion al Virrey ó Audiencias en cuyo distrito estu- 
viere inclusa, ó con cuyo distrito: confinare. Y en lo que 
toca á la justicia que por via de apelacion y querélla, se 
ha de tener recurso á la Audiencia, como se tiene de los 
otros alcaldes mayores y corregidores, y se les haya de 
tomar residencia; y el salario se les dé conforme á los 
otros alcaldes may ores y corregidores. | 


Tomo VIU. 33 
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LXXXIX. 


No habiendo disposicion para nueva poblacion, se 
haga por via dde colonia asiento de adelantado, alcalde 
mayor ó corregimiento; y habiendo disposicion para po- 
blar alguna villa. con concejo de alcaldes ordinarios, .y 
regidores y oficiales anuales, y oviere persona que quie- 
ra tomar asiento para la poblar, se tome con la capitula- 
cion siguiente: 


XC. 


Al que se obligare á poblar un pueblo de españoles, 
dentro de el término que le fuere puesto en su asiento, 
que por lo menos tenga treinta vecinos, y que cada uno 
tenga una casa de diez vacas de vientre, y quatro bue- 
yes, Ó dos bueyes y dos novillos; una yegua de vientre, 
cinco puercas de vientre, y seis gallinas y un gallo; vein- 
te ovejas de vientre, de Castilla. Y que tendrá clérigo que 
administre los Sacramentos y cosas nescesarias al servi- 
cio del culto divino, y diere fianzas que lo cumplirá den- 
. tro de el dicho tiempo. Si no lo cumpliere, que pierda lo 
que oviere edificado, labrado y granjeado, y que sea 
para nos; y más, que incurra en pena de mil pesos de 
oro. Se le dén quatro leguas de término y territorio en 
quadro ó prolongado, segun la calidad de la tierra acae- 
ciere á ser; de manera, que en qualquiera manera que se 
deslinde, venga á ser quatro leguas en quadro; con que 
por lo menos disten los términos del dicho territorio cin- 
. co leguas de qualquiera ciudad, villa ó lugar de españo- 
les que antes estuviere poblado; y con que sea en parte 


l 
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á donde no pare perjuicio á cualesquier pueblos de es- 
pañoles ó de indios que antes estuvieren poblados, ni de 
ninguna Paras particular. 


XCI 


- El dicho término y territorio se reparta en la forma 
“siguiente: sáquese primero lo que fuere menester para 
los solares del pueblo y egido competente y dehesa en 
que pueda pastar abundantemente el ganado, que está 
dicho que han de tener los vecinos, y más otro tanto, 
para los propios del lugar. El resto del dicho territorio 
y término, se haga quatro partes: la una de ellas que es- 
cogiere, sea para el que esté obligado á hacer el dicho 
pueblo, y las otras tres se repartan en treinta suertes, 
para los treinta pobladores del dicho lugar. 


XCII. 


Territorio y término para nueva poblacion, no se 
pueda conceder ni tomar en puerto de mar, ni en parte 
que en algun tiempo pueda redundar en perjuicio de 
nuestra corona real, ni de la república, porque los tales 
queremos queden reservados para nos. 


XCII. 


Declaramos que se entienda por vecino el hij jo, ó hi- 
ja, ó hijos del nuevo poblador, ó sus parientes dentro ó 
fuera de el quarto grado, teniendo sus casas y familias 
distintas y apartadas, y siendo casados y teniendo cada 
uno casa de por sí. 


(J 
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XCIV. 


Si por caso fortuito, los pobladores no obieren aca- 
bado de cumplir la dicha poblaciorr, en el término conte- 
nido en elasiento, no hayan perdido ni pierdan lo que 
oviere gastado, ni edificado, ni: incurra la pena. El que 


gobernare la tierra, lo pueda prorogar, segun el caso se 


ofreciere. 
XCV. 


Los pastos del dicho término, sean comunes, alzados 
los frutos, eceto la dehesa boyal y concegil. 


s 


XCVI. 


El que se obligare á hacer la dicha poblacion , tenga 
la jurisdicion civil y criminal en primera instancia, por 
los dias de su vida y de un hijo ó heredero, y pueda 
poner alcaldes ordinarios, regidores y los otros oficiales 


- de consejo. De los vecinos de el dicho pueblo y en grado 


de apelacion, vayan las causas ante el alcalde mayor ó 
Audiencia en cuyo distrito cayere la dicha poblacion. 


+ 


-XCVIL 


Al que oviere cumplido con su asiento y hecho la 
tal poblacion, conforme á lo que estuviere obligado, le 
damos licencia y facultad para hacer mayorazgo ó ma- 
yorazgos de lo que oviere edificado, y de la parte que 
del término se le concede y en ello oviere: plantado y 
edificado. 
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DEL DO 517 
l XCVI 


- Item, le don ds las minas de oro y pla y otros. 
mineros y salinas y pesquerías de: perlas que oviere en 
el dicho término territorio; con tanto que del oro y plata, 
` perlas y todo lo demás que sacaren de los dichos meta- 
les y minas, el tal poblador y los moradores: del dicho: 
pueblo, ó otra qualquier persona, den y paguen paranos ` 
y para nuestros subcesores el quinto de todo lo que .sa- 
caren, horro de toda costa. 


XCIX. 

Item, le concedemos al dicho poblador y á los veci- 
nos de la: poblacion, que de todo lo que llevaren para sus 
casas y mantenimientos en el primero viaje que pasaren, 
no nos paguen derechos de POJAT RBO; ni otros algu- 
nos que nos a i 


C. 


Á los que se obligaren de hacer. la dicha poblacion, 
y lo ovieren poblado y.cumplido con su asiento, por 
honrar sus personas y de sus descendientes, y que dellas, 
como de primeros pobladores quede memoria loable, 
los hacemos hijosdalgo de solar conocido, á ellos y á sus 
decendientes legítimos, para que en el pueblo que pobla- 
ren, y en otras qualesquier partes de las Indias, sean hi-, 
josdalgo y personas nobles de linage é solar conocido, é 
por tales sean habidos y tenidos, y gocen de todas las 
honras y preminencias, é puedan hacer todas las cosas, 
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que todos los dichos hombres hijosdalgo y caballeros de 
los reinos de Castilla, segun fueros, “usos y costumbres 
de España, pueden y deben hacer y gozar. 


CI. 


Habiendo quien quiera obligarse:á hacer nueva po- 
blación en la forma y manera dicha, de más vecinos de 
treinta, ó de menos, con que no sean menos de diez, se 
le cenceda el término y territorio al tgapeto y con iag 
mismas condiciones. 


- CIL 

No habiendo personas que hagan asiento y obligacion 
para hacer nueva poblacion, si oviere copia de hombres 
casados quë se quieran concertar á hacer nueva pobla- 
ción adonde lës fuere señalado, con que no sean menos 
de diez casados, lo puedan hacer; y se les dé término y 
territorio al respeto de lo que está dicho; y ellos puedan 
elegir entre sí alcaldes ordinarios, y oficiales del consejo 
anuales. ? 


CIH. 

Habiéndose tomado asiento para nueva poblacion por 
via de colonia, adelantado, alcaldía mayor, corregimien- 
to, villa ó lugar, el consejo y los que gobernaren las In- 
dias, no se contenten con haber tomado y hecho el dicho 
ásiento, sino que siempre los vayan gobernando y orde-. 
nando como los pongan en execucion, y tomándoles 
cuenta de lo que fuere haciendo. e 
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Cv.. a 


Habiendo hecho el gobernador asiento de nueva po- . 
- blacion, con ciudad, adelantado, alcalde mayor, corregi- - 
dor de nueva poblacion, la ciudad ó personas con quien 
se tomare el dicho asiento, tomará así mismo asiento con 
cada uno de los particulares que se ovieren registrado, 
ó vinieren á registrar para la- nueva poblacion; en el 
cual asiento, la persona á cuyo cargo estuviere la dicha 
poblacion, se obligará de dar á la persona: que con él 
quisiere poblar el pueblo designado, solares para edifi- 
car casas, y tierras de pasto y labor en tanta cantidad de 
peonías y caballerías, en quanta cada uno de los pobla- 
dores se quisiere obligar de edificar; con que no ecedan 
_ nise den á cada uno más de cinco peonías, ni tres ca- 
ballerías á los que se dieren caballerías. 


CY. 


. Es una peonía, sólar de emquenta piés en ancho y 
ciento en largo; ciew hanegas de tierra de labor de tri- 
gö ó cebada; diez de maiz; dos huebras de tierra para 
huerta, y ocho pare plantas de otros árboles de se- 
cadi; tierra de pasto para diez puertas de vientre, vein- 
te vacas y cinco yeguas, cien ovejas y veinte cabras. 


CVI. 
- Una caballería, es solar para casa de cien pies de 


ancho y docientos de largo; y de todo lo demás, como 
cinco peonías, que serán como quinientas hanegas de'la- 
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bor para pan de trigo ó cebada, cincuenta de maiz, diez. 


huebras de tjerra para huertas, quarenta para plantas de 
otros árboles de secadal; tierra de pasto para cinquenta 
puercas de vientre, y cien vacas, veinte yeguas, qu 
nipota ovejas y cien cantos. a S E: T 


g -CVI. 


. Las caballerías, así en los solares como en las tierras 


de pasto y labor, se den deslindadas y apeadas en tér- 


mino cerrado. Y las. peonías, los splares y tierras de la- 


bor y plantas, se den deslindadas y diyiiaas; y el pasto 
se les dé en comun. > 


e 


ói 


Los que acetaren asiento de. residir las caballerías. y 


peonías, se obliguen de tener edificados los solares, y po- 
blada la casa, y hechas y repartidas las hojas de la tier- 
ra de labor, y haberlas labrado, y haberlas puesto de 
plantas, y poblado de ganado las de pasto, dentro de tan- 


to. tiempo repartido por sus. plazos; y declarando lo que. 


en cada uno de los plazos ha de estar hecho; con pena de 
que pierda el repartimiento de solares ó tierras, y más 
cierta cantidad de maravedís de pena para, la república, 
Y ha de hacer obligacion en forma pública con fianza 
lega, llana y abonada. 


CIX. 


Los que ovieren hecho asiento. y se ovieren obli- 
gado de edificar, labrar y pastar caballerías, puedan ha- 
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cer; y hagan asiento,con labradores que les ayuden á edi- 
ficar, labrar y pastar, conforme, á como. se concertaren;. 
. obligándose los unos á los otros. para que con más facili-. 
dad se haga la poblacion, y. se labre. y paste la tierra. 


Poy 
, 


, ea -3 a 
- ze > E 1 A 
j E CX ; 
i } x : 


El gobernador que concediere la nueva poblacion, y 
la justicia del pueblo que de nuevo se poblare de oficio, 
ó á pedimento de parte, hagan cumpiir los asientos de to- 
dos los que estuvieren obligados por las nuevas poblacio- 
nes con mucha diligencia y cuidado. Y los regidores y 
procuradores de consejo, hagan instancias contra los po-- 
bladores que á sus, plazos en que están obligados no 
ovieren cumplido, y sé compelan con todos remedios 
para que cumplan su asiento y poblacion, y si estuvieren 
en jurisdicion agena, se den requisitorias,'é todas las jus- 
ticias las cumplan, so pena de la nuestra merced. 

CXI. 

Habiéndose hecho el descubrimiento, elegídose la 
provincia, comarca y tierra que se oviere de poblar, y 
“Jos sitios de los lugares á donde se han de hacer las nue- 
vas- poblaciones, y tomádose el asiento sobre ello, los 
que fueren á cumplir lo executen en la forma siguiente: 
llegando al lugar donde se ha de hacer la poblacion, el 
qual mandamos que sea de los que estuvieren vacantes, 
y que por dispusicion nuestra se pueda tomar sin perjul- 
cio de. los indios y naturales, y con su libre consenti- 


miento, se haga la planta del lugar repartiéndola por sus 
plazas, calles y solares á cordel y regla, comenzando 
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desde la plaza mayor; y desde allí sacando las cattes á ias 
puertas y caminos principales, y dejando tanto compás 
abierto, que aunque la poblacion vaya en gran creci- 
miento, se pueda siempre proseguir en la misma forma. 
Y habiendo disposicion en el sitio y lugar que se esco- 
giere para poblar, se haga la planta en la forma si- 
guiente. , 


CxII. 


Habiendo hecho la eleccion del sitio adonde se ha de 
hacer la poblacion, que, como está dicho, ha de ser en 
lugares levantados adonde haya sanidad, fortaleza, fer- 
telidad y copia de tierras de labor y pasto, leña y made- 
ra y materiales, aguas dulces, gente natural, comodidad" 
de acarretos, entrada y salida, que esté descubierto af 
viento Norte. Siendo en costa, téngase consideracion al 
puerto, y que no tenga la mar al Mediodía ni al Poniente. 
` Si fuere posible, no tenga cerca de sí lagunas ni panta- 
nos en que se crien animales venenosos, y corrucion de 
aires y aguas. 


- CXIII. 


La plaza mayor, de donde se ha de comenzar la po- 
blacion, siendo en costa de mar, se debe hacer al des- 
embarcadero del puerto; y siendo en lugar mediterráneo, 
en medio de la poblacion. La plaza sea en quadra pró- 
longada, que por lo menos tenga de largo una vez y me- 
dia de su ancho: porque desta manera es mejor para las 
fiestas de á caballo, y qualesquiera otras que se hayan de 
hacer. 
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-CXIV. 


La grandeza de la plaza, sea proporcionada: á la 
cantidad de los vecinos; teniendo consideracion queen 
las poblaciones de indios, como son nuevas, seria con' 
intento de que han de ir en aumento; y así se hará la 
elecion de la plaza, teniendo respeto á lo que la pobla- 
cion puede crecer, no sea menos de docientos pies en 
ancho y trecientos de largo, ni mayor de ochocientos - 
pies de largo, y quinientos é treinta y dos de ancho. De- 
mediana y de buena proporcion, es de seiscientos pies: 
de largo y cuatrocientos de ancho. 


CXV. 


De la plaza salgan quatro calles principales, una por 
medio de cada costado de la plaza; y dos calles por cada 
esquina de la plaza. Las quatro esquinas de la plaza, . 
miren á los quatro vientos principales; porque desta 
manera, saliendo las calles de la plaza, no estarán es- 
puestas de los quatro vientos principales, que seria de 
mucho inconviniente. 


CXVI. 


Toda la płaza á la redonda , y las quatro calles prin- 
cipales que della salen, tengan portales, porque son de 
mucha comodidad para los tratantes que aquí suelen 
concurrir. Las ocho calles que salen de la plaza por las 
quatro esquinas, salgan libres á la plaza, sin encontrarse . 
con los portales; retrayéndolos de manera que hagan 
acera derecha con la calle y plaza. 
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CXVIL. 


Las callesen lugares- frios, sean anchas; y en las ca- 
lientes, sean angostas. Pero para defensa, donde hay ca- 
Dallos, son caia anena 


CXVII. 


Las calles se prosigan desde la d mayor, de ma- 
nera que aunque la poblacion venga en mucho creci- 
miento, no venga á dar en algun inconviniente, que sea 
causa de afear lo que se hubiese reedificado, ó perjudi- 
que su defensa y comodidad. | 


CXIX. 


Á trechos de la poblacion, se vayan formando plazas 
' menores, én buena proporcion, á donde se han de edifi- 
car los templos de la iglesia mayor, parrochias y mones- 
terios; de manera, que todo se reparta en buena propor- 
cion por la doctrina. -` | ES 


CXX, 


Para el templo de la iglesia mayor; parroquia ó mo- 
nesterio, se señalen solares; los primeros despues de las 
plazas y calles; y sean. en isla entera, de manera que 
ningun otro edificio se les arrime, sino el pertenesciente 
á su comodidad y ornato. T 
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CXXI. 


Para el templo de la iglesia mayor, siendo la pobla- 
cion en costa, se edifique en parte que en saliendo de la 
mar, se vea; y su fábrica, que en pari sea como defen- 
sa de el mismo OpuertO: 


CXXII. 


Señálese luego sitio y solar para la casa real, casa 
de consejo y cabildo, y aduana, y atarazana, junto al 
mismo templo y puerto, de manera que en tiempo de 
necesidad se puedan favorecer las unas á las otras. El 
hospital para pobres y enfermos de enfermedad que no 
sea contagiosa, se ponga junto al templo; y por claustro 
dél, para los enfermos de enfermedad contagiosa, se 
ponga el hospital en parte que ningun viento dañoso, pa- 
sando por él, vaya á herir en la demás poblacion. Y si 
se edificare en lugar levantado, será mejor. 


o 


CXXII. 


+ El sitio y solares para carnecerías, pescaderías, tene- 
rías y otras oficinas que se causan inmundicias, se den 
en parte que con facilidad se puedan conservar sin ellas. 


CXXIV. 


Las poblaciones que se hicieren, fuera del puerto de 
mar en lugares mediterráneos, si pudieren ser ribera de 
rio navegable, será de mucha comodidad; y procúrese 
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que la ribera: quede á la parte del cierzo, y que á la 
parte del rio y mar baja de-la poblacion, se pongan to- 
dos los oficios que causan inmundicias. 


CXXV. 

El templo en lugares mediterráneos, no se ponga en 
la plaza, sino distante della, y en parte que esté separa- 
do del edificio que á él se ilegue, que no sea tocando á él, 
y que de todas partes sea visto. Porque se pueda ornar 
‚mejor y tenga más autoridad, háse de procurar que sea 
Algo levantado del suelo, de manera que se haya de en- 
-trar.en él por gradas. Y cerca de él entre la plaza mayor, 
se edifique las casas reales del consejo y cabildo, adua- 
.na; no de manera que den embarazo al templo, sino que 
-lo autoricen. El hospital de los pobres que no fueren 
desta enfermedad contagiosa, se edifique par del templo, 
- y por el cláustro dél; y el de enfermedad contagiosa á la 
parte del cierzo, con comodidad suya, de manera que 
goce de mediodia. 


CXXVI. 


La mesma planta se guarde en qualquier lugar me- 
diterráneo en que no haya ribera, con que se mire que 
haya las demás comodidades que se requieren. 


CXXVII. 
En la plaza no se, den solares para particulares; dén- 


se para fábrica de la iglesia y casas reales y propias de 
la ciudad, y edifiquense tiendas y casas para tratantes; 
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-y sea lo primero que se edifique, para lo qual :contribu- 
yan todos los pobladores, y se ponga algun .moderado 
derecho sobre las . . . (1) . . . paraque se 
edifiquen. 
CXXVIII. 


> 


. ¡Los demás solares se repartan por suerte á los pobla- 
. dores, continuando los que corresponden á la plaza ma- 
«yor: y los. que restaren, queden para nos; para hacer 
.merced dellos á los que despues fueren á poblar, ó lo 
que la nuestra merced fugre. Y para que se acierte me- 
jor, llévese siempre hecha la planta de la ponación que 
-se oviere de hacer. 


CXXIX. 


Habiendo 'hecho la diia de la poblacion y reparti- 
miento de solares, cada uno de los pobladores en el suyo - 
asienten su toldo, si lo tuvieren, para lo qual Jos capita- 
nes les persuadan que los lleven; y los que no los tuvie- 
ren, hagan su Pancho de materiales que con facilidad 
puedan haber, adonde se puedan recoger. Y todos con 
la mayor presteza que pudieren, hagan alguna palizada 
ó trinchera en cerco de la plaza, de manera que no pue- 
dan recibir daño de los indios y naturales. - 


CXXX. 


Señáleze á la poblacion o en tan competente can- 
tidad, que aunque la poblacion vaya en mucho creci- 
miento, siempre quede bastante espacio á donde la gente 


(1) ¿Está ilegible. 
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se pueda salir á Poona, y salir los: q sin que ha- 
gan daño. ; oo 


CXXXI. 


Confinando con los egidos se señalen dehesas para 
loş bueyes de labor, y para los caballos, y parą los gana- 
dos de la carnecería, y para el número'ordinario de ga- 
nados que los pobladores por ordenanza han de tener; y 
en alguna cantidad más, para que se cojan para propios 
del consejo; y lo restante se señale á tierra de labor, de 


que se hagan suertes en la cantidad que se ofreciere, de 


manera que sean tantas como los solares que puede ha- 
her en la poblacion; y si oviere tierras de regadío, se 
haga dellas suertes y se repartan en la misma proporcion 
a lus primeros pobladores por sus suertes; y los demás 
queden para nos, para que HA BAIDOS merced á los que 
despues fueren á poblar. 


CXXXII. 


En las tierras de labor repartidas, luego inmediata- 
mente siembren los pobladores todas las simillas que lle- 


varen y pudieren haber; para lo qual conviene que. va- .- 


«1 muy proveidos; y en la dehesa señaladamente todo 
“ ganado que llevaren y pudieren juntar, para que lue- 
„u se comience á criar y multiplicar. . 


CXXXII. 


Habiendo sembrado los pobladores y acomodado el 
ganado en tanta cantidad y con tan buena diligencia que 
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esperen haber abundancia de comida, comiencen con 
= mucho cuidado y valor á fundar sus casas y edificarlas 
de buenos cimientos y paredes, para lo cual vayan aper- 
cibidos de tapiales ó tablas para las hacer, y todas las 
otras herramientas para edificar con ARE NSUAO y á poca 
costa. - | 


CXXXIV.. 


Dispongan los solares y edificios que en ellos hicie- 
ren, de manera que en la habitacion dellos se pueda go- 
zar de los aires del mediodía y del norte por ser los me- 
jores. Dispónganse los edificios de las casas de toda la 
poblacion, generalmente de manera que sirvan de defen- 
sa y fuerza contra los que quisieren estorbar ó infestar 
la poblacion; y cada casa en particular la labren de ma- 
nera, que en ella puedan tener sus caballos y bestias de 
servicio con patios y corrales, y con la más anchura que 
fuere posible por la salud y limpieza. 


CXXXV. 


Procuren en quanto fuese posible que los edificios 
sean de una forma, por el ornato de la poblacion. 


- CXXXVI. 


Tengan cuidado de andar viendo cómo esto se cum- 
ple los fieles ejẹcutores y alarifes, y las personas que 
para esto diputare el gobernador; y que se den priesa en 
la labor y edificio para que se acabe con brevedad la po- 
blacion. o 

Tomo VIII. 34 


© s 
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CVXXXII. 


Si los naturales se quisieren poner en defender la po, 
blacion, se les dé á entender cómo se quiere poblar allí, 
no para hacerles ningun mal, hi tomarles sus haciendas; 
sino por tomar amistad con ellos, y enseñarles á vivir po- 
líticamente, y mostrarles á conocer á Dios, y mos- 
trarles su ley, por la qual se salvarán; dándoselo á en- 
tender por medio de los religiosos y clérigos y personas 
que para ello diputare el gobernador, y por buenas 
lenguas, y procurando por buenos medios posibles que 
la poblacion se haga con su paz y consentimiento; y si 
todavía no lo consintieren, habiéndoles requerido por 
los dichos medios diversas veces, los pobladores hagan 
su poblacion sin tomar de lo que fuere particular de los 
indios, y sin hacerles más daño del que fuere menester 
para defensa de los pobladores, y para que la poblacion 
no se estorbe. 


CXXXVIL 


- Entre tanto que la nueva poblacion se acaba, los po- 
bladores, en quanto fuere posible, procuren de evitar la 
comunicacion y trato con los indios; y de no ir á sus 
pueblos, ni divirtirse, ni derramarse por la tierra, ni que 
los indios entren en el circuito de la poblacion hasta la 
tener hecha y puesta en defensa, y las casas; de manera 
que quando los indios las vean les cause admiracion, y 
entiendan que los españoles pueblan allí de asiento y no 
de paso, y los teman para no osar ofender, y respeten 
«para desear su amistad. En comenzándose á hacer la po- 
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blacion, el gobernador reparta alguna persona que se 
ocupe en sembrar y cultivar la tierra de pan y legumtres, 
de que luego se puedan socorrer para.sus mantenimien- 
tos; y que los ganados que metieren se apacienten en par- 
te donde estén seguros, y no hagan daño en heredad ni 
casa de los indios, para que así mismo de los susodichos 
ganados y sus crias se puedan servir, socorrer: Y susten- 
tar la poplacion: | 


Pucificaciones. 
CXXXIX. 


- Habiéndose acabado de hacer la poblacion y edificios 
della y no antes, el gobernador y pobladores con mucha 
diligencia y santo celo, traten de traer de paz al gremio 
de la sancta iglesia y á nuestra obediencia á todos los na- 
turales de la provincia y sus comarcas, por los mejores 
medios que supieren y entendieren, y por los siguientes: 


CXL. 


Informarse de la diversidad de naciones, lenguas y 
sectas y parcialidades de naturales que hay en la provin- 
cia, y de los señores á quien obedecen. Y por via de co- 
mercio y rescates traten amistad con. ellos, mostrándoles 
mucho amor y acariciándoles, y dándoles algunas cosas 
de rescates á que ellos se aficionaren, y no mostrando 
cobdicia de sus cosas. Asiéntese amistad y alianza con 
los señores y principales que panecieee ser más pare para 
la pacificacion de la tierra. 
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CXLI. 


Habiendo asentado paz y alianza con ellos y con sus 
repúblicas, procuren que se junten, y.los predicadores 
con la mayor solemnidad que pudieren y con mucha ca- 
ridad, les comiencen á persuadir quieran entender las 
cosas de la santa fé católica, y se las comiencen á enseñar 
con mucha prudencia y discrecion por el órden que está 
dicho en el libro primero, en el título de la santa fé cató- 
lica; usando de los medios más suaves que pudieren para 
los aficionar á que las quieran deprender; para lo qual no 
comenzarán repreendiéndoles sus vicios, ni idolatrías, ni 
quitándoles las mugeres, ni sus ídolos, porque no se es- 
candalicen ni tomen enemistad con la doctrina cristiana, 
sino enséñensela primero; y despues que estén instruidos 
en ella, los persuadan á que de su propia voluntad dejen 
aquello que es contrario á nuestra santa fé católica y doc- 


trina evangélica. 
CXLII. 


Déseles á entender el lugar y poder en que Dios nos 


ha puesto, y el cuidado que por servirlé habemos tenido 


de traer á su santa fé católica á todos los naturales de las 
Indias ocidentales; y las flotas y armadas que habemos 
- enviado y enviamos; y las muchas provincias y naciones 
que se han subjétado á nuestra obediencia, y los gran- 
des bienes y provechos que dello. han rescibido y resci- 
ben; especialmente, que les hemos 'inviado quién les 
enseñe la dotrina cristiana y fé en que se puedan salvar. 
Y habiéndola recibido en todas las provincias que están 
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debajo de nuestra obediencia, los mantenemos en justi- 
cia de manera, que ninguno pueda agraviar á otro; y 
los mantenemos en paz para que no se maten, ni coman,. 
ni sacrifiquen, como en algunas partes se hacian; y pue- 
dan andar seguros por todos los caminos, andar y con- 
tratar y comerciar. Háseles enseñado policía, visten y 
calzan y tienen otros muchos bienes, que antes les eran 
prohibidos. Háseles quitado las cargas y servidumbres; 
háseles dado el uso de pan, vino, aceite y otros muchos 
mantenimientos, paño, seda, lienzo, caballos, ganados, 
herramientas, armas y todo lo demás que de España ha 
habido; y enseñado los oficios y artificios, con que viven 
ricamente, y que de todos estos bienes gozarán los que 
vinieren al conocimiento de nuestra santa fé católica y 4 
nuestra obedienciz. | i 


CXLI. 


Aunque de paz quieran recibir y reciban'los predica- 
dores y su dotrina, váyase á sus pueblos con mucha 
cautela, recato y seguridad, de manera que aunque se 
quieran descomedir, no se puedan desacatar á los predi- 
cadores, porque no les pierdan el respeto; y desacatán- 
dose contra ellos, obliguen á hacer castigo en los culpa- 
dos; porque seria gran impedimento para la pacificacion 
y conversion. Y aunque se haya de ir con este aviso á 
les predicar y doctrinar, sea con tan buena disimulacion, 
que no entiendan se recatan dellos, porque no estén con 
sobresalto. Lo qual se podrá hacer, trayendo primero á 
la poblacion de españoles los hijos de caciques y princi- 
pales , y dejándolos en ella como por rehenes, so color 
de los enseñar, vestir y regalar; y. usando de otros me- 
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dios que parescieren convinientes, Y así se procederá en 
la predicacion por todos los pueblos y. comunidades de 
indios que la quisieren recibir de paz. | 


CXLIV. 


En las partes y lugares á donde no quisieren recibir 
la doctrina cristiana de paz, se podrá tener el órden si- 
guiente en la predicar. Conciértese con el señor princi- 
pal que estuviere de paz, que confinare con los que están 
de guerra, que quieren venir á su tierra á se holgar, ó 
á otra cosa á que les pudieren atraer; y para entonces, 
estén allí los predicadores con algunos españoles é in- 
dios amigos secretamente, de manera que estén seguros; 
y quando sea tiempo, se descubran á los que están lla- 
mados; é á ellos, juntos con los demás, por sus lenguas é 
intérpretes comiencen á enseñar la doctrina cristiana. 
Para que la oyan con más veneracion y admiracion, es- 
ten revestidos á lo menos con alvas, sobrepellices y es- 
tolas, y con la cruz en la mano; yendo apercibidos los 
cristianos que la oyen con grandísimo acatamiento y ve- 
neracion, para que á su imitacion los infieles se aficionen 
á ser enseñados. Y si para causar más admiracion y aten- 
cion en los infieles, les paresciere cosa conviniente, po- 
drán usar de música de cantores y de menistriles altos y 
bajos, para que provoquen á los indios á se juntar: y 
usar de los otros medios que les paresciere, para aman- 
sar y pacificar á los indios que estuvieren «de guerra. Y 
aunque parezca que se pacifican, y pidan que los predica- 
dores vayan á su tierra, sea con la misma cautela y pre- 
vencion que está dicha; pidiéndeles á sus hijos, so color 
de los enseñar, y á que- queden como por rehenes en la 
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tierra de los amigos; y entreteniéndolos, persuadiéndolos 
que hagan primero iglesias á donde los puedan ir á ense-, 
ñar, hasta tanto que puedan entrar. seguros. Y por este, 
medio y otros que parecierea más convenientes, se va- 
yan siempre pacificando y doctrinando lo3 naturales, sin 
que por ninguna via ni: ocasion puedan recebir daño, 
pues todo lo que/deseamos es su bien y conversion. 


CXLYV. 


Estando la tierra pacífica, y los señores y naturales 
della reducidos á nuestra obediencia, el gobernador con 
su consentimiento, trate de los repartir entre los poblado- 
res, para que cada uno dellos se encargue de los indios 
de su repartimiento, de los defender y amparar, y pro- 
veer de ministros que los enseñe la doctrina cristiana, y 
administren los sacramentos ; y les enseñe á vivir en po- 
licía, y hagan con ellos todo lo: demás que están obliga- 
dos á'hacer los encomenderos con los indios de su repar- 
timiento, segun que se dispone en el título que desto ' 
trata. 


CXLVI. 


Á los indios que redujeren á nuestra obediencia, y se 
les repartiere, se les persuada que en reconocimiento de 
señorío y jurisdicion universal que tenemos sobre los in- 
dios, nos acudan con tributo en moderada cantidad, de 
los frutos de: la tierra, segun y como se dispone en el ti- 
tulo de los tributos que desto trata. Y los tributos que 
así nos dieren, queremos que los lleven los españoles á 
quien se encomendaren, porque cumplan con las cargas 
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á que están obligados, reservando para nos los pueblos 
cabeceras y los puertos de mar; y de loz que se repar- 
tieren, la cantidad que fuere menester para pagar los sa- 
larios á los que han de gobernar la tierra y defenderla, y 
administrar nuestra hacienda. 


CXLVIL 


Si para que mejor se pacifiquen los naturales fuere 
menester concederles inmunidad de que no paguen tri- 
butos por algun tiempo, se les conceda, y otros preville- 
gios y exenciones; y lo que se les prometiere, se les 
cumpla. 


CXLVIII. 


En las partes que bastaren los predicadores del Evan- 
gelio para pacificar los indios y convertirlos y traerlos de 


paz, no se consienta que entren otras personas que pue 


dan estorbar la conversion y pacificacion. 
CXLIX. 


Los españoles á quien se encomendaren los indios, 
soliciten con mucho cuidado que los indios que les fue- 
ren encomendados, se reduzcan á los pueblos; y en ellos 
se edifiquen iglesias para que sean DES y vivan 
políticamente. 

- Porqué os mandamos que veais jäs dichas ordenan- 


zas, segun que de suso vån incorporadas, y las guardeis: 


y cumplais, y las hagais guardar y cumplir, segun y 
cumo en ellas se contiene. Y contra: el tenor y forma 
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deltas, no vais ni paseis, ni consintais ir ni pasar, so pena 
de la nuestra merced.—Fecha en el bosque de Segovia 
á 13 de Julio dé 1563 años.—Yo el Rey.—Yo Antonio 
de Heraso, secretario de S. M. Católica, la fize escrebir 
por su mandado.—El licenciado Juan de Ovando.—El 
licenciado Castro.—Licenciado D. Gomez Zapata.—Li- 
cenciado Botello Maldouado.—Licenciado Talora. 


DESCUBRIMIENTO Y DEMARCACIÓN DE LA CALIFORNIA, (1) 


El nombre que V. S. tiene tan confirmado en sus 
obras insignes y cristianas, me dá ánimo para suplicar .á 
V. S. pase los ojos por esta carta, y me tenga y conozca 
por criado de su casa, y como tal, se sirva V. S. de hon- 
rarme y hacerme merced. Por el memorial y papeles 
que se verán en el consejo y la carta que desta ciudad: 
ha escrito á S. M., en que dá aviso de mi persona, en' 
conformidad de lo que dicen les está mandado por real 
cédula, conocerá V. S. la obligacion que tengo de servir 
á S. M., de que siempre he tenido muy grandes deseos, 
y en las ocasiones que se han ofrecido, lo he procura- 
do. El P. Fr. Antonio de: la Ascension, carmelita des- 
calzo, persona de muy gran virtud y santidad, de quien: 
se tiene noticia en ese real consejo, que se halló en el' 


(1) Se ha tomado esta relacion del tomo en fólio manuscrito 
de la Biblioteca Nacional que lleva la signatura J. 89 y contiene 
varios papeles relativos á las Indias. Va primero el memorial 
ológrafo de D. Francisco Ramirez de Arellano, que publicamos, 
y la relacion despues en una copia, que parece de la época. 


538 DOCUMENTOS INEDITOS | 
descubrimiento de las Californias, y como cosmógrafo 
las demarcó y hizo. esa pintura della, y los mares que 
hay, y relacion que envio, me ha dado entera noticia: 
deste descubrimiento, y de cuán gran servicio seria de 
Nuestro Señor y de S. M. que esta, tierra se redujese á 
la Real Gorona por sus muchas riquezas, y por la con-. 
version de tanta multitud de indios; y pues V. S. es tan 
gran cristiano y tan celoso de la honra de Dios y servicio 
de S. M., convendria mandase se viesen los papeles que 
Sebastian Vizcaino envió al consejo tocantes á este des- 
cubrimiento, que son los mismos que yo remito, aunque 
más sucintamente. Como há diez y ocho años que se trató. 
desto por órden de S. M., siendo Virrey desta Nueva 
España el conde de Monterrey, podrá ser que V. S. no 
tenga noticia dellos, y por esto se deje una faccion tan ' 
importante, y que se puede dar principio á la poblacion y 
conquista con tan poca costa, pues ya S. M. la ha.. . (1) 

. de mandarlo reconocer, y de haber enviado re- 
ligiosos carmelitas descalzos á este reino para aquella 
conversion; y asiguro á V. S., que si yo me hallára algo 
más descansado, que ofreciera el comenzar á mi costa, y 
mision; mas ofrezco lo que puedo, que es mi persona, si 
fuere apropósito, y muy grandesdeseos de servirá S. M., 
á cuyos Reales piés quisiera yo enviar el reino conquis- 
tado, y la riqueza que dicen hay en él. Dios ordene en 
todo su mayor honra y gloria, y guarde á V. S, felicísi- 
mos años con las grandezas que tan merecidas tiéne y 
deseo. Méjico 21 Diciembre 1620.—D. Francisco Rami- 
rez de Arellano. 


(1) Está ilegible. 
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Relacion breveenque se dánoticia del descubrimien- 
to que se hizo en la Nueva-España, en la mar del 
Sur; desde el puerto de Acapulco hasta más adelan- 
te del cabo Mendocino; en que se dá cuenta de las. 
riquezas y buen temple y comodidades del reino de 
Californtas, y de cómo podrá S. M. á poca costa, 
.pacificable y encorporable en su Real Corona, y ha- 
cer que en él se predique el santo Evangelio, por el 
padre Fr. Antonio de la Ascension, religioso car- 
melita descalzo que se halló en él, y como cosmógra- 

fo lo demarcó (1). 


I. 


El año pasado de 602, por mandado de nuestro muy 
católico y cristianísimo Rey Felipe III, Rey de las Espa-' 
ñas, siendo Virrey de, la Nueva España D, Gaspar de Zú- 
- ñiga y Acevedo, conde de Monterrey, que esté en el 
cielo, se armaron por su órden y mandado dos navíos 
pequeños y una fragata en el puerto de Acapulco, que . 
us'en la Nueva España, en la costa del mar del Sur, y se 
_proveyeron de todo lo necesario de armas y bastimen- 
tos para la navegacion de un año que se pensó podria: du- 
rar este viaje. Fué por capitan y cabo de los soldados y 
navíos, el general Sebastian Vizcaino; y por almirante el 
capitan Toribio Gomez de Corban. Embarcáronse en es- 
tos navíos y fragatas pocos más ó menos de doscientas 
personas; los ciento y cinquenta soldados viejos escogi- | 


a) B. N. J.—89. Hállase entre otros papeles manuscritos que 
tratan de diversas materias, en uu tomo en fólic menor, encua- 
dernado en pasta, al fólio 21. 
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dos, que tambien eran muy diestros marineros, para que 
acudiesen á lo que se ofreciese así en Tas. cosas tocantes 
á la mar como á las de guerra en la tierra; y para que > 
acompañasen al general. Y por consejeros, se embarcá- 
ron algunos famosos capitanes, y el alférez que habian 
hecho héróicos hechos en servicio de S. M. en Flandes, 
Bretaña, y en el corso de los galeones; todos muy cursa- 
dos y espertos en cosas de la guerra y de la mar, que 
fueron el capitan Pascual de Alarcon, y el capitan 
Alonso Estéban Pequero, y el alférez Juan Francisco Su- 
reano, y el alférez Juan d2 Acevedo Tejeda, y el alférez 
Melendez. Y para el gobierno de los navíos, fueron esco- 
gidos pilotos muy vigilantes y esperimentados, dos para 
cada bajel. Y para lo espiritual y gobierno de las almas, 
fueron señalados tres religiosos sacerdotes carmelitas 
descalzos, que fueron el P. Fr. Andrés de la Asumpcion, 
que iba por comisario, el P. Fr. Tomás de Aquino, y el 
P. Fr. Antonio de la Asumpcion, que soy yo, y el que 
escribe esta relacion, para que en nombre de S. M. el 
Rey nuestro señor, y de su religion y provincia de San 
Alberto de la Nueva España, tomase desde luego la pose- 
sion del reino de las Californias, que se iba á ver y descu- 
brir, para que de allí adelante se encargasen de la con- 
version y doctrina de todos los indios gentiles de aquel 
reino, y en el viaje administrasen los Sacramentos á los 
que iban en los navíos. Demás desto el señor Virrey se- 
ñaló dos cosmógrafos para que demarcasen y pintasen 
toda la costa con sus puertos, ensenadas, ries y bahías, 
con sus alturas y longitudines, que fueron el capitan Ge- 
rónimo Martin Palacios y á mí, por haber yo estudiado 
esta facultad y ciencia en la Universidad de Salamanca, 
adonde fuí nacido y criado y estudié hasta tomar-el santo 


DEL ARCHIVO DE INDIAS. 541 
hábito, que indignamente tengo. He dicho esto y puesto 
aquí mi nombre, para que las personas que leyeren este 
tratado breve y compendioso, se persuadan á que digo 
verdad en todo lo en él contenido, y que pot no ser lar- 
go quedo muy corto en todo, con estilo llano y sencillo, 
como se verá en lo restante. 


II. 


Salió esta armada del puerto de Acapulco, á 53 dias 
del mes de Mayo del dicho año de 1602, habiéndose to- 
dos antes de embarcarse confesado y comulgado, así ca- 
pitanes como soldados y pajes de los bajeles. 

El órden que el señor Virrey les dió, fue que se des- 
cubriese toda la costa que hay desde el dicho puerto de - 
Acapulco hasta la punta de la California, y lo que de allí 
hay hasta .el cabo Mendocino; y de vuelta, si hubiese 
tiempo y oportunidad, se descubriese el mar mediterrá- 
neo de la California. Siguiendo el órden referido, tomó 
esta armada la derrota al Norueste, costeando toda la 
costa y tierra de la Nueva España que llega hasta las is- 
las de Macatlan, y desde allí se tomó la travesía para ir á 
la punta de la California, que hay cincuenta leguas de 
mar de una parte á otra. Desde que esta armada salió del 
puerto de Acapulco hasta que llegó al cabo Mendocino, 
siempre le fueron los vientos contrarios y tormentosos, 
porque casi continuamente corre.en toda aquesta costa 
el viento Norueste, y así fue fuerza ir navegando á la bo- 
lina, que fue un trabajo increible, porque hubo dia que 
no se pudo ganar una legua de camino. Haciendo puntas 
á la mar y á la tierra de una vuelta y otra, se fue haciendo 
el viaje, y por esta causa fue muy espaciosa la ida, y se 
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vió muy por menudo todos los puertos, bahias, rios y 
ensenadas que en toda la costa hay. Tardamos en llegar 
al cabó Mendocino desde que salimos de Acapulco, nueve 
meses, que fue hasta 20 dias del mesde Enero del año 
de 1603. Está el cabo Mendocino en altura de quarenta 
y dos grados del Norte, y pasamos aun más adelante 
hasta altura de quarenta y tres grados, que se llamó el 
cabo de San Sebastian, adonde la costa da vuelta al Nor- 
deste, y parece toma allí principio la entrada para el es- 
trecho de Anian. 


ii. 


Hízose este descubrimiento con muy gran cuidado y 
vigilancia, y costó harto trabajo y largas y prolijas en- 
fermedades, y las vidas á muchos de los que á él fueron, 
por lo mucho que en él se trabajó, y ir siempre en contí- 
nuas tormentas y forcejando contra las olas bravas que 
levantaba la mar, y contra los vientos causadores de 
ellas: demás que los bastimentos, por ser tan añejos , no 
tenian ya virtud ni sustancia. De estas dos cosas, se si- 
guió una enfermedad á modo de peste, que tocó á todos 
y fue harto penosa, de que murieron en el viaje más de 
quareuta y quatro personas. De todo lo sucedido en este 
viaje y descubrimiento hice una relacion, en que por es- 
tenso se cuenta todo lo sucedido en él y lo que en él se 
vió y descubrió, á que me remito. Tornó esta armada á 
Acapulco, y entró en él la nave capitana, en que yo 
vine, á 21 de Marzo del dicho año de 1603, que fue 
habiéndose gastado en el viaje once meses, desde que 
salimos hasta volver al dicho puerto. En este breve tra- 
tado, diré en suma algunas de las cosas más notables 
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“que ví, entendí y conocí por toda la tierra y costa de la 
mar que vimos y descubrimos. 


IV. 


Este reino de la Californiá es muy grande y tiene 
mucha tierra, y casi toda poblada de gente infinita; es 
de buen temple y muy fértil y abundante de muchos y ` 
varios árboles, los más dellos como los de España; mu- 
' chas dehesas de buenos pastos, y grande copia de varios 

“animales y «ves. La mar de toda aquella costa, está llena 
de varios peces, de buen gustó y sanos, como diré ade- 
lante. Está toda la tierra deste reino dentro de la zona 
templada que cae á la parte del Norte, y pasan por enci- 
ma della los climas 2. 3. 4. 5. 6. y 8. Tiene toda la 
forma y hechura de un estuche, ancho por la cabeza y 
angosto por la punta; es la que comunmente llamamos 
de la California, y desde allí, va ensanchando hasta el 
cabo Mendocino, que diremos ser la cabeza y ancho de 
él. Tendrá por esta parte la tierra de ancho hasta la otra 
mar, á donde viene á corresponder el mar mediterráneo 
de la California, y se junta con la mar que rodea y cerca 
el cabo Mendocino, cien leguas: poco más ó menos. Por 
esta parte, tiene este reino á la parte del Norte, al reino 
de Anian; y por la de Levante, la tierra que se continúa 
con el reino de Quivira; y por entre estos dos reinos, 
pasa el estrecho de Anian , que pasa á la mar del Norte, 

habiendo hecho junta el mar Oceano, que rodea el cabo 
Mendocino, y el mediterránno de la California, que am- 
bos á dos se vienen á juntar á la entrada deste estrecho 
que digo de Anian. Á la parte del Poniente, corresponde 
el reino de la China, y por la del Sur, todo el reino del 
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Japon. Los mapas más modernos señalan que hay desde 
el meridiano que corresponde á la punta de la California 
hasta el meridiano que corresponde al cabo Mendocino, 
sesenta grados de longitud; que dándole á cada grado, 
segun la cuenta de los cosmógrafos, diez y seis leguas 


- y media, vienen á ser casi mil leguas de longitud; que 


si fuera por la cuenta de los marineros, que dan á cada 
grado de Norueste á Sueste á veinte y cinco leguas, que 
es de la manera que está tendido y prolongado todo este 


reino, diríamos que tiene de largo por su costa y orilla , 


más de mil y quinientas leguas. De. latitud ó de an- 
cho, tiene desde el trópico de Canero, que es la punta 
de la California llamado el cabo de San Lácas, que está 
debajo dél, hasta altura de cincuenta grados, que es lo 
más alto de este reino, que dije es donde se viene á 
juntar los dos mares que cercan este reino en redondo; 
de que se ve claro, cómo este reino de la California es 
tierra separada y distinta de las tierras del nuevo Méjico, 
y de la del reino de Quivira, que con él se continúa, 
aunque hay larga distancia y mucha tierra entre el un 
reino y otro. El mar que hay entre estos dos reinos, que 
es el que llamo mediterráneo de la California, por estar 
entre tierras tan grandes y estendidas, tendrá de ancho 
cincuenta leguas, y en medio de él hay muchas islas, 
pequeñas unas y otras mayores ,.que no sabré decir si 
están pobladas ó no. Los moradores del cabo Mendocine 
están tan opuestos y distantes del reino de Castilla la 
Vieja en nuestra España, que es media noche en la insig- 
ne ciudad y Universidad de Salamanca, y en la misma 
hora es mediodia en el cabo Mendocino, y al contrario; 
de suerte, que son los unos antecos de los otros, que son 
opuestos entre sí en un mismo clima, con meridianos 


prun 
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diferentes y opuestos diametralmente. Y de aquí se sigue 
que han de gozar de unos mismos temples y tiempos, 
gozando de un mismo invierno, . de un estío y de un 
otoño; podrán diferenciarse en algunas calidades y tem- 
ples, por la diferencia de influencias que suelén influir 
las estrellas verticales que sobre ellos influyen sus calida- 
des. Para los que saben la esfera y la entienden, y la: 
cosmografía, no tendrá esto duda alguna, mas para los 
que no la saben, para darme mejor á entender, hice de 
todo esto una piatura geográfica, que tengo conmigo, y 
un traslado della envio 4 S. M. y á su Real Consejo de 
las Indias, para que se entienda la grandeza y postura de 
este grande reino; y creo que será necesaria y de impor- 
tancia para por ella enmendar y cotejar los mapas uni- 
versáles del mundo que hoy se hacen; porque en muchas 
cosas que en ellos están pintadas acerca de las cosas de 
este reino, son muy diferentes de. lo que eto de verdad 
es; de lo.qual, no hay que poner espanto, porque la tier- 
ra y costa de la mar deste reino, no.se ha visto ni descu- 
bierto tan exactamente y tan de propósito, como. en esta 
ocasion que se fué solo á. esto. 


vV. 


El cabo de: San: Lucas, que es enla punta de la Califor- 
nia de donde toma principio y renombre todo este reino, 
hace á su abrigo una bahía que se llamó de-San Bernabé, 
anchurosa, que es buen puerto. y capaz de muchos na- 
víos, .aunque:no es seguro para todos los vientos.. Esta 
bahía: ó:cabo de San Lucas, debajo del trópico de Cancro, - 
distante: de las:islas: de Macatlan que están: en la: costa de 
la Nueva-España, raya y remate por esta: parte del obis- 

Tomo. VIII. . 35 
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pado de Guadalajara, y del reino que llamaa de la nueva 
Galicia, cinquenta leguas poco más ó menos de travesía 
de mar, que es el ancho que lleva el mar mediterráneo 
de la California, entre la tierra del reiño de la California. 
y el reino de la Galicia, que todo es uno con el reino de 
la Nueva-España, y se estiende hasta el nuevo Méjico, 
y pasa hasta el reino:de Quivira hasta ir á.rematar con el 
estrecho de Anian, como ya queda dicho arriba. Unos 
llaman mar Mediterráneo porque corre entre estos dos 
grandes reinos, otros le llaman mar Bermejo, por estar 
en esta travesía cl agua bermeja á la vista, porque la 
tierra del fondo puede ser bermeja; ora que sea por la 
desova que allí viene á traer el pescado de los rios, que 
vienen á vadar á aquella mar, y de la sangraza se causa 
este color; porque una vez vi el agua del puerto de Aca- 
pulco de este color bermejo, y me dijeron que era por 
causa de la desova del pescado. En los mapas antiguos le 
llaman ensenada ó seno de ballenas, y es porque son 
tantas las que alli hay, y las hay por toda la costa hasta el 
cabo Mendocinn, que no se pueden pumerar, ni lo creerá 
quien nolo hubiera visto. Y como hasta agora se ha enten- 
dido que aquella era ensenada ó seno grande que allí hicie- 
se la mar, y no mar corriente y seguida como lo es, por 
esto le pusieron este nombre. En esta travesía están las is- 
las llamadas las Marías, y otra pequeña llamada de San 
Andrés; y por toda la mar dicha hay otras muchas islas; 
y entre otras, enfrente del puerto que hace el rio de el Ti- 
zon, que desagua en este mar que viene del nuevo Méjico 
en altura de 35 grados, está la isla de la Giganta, que es 
adonde asiste la reina de: las gentes comarcanas á ella. - 
Así en otras islas como en la tierra de la California hay en - 
este mar per las orillas de una y otra tierra muchos co- 
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mederos de ostrones, en que se crian las perlas, y estas 
son muchas.y ricas, y .grandes,- y se hallan hasta altura 
de 36 grados, como lo digo. en el capítulo último de la 
relacion que hice deste descubrimiento. 


VI. 


. Digo que la riqueza y abundancia que hay de perlería 
en este mar, cs muy abundante y cosa sabida y no 
toria á las pcrsonas que han cursado este mar, y son 
en sí crecidas, hermosas, y ricas y finísimas, y no están 
sus ustiones muy profundos, pues los indios los: sacan 
buscándolos, y no es para aprovecharse de las perlas, 
porque no las conocen nt las estiman, sino es para comer 
el pescado que tienen dentro. Y para que estos. ostiones: 
se abran, y puedan ellos con facilidad sacar lo que tienen ' 
dentro, los hechan al fuego, con que los ostiones se 
abrev, y las perlas se queman ó se ahuman; las quales, 
ellos, quando-las hallan, las arrojan en el suelo cymosi fue- 
ran piedras de ninguna estima. Hay sin esto en. este mar 
muchas diferencias de peces chicos y grandes,-que es de: 
ver los lardumes ó bandadas que andan dellos. De .algu- 
nos pondré aquí sus nombres por ser peces conocidos. 
en otros mares, que yo cogí y tuve en mis manos, y comí 
dellos, para que se entienda la abundancia, bondad y fer- 
tilidad de aquel mar. Hay, como he dicho, infinitas balle- 
nas muy grandes, y grande abundancia de sardinas 
grandes y pequeñas, lindas y gordas, que es segun dicen . 
el comun sustento de-las ballenas, y podrá ser que por 
esta causa haya aquí tantas. Hay ohernas, pargos, meros, 
corrundas, cazones ó tollos, sturiones, esmirigalas, ligas,. . 
salmones, atunes,-rayas, .chuehos; caballos roncadorcs,. . 


- 
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bonitos, dorados, lenguados, barbetos, puercos, lagarti- 


_jas, tirgueros y ostiones comunes, y de los que crian las 


perlas, y otros muchos no vistos ni conocidos. Hay man- 
tas: una se cogió tan grande, que se revolvió en el orin- 
que ó soga en que estaba atada la voya de la ancla, que 
con ser harto pesada, y estar bien asida, la levantó y lle- 


vaba tras sí el navío. Esta se mató y sacó á tierra; y 
tiene la boca como una media luna, y yo la medi de una . 


punta á la otra lo que tenia de travesía, y tenia siete 
quartas de barra, y desde la cabeza hasta el estremo de 
la cola, tenia veinte y una quarta; ancha y tendida como 
una manta. Estos pescados son de buen gusto y sabrosos 
y sanos. De todos estos géneros se solia sacar en cada 
año de lós lances que se sacaba con el chinchorro ó red, 
tan lleno á veces que se rompia la red. 


VIE 


La tierra de este cabo deSan Lucas es muy fértil, sana 
y de lindo temple y. de mejor cielo. Tiene buenas llana- 
das, y no es may momuosa. Harto acomodada toda ella 
pará labores, y para ériar y sustentar ganados, así vacu- 
nó:como de ovejas, cabras y animales de cerdas. Hay 
macha caza de` monte y volatería, como son conejos; 
liebres, venados, leones, tigres, armadillos, palomas tor- 
caces, codornices y muchos patos. De árboles,. hay hi- 
gueras, brecos, pita; hay asmangles, lantiscos, y. un 
mónte cerca de la playa, de ciruelos; y estos en lugar de 
goma ó resina echan incienso en gran cantidad, muy: 
bueno y oloroso, ia fruta que echan es muy sabrosa, 


segun me informé de los que en otras ocasiones las. ha- 


bian probado. Hay tambien en esta tierra, que cerca. la 
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bahía de San Bernabé, que es adonde ví todas las cosas 
referidas, en la playa, una laguna de buena agua dulce, 
toda rodeada y cercada de zarzales; y á la otra parte, cer- 
ca de las peñas y de lá playa, está una laguna pequeña de 
agua salada, salida de la mar con vientos fuertes, que 
toda ella al rededor estaba llena de muy buena sal, mu- 
cha, blanca y de buen gusto. Hay aquí tambien muchos 
indios corpulentos y de buenos naturales: usan por arma 
arco, flecha y dardos. Dieron muestras de ser belicosos 
y valientes, porque cuando venian á vernos á este puerto 
personas, decian que dejasen los soldados los arcabuces 
de las manos, y que ellos llegarían tambien sin armas, y 
las ponian á un lado y se sentaban diciendo á. voces 
-«Vtesi», que es decir, siéntate ó séntate, que es la seña 
de paz más cierta y segura que entre sí usan. Con esta 
ceremonia, venian de paz, y nos trataban con amor y 
. afabilidad, aunque siempre con sobre aviso y recelo, y 
en oyendo disparar un arcabuz se iban huyendo luego. 
Quando venian, traian siempre de las cosillas que tenian; 
muestra de ser gente agradecida y reconocida á lo que 
los soldados y religiosos les daban. 


VIII. 


En este puesto es adonde S. M. ha de mandar se 
haga la primera poblacion de españoles quando enviare 
gente á pacificarlo, para que desde aquí se comience la 
pacificacion de todo aqueste reino, y se dé principio á la 
predicacion del santo evangelio. Es puesto cercano y 
acomodado para el trato y comunicacion con la Nueva- 
España y con el Pirú, pues vienen á reconocer este para- 
je quando vienen del Pirú los navíos á la Nueva-España 


550 DOCUMENTOS INEDITOS 

por el nuevo modo dela navegación que agora usan, y 
se viene en un mes. Tiene sin esto otras comodidades 
buenas, demás de las dichas, para pasar la vida humana, 
y los españoles tener sus tratos é intereses con buena y 
segura comunicacion; porque demás de las pesquerías de 
perlas, allí cerca, por la costa del Sur, está una tierra 
cerca de allí, que llamamos sierra Pintada, y del Enfado, 
que :liene muchos y varios metales; y por tierra se pue- 
de ir á sacar de allí metales, y de ellos la plata y oro que 
tuvieren, que al parecer es cosa muy rica, que á la es- 
periencia v desengaño me remito.: Para la vivenda y pa- 
sadia de los religiosos carmelitas descalzos, que son los 
que por órden del. Rey nuestro señor ticnen á su cargo 
la conversion deste reino, es el mejor puesto para su vida 
quaresmal y penitente que se podrá hallar en el mundo, 
ansí por la bondad y buen temperamento de! . temple, 
como por la grande abundancia que hay de peces varios 
y buenos, como se dijo arriba. Está el temple, que noserá 
menester vestir lienzo por ei demasiado calor, ni usar de 
muchos reparos para el frio; de suerte que en todo tiem- 
po se puede usar de un vestido. Sin esto, la cercanía que 
tiene con la Nueva-España, y la facilidad en la navegacion 
de un reino á otro, es muy de importancia para proveer- 

se de religiosos, y ser gobernados de un provincial, 
` para enviar unos y traer otros, segun la necesidad de los 
religiosos Jo pidiere; porque en un mes se podrá ir des- 
de Méjico. á. las Californias con gran descanso y comodi- 
dad, por haber poblaciones hasta el puerto de la Navi- 
dad, adonde se podrán embarcar, sino quieren ir 4 Aca- 
pulco. m | | o 


A 
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Despues de haber estado en este puerto y bahia de 
San Bernabé algunos dias, salimos para hacer el descu- 
brimiento del cabo Mendocino , y como la costa es de No- 
rueste á Sueste, y el vientó es por allí el contínuo, que 
es Norueste, le hallamos tan riguroso y fuerte, que por 
quatro veces, á mal de nuestro grado, nos hizo arribar al 
-puerto donde habíamos salido. Al fin, alcabo de algunos 
dias, ganando por punta de bolina lo que se- caminaba, 
-llegamos .al puerto de la Magdalena, que antiguamente 
se llamó puerto de Santiago. Aquí nos recibieron los in- 
dios de paz, y por reconocimiento de sujecion ofrecie- 
ron á los españoles sus arcos y flechas, muy curiosamen- 
te labradas, y trajeron del incienso que en la bahia de 
San Bernabé habíamos cogido, señal de que hay por allí 
abundancia de aquellos árboles en que se cria. Entra por 
este puerto un brazo de mar, sino es que es algun rio 
caudaloso que por allí' desagua y entra en la mår, que 
no se entra por él más de cosa de una legua, por dejarlo 
para descubrillo quando volviéramos del cabo Mendoci- 
no. Aquí nos salieron muchos indios con sus canoas, y 
se mostraran afables y domésticos. 

- Este puerto es muy bueno y muy capaz, y tiene dos 
bocas ó entradas; por la una no pueden entrar navíos 
grandes, sino pequeños; por la otra sí, porque es muy 
fundable. Hay tambien aquí y por toda esta costa mu- 
chas ballenas; y sies verdad que de su inmundicia pro- 
cede el ámbar, como yo lo entiendo por lo que ví en este 
viaje, hay por esta costa mucho ámbar, porque no muy 
lejos deste puesto, más adelante, en la misma costa, ha- 
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llamos otro puerto que se llamó de San Bartolomeo, y en 
su plava habia mucha cantidad de ámbar gris, hechos 
panes como de brea blanquecina y blanda, el qual no le 
tuvimos por tal, y por esto no se hizo caso de él. Des- 
pues dando las señas y razon de ello á los que conocen 
bien de ámbar, dijeron que era muy fino ámbar gris; 
harta cantidad dél habia en este puerto. Quizá permitió 
Dios Nuestro Señor que nadie de los que iban alli lo co- 
pocieran, porque por el interés de ir á gozarlo podrá ser 
envie S. M. ministros que vayan á tratar de la conver- 
sion de aquellos indios, que segun dieron las muestras, 
será fácil cosa á reducirlos á nuestra fé católica. 


X. 


Pasamos adelante haciendo el descubrimiento con 
cuidado y despacio, porque el. viento contrario le impi- 
dia, y se descubrieron por' la costa otros puertos y islas, 
y por toda ella habia muchos indios que nos llamaban 
con humazos y otras señas, que todo se dejaba por aca- 
bar de llegar al cabo Mendocino, y de vuelta verlo. Lle- 
gamos al fin con harto trabajo al puerto de San Diego, 
que es muy bueno y capaz, y tiene muchas y muy bue- 
nas comodidades para poder poblar en él los españoles. 
Aquí se limpiaron los navíos y se ensebaron de nuevo 
por ser el puesto apacible, y haber allí muchos indios 
afables y de trato amigable. Y usan arco y flecha, y pare- 
cen belicosos y valientes; pues aunque cada dia venian 
á vernos, siempre nos trataban con tan gran recelo que 
nunca del todo se quisieron fiar de nosotros. Pronuncia- 
ban muy bien lo que nos oian hablar en nuestra lengua, 
y quien los oyera sinó los viera, dijera que eran españor 
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les. Cada dia vesian á que les diéramos del pescado. que 
cogíamos con el chinchorro, y se volvian en paz despues 
de haber ayudado á sacarlo. Es puerto anchuroso y se- 
guro, y hace dentro de él una grande playa, como.isla de 
arena, que la mar la suele eubrir en tiempo de grandes 
erecientes. En las arenas de la plava dicha habia gran 
cantidad:de margajita (1) dorada, hoyosa toda, que esma- 
nifiesta señal de que en los montes de los alrededores y 
circunferencia deste puerto hay minas de oro, porque 
las aguas cuando llueve la traen desde los montes, y to- 
das las vertientes vienen aquí. En el arenal que dije está 
dentro de este puerto, hallamos unos pedazos grandes, 
como adobes, de color pardo ó buriel, muy libianos, 
como boñigas de buey secas, que no tenian olor bueno 
ni malo, y quieren decir. que esto es ámbar; y si ello es 
ansi, grande riqueza y abundancia hay aquí de ámbar. 
Hay muchas diferencias de pescados de muy buen gusto 
y sabor, como son peces reyes, caballos, langostas, cen- 
tollas, guitarras, tortugas y sardinas y otros muchos gé- 
neros de pescados. Hay mucha caza de monte y de vola- 
tería; muchas y grandes dehesas llenas de yerba. Los in- 
dios andan envijados de blanco y negro y de azul escuro 
londres, y este color es de unas piedras azules y muy 
pesadas que ellos muelen muy bien, y el polvo lo deslien 
con agua, de que se bace una tinta, y con esta se envijan 
y hacen rayas en la cara, y estas relucian como si fueran 
cintas de plata. Parecen estas piedras ser de metal. rico 


(1) Metal, atravesado en piedra, de que se hacen aras, segun 
Herrera: y segun Herreros, igual á Marganesa, especie de piedra 
Mineral parecida al antimonio, aunque mas blanda, y de que se 
sacan las cenizas llamadas tambien Marganesa, para quitar el 
verde al cristal. 
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de plata; y por señas nos dijeron los indios que de pie- 
dras como aquellas una gente que estaba la tierra dentro, 
del talle y modo que nuestros españoles, harbados, y con 
cuellos y valonas y ctras galas de vestidos como los nues- 
tros, sacaban plata en abundancia; y le tenian á la plata 
nombre propio en su lengua. Para conocer si estos indios 
conocian la plata, les mostró el general unas escudillas y 
plato de plata, y ellos la tomaron en.las manos, y con pa- 
pirotes que daban en ella, les contentó el sonido, y dije- 
ron por señas que aquello era bueno, y que era de lo 
que tenian y estimaban mucho aquella gente que ellos 
nos decian. Luego les puso en la mano una escudilla de 
peltre, y tocándola no les quadró el sonido, y escupiendo 
la quisieron arrojar á ia mar. Esta gente que estos indios 
nos dijeron, puede ser sean estranjeros holandeses ó in- 
gleses, y que su navegacion la hagan por el estrecho de 
Anian, y pueden estar poblados en la otra costa desta 

tierra que va á dar al mar mediterráneo de la California; ' 
que como el reino es angosto, eomo se ha dicho, puede 
ser que la otra mar esté cerca de allí, . pues los indios se 
ofrecian de guiarnos y llevarnos hasta donde la gente que 
ellos dicen está poblada: y siendo esto, es de creer que 
tienen allí grande interés y provecho, pues es su navega- 
cion tan larga y dificultosa; aunque tambien es ¡verdad 
que, saliendo por el estrecho de Anian y caminando.á su 
tierra por aquella altura, que es su navegacion doblado 
más breve que la que hay desde el puerto de San Juan de 
Ulúa á España; y esto se verá claro por las demostracio- 
nes que se enseñan en la esfera. Y siendo esta así, á 
- S. M. le convendrá hacer diligencia para certificarse de 
esto; lo uno para saber la navegacion, y lo otro para 
echar de allí á enemigos tan perniciosos, porque no ron- 
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taminen con sus sectas y libertad de conciencia á estos 
indips; de que á sus.almas se seguirá mucho daño, y 
para enseñarles y encaminarles por. las sendas de la ver- 
dadera ley de Dios será muy dificultoso. Demás desto á 
S. M. se le pueden seguir otros muchos provechos, como 
diré adelante. j 

XI. 
id 

Despues que salimos del puerto de San Diego, fuimos 
descubriendo muchas islas puestas en ringlera unas tras 
otras; las más dellas estaban pobladas con muchos indios 
amigables y amorosos, los quales tienen su trato y con- 
trato con los de la Tierra Firme; y podrá ser sean vasa- 
llos de un reyezuelo que de la Tierra Firme vino en una 
canoa con ocho remeros y con un hijo suyo á vernos y á 
convidarnos fuéramos á su tierra, que él nos regalaria y 
proveeria de lo que tuviésemos necesidad. y él tuviese, el 
qual dijo venia á vernos por lo que los moradores destas 
islas le habian avisado. Hay mucha gente en esta tierra; 
tanto, que viendo este reyecilio que en los navíos no 
-iban mujeres, se ofreció por señas de que á cada uno le 
daria diez mugeres, si todos querian ir á su tierra; que 
todo es argumento de quán poblada está toda ella. Y sin 
esto, por toda la costa de dia y de noche hacian muchas 
hogueras, que es seña usada entre ellos para llamar á 
que vaya á su tierra. Por no haber puerto acomodado 
para asegurar los navíos en el paraje de donde vino este 
reyezuelo, se dilató la ida á su ruego para la vuelta del 
viaje. Y con esto pasamos adelante con nuestra navega- 
cion; y al cabo de algunos dias llegamos á'un famoso 
puerto que se llamó de Monterrey, que está en altura de 
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treinta y siete grados, en el mismo. clima y parafelo que 
Sevilla. Aquí es donde las naos que vienen de Filipinas á 
la Nueva España vienen á reconocer; es buea. puerto y 
bien abrigado y abastiado de agua, lena y de buenas 
maderas, así para árboles de navíos, como para su fábri- 
ca; como son pinos, encinas, robles grandes, creci- 
dos y frondosos, y muchos álamos negros en las pla- 
yas de un rio que allí cerca entra en la mar, que se 
llamó del Carmelo. En el temple, en las aves y cazas, 
y variedad de animales, y en los árboles, es propiamen- 
te en todo como en nuestra España lla vieja. Quando 
Megan las naos de China á este paraje, há que na- 
vegan quatro meses, y vienen con necesidad de repa- 
rarse; y en este puerto lo pueden muy bien hacer 
con harta comodidad: y así sería acertado que los espa- 
ñoles poblasen este puerto para el amparo de los nave- 
gantes, y para que se trate de la conversion de aquellos 
indios á nuestra saúta fé, que son muchos, dóciles y ami- 
gables; y pueden desde aquí tratar y contratar con los de 
la China y Japon, que haba buena ocasion por la cercanía. 
La tierra de este paraje es muy fértil y de buenas debe- 


sas y montes, y de mucha caza de monte y volatería. Y 


entreotros animales, hay osos muy grandes y fieros; y 
otros animales que llaman antas, (1) de quien se hacen las 
qúeras (2) deanta; y otros del grandor de novillos, de he- 


; » ; had . 
(1) Anta ó Ante, animal del Paraguay y del Brasil, parecido 
al asno, con trompa movible, piel que resiste á las flechas, y car- 


nd tan buena como la de la vaca. La uña y el cuerno dicen que 


es un insigne contraveneno. 

(2) Cueras, parte del vestido antiguo, que se ponia encima 
del juhon, y que por lo comun era de cuero ó piel, lo cual le dió 
el nombre francés. 
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chura y forma de venados con astas gruesas y crecidas. 
- Aquí habia mucha rosa de Castilla. Hay lindas lagunas de: 
' agua dulce, y las sierras cercanas á este puerto estaban 
llenas de nieve; y esto era por Navidad. En la playa es- 
taba. una ballena. muerta, y de noche venian unos 0sos 
á comer della. Hay aquí muchos pescados y mucha va-. 
riedad de mariscos. entre las peñas; y entre otras, habia 
unas lapas ó conchas grandes pegadas en las peñas en lo 
más profundo dellas, que'los indios las buscan para sacdr 
delas lo que tienen dentro. para comer; y estas con- 
chas son muy galanas, de fino nacar. Y por toda esta 
costa hay muy grande abundancia de lobos ó perros ma-. 
rinos del grandor de un becerro de año. Estos duermen .- 
sobre el agua, y otras veces salen á tierra á tomar el sol; 
y entonces ponen su centinela para estar seguros de. ene- 
migos. Los indios se visten de sus pellejos, que son salu- 
dables, curiosos, vistosos y provechosos. Finalmente, digo 
que este puerto es bueno y de buenas comodidades, y se 
. puede poblar, mas ha de ser por el órden que adelante 
diré. | 


XII. 


Salimos de aquí habiendo despachado á la almiranta 
á la Nueva-España, con aviso de lo quese kabia descu». 
bierto, y con los enfermos que nọ eran de provecho, y 
entre ellos volvió el padre Fr. Tomás- de Aquino, uno de 
los tres religiosos que íbamos en esta armada, por ha- 
ber muchos dias que estaba enfermo, y por que los en- 
fermos tuviesen con quien confesarse si Dios los quisie-. 
se llevar de esta vida. Y esta salida fué la¿Pascua pasada 
de Reyes del año de 1603 en demanda del cabo Mendo» 


i N 
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cino. En la costa reconocimos el puerto de San Francis- 
co, adonde en tiempos pasados se perdió unanao de 
China que venia con órden de descubrir esta costa, y 
- creo que hoy dia hay allí mucha cera: y losaza que el na- 
vío traia. Y llegamos al cabo Mendecino que está en al- 
tura de 42 grados,.que es á la mavor altura que vienen á 
reconocer las naos de China. Aquí por ser la fuerza del- 
invierno en este tiempo; y los‘ frios y garcias. crueles, y. 
pôr ir casi toda la gente enferma, se amainaron las velas, : 
y el navío Capitava, se puso de mar en través, y como. 
no podia gobernar, las corrientes le fueron llevando poco 
á poco hacia tierra, que corrian al estrecho de Anian, 
que aquí comienzan su entrada; y en ocho dias nos. ha- 
bian subido más de un grado de altura, que fué hasta 43. 
grados, á vista de una punta que se llamó de San Sebas- 
tian, y junto á ella desagua un rio que se llamó de Sta. Inés. 
Aquí nadie saltó en tierra, porque toda la gente iba 
muy falta de salud, tanto que seis personas andaban en 
pié. La costa y tierra da la vuelta al Nordeste, y aquí es 
la cabeza y fin del reino y Tierra Firme de la California, 
y el principio y entrada para el estrecho de Anian. Si en 
esta ocasion en el navío Capitana se hallaran siquiera 
catorce soldados con salud, sin duda alguna nos aventu- 
ráramos á reconocer y pasar este estrecho de Anian, que 
buenos aceros tenian todos para hacerlo ansí; mas la fal- 
ta de salud en comunidad, y de gente que pudiese marear 
las velas y gobernar el navio, nos obligó á dar la vuelta 
á la Nueva España por dar razon de lo que se habia 
descubierto y visto, y porque la gente no muriera toda, 
si más por aquella altura-nos detuviéramos. Con esta de- 
terminacion y acuerdo se comenzó la navegacion para . 
dar vuelta, que fue costa.á-costa con el viento: favo- 
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rablo, reconociendo todos los puertos, bahias y en- 
senadas que á la ida habíamos visto. Como el viento 
Norueste es tan contínuo y ordinario en esta costa; 
fácilmente en un mes se: puede venir desde el cabo. 
Mendocino hasta el puerto de Acapulco, si el pilo- 
to sabe tomar las derrotas en sus puestos y á sus 
tiempos, como yo lo.pongo:en un derrotero que hice para 
esa navegacion. La navegacion que traíamos á la vuelta 
era tierra á tierra, y tan cerca, que con gran claridad y 
distincion se via todo lo que en ella habia. Los indios, 
como: nos vian pasar Ge largo, nos hacian humos y otras 
señas llamándonos, y dieron muestras en todas las partes 
que saltamos en tierra de sus buenos naturales, y de sus 
ii que nos pareció á todos que con facilidad y 

á inuy poco trabajo se les podria -enseñar nuestra santa 
fé católica, y que la. recibirian bien y con amor. Mas 
esto conviene se haga con grande prudencia,. v por el 
modo que nuestro maestro y Redentor Jesucristo nos en- 
señó en su Santo Evangelio. De cómo se. haya de enviar 
gevte á tierras nuevas para la conversion de los indios 
gentiles, hice un breve tratado que se lo envié al Rey 
“nuestro señor D. Felipe MI, en que trato lo que:conviene. 
hacerse para que-las gentes se conviertan, y S: M. puc- 
da con título justo ser legítimo emperador y señor de sus. 
tierras, á que remito al letor. Con todo, como allí de do-. 
trina.en general para todos, aquí para más claridad. pon-. 
dré: coa. brevedad lo que S. M. en. particular pueda y: 
deba hacer para la conversion de los indios deste gran ' 
reino de las Californias, y para pacificar sus tierras. y ser: 
señor con buena conciencia de ellos, como se verá desde - 
el número 23 en adelante deste tratadillo. Finalmente, 
volviendo á nuestro viaje, digo que volvimos al puerto 
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de Acapulco á 22 de Marzo del año de 1603, habiéndose 


pasado mucho trabajo y rigurosas enfermedades, de que 
murieron la gente que dije al principio; y de todo to su- 
cedido en el viaje hice una copiosa reacio; y una pintu- 
ra de la postura deste reino. ' 


El modo que se ha de guardar para pacificar y po- 
blar el reino de Californias. 


XHI. 


Todo este reino de las Califormias se puede pacificar 
y poblar, y por este medio redueir á los naturales de él 
al gremio de nuestra santa madre Iglesia católica roma" 
na, y convertirlos á nuestra santa fé católica por medio 
de la predicacion del Santo Evangelio. Pues para que esto 
venga á tener cumplido efecto, y S. M. lo haga con un 
moderado gasto, lo que se ha de mandar y ordenar y 
disponer es lo siguiente : 


Hánse de aprestar y prevenir er el puerto de Aca- 


pulco dos navíos pequeños de á doscientas toneladas, y 
una fragata con sus barcas y esquifes para el servicio de 
eHos; y estos se han de proveer con abundancia, así de 
municiones y pertrechos de guerra como de bastimentos, 
jarcias y velame, y de todo lo que pareciere necesario 
para poblar en: tierras de infieles y gentiles. Y en el inte- 


rin que esto se.apercibe y apresta, en Méjico se han. de. 


levantar hasta doscientos soldados que sean buenos ma- 
rineros juntamente, advirtiendo que sean soldados vie- 
jos, curtidos y bien: esperimentados, así en las armas 
como en el marinaje; porque todos con uniformidad y 
sin diferencia acudan á todo segun las ocasiones se ofre- 


y 
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cieren; y procúrese que sean hombres de bien, y de ver- 
gttenza, porque en el viaje, así por la mar como en tierra, 
haya paz, unión. y hermandad entre todos. Bien fácil- 
mente se hallaráen Méjico hartos hombres destas pren- 
das y partes, si S. M. les acrescienta los sueldos, confor- 
me lo piden los dos oficios á que han de acudir, y que 
con puntualidad se les: den las pagas y socorros á sus 
tiempos. El cargo de levantar esta gente, se ha de dar 4 
uno ó dos capitanes que sean buenos cristianos, y teme- 
rosos de Dios, y personas de méritos y que hayan con 
fidelidad en otras ocasiones servido á S. M., así en guer- 
ras por tierra como en armadas por la mar, á cuyo car- 
go sea el nombrar los oficiales de su compañía, y que 
sean personas de que en ellos tengan satisfacion que lo 
harán con cristiandad y cuidado, y que sean hombres de 
esperiencia; y que sepan servir los oficios que se les en- 
comendaren, porque en éstos oficiales consiste la quie- 
tud y buena enseñanza de los soldados. Esta jornada se 
ha de encomendar y encargar á una persona de valor y 
prendas , y que sea ya de atrás esperimentada y cursada 
en semejantes cargos, para que sepa tratar 4 todos con 
amor y conimperio, y á cada uno en particular, segunlo 
mereciere su persona. Y adviértase en que esta tal per- 
sona sea temerosa de Dios, cuidadosa de su conciencia y 
celosa del servicio de S. M., y de cosas de la conversion 
de estas almas. A persona de estas calidades, se le podrá 
dar el ofició de general de la armada, á quien todos, así 
capitanes como soldados, vayan sujetos, para que en todo 
. leotedezcan y sigan sus órdenes. Al general, capitanes 
y soldados y á todos los que fueren á esta jornada, se' 
les ha de dar espresa órden y mandadoque tengan gran - 
de obediencia y sujecion á los religiosos que fueren en su 

Towo VIII. 36 
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compañía, y que sin su Órden, consejo y parecer, no se 
haga guerra y otra molestia alguna á los indios infieles, 
aunque ellos den alguna ocasion; porque así las cosas se 
hagan con paz y con cristiandad, y con amor y quietud, 
que es el modo que se ha Ge tener en la pacificacion de 
“aquel reino, y en la predicacion del Santo Evangelio, en 
el qual fin y blanco á que se endereza estos gastos y pre- 
venciones; porque de no hacerlo ansí, sino lo contrario, 
será malograllo todo, y perder el tiempo y la hacienda 
en.valde, como por la “esperiencia se ha -visto muchas 
veces en esta Nueva España en otras conquistas y paci- 
ficaciones de nuevas tierras, de que Dios Nuestro Señor 
ha sido más ofendido que servido. 


XIV. 


> 


y 


Los religiosos que han de ir á ésta jornada, serán los 
descalzos de Nuestra Señora del Cármen, que son á quien 
está cometida y encargada la conversion, doctrina y en- 
señanza de los indios deste reino de las Californias por 
S. M. Serán seis religiosos en número en esta primera 
entrada, quatro sacerdotes y dos legos, y se pedirá en 
nombre de S. M. á los superiores desta religion, que los 
que señalaren y nombraren para este viaje, sean tales, 
quales la ocasion y empresa lo pide, santos, afables, y 
amorosos y doctos para que sepan aconsejar, guiar y en- 
caminar estas almas, y discernir Jos casos que se ofrecie- 
ren conforme á doctrina sana y católica. Siguiendo los 
indultos y bienes que los sumos Pontífices han concedido 
en favor de las nuevas conversiones para su mayor au- 
mento, estos santos religiosos con su santidad y modes- 
tia, y llaneza y afabilidad religiosa, procurarán ganar las 
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voluntades y corazones, así del general y capitanes, como 
- de todos los soldados, para que por este medio los enca- 
minen por el camino santo de la virtud, y con razones 
amorosas los persuadan y amonesten, que antes que. se 
émbarquen, todos confiesen sus pecados y reciban el San- 
tísimo Sacramento de la Eucarestía con la devocion y 
- dispusicion posible, ofreciendo á Su Divina Majestad su 
alma y su vida á su servicio; pidiéndole el buen suceso 
de su viaje y navegacion. De hacerse esta diligencia con 
el espíritu y devocion que conviene, se hacen las religio- 
sos señores de los corazones y voluntades de todos, y 
tendrá mano con tados para conservarlos en paz, amor y 
union; y si acaso hubtere algun encuentro entre ellos, lo 
apacigiien luego con discrecion, de que se' escusarán 
.moynas, desgustos, enemistades, y los motines y alza- 
mientos y desobediencias á los mayores, que de ordinario 
en semejantes empresas suelen suceder. A los religio- 
sos se les proveerá de todo lo necesario para su viaje, 
- como son ornamentos para decir misa, y administrar 
«los Sacramentos; libros y vestuarios, y algunas cosas 
de regalo en particular, para que tengan -que. regalar 
á los enfermos, si--los hubiere. Tambien á costa de 
S. M. se embarcarán cantidad de cosillas, de dijes de 
Flandes , como son quentas de vidrio de colores, grana- 
tes falsos, cascabeles, espejuelos, cuchillos y tijeras ba- 
ladíes, «y trompas de París, y algunas cosas de vestidos; 
y de estas cosas se haga reparticion entre los religiosos y 
soldados, para que en los puestos que saltaren en tierra, 
ó escogieren para hacer asiento en las tierras de los in- 
fieles, las repartan de gracia, con muestras de amor y vo- 
. luntad, en nombre de S. M., con los indios que vinieren 
á verles, para que con estas dádivas graciosas los indios 
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- gentiles cobren amor y aficion á los cristianos, y conoz- 
can vañ á su tierra á darles de lo que llevan, y no á qui- 
tarles lo que tienen; y que entiendan van á buscar el 
bien de sus almas. Este es un medio de grande impor- 
tancia, para que los indios se quieten, humanen y paci- 
fiquen y obedezcan á los españoles, sin contradiccion ni 
repugnancia, y reciban con gusto á los que van á predi- 
carles el sagrado Evangelio, y los misterios de nuestra 
santa fé católica. Demás, que los indios deste paraje son 
reconoscidos y agradecidos, y en recompensa y paga.de 
lo que se les diere, acudirán con las cosas que ellos tu- 
vieren de estima en su tierra, así de cosas de comer, 
como de otras cosas, como lo hicieron: con nosotros. 
Con esta prevencion se pueden embarcar.en los na- 
víos prevenidos los soldados y los. religiosos, sin que 
vaya ni se embarque en ellos muger alguna, por escusar 
ofensas de Dios y disgustos entre unos y otros. Que con 
las corrientes que el agua de la mar hace hácia la boca 
de la California, aunque falten vientos acomodados á la 
navegacion, se podrá dentro de un mes, á más tardar, 
llegar á desembarcar en la bahía de San Bernabé, que 
es en el cabo de San Lúcas y punta de la California, que 
es el punto más acomodado para el primer pueblo. 


XV. 


Habiéndose desambarcado en la bahia de San Berna- 
bé, se trate luego de asentar el Real en el puesto y lugar 
que más acomodado pareciere; y sea con tal arte y traza, 
que las unas casas sean guarda y amparo de las otras. Y 
lo primero de todo, s2 haga iglesia, para que allí los re- 
ligiosos sacerdotes celebren cada dia misa. Y seria cosa 
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muy santa y buena, que luego á la: entrada en este rei- 
no el general con sus capitanes y soldados todos, confe- 
sasen y comulgasen, que será muy buen principio para 
entrar con buen pié, y para conseguir con el ayuda y fa- 
vor de nuestro Redentor y. Señor Jesucristo lo. que se 
pretende, que es la pacificacion del reino, y la conver- 
sion de sus.habitadores á nuestra santa fé católica. El si- 
tio en que se ha de hacer una casa fuerte que sirva de 
castillo y de atalaya y defensa para los casos adversos, 
sea en puesto fuerte, eminente y señoril; y si desde él se 
pudiere hacer paso seguro á la mar, seria cosa muy 
- acertada para recebir socorro, y enviarle á pedir por 
mar, en caso que alguna necesidad se ofreciere, como: 
comunmente le han usado los portugueses en los puestos — * 
que han hecho asiento en la India, y les ha sucedido muy 
bien el usar de este ardid y advertencia. Este castillo y 
casa fuerte, se guarnecerá con artillería, que se llevará 
para el propósito juntamente con otros reparos que á sá- 
mejantes fortalezas se suelen hacer; y en él se guardaren 
las armas y los bastimentos, y sobre este castillo haya 
puesto en que haya de contínuo una atalaya -ó poste de 
guardia, para que con cuidado se vea lo que vá y viene 
al real; porque en tierras de indios infieles, aunque se 
hayan dado por amigos y de paz, no hay que fiar mu- 
cho, antes se ha de vivir con ellos y entre ellos con no- 
table recato, vigilancia y advertencia, y sea: con sagaci- 
dad y advertencia afable y amorosa, mostrándolos amor 
y todo.buen agasajo, regalándolos y dáudolos de gracta 
de las cosillas que por cuenta de S. M. se hubiesen lle- 
vado, para acariciarlos y ásigurarlos. Sin estos se haga ' 
otra casa de contratacion, para que allí acudan los 
indios á rescatar lo que quisieren de los españoles, 
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y para que ellos entre sí, unos con otros, traten y con- 
traten, que con esto se facilitará mucho la comunicacion 
de ellos con los nuestros, de que se viene á engen- 
drar el amor y amistad. De este puesto con los na- 
víos y fragata, y con otras barcas pueden enviar á 
la tierra de Culiacan, “que es de cristianos, ó á las 
islas de Macatlan, ó al pueblo de la Navidad, para 
desde allí traer todo lo que pareciere ser necesario, así 
para poblar la tierra, como para el sustento, como son 
vacas, Ovejas, carneros, cabras, yeguas y lechones, 
que en dos ó quatro dias, á lo sumo, se pueden pasar 
vivos de una parte á otra, porque la mar que hay de 
entremedio, es de cincuenta leguas de ancho, y es se- 
guro y no tormentoso. Estos animales se criarán y mul- 
tiplicarán así bien en esta tierra, por ser para ello aco- 
modada y fértil. Y tambien se podrán hacer algunas la- 
bores de trigo y de maiz, y plantar viñas y huertas para 
que se tenga el sustento de las puertas adentro, sin que 
sea necesario traerlo de acarreto y de fuera; imponiendo 
y enseñando á los indios para que ellos hagan lo mismo; 
que todo lo tomarán bien, viendo redunda en su pro- 
vecho. | 


XVI. 


Demás de lo que arriba queda dicho, podrán los es- 
pañoles en éste puesto asentar pesquerías de perlas y de: 
los demás pescados, de que allí hay abundancia, para 
enviarlo á la Nueva-España á vender á Méjico. Puédense 


hacer muy buenas salinas. Tambien podrán labrar minas, . 


que cerca de aquí las hay, como lo dije en el: núme- 
ro VIII. Estando estas cosas asentadas, con paz y amor 
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y beneplácito de los naturales, los religiosos tratarán de 
su ministerio y de dar comienzo y principio de la con- 
version destos indios, por la mejor traza y manera que 
les pareciere convenir, asentando con gran prudencia y 
suavidad la nueva iglesia cristiana que allí se va á plan- 
tar. Y seria acertado llevar desde la Nueva España in- 
- dios ministriles, con sus instrumentos y trompetas, para 
que los oficios divinos se celebren con solemnidad y 
- aparato, y enseñar á cantar y tañer á los indios de la 
tierra. Tambien será bien y cosa acertada, que de los'in- 
dios se vayan escogiendo algunos de los más hábiles, en- 
tresacando entre los muchachos y niños los que parecie- 
ren más dóciles v ingeniosos y hábiles; y estos se vayan 
doctrinando y enseñando la doctrina cristiana, y á leer 
en cartillás españolas, para que, juntamente con el leer, 
aprendan la lengua' española, y que aprendan á escribir 
y á cantar y á tañer todos los instrumentos músicos; por- 
que el buen fundamento, tiene firme el edificio; y así, 
como en esto haya cuidado á los principios, los medios y 
fines serán buenos; y es cosa muy fácil, el que por este 
medio los niños aprendan nuestra lengua, y ellos, siendo 
mayores, la enseñarán á sus iguales y á sus hijos y 
familias, y á pocos años, todos sabrán la lengua españo- 
la, que será un bien muy grande para que no les falten 
ministros que los doctrinen, guien y encaminen por el 
camino del cielo y de su salvacion. De aquí se pueden ir 
prosiguiendo las poblaciones de los cristianos y las de los 
indios que estuvieren derramados por los montes, atra- 
yéndolos á poblado con amor, dulzura y suavidad; ad- 
virtiendo que no se esparzan tanto los soldados cristia- 
nos, que se desminuya y menoscabe el cuerpo de guar- 
dia, por si los indios, instigados del demonio, quisieren 
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hacer algun alzamiento ó rebelarse contra los españoles, 
haya quien les pueda hacer resistencia y tenerlos á raya 
y aun castigar su atrevimiento, si la causa lo pidiere. 


XVII. 


En el número VIII, dije cómo con muy poco trahajo - 
se podria descubrir una tierra, que está cerca de aquí, 
en la costa del mar del Sur, que se llamó tierra del En- 
fado ó Pintada. Digo, que creo tiene muy ricos metales 
de plata. Esta se puede descubrir por tierra, que es cer- . 
ca, y se podrá beneficiar, si fueren de buena ley y fácil 
beneticio; y siendo ricas y de provecho, con los quintos 
que de la plata y de las perlas que se sacarán, que perte- 
necen á S. M., se podrán sanear los gastos que en hacer 
esta armada y ponerla en esta tierra se hubieren hecho. 
Y esto, una vez entablado, es fuerza haya de acarrear 
á S. M. y á su real patrimonio grandes aprovechamientos 
y aumento á su Real Hacienda, con que podrán enviar á 
este reino la gente que pareciere ser necesaria para pa- 
cificarlo y poblarlo, y los ministros que para la conver- 
sion y doctrina de los naturales fueren necesarios. Antes 
que se haga la segunda poblacion, conviene que con los 
dos navíos se descubra todo el mar mediterráneo de la 
California, así por la costa que corre desde Culiacan 
hasta Quivira, reconociendo todo lo que hay hasta el es- 
trecho de Anian, y ver qué puertos, rios, ensenadas hay 
en ellas, como por la que cerca el reino de la California, 
hasta dar vuelta al cabo Mendocino, reconociendo ansí- 
mismo todos los rics, puertos, bahías y ensenadas que en 
toda aquella hubiere; y de camino, saber dónde y cómo 
y en qué puesto están poblados los estranjeros que dije- 
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ron los indios habia' en aquel reino cercanos de allí y en 
sus tierras, como dí noticia arriba en.el número X, y. 
tambien procurar tomar noticia y razon de lo que hay en. 
la tierra. 

De hacerse este descubrimiento con cuidado y dili- 
gencia y como conviene, se sabrá de una vez lo que hay 
por esta mar y sus.costas, y lo que tiene el reino de gen- 
te y de riquezas; y en qué puestos se podrán hacer po- 
blaciones de españoles, para desde ellos ir predicando 
las religiosos el Santo Evangelio, y convirtiendo almas' 
á nuestra santa fé católica. Sabráse tambien en qué pues- 
to y paraje está el rio del Tizon que viene desde el nuevo 
Méjico, qué puesto es, y qué comodidades tiene, y qué 
distancia hay desde allí á los pueblos de los españoles; 
que si ello es como dicen, y yo lo refiero en el capítulo 
último de la relacion que hice deste descubrimiento, 
S. M. podria mandar poblarlo, para que por esta via se 
les entrase el socorro .á los de aquel reino. Y desde las 
poblaciones se les podria traer lo necesario de ganados y 
bastimentos, así para poblar la costa como para .el sus-. 
tento, pues dice no hay más que cinquenta leguas de dis- 
tancia de una parte á otra, Y tengo para mí será cosa. 
muy acertada que desde el puerto del rio del Tizon se 
comenzase la pacificacion del reino del nuevo Méjico,. 
pues se dice que las mejores poblaciones y más ricas, son 
por aquella comarca, porque allí cerca es la laguna del 
aro, y los pueblos del Rey Coronado, y que por allí hay 
mucha gente. Para la conservacion de la poblacion del 
puesto del rio del Tizon, hará mucho al caso que enfren-. 
te dél, en el reino y costa de la California, se hiciese otra 
poblacion de españoles para comunicar y contratar los 
unos con los otros, y darse la mano y ayuda en los casos 
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adversos. Y con esto, los unos y los otros se animarán á 
descubrir nuevas tierras y riquezas, y todos pueden go- 
zar de muy buenas pesquerías de perlas y de riquezas de 
metales; los del nuevo Méjico, de la riqueza de la laguna 
del oro; y los de las Californias, de unos ricos montes que 
tienen abundancia de ricos metales de plata que hay en 
esta comarca ó cerca della; que lo uno y lo otro lo crió 
Dios allí para el servicio del hombre, y. pienso que para 
señuelo, porque por el interés de estas cosas temporales 
envie el Rey nuestro Señor vasallos suyos que los descu- 
bran y gocen, y en su compañía religiosos y ministros 
evangélicos que traten de la conversion de aquellas na- 
ciones. 


XVII. 


De la relacion que trajeren los que hubieren ido en 
los navíos al descubrimiento dicho, así de lo que vieren 
como de lo que oyeren y entendieren, se puede dar aviso 
á S. M. y á su Real Consejo de las Indias para que pro- 
vea y ordene lo que más conviniere á su real servicio y 
aumento de su Real Corona. Pienso que seria cosa de 
- grande importancia para todos estos reinos ocidentales de 
S. M., que se descubriese la navegacion del estrecho de 
Anian para España, y la ciudad rica de Quivira, y el 
puesto del reino de Anian, que se entiende está continua- 
do con reinos de la China; que será por aquí descubrir 
otro nuevo mundo para que por todo él se predique el 
Santo Evangelio, y se trate de la conversion de tantas 
almas como hay por todo él sin fé ni noticia del verdade- 
ro Dios, ni de su ley santísima; que habiendo sido todas 
redimidas con la sangre preciosísima de Nuestro Reden- 
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tor y Señor Jesucristo, es cosa de grandísima compasion 
que por falta desta luz y del conocimiento de la verdad 
se condenen. S. M. Santísima pues las crió y murió por 
ellas, se sirva de que á tantas naciones y tan varias, y de 
tierras tan remotas y nunca descubiertas, se les dé noti- 
cia de su ley santísima para que la reciban y la crean, y 
por medio del santo baptismo sus almas sean salvas y le 
gocen. Como este reino de las Californias se vaya pacifi- 
cando, y sus naturales convirtiendo á nuestra santa fé ca- 
tólica, podrán los españoles ir poblando otros parajes y 
puestos acomodados para el efeto de la conversion de las 
almas, y para que ellos tengan algunos intereses y pro- 
vechos; que si hoy el español no vé algun interés, no se 
moverá á cosa buena, y perecerán estas almas sin reme- 
dio, si se entendiese que no habia de la ida sacar algun 
provecho; y así cebados con el interés, ellos irán descu- 
briendo cada dia nuevas tierras, tanto, que será menes- 
terirlos á la mano, porque las fuerzas no se debiliten, : 
como ya lo advertí arriba. Si pareciere á S. M., podrá 
mandar que por tierra vayan á poblar sus españoles, 
unos el puerto de San Diego, de quien traté enel número 
X, y otros el puerto de Monterrey, de quien traté en el 
número XI; porque querer ir á poblarlos por la mar será 
trabajo muy grande y dificulteso, respeto de los vientos 
contrarios que corren por aquella costa; y por la mucha 
dificultad con que por allí se navega, como yo lo ví y es- 
perimenté. | 


XIX. 


Las ocasiones que con los indios se ofrecieren, y el 
tiempo, darán márgen á los españoles para saber cómo 
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han de usar y tratar con ellos, y en qué ocasiones, y por 
qué causas podrán hacerles guerra ó ayudar á los indios 
que fueren amigos, contra sus enemigos y contrarios, de 
que traté á lo largo en un tratadillo que en razon de estas 
cosas compuse, intitulado: «De el modo que se ha de 
guardar en predicar el santo Evangelio á los indios gen- 
tiles,» que va antes deste en este cartapacio; adonde 
digo cómo no conviene. se haga guerra alguna contra los 
indios, sin consejo y consentimiento de los religiosos á 
- quienes el general, capitanes y soldados van acompañan- 
do, porque todo se haga con celo y pecho cristiano y 
santo; y se predique el Evangelio con la paz, suavidad, 
quietud, amor y dulzura que nuestro maestro y redentor 
Jesucristo nos manda, de que traté en el párrafo VII. Y 
está muy puesto en razon y justicia, que pues el Rey 
hace esta jornada á su costa, que no lo puede hacer otro 
que sus españoles, pus ganan sus gajes, acudan como 
“fieles vasallos á guardar las órdenes y mandatos que se 
les dieren, no saliendo un punto de ellas, como lo usa la 
milicia española en todas partes; y por esta razon y por 
otras que en el tratado relerido puse, párrafo V, conviene 
que S. M. haga estas pacificaciones á su costa, y que no 
las encomiende á nadie. Y porque los soldados vayan 
con sujecion y obediencia á sus mayores, á los españoles 
que fueren enviados por S. M. á esta jornada para la pa- 
cificacion y poblacion de este reino, se les ha de adver- 
tir que no van á ganar tierras para sí ni vasallos, sino 
para los Reyes de Castilla que los envian, porque no con- 
viene que S. M. haga mercedes de pueblos ni de indios 
que se fueren pacificando y convirtiendo á nuestra santa 
fé á ningun español por grandes servicios que haya he- 
cho en estos reinos á S. M.; porque ni S. M. lo podrá 
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hacer con buena conciencia, y será la total ruina y des- 
trucion de todos los indios, como sucedió á los principios 
que se conquistaron estos reinos de la Nueva España, y 
se vió sucedió en las islas de barlovento y Tierra Firme, 
-como lo cuenta y trata muy por estenso el señor obispo 
de Chiapa, D. Fr. Bartolomé de las Casas, en un tratado 
que hizo acerca de este punto, de que no conviene dar 
indios en encomienda á los españoles, y lo prueba con 
gran erudicion, y yo lo refiero en el tratado citado en el 
- párrafo XII. V | 


XX. 


Nuestro muy cathólico y cristianísimo Rey Felipe, 
Rey de las Españas y supremo emperador de las Indias 
occidentales, por razon del soberano imperio que sobre 
ellas tiene, está obligado en conciencia y en justicia, y 
por derecho humano y divino á procurar la conversion, * 
de todos los indios de las Indias occidentales, y con más 
obligacion los reinos que ya estén sabidos y descubier- 
to3, como ya lo está este reino de las Californias, de que 
aquí se ha tratado, por estar ya conocido y descubierto, 
y se sabe la gente que en él hay, y cuán apta y dispuesta 
para recebir nuestra santa fé católica: y aquí he tratado 
de qué manera podrá S. M. á muy poca costa enviar 
gente que pacifique este reino, y á los naturales se les 
predigue el Evangelio para convertirlos á nuestra santa 
fé. Esta obligacion que S. M. tiene para acudir á la con- 
version destas almas, poniendo en ello todo cuidado, so- 
licitud y diligencia, aunque sea á grandes gastos de su 
Real Hacienda, lo trata el señor obispo de Chiapa, Don 
Fr. Bartolomé de las Casas, en un libro intitulado: «Tra- 
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tado comprobatorio del imperio soberano y principado 
universal que los Reyes de Castilla y Leon tienen sobre 
las Indias,» y yo lo refiero en el tratado citado, párra- 
fo I. Esto supuesto, no sé qué seguridad puede S. M. te- 
ner en su conciencia dilatando por tanto tiempo el en- 
viar ministros evangélicos á este reino de las Californias. 
En acudir á ellos, se cumple con la conciencia y con sus 
obligaciones: puédese hacer con. facilidad y con poca 
costa, y de ello se conseguirá el ganar tantas almas para 
Dios; y á S. M. se le seguirá aumento de premios en el 
cielo, y en la tierra señorío de un Nuevo Mundo y de ri- 
quezas infinitas. Dios Nuestro Señor disponga su ánimo 
para que acuda á ello como fuere más servido. Amen. 
—Es fecho en este convento de San Sebastian de carme- 
litas descalzos de la ciudad de Méjico, en 12 de Octubre 
deste año de 1620. Y porque haga más fé, lo firmé de 
mi nombre. —Fr. Antonio de la Ascension. | 
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FE DE ERRATAS. 


En la página 210, línea penúltima, dice Disetio 
léase desertio. 
En la página 313, línea 24, dice tambien léase 
tan bien. | 
- En la página 314, lírea 11, dice quem léase quam. 
* En la página 377, se ha deslizado el encabezamiento 
del último capítulo del documento anterior, que debe 
suprimir el lector, para no dar lugar á confusion. 
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